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    SINOPSIS


     


    El Gobierno de los Estados Unidos de América, saltándose su Constitución con absoluto descaro y manteniendo en completa ignorancia, tanto a sus ciudadanos como al Congreso de la nación, firmó en 1964, en la base de la U.S. Air Force (USAF) de Holloman, Nuevo México, conocida como Alamogordo, un tratado secreto con las EBEs: Entidades Biológicas Extraterrestres. El tratado, sucintamente, recogía el acuerdo de intercambio de tecnología alienígena por ganado, pero el Gobierno norteamericano descubrió que había sido engañado por los extraterrestres, conocidos por los grises y provenientes del sistema Zeta Reticuli.


    Uno de los aspectos del tratado era el de construir unas bases secretas subterráneas, principalmente en la famosa Área 51 y en Dulce, Nuevo México, oculta bajo un monte denominado Archuleta, muy próxima a la frontera de Colorado. El monte está enclavado en la misma reserva India Apache Jicarilla.


    Sin embargo, un grupo de ex militares, en total oposición con el tratado suscrito, creó una organización secreta denominada Cabal. 


    La Cabal tenía como misión el robo de tecnología alienígena y la expulsión del planeta de todas las Entidades Biológicas Extraterrestres, así como la destrucción de sus bases subterráneas. Pero para ello era imprescindible que los comandos Cabal, capitaneados por Bruce Benjiro, junto a su inseparable autómata PAT(Prototipo Autónomo Terrestre) y el coronel Connie Elliot, impidieran que la firma del tratado se llevara a cabo.


    El agente especial para asuntos EBEs Walter Murray, de la Sección Quinta del FBI, fue el encargado por la NSA para coordinar los proyectos secretos Sygma y Plato, encaminados para que el acuerdo y la comunicación con las EBEs fuera posible. Pero no imaginaba que Bruce Benjiro, comandante de las fuerzas Cabal, junto a Ralf Miller, Cochis, Águila Negra y sus hermanos, todos ellos expertos comandos, haría lo imposible por impedir el éxito de su misión.


    La organización Cabal luchó en la sombra contra las fuerzas deltas terrestres, coordinadas por el general Ernest Hamilton, de la NSA. Éste actuaba bajo el mando directo del grupo de sabios conocidos por MJ-12, y su misión es proteger a las EBEs y sus bases secretas de los indeseables comandos Cabal. Algunas de dichas bases eran compartidas por científicos y militares estadounidenses y los propios grises.


    Pese a la enorme diferencia tecnológica, los ingenieros Andy Newman y Pamela Morrison, junto al surcoreano Chung Won, jefe del departamento de robótica, creador de la unidad autómata PAT, todos pertenecientes a Cabal, trabajaron contra reloj para preparar al guerrero del futuro, el Land Warrior Cabal. Era un comando dotado de alta tecnología, que sería capaz de enfrentarse a las fuerzas alienígenas, y no dudaron en infiltrarse en los satélites SDI (Strategic Defense Iniciative o «Guerra de las Galaxias») para derribar platillos alienígenas y robar su conocimientos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Nota del autor


     


    La idea de esta novela surgió al leer en la red de redes la desclasificación, por parte del Gobierno de EE.UU., del contenido del conocido Informe Matriz.


    Circulan numerosas páginas que hacen referencia a dicho documento. Aunque no es mi trabajo, dado que no soy investigador, la abundancia de material y el escaso rigor aplicado al mismo, me hacen dudar de la veracidad del citado informe; del resto… no deseo pronunciarme. De ahí que decidiera escribir una novela que yo califico de thriller de ficción, aprovechando los últimos adelantos tecnológicos en cuestiones militares, y fantaseándolos debidamente, a fin de que se integraran en la trama de la novela.


    Algunos de los datos contenidos en mi aventura, sobre todo, cuando en la segunda parte de la misma trato de la conspiración, han sido extraídos de la extensa información que circula por Internet. Asimismo, he utilizado dicha información y comentarios para elaborar el prologo y la introducción de Red Final; el resto es pura invención y fantasía.


    Me he encontrado con diferentes retos en la elaboración de Red Final. El principal ha sido recabar la máxima información posible en temas tecnológicos, disfrazándolos para que resultaran lo más creíbles posible, como a mi me gusta decir «lo más terrenal posible.» Otro de los retos fue la evolución de ciertos personajes, que envejecen abruptamente quince años. El paso de la juventud a la madurez me ha resultado algo complejo, así como esbozar la personalidad de PAT-5, el autómata principal de la organización Cabal.


    PAT-5 ha sido un cúmulo de problemas para Red Final. La humanidad otorgada a dicho personaje ha resultado laboriosa y me ha provocado numerosas noches de insomnio. Sin embargo, al final y después de mucho trabajo, creí interesante que PAT-5, pese a ser un autómata, tuviera esa humanidad.


    Igualmente, el enigmático Bruce Benjiro, ha resultado ser un personaje enormemente difícil y complicado. Dotarle de la seriedad y disciplina oriental, para alguien que, como yo, desconoce casi por completo su cultura, me ha resultado increíblemente arduo. 


    Bien, desde el nacimiento de la idea, hasta la culminación de la misma, han transcurrido cerca de dos años. Ha sido un tiempo intenso de acopio de datos, correcciones y retoques incontables en la trama de la novela. Por suerte, he contado con la colaboración, siempre desinteresada, de mis lectores incondicionales. El fruto de ese esfuerzo está aquí. Espero que os guste.


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    DEDICATORIA


     


    Y después de todo… nos toca vivir.


    Porque la felicidad… cuando llega, también duele.


    Gracias papá, por ser un valiente.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Hacia el atardecer, un objeto redondo como un globo con una redonda o circular caparazón, siguió su camino en el cielo desde el este, hacia el oeste.


     


    Historiador romano 


    Julios Obsequens,


    obra Prodigia


    Cuarta centuria d. C.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    Prólogo


     


    Algunas creencias sobre conspiraciones ufológicas cuentan que, en 1954, bajo la Administración de Eisenhower, el Gobierno Federal decidió saltarse la Constitución de los Estados Unidos de América al realizar un tratado con Entidades Biológicas Extraterrestres... El acuerdo es conocido como: Tratado 1954 de Grenada, en Groom Lake, a orillas del Lago Seco, y que incluye el Área 51. También según todos los indicios, eso se llevó a cabo con los Narigones de Betelgeuse, habitantes de una estrella sumamente brillante de la constelación de Orión.


    El mismo tratado recogía básicamente la entrega de varios mamíferos, esencialmente vacas, para realizar diferentes experimentos, así como implantes en seres humanos para el desarrollo de estudios genéticos. Cabe puntualizar que este tipo de experimentos en humanos son realizados sobre personas supuestamente secuestradas y que, en la actualidad, se hallan desaparecidas. A cambio, las Entidades Biológicas Extraterrestres facilitarían los resultados de los mismos al Gobierno Federal, y también cierto tipo de tecnología.


    Pese al famoso acuerdo de Grenada de 1954, todo el mundo apunta a que el verdadero pacto con esos entes alienígenas se produjo el 23 de abril de 1964, diez años más tarde, en la base de la USAF de Holloman, Nuevo México, conocida como Alamogordo. Allí, en presencia de varios oficiales de Inteligencia del Gobierno de EE.UU., tuvo lugar el aterrizaje de tres platillos volantes o naves alienígenas de los seres conocidos como grises altos, y el histórico encuentro fue filmado por las autoridades. La zona en cuestión se encuentra totalmente vigilada por tropas de élite dotadas con apoyo aéreo. Es más, existen a lo largo de todo el perímetro cámaras de vídeo, sensores de movimiento por infrarrojos y micrófonos distribuidos por toda la zona; todo para evitar en lo posible cualquier tipo de visita no deseada.


    Los entes extraterrestres, inteligentemente y de forma paulatina, fueron alterando los tratados iniciales, provocando a lo largo de esta encubierta historia distintos altercados con las fuerzas de seguridad estadounidenses, incidentes que siempre se han salvado con victorias aplastantes de los alienígenas.


    La base Dulce es una supuesta instalación militar subterránea secreta, cerca de Dulce, un pequeño pueblo, situado en el estado de Nuevo México, que cuenta con menos de dos mil habitantes. Los convencidos de su existencia la sitúan al noroeste de este pueblo, a unos cuatro kilómetros únicamente de distancia de él, y dentro del mismo estado de Nuevo México, oculta bajo un monte denominado Archuleta, y muy próxima a la frontera del estado de Colorado. El monte se haya enclavado en la misma reserva India Apache «Jicarilla», fuera de la ruta U.S. 64. A diferencia del Área 51, donde parece ser que únicamente trabajan humanos experimentando tecnología extraterrestre, extraída de naves accidentadas, en la base Dulce, sin embargo, todo indica que existe una colaboración estrecha entre las diferentes especies biológicas humanas y extraterrestres.


    Según todas las fuentes observadas, la base de Dulce está provista de un sistema de transporte subterráneo de tubos. Este sistema se encuentra conectado con el Área 51 en Nevada, así como con diferentes instalaciones en Colorado Springs, Carlsbad, Nuevo México y otras, hasta completar una extensa red que une más de cien bases de este tipo por todo el planeta.


    Thomas C., Phil Schneider y Michael Wolf, son diferentes personajes que han abanderado varios tipos de actuaciones que parece ser molestaron a distintos poderes fácticos y organizaciones secretas relacionados con los alienígenas. Todo apunta que desgraciadamente Phil Schneider murió ajusticiado. Fue hallado en su vivienda con una cuerda de piano atada a su cuello con evidentes signos de haber sido brutalmente torturado. Michael Wolf falleció recientemente de cáncer. El doctor Wolf escribió una interesante trilogía sobre dichos sucesos. Existe mucha más literatura acerca de todo ello en posesión de Al Bielek y Richard Souder. El primero es un doctor en Física y arquitecto que arriesgó su vida hablando acerca de este tema. Según cuenta, trabajó con algunas agencias secretas en las profundidades de diferentes bases subterráneas en Idazo. Los datos de los que se dispone se circunscriben a una treintena de fotografías en blanco y negro y un vídeo, que habría sido robado por Thomas C., oficial de seguridad de la base Dulce. 


    Richard Souder, que, al igual que Bielek, parece ser que ha tenido acceso a dicho material, ha escrito varios libros al respecto.


    Tal como describe el propio Thomas, quien trabajó como miembro del complejo de seguridad en Dulce con una autorización «ultra 7» —quiere esto decir que tenía acceso a siete niveles de la instalación—, el complejo cuenta con diferentes niveles y una profundidad aproximada de entre cuatro y siete kilómetros. El primero contiene el garaje para mantenimiento de vehículos. El segundo Nivel alberga excavadoras de túneles, garaje para trenes, transbordadores y mantenimiento de discos voladores, los famosos platillos volantes. El tercero hospeda oficinas gubernamentales. El Nivel 4 es donde se llevan a cabo estudios sobre aura humana, telepatía, hipnosis y sueños. El quinto nivel parece ser que es el alojamiento de las Entidades Biológicas Extraterrestres. En el Nivel 6 se encuentran los laboratorios genéticos, y en el Nivel 7, el sin duda más escalofriante, se localizan humanos enjaulados y distintos resultados de diferentes experimentos realizados.


    A los habitantes de la base de Dulce se les conoce como los grises. Existen hasta tres razas o especies distintas; de ellos, los más numerosos y con una estatura media de 1,50 metros, proceden del sistema estelar binario Zeta 2, de la constelación del Retículo; otros son originarios de Orión, y unos terceros de un sistema llamado Bellatrax. También se encuentran allí los nórdicos, muy parecidos a nosotros; los negros; los reptilianos; los Jawas, y un largo etcétera, hasta completar entre ocho o nueve especies distintas, amén de los procedentes de las Pléyades, los Arturus, los de Vega y los de Sirio. Estas últimas razas parecen más emparentadas con nosotros los humanos. Ya nos ofrecieron su ayuda en una ocasión; pero su espiritualidad les hizo imponer una condición: que prescindiéramos de las armas nucleares, a lo que los estadounidenses se negaron, obviamente. ¿O no…?


    Quien suponga que nos encontramos solos, o que somos los únicos seres inteligentes que habitan el universo, está verdaderamente confundido y equivocado. Los entes extraterrestres se unen en distintas agrupaciones. «La alianza», que congrega a una especie de apariencia humana provinientes del sistema Altair Alquila; «La Corporación», los antes mencionados grises del sistema Zeta Reticuli; «La Federación de Mundos», y «Las Razas Unidas de Orión». Aparentemente, todas las asociaciones cooperan entre sí a distintos niveles, aunque no todas comparten el mismo objetivo hacia nosotros, los humanos. No obstante, tampoco impiden que los grises hagan lo que parece ser están haciendo. Es decir, nadie vendrá a liberarnos; sólo dependemos de nosotros mismos. En eso, los que suponen que estamos solos en el universo parece que tienen razón, pero no del todo. Existen razas emparentadas con nosotros que, aunque han decidido mantenerse al margen, observan el comportamiento de los grises hacia nosotros sin llegar a intervenir.


    Los grises son una raza sumamente inteligente, y por ello van ganando terreno en su deseo de controlar a la raza humana a través de diferentes convenios con los Estados Unidos de América y otras potencias. Ellos transfieren parte de su tecnología a cambio de vidas humanas. Ante eso, tan sólo apuntar un dato que pudiera resultar bastante elocuente. 


    La tecnología estadounidense en cuanto a armamento se refiere, crece a un ritmo superior a cuarenta años por año. Me explico. Los avances conseguidos por EE.UU. en un año son los mismos que conseguiría cualquier país moderno y avanzado en cuatro décadas. Para tener constancia de ello, basta comparar la Guerra del Golfo en 1992 con la de Iraq que derribó a Saddam Hussein en 2003, así como el armamento inteligente utilizado en una y otra contienda. En la última, cinco divisiones acorazadas de la Guardia Republicana iraquí acabaron con sus vehículos blindados en llamas y sus dotaciones se volatilizaron en el frente sur y cerca del aeropuerto de Bagdad. ¿Dónde están sus más se sesenta mil integrantes si sólo hubo en ese conflicto un pequeño campo de concentración de prisioneros? Lo más lógico es pensar en el uso de bombas tácticas de neutrones, que arrasan toda vida orgánica, huesos incluidos.


    Todo indica que los grises no tienen buenas intenciones hacia nosotros, y que son los responsables de las abducciones, en su deseo de crear una nueva raza híbrida que les ayude a reparar sus carencias físicas con órganos, sustancias y genes humanos.


    Algunos humanos ya se han organizado para plantar cara a estos entes extraterrestres. La entidad mejor organizada, apoyada por militares, se denomina Cabal, y su meta es trabajar para poder expulsarlos de nuestro planeta por la fuerza, aunque ésta, hasta el presente, ha resultado ser inútil. Se nutren de diversa tecnología robada de distintas naves caídas accidentalmente unas veces y otras derribadas por miembros Cabal para lograr sus objetivos. Son tachados por los poderes fácticos, los que arropan a los grises, como «una manada de conspiradores paranoicos que trabajan en contra de las metas de las negociaciones pacíficas con los visitantes.» Si esas organizaciones se atreven a calificar a los Cabal de esa forma, sólo puedo llegar a una conclusión: Todo ello existe y es cierto. 


    Sin embargo, los miembros Cabal parece ser que lo tienen muy claro, y no descansarán hasta que el último de ellos sea expulsado de nuestro planeta. Actúan en la sombra financiados por diferentes empresas tapaderas con venta de tecnología. Reclutan a miembros pertenecientes a diferentes cuerpos de élite del mundo para conformar un ejército capaz de lograr dicha proeza. En sus laboratorios, numerosos investigadores trabajan de forma incansable para lograr obtener tecnología suficiente capaz de competir con la de las Entidades Biológicas Extraterrestres, los grises, conocidas como EBEs —Extraterrestrial Biological Entity—, nombre que se le atribuye al doctor Vannevar Busch en 1949.


    Frente a los miembros Cabal se encuentra una asociación ultrasecreta y poderosa, la NOM o Nuevo Orden Mundial. Muchos autores identifican a sus miembros con los ILuminati, así como los miembros del MJ-12 —Majority 12—, creado por Eisenhower, que luchan por proseguir manteniendo contactos con los extraterrestres y lograr intercambio de tecnología por humanos, dada la constatación de su poderío militar frente a cualquier potencia terrestre. 


    El MJ-12 ha cambiado de nombre desde su creación, al igual que EE.UU. ha cambiado de presidente, pero sigue manteniendo sus mismos fines. En un principio, intentaban controlar las actividades de los entes en la Tierra. Consigue su financiación con la venta de drogas, y está en contacto con diferentes sociedades secretas como el NCR, llamados los sabios, la NSA o National Security Agency, nacida en la época Eisenhower, y una larga lista de ellas, incluida la propia CIA. Parece ser que ya en 1955 tuvieron lugar diferentes combates aéreos entre los aviones de la USAF y naves extraterrestres, admitiéndose de hecho la aplastante inferioridad de nuestras armas frente a las de las EBEs; de ahí que el MJ-12 ,también conocido por Quántico 2, no tuviera más alternativa que abogar por una solución amigable y negociada con los extraterrestres. Se elaboró un profundo estudio sobre las consecuencias de la existencia en el planeta de estos entes alienígenas, con unas conclusiones aplastantes, y bajo ningún pretexto podía divulgarse nada acerca de ello, puesto que su conocimiento hubiera conducido probablemente al derrumbe de la economía y de las estructuras religiosas, así como a un pánico mundial que desembocaría en una anarquía total. De esa forma, la conspiración continúa a día de hoy…


    La National Reconnaissance Organization, con sede en Fort Carson, Colorado, a través de la Delta Teams, que cuenta con cuerpos de élite dotados con tecnología alienígena, tiene como misión el proteger los proyectos secretos y eliminar pruebas sobre la existencia de las EBEs. La Cabal tiene diferentes frentes abiertos, como son: la investigación, la NSA, los Delta Teams, el MJ-12, la CIA y las diferentes organizaciones que les apoyan, así como la NOM —Iluminati— y las propias EBEs; pero ¿quién dice que nada es imposible? 


    Dichas organizaciones y entidades secretas han elaborado, y siguen haciéndolo, diferentes proyectos con el único fin de arrojar tierra y menoscabar la credibilidad tanto de los autores que han vivido en primera persona las experiencias que relatan, como los propios abducidos a los que, casualmente, a todos se les considera locos, perturbados o estresados. Curioso… ¿no creéis?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


    En toda mi formación como científico, nunca me preparé para tales visitantes. Debemos comprender la complejidad de las variadas fuerzas trabajando en este planeta, y en otros también.


     


    Doctor Michael Wolf


    Coronel de la Fuerza Aérea de EE.UU.,


    cirujano de vuelo y oficial de Contrainteligencia.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Introducción


     


    1


     


    Base Dulce, Nevada


    Nuevo México


    Estados Unidos de América


    1.º de mayo de 1975


     


    Jeremy MacRae era coronel de la Fuerza Delta destinada a custodiar a los «invitados», encargados de realizar el intercambio en el primer nivel de la instalación subterránea de la base Dulce. A su mando llevaba una cuarentena de boinas negras armados hasta los dientes, quienes se habían dispersado por todo el hangar y ocupado puestos estratégicos en prevención de posibles riesgos. No era la primera vez que sus superiores le habían encomendado la custodia de invitados durante sus estancias en la base, con el objeto de intercambiar tecnología con los ocupantes de aquella instalación subterránea altamente secreta. Con ésta, eran ya tres las misiones realizadas, y pese a que en las dos anteriores ocasiones todo había acabado sin contratiempos, aquellos tipejos enanos le producían un inquietante escalofrío. No se fiaba de su aspecto aparentemente «bondadoso» y sus gestos extremadamente amables. Su sexto sentido de guerrero le mantenía alerta, y en constante tensión durante todo el tiempo que duraba la transacción de tecnología, al igual que a sus hombres.


    Mientras los visitantes esperaban ser recibidos por sus anfitriones en el espacioso hangar, destinado al mantenimiento de vehículos, el coronel observaba con detalle la enormidad del complejo, que no dejaba de asombrarle constantemente. Se encontraban a unos trescientos metros bajo tierra, y eso era algo que, como militar responsable de la vida de sus hombres y de los invitados, le preocupaba enormemente. Desconocía las instalaciones, puesto que nadie le había facilitado nunca ningún plano de las mismas; así que en un supuesto caso de conflicto, sólo existía una salida conocida, que permanecía bajo rígido control de los habitantes de la base: el mismo elevador magnético que les había llevado hasta el fascinante tinglado. 


    Jeremy MacRae no le quitaba ojo de encima, pues se encontraba a unos cincuenta metros del elevador. Apostó a un comando protegiendo el ascensor y al resto en semicírculo, cubriendo a los invitados. Eran cinco científicos destacados que trabajaban secretamente para el MJ-12. ¿Su cometido?, no tenía ni idea, ya que ni siquiera él tenía acceso a dicha información, tan sensible por otro lado.


    MacRae siempre se había preguntado qué hacía su Gobierno tratando con aquellos tipejos. Si de él dependiera, los freiría a todos en un abrir y cerrar de ojos. 


    Al frente de los invitados se encontraba el físico y miembro de Contrainteligencia Hans Henderson, un hombre alto como una torre y con el pelo extremadamente rubio. Según se rumoreaba, había trabajado codo con codo con los anfitriones de la base y los conocía perfectamente. Parecía ser que había entablado amistad con un alto mando de aquella gente, y por eso siempre encabezaba las comitivas. Pertenecía al comité de sabios y, por supuesto, estaba integrado en el grupo de los MJ-12. Es más, todo hacía pensar que era uno de sus miembros, aunque él siempre negaba esa evidencia. MacRae desconocía en qué consistía en esta ocasión el intercambio, aunque a sus oídos habían llegado palabras sesgadas de los invitados sobre algo referente a tecnología «antigravedad» y también a un potente combustible conocido como «elemento 115».


    A Jeremy le traían sin cuidado tanto la tecnología antigravedad como el combustible de marras; lo que deseaba era acabar cuanto antes con la misión y subir a la superficie. Miraba los rostros de sus hombres, recordando que algunos ya le habían acompañado anteriormente,  quizás los que mostraban mayor inquietud. Otros, por el contrario, era la primera vez que le acompañaban, pero confiaba plenamente en todos ellos. Les sabía preparados para cualquier altercado, ya que todos eran veteranos en diferentes misiones e incursiones militares altamente peligrosas. Se sentía orgulloso de ellos, y estaba convencido que con sus hombres podría ser capaz de derrotar a cualquier ejército por numeroso y armado que estuviera. Probablemente eran los mejores soldados del mundo, y todos estaban bajo su mando en aquellos momentos.


    Un chasquido rompió el silencio en la enorme sala. Todos sus comandos se volvieron al unísono en dirección norte con sus armas a punto, dispuestas para ser disparadas a la menor contrariedad. Una enorme puerta en la que no habían reparado anteriormente, quizás porque hasta ese instante no existía, se abría lentamente y una docena de anfitriones se aproximaba hasta donde Hans Henderson les aguardaba junto con los cuatro restantes miembros de la comitiva de invitados. Detrás de aquellos tipejos grises y bajitos, sobre una especie de plataforma flotante, traían un artilugio con forma de anillos superpuestos de color azul. Jeremy calculó que aquellos anillos podrían pesar toneladas, por su tamaño y aparente consistencia. No obstante, la extraña plataforma era transportada sin aparente esfuerzo por tan solo uno de aquellos seres.


    La plataforma flotaba en el aire y tenía unas dimensiones de unos dos metros en cuadro. Los anillos, igualmente, levitaban encima de aquélla.


    Hans se adelantó e inclinándose suavemente hacia adelante saludó a uno de los anfitriones. Era evidente que se conocían, puesto que aquel ser pareció sonreírle, y sin embargo la fama que les precedía no era precisamente por ser amables. Jeremy se encontraba a unos diez metros, observando como Hans hacía las presentaciones en un tono casi imperceptible desde su posición. Le pareció que, más que hablar, susurraba. Todo aquel encuentro se enmarcaba dentro del más alto secreto. Ni siquiera él, y mucho menos ninguno de sus hombres, conocían un solo aspecto relacionado con la naturaleza del encuentro. Únicamente tenían la orden directa de la NSA de proteger el séquito de científicos presidido por Hans Henderson. Éste, después de realizar las presentaciones de rigor, se volvió y se le aproximó, dejando a los invitados frente a sus anfitriones bajo la atenta mirada de los comandos Delta.


    —¡Coronel MacRae! —Henderson se dirigió al mando castrense con una sonrisa forzada en su rostro. Lo hizo mientras caminaba directamente hacia él. Resultaba evidente, por los comentarios captados por Jeremy, que el físico desaprobaba las órdenes de la NSA en lo referente a la escolta puesta a su disposición—. Nuestros anfitriones —explicó en tono neutro— deben realizar una demostración de su alta tecnología para que los científicos que nos acompañan procedan a su verificación… —MacRae se encogió de hombros y asintió en silencio. La demostración le parecía de lo más normal del mundo. Por eso mismo no entendía a santo de qué le venía a él con esos «sermones»—. Debido al alto riesgo que encierra la misma, por las fuertes emisiones electromagnéticas de su ingenio, y para evitar ningún contratiempo —se extendía en aburridas explicaciones—, nos han solicitado que procedan a sustraer los cargadores de sus armas… —MacRae, perplejo, arqueó las cejas. No estaba seguro de haber escuchado correctamente la petición del científico—. No debemos olvidar que permanecemos en estas instalaciones en calidad de «invitados» de ellos... —el científico ladeó la cabeza en dirección a los seres que aguardaban su respuesta—. Ya ve que no van armados —añadió sonriente.


    MacRae emitió un sonoro y perspicaz soplido. Después tomó aire y armándose de paciencia, le dijo al físico:


    —Disculpe, doctor Henderson, pero no he entendido su petición —respondió en tono serio, con sus ojos clavados en las pupilas del científico. Éste sonreía con cinismo.


    —Se lo volveré a repetir, coronel MacRae —repuso el físico, mordiendo las palabras y bajando el tono de su voz. Con el semblante totalmente serio, tomó al jefe castrense por el codo y le apartó unos metros de sus oficiales—. Nuestros anfitriones —le hablaba al oído mientras, girando la cabeza, esbozaba una sonrisa a aquellos seres—, muy amablemente, nos han solicitado que usted, y sus comandos vacíen los cargadores de sus armas y los depositen en ese contenedor —señalaba con el mentón un recipiente anaranjado, situado detrás de ellos—, lejos de la plataforma que contiene los anillos conductores... No quieren ninguna arma cargada en este hangar mientras procedan a manipular su tecnología. ¿Entiende…? —MacRae se zafó de la presión que el científico mantenía sobre su codo—. La demostración que deben realizar reviste cierto peligro que ellos pretenden evitar —el coronel aguantaba sin inmutarse las explicaciones de Henderson, que ahora utilizaba un tono de voz sarcástico—. Sus protocolos de seguridad así lo exigen... Le ruego que acceda a sus peticiones, y le recuerdo que estoy al mando de la comitiva de intercambio —concluyó sin desdibujar la irónica sonrisa de su cara. El castrense carraspeó antes de contestar:


    —Doctor Henderson, debe disculparme, pero mis órdenes proceden directamente del director de la NSA, y no admiten duda alguna… —el coronel devolvió la mordaz sonrisa al doctor—. Lamento contrariarle, pero no puedo acceder a esa descabellada petición… —negó con la cabeza mientras arqueaba las cejas—. No expondré a mis hombres, ni tampoco a usted, ni a los científicos que le acompañan, a ninguna situación que produzca indefensión frente a nuestros… anfitriones —el científico perdió toda expresión de su rostro al escuchar aquella rotunda negativa del jefe militar— en tanto en cuanto permanezcamos en el interior de estas instalaciones. No sé si se ha percatado de que existe una única vía de salida, y que está bajo el control de esta gente, así que nuestra situación ya es bastante precaria… —intentaba convencer al científico desviando la mirada hacia el elevador magnético, custodiado por sus comandos—. El director fue suficientemente explícito cuando me encargó esta misión de escolta. Mis hombres en absoluto se desprenderán de sus cargadores —su tono resultó claro y enérgico, como alguien acostumbrado al mando.


    Contrariado, Hans Henderson carraspeó sin ganas antes de insistir:


    —Coronel MacRae —visiblemente alterado, elevó el tono voz—, resulta evidente que desconoce hasta qué punto es vital que nuestro Gobierno posea esta avanzadísima tecnología para proseguir manteniendo una supremacía absoluta sobre el resto de potencias, y ya sabe a quién me estoy refiriendo —ladeó la cabeza. Aunque en esta ocasión esbozó una sonrisa conciliadora—. Su negativa puede dar al traste con el intercambio que estamos a punto de realizar… —MacRae ni siquiera parecía escucharle, pues desvió la mirada y comprobó que sus hombres continuaban alerta, lo que motivó que el doctor se desesperara aún más—. ¡Le ordeno que reconsidere su postura! Si por el motivo que fuere no quiere que sus hombres permanezcan en este nivel, solicitaré a nuestros anfitriones que les acompañen hasta la superficie —el eco de su avinagrada voz retumbaba metálico por toda la estancia—. Tanto yo, como el resto de científicos, no tenemos inconveniente en prescindir de su escolta porque en absoluto nos sentimos amenazados.


    Henderson arrastró a un coronel cogido nuevamente por el codo y le invitó a abandonar las ultrasecretas instalaciones. Pero esta vez el uniformado se zafó de él con un movimiento brusco y sumamente enérgico.


    —Mire, doctor… debe estar loco si cree que voy a dejarles sin protección alguna —contestó airado, apretando luego los dientes—. En el momento que mis hombres abandonen este nivel y sus instalaciones, será con ustedes sanos y salvos, ni un segundo antes —la acerada mirada de MacRae resultaba desafiante. El doctor carraspeó de nuevo mientras notaba la mirada de los anfitriones clavada en su nuca, se giró hacia ellos y les dedicó una sonrisa nerviosa mientras con el gesto les imploraba un poco de paciencia.


    —¡Coronel! —bramó, colérico, perdiendo los nervios—. Su postura puede hacer inviable el intercambio de tecnología. Le ruego… no… ¡Le exijo! ¿Entiende? Le exijo que desalojen este lugar de forma inmediata y permitan la transacción prevista —los ojos del científico estaban inyectados en sangre, y su labio inferior temblaba como una hoja al viento—. Es una orden directa que le doy como miembro integrante del comité de sabios, y por ende, perteneciente al MJ-12. —reconocía así, abiertamente, su pertenencia al grupo.


    Era indiscutible el enorme nerviosismo del doctor Hans Henderson, nerviosismo que parecía contagiarse tanto a los científicos que aguardaban pacientemente la demostración como a los comandos que observaban atónitos el enfrentamiento entre su coronel y aquel científico, que estaba loco por conseguir la tecnología que le brindaban los extraterrestres, aparentemente sin contraprestación alguna. Hans dedicó unas miradas a sus anfitriones reclamando paciencia por la inoportuna negativa de MacRae a desprenderse de los cargadores de sus armas. Era preciso convencer a aquel estúpido jefe militar de la importancia de la tecnología que estaban a punto de conseguir y de la magnanimidad de sus anfitriones. Su postura podría tirar al cubo de la basura innumerables y agotadoras horas de negociación con aquella gente. Sabía que, de no conseguirlo, los anfitriones negociarían con la URSS, y eso no podía permitirlo; no en aquellos momentos tan delicados cuando la tensión entre ambas potencias era patente.


    —Nuestros anfitriones parecen nerviosos —comentó el coronel—, y mis hombres están perdiendo la paciencia, así que vaya y haga su trabajo cuando antes —se rascó distraídamente la cabeza por debajo de su boina de comando—. Esta situación les intranquiliza tanto o más que a mí… —miró amenazante al físico—. Así que permítame que yo haga el mío no desprendiéndome de los cargadores de nuestras automáticas.


    —¡Coronel! —rugió el científico, notando cómo le sudaban las manos—. Si no depositan sus cargadores en ese contenedor —lo señaló enérgico con su brazo diestro bien extendido—, no habrá intercambio; ni ahora, ni nunca —advirtió amenazante—, y nuestro país perderá por siempre la posibilidad de mantener su supremacía tecnológica. No tendremos una segunda oportunidad, y puede… —dudó un par de segundos— que los siguientes en su lista sean los rusos o los alemanes. 


    —Ya —asintió, sarcástico, MacRae, sin perder la rígida compostura que mantenía.


    —No estoy dispuesto —continuaba Henderson, espetando al coronel—, a que niegue a mi Gobierno esa pequeña delantera —el científico tenía la sensación que se le estaba escapando la ocasión de conseguir la tan ansiada tecnología, y de esa forma escalar hasta lo más alto en la jerarquía de mando de su organización, concretamente en el seno del MJ-12.


    Uno de los anfitriones, el que había sonreído casi de forma imperceptible al físico durante su encuentro inicial, se adelantó al resto de sus congéneres. Sobrepasando a los cuatro científicos y a alguno de los comandos, se dirigió hacia donde se encontraban discutiendo MacRae y Henderson.


    —Doctor Henderson —habló con una voz aguda, en un inglés sin acento alguno—, ¿existe algún problema sobre nuestra petición? Quizás el coronel de sus fuerzas especiales no le ha entendido —continuó con firmeza, posando la mirada en uno y en otro—. No se trata de un capricho, coronel, sino de una necesidad… —dio unos pasos y se giró hacia el ingenio—. Las radiaciones electromagnéticas pueden producir que sus armas de defensa se activen involuntariamente y causen alguna desgracia entre los presentes… —se giró y miró abiertamente a MacRae—. Por suerte, nuestros protocolos de seguridad son muy estrictos y no podemos obviarlos. Mi sección no ha tenido, desde hace miles de rotaciones, ningún accidente… —pareció sonreír al coronel mientras negaba una y otra vez con su cabeza—. No daré lugar a que se produzca uno ahora. Debe entenderlo, coronel. Sin embargo, no está obligado a ello… —se dirigió ahora hacia el doctor, esbozando lo que aparentaba una sonrisa—. Por el contrario, de no acceder a nuestra petición, daremos por terminado el intercambio y la demostración. 


    —Nada que no pueda solucionar en un minuto —se apresuró a responder Henderson mientras se atusaba nerviosamente el pelo dedicando una mirada de desprecio a MacRae—. Como usted ha indicado, quizás no he sabido exponerle los pormenores al coronel, y de ahí su resistencia a desprenderse de los cargadores de sus armas.


    —Confío en que pueda persuadir a su coronel, y hacerle entender el peligro que representa que una sola de sus armas se dispare accidentalmente —aquel ser no desviaba la mirada de Henderson. Hablaba del castrense con total indiferencia, como si MacRae estuviera ausente—. Las consecuencias podrían ser devastadoras para la seguridad de los presentes, y también de las propias instalaciones. Se lo puedo asegurar… —miró distraídamente hacia los discos—. Si uno de sus proyectiles alcanzara los discos, la deflagración que provocaría sería catastrófica. 


    —¡Mire usted, o lo que sea! —estalló MacRae, dirigiéndose a aquel ser de otro mundo—. Me traen sin cuidado sus estúpidos protocolos y sus tonterías… —Henderson abrió la boca para protestar, pero MacRae alzó la mano amenazadoramente, dedicándole una mirada asesina. Henderson volvió a cerrar la boca sin decir nada en absoluto—. No me trago esa gilipollez porque mis armas no llevan dispositivos electrónicos —añadió con una sonrisa de triunfo en sus labios—. Lamentándolo mucho, no ordenaré a ninguno de mis hombres que vacíen los cargadores de sus armas. Ese detalle no es un aspecto en absoluto negociable. ¿Ha entendido mi postura, señor?


    El anfitrión dio la espalda a MacRae y se dirigió hacia el físico.


    —Doctor Henderson, lamento enormemente la incomprensible actitud de su coronel, máxime cuando están aquí como invitados. Ya veo que su posición de militar le hace ser intransigente. Así que en ningún caso, mientras persista la misma y no depositen los cargadores en los contenedores facilitados al efecto, procederemos a realizar ninguna demostración —el ser se giró sobre sus talones y señaló a los comandos armados—. Eso, o sus soldados deben abandonar las instalaciones de inmediato para poder proceder con la demostración. 


    —Pe… pero —balbuceó Henderson.


    —Este complejo es científico y no militar —cortó el anfitrión—. Nadie de los integrantes, ni siquiera nuestro personal de seguridad, está autorizado a portar armas —señaló con su diminuta mano a sus congéneres, en señal de que no las llevaban—. Con ustedes, hemos hecho una excepción y violado nuestros protocolos de seguridad, y todo en atención a lo peculiar del encuentro.


    —Concédame un minuto, se lo ruego, para tratar de convencer al coronel —solicitó Henderson. 


    Pero el diminuto ser volvió a negar con la cabeza.


    —Lo siento. El intercambio no puede llevarse a cabo, doctor Henderson, pero quizás resulta incluso conveniente.


    —Eso no es posible. Estamos dispuestos a… —volvió a solicitar el científico. Sin embargo, aquel ser no le dejó concluir la frase.


    —La irresponsabilidad de su coronel nos hace dudar de si su nación está preparada para recibir nuestra tecnología. Estamos convencidos de que otras potencias de su planeta la recibirán de buen grado y… —añadió dándoles la espalda a ambos— con seguridad no pondrán tantas objeciones —concluyó, alejándose.


    El anfitrión dio por concluida la conversación y se dispuso a abandonar la reunión, cuando Henderson, en un acto desesperado por conseguir más tiempo para poder convencer a MacRae, el cabezota militar, asió violentamente al extraterrestre por el brazo estirándole hacia él con inusitada fuerza, para obligarle a permanecer junto a ellos, provocando que cayera al suelo accidentalmente y se golpeara fuertemente la cabeza contra el piso de acero.


    En ese preciso instante, un número impreciso de anfitriones hicieron acto de presencia; prácticamente se diría que acababan de materializarse delante de los boinas negras, provocando que los comandos tensaran sus nervios y aferraran sus armas automáticas con fuerza y decisión. Sin saber cómo se produjo, el anfitrión que había hablado volvió su cabeza y con sólo mirar fijamente los ojos a Henderson, provocó que éste saliera despedido un par de metros de donde se encontraba, cayendo de espaldas sobre el suelo del hangar. Los cuatro científicos que acompañaban a Henderson retrocedieron instintivamente al verlo volar inexplicablemente y sin que el visitante, todavía caído en el suelo, le tocara un solo cabello. Los militares corrieron en dirección a ellos y los protegieron con sus propios cuerpos, creando un círculo a su alrededor en una maniobra precisa e impecable. MacRae hizo un gesto inequívoco al intentar apoderarse de su pistola, pero sin conseguirlo. El anfitrión clavó su mirada en él y el coronel salió despedido al igual que lo hiciera un instante antes Hans Henderson. 


    Así las cosas, uno de los comandos, presa del nerviosismo al ver cómo su jefe había sido abatido con una simple mirada de aquel ser, apuntó y disparó su arma sin pensarlo dos veces, alcanzando de lleno al anfitrión. Éste, que se acababa de reincorporar, cayó nuevamente al suelo sin vida, con el pecho totalmente destrozado por los impactos del arma automática del comando. Al instante se inició el caos, precipitándose los acontecimientos de un modo inexplicable a una velocidad de vértigo. Los miembros del Delta Force intentaron infructuosamente disparar sus armas automáticas contra sus adversarios, pero sus esfuerzos resultaron inútiles, completamente estériles. Los dedos de los comandos parecían no querer responder a las órdenes de sus cerebros porque tenían las manos paralizadas, agarrotadas. Sin embargo, observaban atónitos como sus compañeros caían uno tras otro al suelo fulminados por algo invisible tras las penetrantes miradas de aquellos seres. En menos de veinte segundos, el hangar estaba repleto de boinas negras muertos que yacían sin aparentes heridas en los cuerpos. 


    Sobre la superficie helada del garaje descansaban, ya sin vida, todos los comandos. Por el contrario, únicamente uno de los anfitriones había resultado cadáver, al igual que MacRae, Henderson y el resto de científicos «invitados».


    


    


    


  




  

    




     


     


    Para dar una idea básica de quién soy, salí de la Escuela de Ingeniería. La mitad de mi educación la pasé en ese campo y me construí una reputación como ingeniero geológico, con aplicaciones militares y aeroespaciales. He ayudado a construir dos bases subterráneas principales en EE.UU. que tienen importancia en el contexto del llamado Nuevo Orden Mundial. La primera base es una construida en Dulce, Nuevo México, lugar en donde estuve envuelto en 1979 en un combate. Fui uno de los supervivientes, probablemente el único al que oirán decir las cosas que sucedieron allí abajo. Otros dos supervivientes están bajo custodia. Soy el único que conoce los detalles de los archivos de la operación entera. Un total de 66 agentes del Servicio Secreto, FBI y Boinas Negras murieron en ese combate. Yo estuve allí.


     


    Phil Schneider,


    ingeniero geólogo
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    Proyecto Oscuro


    construcción base Dulce


    Año 1979


     


    George Crawford era un geólogo prácticamente recién licenciado, miembro del equipo de ingenieros militares que actualmente se encontraba, junto con otros geólogos e ingenieros más experimentados, realizando unas prospecciones en el desierto. Habían preparado cuatro hoyos sobre el accidentado terreno y ya empezaban a enlazarlos todos en uno. Su trabajo consistía en bajar a los huecos, horadar las rocas y sacar muestras para su análisis. Posteriormente, el ingeniero geólogo jefe de la expedición aconsejaba el tipo de explosivo más idóneo que debería ser utilizado en la voladura del mismo. Esa mañana hacía un calor de mil demonios, y los miembros del Escuadrón Delta, conocidos como boinas negras, descansaban en unos barracones con los techos de uralita padeciendo un insoportable calor. Se encontraban a escasos veinte metros de donde Crawford se hallaba. Era su turno, pues tenía que bajar y tomar muestras, y casi dio las gracias por ello, ya que en el interior del pozo artificial la temperatura reinante era mucho más agradable que en el exterior. Los militares estaban impacientes y querían resultados; parecía como si el tiempo corriera en contra de todos. 


    Ya el primer día de su llegada le impresionó el despliegue militar que observó y el numeroso grupo de agentes del FBI y del Servicio Secreto allí reunidos, coordinados al parecer por un miembro de la NSA. Crawford sabía muy bien para quién trabajaba, pero le parecía excesivo que sus jefes hubieran realizado tal despliegue de efectivos para controlar unos simples trabajos de excavación situados en territorio norteamericano, concretamente en Dulce, estado de Nuevo México.


    Junto a su colega Paul Bruce, bajaron al interior del enorme hueco abierto. En su interior había una veintena de operarios trabajando, y el ingeniero-jefe les estaba esperando. Debían realizar una pequeña explosión de prueba para comprobar la idoneidad del explosivo que utilizarían más adelante.


    —¡George, Paul, venid aquí! —llamó Walton MacGregor, jefe del equipo de ingenieros geólogos, cegando momentáneamente a ambos subordinados con la luz adosada a su casco—. Lo siento —se disculpó al ver que se llevaban una mano a los ojos—. Estamos a punto de realizar la voladura. Será de muy pequeña intensidad, pero nos indicará claramente si hemos acertado con los explosivos.


    —Estamos preparados para la demostración —respondió George, mientras alargaba a Paul y a su jefe unos cascos para protegerse los oídos.


    —Paul, avisa a todo el personal —indicó MacGregor—. Que se sitúen detrás de la línea de seguridad y que se coloquen los apósitos. Y vosotros, poneos eso —señaló unas gafas de seguridad que descansaban encima de una caja de madera—. Pueden saltar pequeñas piedras e incrustarse en vuestros ojos. Os necesito a todos enteros —Crawford esbozó una mueca de disconformidad al escuchar la orden del jefe—. No quiero bajas por negligencia, así que George, por favor, no empieces con tus tonterías y hazme caso… o te vuelves a la superficie a asfixiarte de calor —amenazó serio.


    —Está bien. Está bien —contestó George de mal humor, mientras luchaba con la goma elástica que se enredaba en su cabello.


    Paul Bruce se dirigió a través de un megáfono al nutrido grupo de operarios que trabajaba más abajo, en el mismo hueco de la excavación. Lo hizo para advertirles de la inminente detonación, y que procedieran a protegerse tras la línea de seguridad. Al cabo de un minuto, regresó para informar a MacGregor que la zona de voladura estaba totalmente despejada, añadiendo que los operarios se encontraban protegidos dentro de la zona de seguridad.


    —Jefe, todo el mundo se encuentra protegido tras la línea de seguridad. He realizado una inspección visual y no queda nadie —Bruce elevó el tono mucho, inconscientemente, por el efecto de sordera que le producían los cascos sobre sus oídos.


    —¿Qué es eso? —preguntó George con curiosidad a Paul, señalando un artilugio que acababa de sacar de un macuto.


    —¿Esto? Una cámara de vídeo. ¿Qué pasa? ¿Es que no has visto nunca ninguna? —inquirió Paul, sarcástico.


    —¡Loco! —le espetó Walton—. ¡Esconde eso inmediatamente! —Paul le contemplaba perplejo, sin llegar a comprender el alarido de su jefe—. ¿No conoces las normas? —el joven geólogo arqueó las cejas y estiró el cuello en actitud interrogativa. «¿Normas, qué normas?», caviló mentalmente—. Como un miembro de seguridad te vea con eso te detendrán y te interrogarán hasta que reconozcas que eres un maldito comunista. ¿Es que no te das cuenta? Esto es una zona militar y trabajas para el Ejército, en un proyecto secreto —el joven tragó saliva con dificultad—. ¡Mira toda esa gente de ahí arriba! —le señaló MacGregor disimuladamente—. Aparte de los boinas negras, está repleto de agentes de Inteligencia y del FBI. No nos quitan ojo de encima.


    —Lo siento, jefe… —se disculpó Paul, sin desdibujar la cara de preocupación de su rostro—. En… en mis anteriores trabajos siempre grabábamos las voladuras. Su análisis es importante para observar y determinar el…


    —Este trabajo es distinto a cualquier otro que hayas realizado anteriormente —cortó Walton MacGregor al joven, sin permitir que acabara de explicarse. Después resopló hastiado y le avisó—: ¡Olvídate de las normas y protocolos que conozcas! Todo aquí es distinto —George escuchaba en silencio, depositando su mirada el asustado compañero—. No tenemos ocasión de equivocarnos y rectificar —proseguía Walton con su rapapolvo—, y sobre todo, no se admiten fotografías ni grabaciones de ninguna clase que no haya autorizado el Servicio de Inteligencia… ¿Entendido?


    —¿No has leído tu contrato, Paul? —se mofó George.


    —Na… naturalmente que sí, pero consideraba que era un articulado estándar. Lo cierto es que no le había concedido ninguna importancia —Walton le miró severamente—. En serio, jefe, incluso creía que me daría una medalla —a George se le escapó una risita muy mordaz—. ¿De que te ríes tú? Siempre se me ha dado bien la fotografía… —Paul giró la cabeza hacia Mac Gregor—. Lo siento, jefe, no pretendía que se cabreara por una simple cámara de vídeo. Como en mis anteriores trabajos siempre me encargaba de las filmaciones, creí que…


    —Te he dicho que olvides todo lo anterior. Lo que no entiendo… —Walton MacGregor se rascó pensativo su ceja derecha— es cómo has podido pasar con ese artilugio. ¿No te han registrado los miembros de seguridad como a los demás? 


    —Naturalmente, pero soy una experto en burlar a la policía —sonreía triunfante—. Imaginaba que si la dejaba a la vista me la requisarían, asi que la escondí en…


    —No quiero saberlo —se apresuró a cortar Walton al geólogo más joven del equipo, negando con su mano derecha—, así que guarda eso nuevamente en tu macuto —señaló la bolsa con el mentón—. No tengo interés en buscarnos ningún tipo de problema, por pequeño que sea, con esos tipos tan serios de ahí arriba.


    —Por cierto, jefe, ¿cómo es que tenemos tan agradable y numerosa compañía? —quiso saber George, curioso ante la presencia de los hombres del Servicio Secreto—. Puedo entender a los militares, pero el FBI no sé que coño pinta en todo esto.


    —Esto es una instalación militar de alto secreto —repuso MacGregor, que volvió a rascarse su mentón—. Supongo que, cuando firmaste el contrato, te hicieron realizar el típico juramento, como al resto —dirigió la mirada hacia Paul, que tenía cara de bobo, como preguntando: «¿Juramento, qué juramento?»—. Simplemente nos observan... Ya conoces el dicho, el policía que vigila al policía.


    —Pues no, jefe… —George negó con la cabeza—. ¿Cuarenta boinas negras? ¿El FBI, la CIA y los de la NSA? Esto es demasiado raro —insistió con ceño—. Hay más miembros de seguridad que operarios y geólogos trabajando en la excavación.


    —¡No exageres! —exclamó Walton MacGregor—. De todas formas yo no hago preguntas, y te aconsejo que tomes ejemplo. Simplemente me esfuerzo en desempeñar mi trabajo, y conseguir cobrar a final de mes. Tengo una familia que mantener, ¿sabes? —dijo en tono serio—. Y creedme, si no queréis problemas, haced lo mismo que hago yo —advertía a ambos—. Cumplid las normas contractuales, y nadie se meterá con vosotros —Walton dio un golpecito en la espalda de Paul—. ¡Venga! Todos a protegerse que la explosión se inicia en diez segundos —se puso el megáfono en la boca e inició la cuenta atrás—. Diez, nueve, ocho, siete…


    Cuando Walton MacGregor llegó a cero, el ruido de una leve explosión, proviniente del fondo de la galería subterránea en la que se encontraban, y amortiguada por el efecto de los tapones de los cascos, hirió levemente sus oídos. Después de haberse disipado el intenso polvo levantado por la pequeña explosión, Walton se adelantó al grupo hacia el lugar de la detonación. Le pareció observar una especie de luminiscencia que procedía del suelo, del final del túnel. George y Paul le seguían detrás, y así, el resto de operarios ocupó nuevamente su lugar de trabajo en las tareas que habían abandonado sin prestar atención alguna en un principio al hueco provocado por explosión controlada puesto que eso era trabajo de los tres geólogos encargados de la voladura.


    —Eso de ahí, al fondo, parece luz —apuntó George desde detrás de su jefe, acercándose decididamente hacia el foco luminoso.


    —Cierto, y lo es. Qué raro —convino Walton, desorientado. Miró receloso a sus dos subalternos y arqueó las cejas interrogativo—. Nos acercaremos más. Tenemos que tomar muestras de la roca. Poneos detrás de mí, y actuad con precaución —indicó con un índice—. Dudo que se desprenda algo, pero apretad los cascos con fuerza a vuestras cabezas —ordenó tenso, haciendo lo propio con el suyo.


    A medida que se aproximaban al lugar de la detonación el torrente de luz resultaba más evidente. Uno de los operarios se había percatado, al igual que los geólogos, de la luminiscencia que provenía del final del túnel horadado en la roca, y con curiosidad dejó por un instante sus quehaceres, acercándose lentamente hacia ella. Walton encabezaba el grupo, y sin saber cómo, la treintena de personas que estaba trabajando en el interior del hoyo dejó sus labores al completo para observar el extraño fenómeno, ese haz de luz que salía de las mismas entrañas de aquel túnel artificial. 


    Cuando Walton llegó, vio un enorme boquete provocado por la explosión y la luz blanca que salía de una especie de caverna situada debajo de la galería que ellos estaban construyendo. Se aproximó con cautela para mirar en su interior, e intentar averiguar la procedencia de aquella extraña luz blanca. Su sorpresa fue mayúscula, pues la explosión había dejado al descubierto una caverna natural situada debajo del túnel excavado. Pero eso no era lo más sorprendente, pese a que todos los instrumentos utilizados en los estudios no revelaron absolutamente nada parecido. Lo verdaderamente increíble, que le dejó atónito, era que de su interior salían unos seres humanoides de estatura más bien baja. Su piel era de color grisáceo y en sus cabezas, de forma triangular, sobresalían unos enormes ojos, negros como un pozo. Aquellos seres se abrían paso disparando unos rayos mortíferos en todas direcciones e impactando mortalmente sobre sus cuerpos. No les dejaron prácticamente tiempo para reaccionar, y sólo a duras penas, algunos de ellos pudieron lanzar gritos de auxilio que fueron escuchados por el capitán de la Fuerza Delta desplegada en la superficie que en ese momento estaba de guardia controlando los trabajos de excavación. 


    Los comandos alcanzaron pronto el nivel del pozo, pero cuando llegaron vieron los cuerpos inertes de los operarios y de los geólogos. Inmediatamente después dispararon a discreción sobre aquellos seres salidos de las mismas entrañas de la tierra. Éstos activaron de nuevo sus armas de rayos sobre los soldados, mientras las balas de los comandos no parecían dar en el blanco. Aquellos seres grisáceos les abatían, uno a uno, a una velocidad increíble. Los miembros del FBI, de la CIA y los de la CNS cayeron muertos sobre la superficie polvorienta del túnel, al igual que momentos antes lo habían hecho los operarios, geólogos, y miembros de la Fuerza Delta. En menos de tres o cuatro minutos, ningún humano permanecía con vida ni en el interior ni exterior del túnel abierto, excepto el ingeniero geólogo Phil Schneider.
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    Si estamos solos en el Universo, seguro que sería una terrible pérdida de espacio.


    Carl Sagan
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    La base aérea Edwards AFB se encuentra situada en el centro de los condados de Los Ángeles y de San Bernardino, aproximadamente a unos 150 kilómetros al norte de la gran urbe de Los Ángeles, y cuenta con más de trescientos mil acres de extensión, equivalentes a 4.700 millas cuadradas.


    El general de dos estrellas Ernest Hamilton, perteneciente a la NSA, acababa de abandonar el edificio propiedad de la NASA, ubicado en el interior del perímetro de la gigantesca base. Hamilton era un hombre ya entrado en años, persona de rudos modales y actitud totalmente autoritaria. Su mal genio había sido adquirido paulatinamente gracias al alto cargo que ostentaba, debido a las contínuas presiones a las que era sometido. 


    Hacía tiempo que se había abandonado a sí mismo, y por eso presentaba un aspecto lamentable. Debido a la obesidad los botones de su guerrera parecían a punto de estallar, así que se aligeró la presión que aprisionaba su abultado abdomen desabotonándose un par de ellos. Su ralo y desordenado cabello, de un tono grisáceo oscuro, apenas le cubría la cabeza, mostrando por la parte posterior una brillante coronilla. Sin embargo, su hirsuta barba era de un blanco hiriente y pedía a gritos un barbero que igualara y marcara convenientemente su contorno. 


    La limusina que le transportaba iba por Rosamond Blvd en dirección a la puerta norte de la base, y como escolta, le custodiaba un jeep con tres boinas negras amados con fusiles de apariencia tremendamente sofisticada. En el interior del vehículo de lujo le acompañaban el chófer y un oficial del DoD, Departamento de Defensa, joven, de unos treinta años de edad. Era un tipo que llevaba el cráneo afeitado, cubierto con una gorra militar, de ojos grises y mirada inteligente, pero de aspecto nervioso. El general Hamilton llevaba en su mano zurda, unida por unas esposas, un maletín metálico plateado con grandes letras en relieve que rezaba «SDI». Lo aferraba con fuerza y nerviosismo. 


    La valla de la puerta norte se elevó y la comitiva abandonó lentamente las instalaciones de AFB. El general se dirigía a una reunión secreta que iba a mantener con miembros de la CIA y del DoD. Él iba en calidad de miembro y máximo representante visible de la NSA. 


    La noche había caído, y la luna jugaba al escondite entre los enormes nubarrones que prácticamente tapaban el cielo. Llevaban casi una hora de camino cuando cuatro gruesas gotas de lluvia empezaron a caer impactando en el parabrisas de automóvil. La lluvia venía acompañada por pequeñas ráfagas de viento mientras los faros de los vehículos barrían el contorno de la carretera carente de líneas horizontales de señalización. Se estaban adentrando en una zona boscosa repleta de enebros y pinos, y las cuatro gotas se convirtieron en un verdadero aguacero en cuestión de segundos. Así las cosas, la visibilidad era muy escasa desde el interior de la limusina, y las sombras de los árboles dibujaban siluetas de aspecto terrorífico y escalofriante a su encuentro con los faros de los transportes de la pequeña comitiva. El agua cubría totalmente el asfalto de la angosta y tortuosa carretera. Más bien parecía que rodaban sobre una estrecha piscina bordeada de enormes troncos cuando de repente el jeep frenó bruscamente delante de ellos. 


    Un árbol estaba atravesado sobre la calzada impidiendo su paso. Los tres comandos de la Fuerza Delta que acompañaban al general y el chófer del jeep salieron de éste para estudiar el terreno y la forma de dejar libre la vía para continuar con su marcha. El conductor de la limusina hablaba a través de un micrófono incorporado en el salpicadero del vehiculo oficial de la NASA a los comandos que soportaban estoicamente el intenso chaparrón.


    —¿Por qué nos hemos detenido? —preguntó el conductor de la limusina al capitán de la escolta. Por el retrovisor observaba la cara de circunstancias del general.


    —Un árbol bloquea la carretera —repuso el mando directo de la Fuerza Delta de escolta. Su voz se escuchaba nítidamente a través de los pequeños altavoces instalados en el interior de la limusina—. Posiblemente ha sido derribado por un rayo. No observo señales de sabotaje… —al tiempo que hablaba, el capitán del comando estaba inspeccionando el terreno con la linterna incorporada en su Carabina M4 con lanzador de granadas, junto a la base del árbol caído en mitad de la estrecha carretera—. Da la impresión de haber sido partido por un rayo.


    —La tormenta no es eléctrica —replicó el conductor de la limusina—, así que posibilidad del rayo no parece probable. No he escuchado un sólo trueno, ni visto ningún relámpago. Es una tormenta seca —insistió ceñudo. 


    —Eso es cierto, pero no observamos indicios de que no se haya producido de forma natural.


    —¿Es posible sortearlo? —inquirió el que conducía la limusina.


    —Negativo. Ocupa toda la calzada. Tendremos que serrarlo, e intentar apartarlo con el jeep, una vez deshecho de las ramas más pesadas —explicó el capitán en tono de fastidio. Miró a sus hombres bajo la recia cortina de agua y uno de ellos le hizo un gesto—. Me indican que nos llevará media hora; no menos.


    Ernest Hamilton, desde su confortable asiento trasero, apretó su intercomunicador para hablar con el chófer, interrumpiendo la comunicación entre éste y el capitán de las fuerzas especiales. Ambos estaban separados por unos cristales blindados que impedían un diálogo directo entre ellos.


    —¿Qué nos detiene? —preguntó al conductor, asiendo con fuerza el asa del maletín, e intentando dominar el bamboleo de su agitada barriga.


    —Mi general, la carretera esta bloqueada por un árbol caído —contestó raudo el del volante—. No hay signos de que haya sido intencionado —añadió al ver la cara de estupefacción de su superior a través del retrovisor.


    —¿Es posible vadearlo? —interrogó el alto mando con aspecto nervioso.


    —Negativo, señor. Los comandos están inspeccionando el terreno. Me han indicado que parece algo natural, pero ocupa toda la calzada impidiéndonos el paso.


    —¿Natural? ¡Imbéciles! ¡Dé marcha atrás inmediatamente! —gritó el oficial del DoD al chófer de la limusina—. ¡Sáquenos de aquí! ¿No ve que la misión del general está en serio peligro? —el oficial se agitaba nervioso en su asiento mientras manipulaba el inhibidor de frecuencias en previsión de un atentado—. ¡Maldita sea! —bramó colérico—. Solicité al mando un transporte aéreo para acudir a la reunión, y me contestaron que la vía terrestre era más segura. ¿Puede creerlo, general? ¡Estúpidos burócratas de mierda! ¡Así va el país con esta panda de inútiles y maricones! —el general asentía las palabras del oficial. Su ancha frente se perlaba de pequeñas gotitas de sudor, al tiempo que un tic nervioso contraía su ojo izquierdo—. Como se cruce ante mí ese capullo de Collins, de su departamento de la NSA, le voy a meter este supositorio por el culo —afirmó agriamente, cogiendo un teléfono del interior del apoyabrazos de la limusina con la intención de ponerse en contacto con la base AFB, y solicitar con toda urgencia un helicóptero para el general—. Con todos mis respetos, mi general, esta operación la tendría que haber diseñado el DoD y no su departamento —refunfuñó, ya fuera de sí.


    —Enseguida, señor —contestó con cara de circunstancias el conductor de la limusina, poniendo al unísono la marcha atrás del vehículo, y acelerando sobre el mojado y resbaladizo firme.


    —¿Ha dicho Collins, de la NSA? —preguntó Hamilton con tono preocupado.


    —Sí, mi general, un tipejo no muy alto, de facciones indias —confirmó el airado oficial—. Tenía un helicóptero preparado para desplazarnos a la reunión cuando ese maldito Collins se presentó ante mí con nuevas instrucciones —el miembro del DoD se giró a su izquierda, arqueando las cejas interrogativo hacia el general—. Dijo… dijo que a su general; refiriéndose a usted, no le apetecía volar y… y… —tartamudeó— que… que tenía una dotación de boinas negras totalmente equipada para acompañarnos y escoltarnos al lugar de la reunión.


    —¡Imbécil! —escupió el general con el rostro totalmente congestionado—. No hay ningún Collins trabajando en la NSA, y menos desplazado en la base. Pe… pero… —movió la cabeza, incrédulo —. ¿Cómo no dudó de él? Un tipejo de aspecto indio que se apellida Collins… ¡Por amor de Dios! —rugió clamando al cielo—. Estoy rodeado de ineptos.


    El conductor de la limusina intentaba maniobrar cuando un boina negra cayó al suelo como un fardo, y no se había escuchado el sonido de disparo alguno. El capitán enfocó con su linterna a su compañero para comprobar que una flecha le había atravesado el cuello, el único lugar no protegido por su traje de comando y su peto antibalas.


    —¡Saca al general de este maldito lugar! ¡Es una emboscada! —avisó, a voz en grito, el capitán de la Fuerza Delta por su radiotransmisor al conductor de la limusina—. ¡Estamos siendo atacados!


    Los restantes miembros Delta abrieron fuego con sus armas, dirigiendo a ciegas una enorme potencia desplegada por sus carabinas M4 hacia lo más oscuro del bosque, todo ello mientras la limusina intentaba maniobrar y dar la vuelta. De improviso, el tronco de un nuevo árbol cayó con fuerte estrépito detrás del vehículo, impidiéndole dar marcha atrás. La estrechez de la carretera no dejaba ya margen de maniobra. 


    Los comandos se apostaron detrás del jeep, y accionaron los escáneres de infrarrojos incorporados a sus cascos mientras el conductor de la limusina intentaba arrastrar el árbol que les cerraba el paso por retaguardia, pero las ruedas patinaban sobre el encharcado asfalto, y pese a la potencia del motor del vehículo, resultaba totalmente imposible desplazarlo un solo centímetro. Entre tanto, una segunda flecha alcanzaba el pecho del conductor del jeep porque éste era el único que no llevaba chaleco antibalas, y cayó fulminado junto al primer comando. La flecha le había partido el corazón. Los dos boinas negras cargaron sus armas con granadas y empezaron a barrer en círculo con los escáneres buscando a sus enemigos, pero no recibían lectura alguna; posiblemente la lluvia impedía recibir el calor de los cuerpos de sus adversarios, así que empezaron a disparar a discreción mientras la limusina luchaba con el tronco que cerraba su posible salida haciendo que el motor rugiera de forma ensordecedora.


    Instantes después, el jeep saltó por los aires debido al impacto de una granada lanzada desde un lugar indeterminado de la zona boscosa. La Fuerza Delta que escoltaba al general Hamilton había sido aniquilada al completo. Por detrás de los árboles empezaron a vislumbrarse cinco siluetas, y una de ellas se hizo más visible a la luz de las llamas del jeep que ardía junto a los cuerpos inertes de los boinas negras y del conductor del vehículo, abatidos en aquella mortífera emboscada. 


    El que parecía el jefe vestía como un indio apache, y todo su cuerpo estaba embadurnado por el barro. Ése era el motivo por el cual los escáneres de los boinas negras no les detectaran. Su arco lo llevaba colgado en bandolera, junto a una llamativa aljaba, y de su cintura pendía una pequeña hacha arrojadiza que tomó con su mano diestra. El apache y los cuatro hombres que le acompañaban, cubiertos por el mismo barro que el piel roja, rodearon la limusina del general y apuntaron con sus lanzagranadas al conductor, quien levantó rápidamente las manos en señal de rendición. Por el contrario, el oficial del DoD quiso hacerse el héroe. Sacó la pistola reglamentaria de su funda, y salió atropelladamente de la limusina disparando su arma corta contra los asaltantes. Fue un acto torpe y suicida, pues cayó abatido tan pronto abandonó el vehículo de un certero tiro que alcanzó de lleno su cabeza. El supuesto apache abrió la puerta trasera del vehículo oficial, donde se encontraba el general, y con su mirada fija en los desorbitados ojos de éste, le exigió que le entregara el maletín extendiendo su mano.


    —General Hamilton, entrégueme el maletín —dijo con autoridad el piel roja. El resto de sus acompañantes permanecía apuntándole con sus armas en silencio, cubiertos por aquella capa de barro que increíblemente no se diluía bajo la lluvia. Hamilton los escrutó. Todos eran apaches pese a que el único que vestía como tal era el que parecía el jefe de los asaltantes. Los demás estaban ataviados con ropa de comandos.


    —Imposible —negó el alto mando, cabeceando con semblante serio—. Las esposas son de titanio, y la llave se encuentra en poder de un miembro del DoD —explicó después, en un intento por controlar la situación. Sin embargo, el bamboleo de su enorme barriga delataba su estado de nerviosismo. 


    —Eso no es problema, general —replicó el apache impertérrito.


    Los cuatro acompañantes obligaron al general a salir del interior del vehículo. Una vez en el exterior y mientras arreciaba la lluvia, le forzaron a extender el brazo encima del capó de la limusina, a la vista del conductor, quien todavía permanecía en su interior con las manos en la nuca y observando la cara de miedo del general de dos estrellas. El apache alzó su hacha y la dejó caer con fuerza sobre la muñeca del Hamilton, amputándosela de un tajo. El general lanzó un alarido aterrador y con su otra mano intentó asirse la muñeca seccionada mientras el apache aporreaba con su hacha un dispositivo de seguimiento que ocultaba el maletín en su parte inferior. Desapareció en un abrir y cerrar de ojos con el botín, protegido por la espesura del bosque y la recia lluvia que continuaba cayendo.


    Otro de los asaltantes fue tras las huellas del indio que acababa de segar la mano del general Ernest Hamilton. El conductor de la limusina salió una vez que se sintió seguro, e intentó practicar un torniquete en el antebrazo del general para frenar la aparatosa hemorragia. Los tres comandos que todavía permanecían a escasos metros inspeccionaban el jeep en llamas y los cuerpos de los boinas negras esparcidos por el pavimento de la carretera y de repente se paralizaron, se quedaron completamente inmóviles y en tenso silencio, mirando nerviosamente en todas direcciones. Habían escuchado, a sus espaldas, un chasquido peculiar, un romper de ramas no característico, y sus compañeros actuaban con mayor sigilo. 


    Fuera lo que fuera o quien fuere, no tenía problemas en ser descubierto. Es más, daba la sensación que es lo que iba buscando. Los tres comandos cubiertos por el barro se giraron al unísono en aquella dirección, y entonces lo descubrieron. Vieron a aquel hombre que se había detenido para observar la escena, el fuego, el jeep, los cuerpos de los comandos muertos y el conductor aplicando el torniquete al general. Entonces se percató de que el maletín con los códigos de lanzamiento de los misiles del sistema SDI había sido robado. Luego escrutó a los tres comandos asaltantes, y comprobó fehacientemente que no estaba en posesión de ninguno de ellos. En el ínterin, uno de los tres hombres susurró algo por lo bajo al resto de sus compañeros mientras activaba su intercomunicador.


    —¡Alerta! ¡Híbrido en la carretera! No se os ocurra esperarnos. ¡Dios! ¡Huid, huid a toda prisa! —hablaba con voz casi imperceptible, pero sus ojos reflejaban miedo, un miedo incontenible. Sabía que él y sus dos amigos iban a morir a manos de aquel ser.


    Fue lo único que el comando pudo articular a sus compañeros para advertirles de la presencia de aquel ser híbrido, y para que huyeran a toda prisa con su trofeo arrancado despiadadamente de la muñeca del general. El híbrido, salido desde el lado contrario por dónde acababa de desaparecer el indio seguido de su acompañante, se movió con destreza y rapidez inconcebible hacia el comando asaltante que tenía enfrente. Nadie vio exactamente cómo sucedió todo debido a la extrema rapidez de movimiento de aquel ser, pero antes de que alguien pudiera apretar el gatillo de su arma cayó muerto a sus pies con la garganta cortada por el filo de un cuchillo de enormes proporciones que el híbrido mantenía en su mano derecha. Acababa de desplazarse más de veinte metros de forma instantánea. 


    Apenas había tocado el suelo el comando degollado, cuando el segundo asaltante logró abrir fuego con su arma automática, pero misteriosamente el híbrido ya no estaba frente a él para poder abatirlo. De forma incomprensible se encontraba situado a su espalda. Sus movimientos habían sido más veloces que un relámpago. Con un giro brusco de sus dos manos el híbrido le rompió el cuello mientras el dedo del comando asaltante seguía disparando ráfagas al aire. 


    El tercer asaltante tomó con enorme nerviosismo un par de granadas que tenía enganchadas a su pecho. Extrajo la espoleta con gran rapidez, pero no la suficiente. El hombre que había acabado con sus dos compañeros en una fracción de segundo estaba frente a él con aquel terrible cuchillo. Así las cosas, el comando mantenía en su dedo índice la arandela de la granada cuando recibió una certera cuchillada en el vientre. Cayó de rodillas, y luego de bruces, cuando las granadas tocaron el suelo sujetas a su pecho. El tercer y último asaltante saltó por los aires, pero el híbrido que había acabado con sus vidas ya se encontraba atendiendo e interrogando al general. Le aplicó un nuevo torniquete para evitar una letal hemorragia.


    —¿Se encuentra bien, general? —quiso saber el recién llegado. Contemplaba con seriedad la amputación de la mano del general, así como el torniquete aplicado de urgencia por el chófer de la limusina.


    —Esos… esos cabrones… —lloriqueaba— me han amputado la mano. Se… se han llevado los códigos —el hombre tenía la vista fija en su brazo carente de mano. Parecía hipnotizado.


    —¡General! —exclamó el recién llegado, intentando abstraerle de su silencio.


    —Se… se han ido por ahí… —Hamilton señaló con la cabeza hacia la espesura del bosque—. Eran dos, dos indios… ¡Acaba con ellos y recupera los códigos! —su rostro se había crispado en un rictus de incontenible ira.


    —Demasiado tarde, general, incluso para mí. Deben tener un transporte cerca, oculto entre la espesura del bosque para su huida. Además, usted precisa atención médica de inmediato.


    El híbrido extrajo una aguja hipodérmica del maletín de primeros auxilios de la limusina, y con enorme pericia inoculó un antibiótico al general, que al instante lanzó un pequeño alarido de dolor.


    —¡Hazlo, maldita sea, y olvídate de mí ahora! —bramó tras recibir la inyección del antibiótico—. Ve tras ellos, y recupera los códigos de lanzamiento —el híbrido se giró dispuesto a cumplir las órdenes del general, pero éste le retuvo con su brazo bueno. Entonces, el híbrido se giró y se enfrentó a los encolerizados ojos del alto mando castrense—. Y mátalos, mata a esos malditos cabrones —añadió rabioso.


    El lejano ruido del traqueteo, proveniente de los tubos de escape de unas motocicletas, provocó que el ser híbrido se detuviera al momento. Tal y como temía, el comando que había asaltado al general huía a toda velocidad. Miró resignado a éste y tras lanzar un bufido, espetó: 


    —General, esto es trabajo para las fuerzas especiales. Llamaré a la base y solicitaré que envíen un helicóptero medicalizado y dos «negros», para que inspeccionen con infrarrojos el terrero y barran toda la zona; aunque con esta lluvia resultará complicado que detecten nada.


    —¡No! Es demasiado tarde para eso —cortó Hamilton, tajante—. Ve detrás de ellos. Tú les podrás dar alcance, y tú, imbécil —se giró hacia el conductor, que intentaba poner la mano amputada del general en el interior de la nevera de la limusina—, deja en paz mi mano… ¿Acaso eres sanitario? Ponme en contacto con el DoD. Tienen que cambiar los códigos de lanzamiento de inmediato.


    —General, eso no es tan sencillo. El proceso puede tardar entre dos y tres horas. Tiene prioridad «alfa», pero debe ser autorizado por el miembro permanente del Consejo de Seguridad, o por el propio presidente —matizó el recién llegado—. Y por otro lado, a mí me resultará difícil localizar las firmas de los fugitivos con este temporal. Debe informar para que activen el rastreador del maletín, mi general.


    —Negativo. Esa gente sabe lo que se hacía. Antes de desaparecer bajo la lluvia, inutilizaron el rastreador con un golpe de hacha —el general hablaba atropelladamente, aunque con voz apagada por el intenso dolor que padecía.


    —Entiendo, general. Le inocularé un calmante —respondió el híbrido rebuscando en el interior del maletín.


    —Ni lo sueñes. No quiero permanecer sedado. Necesito estar lúcido. Y tú, inútil —volvía a dirigirse al chófer de la limusina—, ¿no me has oído? Que me pongas de inmediato con el DoD para... 


    —General —interrumpió el híbrido—, usted conoce el procedimiento. Antes de tres horas, los códigos serán reemplazados; no antes —el hombre apoyó su mano derecha sobre el hombro del general—. Ahora descanse en el interior de su vehículo mientras llega el helicóptero con el personal médico. 


    Hamilton negó con la cabeza.


    —Ve tras ellos, joder… ¡Ve tras ellos! —repitió colérico—. Mátalos y recupera los códigos. Eres la única alternativa —le ordenó, apretando fuertemente la mandíbula, y respirando con dificultad.


    —General, conozco mis limitaciones. Sé positivamente que no podré alcanzarlos, ni detectar su rastro bajo este intenso aguacero; no sin apoyo de los helicópteros «negros» —le replicó el híbrido con voz displicente—. Así que dé la orden sin más demora, general, y descanse de una vez. Usted necesita atención médica urgente. Esa amputación… —la señaló con el mentón— debe ser tremendamente dolorosa.


    —¡Mierda! Sí que lo es. Claro que duele —el hombre se llevó el brazo al pecho y lo arropó con su otra mano, mientras de su garganta se escapaba un nuevo quejido de dolor.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Sólo vemos lo que conocemos.


     


    Johann Wolfgang von Goethe (1749-1832)
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    Estado de California


    En un lugar del Desierto de Mojave


    Instalaciones secretas «Cabal»


     


    Andy Newman era ingeniero en telecomunicaciones. Joven y de aspecto desgreñado, adornaba su cabeza una larga melena mal recortada, negra como el azabache, que le caía por debajo de los hombros, y casi siempre la llevaba recogida con gomas elásticas al más puro estilo samurai. Otra de sus características físicas era una rala perilla, pésimamente marcada y mal recortada, además de patillas enormes a lo Tom Jones y gafas tipo Jhon Lenon, éstas a modo de broche totalmente antiestético. Andy poseía un carácter jovial y en ocasiones casi infantil. Alto como una espiga de más de un metro noventa y de aspecto tremendamente delgado, casi esquelético, parecía una piltrafa larguirucha con dos patas. En conjunto, su aspecto físico no ofrecía una fachada demasiado agradable, y menos después de permanecer tres meses seguidos sin ver la luz del sol dentro de aquellas instalaciones subterráneas. De nada servían las complejas y avanzadas instalaciones de la base con sus múltiples zonas de descanso, provistas de solarium de rayos uva, ya que eso no iba con él. Sin embargo, tenía un currículo envidiable, y su coeficiente intelectual sobrepasaba los doscientos. Había sido miembro instructor de la AFSPC, Centro de Instructores de la Fuerza Aeroespacial, y ostentaba en su haber varios cursos adaptados por el Centro de Entrenamiento y de formación Aérea, AETC, incluyendo estudios de Alta Frecuencia UHF y los específicos de la Marina. Igualmente había sido asignado, de eso ya había llovido, especialmente por la AETC para impartir cursos a la Marina y a la Fuerza Aérea. Prestó servicios para el Departamento de Defensa durante más de cinco años como instructor, hasta que finalmente fue reclutado por los miembros de Cabal, organización secreta a la que pertenecía y donde se encontraba trabajando.


    Andy conocía como nadie todos los detalles de la SDI o Strategic Defense Iniciative, conocida popularmente como «La Guerra de las Galaxias», promovida por Ronald Reagan a raíz del derrumbe de la Unión Soviética, que pese a todo lo publicado, se encuentra totalmente operativo desde hace mas de cinco años. El proyecto fue retomado por George Bush padre y finalmente implantado por su hijo, George W. Bush, a principios de 2007, durante su segundo mandato presidencial. 


    El funcionamiento del sistema tiene como principal logro el reconocimiento e inteligencia que se logra a través de sensores electromagnéticos basados en tecnología de radar —activa— o infrarroja —pasiva—. Así, con ello se consigue detectar el movimiento de aviones, barcos y demás objetos voladores. 


    Los sistemas pasivos detectan el calor emitido por estos objetos. Sin embargo, el sistema de infrarrojos depende para su correcto funcionamiento de las condiciones atmosféricas. Por ello, existen objetos voladores que han desarrollado una tecnología que reducen al mínimo el reflejo de la señal enviada por radares, creando geometrías y ángulos que eliminan gran parte de la reflexión de las ondas electromagnéticas. Su funcionamiento parece en sí sencillo. La onda electromagnética es enviada y reflejada en un posible blanco, rebotando y volviendo, siempre de forma atenuada. A través de sus tipos de onda se identifica la posición, altitud y velocidad del objeto. Es un sistema que puede sobrevivir a ataques en el espacio. Los detectores infrarrojos detectan el calor de misiles que se lanzan, discriminando la señal contra el fondo de emisión infrarrojo propio de la Tierra. 


    Los satélites artificiales se complementan con diferentes tipos de armas cinéticas, conocidas como «proyectiles inteligentes», que después de haber sido disparados, son capaces de encontrar su blanco mediante el uso de sensores. Estos proyectiles son lanzados a altísimas velocidades a través de un aparato conocido como «cañón electromagnético». En lugar de aplicar una explosión química, este artefacto usa campos magnéticos sumamente intensos para impulsar los proyectiles a lo largo de guías de metal hasta liberarlos en el espacio. Las aceleraciones que sufre el proyectil dentro del cañón son millones de veces la aceleración de la gravedad terrestre. 


    Esos satélites del complejo tienen una órbita elíptica. En su perigeo —cuando está más cerca de la Tierra—, se pueden encontrar a sólo doscientos kilómetros de la superficie y en su apogeo —caso contrario— a más de 39.000 kilómetros.


    Andy se rascaba casi con frenesí el lóbulo de su oreja izquierda; siempre hacía eso cuando se encontraba en tensión. Ahora estaba a punto de hacerse con los controles de los satélites orbitales, y en su programación habían dejado una puerta de acceso totalmente invisible, así como cientos de spyre y troyanos que le facilitaban la labor. Dicha puerta era conocida exclusivamente por dos personas en el mundo, y una de ellas era el propio Andy, dado que colaboró en el desarrollo de los programas de control. Por eso mismo era uno de los hombres mas buscados por los servicios de Inteligencia norteamericanos, puesto que la CIA y el FBI, así como la CNS, disponían de pruebas de su colaboración con los miembros Cabal. Sin embargo, nadie imaginaba que Andy podía colarse, y de hecho comandar, la enorme y sofisticada red de sistemas de satélites de la SDI. Tenía acceso a ellos sin que jamás fuera detectada su intrusión por los numerosos mecanismos de control implantados en el sistema. 


    Junto a Andy se encontraba Pamela Morrison, una rubia explosiva a la que había intentado acercarse físicamente en más de una ocasión porque sus numerosas curvas le mareaban contínuamente, pero ella —caderas de infarto, uñas cuidadas y escote ternesco— siempre tenía en su sensual boca la excusa adecuada para cada momento. Andy no era su tipo de hombre, ni mucho menos. De hecho, Pamela tenía en su mente otra clase de varón para hacer volar sus fantasías. 


    Francesco Luca era el jefe de la operación, y junto a él, en la amplia sala subterránea de operaciones Cabal, se encontraban, frente a sofisticados ordenadores, ocho personas más provistas de tarjetas identificativas de nivel 3 de seguridad. Eso les daba acceso inmediato desde cualquier punto de la base subterránea al sistema central de ordenadores Cabal. 


    El nivel donde desarrollaban su labor de sabotaje era el tercero y tenía una profundidad de unos trescientos metros. La sala era espaciosa, perfectamente iluminada y ventilada con poderosos sistemas de aire. Pamela controlaba los sistemas activos y pasivos de detección, mientras Andy recibía los vectores de velocidad y altitud del objeto que iban rastreando desde hacía diez minutos, así como los códigos de ignición de los cañones electromagnéticos. Únicamente habían transcurrido sesenta minutos desde que se los entregaron, y sabía que disponía de otra hora antes de que los anularan. El resto de los integrantes del equipo cribaba los posibles señuelos, e intentaba eliminar y reducir al mínimo los agentes externos climáticos para el buen funcionamiento de los infrarrojos; igualmente se encargaban de los sistemas operacionales, redirigir los telescopios de los satélites y fijar el blanco. Luca había tomado sus auriculares, y empezaba a impartir órdenes a su equipo desde su posición en la cabina acristalada de mando.


    —Pam, ¿tienes localizado el blanco? —inquirió a través de su intercomunicador a la rubia. 


    Luca estaba en la sala contigua a ellos. Se podían ver a través del grueso cristal blindado, levemente tintado, que separaba ambas salas.


    —Jefe, blanco localizado. Lo paso a pantalla central para seguimiento visual —contestó la joven.


    Eran unas pantallas de un metro y medio por dos, situadas en la pared sur de la sala. Ofrecían unos gráficos de alta resolución, y la trayectoria del objetivo, indicada por Pamela sobre un mapamundi, era visible por un punto parpadeante de color rojo en la pantalla. 


    —Pam… ¿está perfectamente identificado? —insistió Luca con su voz carrasposa, fruto de una alergia vírica de su garganta.


    —Naturalmente, jefe… Nave EBE confirmada, entrando en la atmósfera. Procede del cinturón de asteroides —informaba sin apartar la vista de su pantalla, absorta en los gráficos y en masticar el capuchón de un bolígrafo.


    —Bien... calcula ahora el ángulo de reentrada y posición del objetivo, en función de la trayectoria de aproximación a la atmósfera terrestre. Y comunica vectores a Andy —continuó Luca, ajustándose el intercomunicador a su oído derecho.


    —O.K., jefe. Calculando vectores de aproximación. Paso coordenadas al controlador de Andy para fijación del blanco —respondió la excitante ingeniero, escupiendo después la tapa mordida del bolígrafo sobre su escritorio e introduciéndose un chicle en la boca.


    —¡Andy!


    —¿Sí, jefe? —contestó el aludido, dando un respingo.


    —Decodifica códigos de ignición de los cañones electromagnéticos, introduce las variables en el sistema del controlador… —Andy giró la cabeza para ver a su superior a través de los cristales—. Pam ya debe de haberte pasado las coordenadas del objetivo y trayectoria del mismo.


    —Afirmativo, jefe —asintió solemne, con la vista posada en Luca.


    —Pon a trabajar el programa táctico del SDI —Francesco Luca soltó un eructo suave. Comprendió que, una vez más, había comido en exceso—. Que sea el sistema quien determine número de misiles idóneo para hacer blanco —ordenó con su característico tono impersonal. Se retrepó en su sillón mientras se masajeaba sus cansados párpados con los pulgares—. No quiero fallos, muchachos —advirtió a su grupo—, que nos jugamos mucho. Nuestros comandos se han esforzado en una operación delicada que ha acabado con la vida de tres de ellos con el único fin de obtener esos jodidos códigos —realizó una pausa retórica mientras contemplaba la sala—. No les fallemos.


    —Todo bajo control, jefe —repuso Andy.


    —Sólo dispondremos de unos segundos; así que hay que asegurar el blanco.


    Luca dirigió una significativa mirada a Pamela y a Andy.


    Al lado del espigado ingeniero de telecomunicaciones descansaba un maletín metálico plateado. Andy desacopló el decodificador que momentos antes le había facilitado los códigos de ignición de los misiles y los introdujo en su programa. El maletín tenía incrustadas tres letras doradas en bajo relieve y perfectamente visibles: «SDI»


    —Listos, jefe. Códigos introducidos —una sarcástica sonrisa adornó sus labios. Se giró hacia su jefe asintiendo—. Sólo tienes que decirme cuándo los acciono —añadió mientras se rascaba convulsivamente el lóbulo de su oreja izquierda.


    —Bien, Andy —convino Luca—. Rastrea objetivo nuevamente, traza trayectoria y fija el blanco. Preciosa —indicó a Pamela— será mejor que comprobemos todo nuevamente antes de apretar el jodido botón.


    —Escáner y cámaras rastreando como sabuesos, jefe —informó ella mascando el chicle—. Trayectoria comprobada, blanco fijado nuevamente. Las vuelco ya en el controlador de Andy. ¡Listo! Se van a enterar esos cabrones.


    —¡Mierda! ¡Mierda! —repitió Luca, contrariado—. No veo el flash de infrarrojos. Andy, ¿dónde cojones…?


    —Un segundo, jefe, que ya voy. Lo estoy remitiendo al monitor derecho de la gran pantalla —respondió el ingeniero tecleando frenéticamente sobre su consola—. Satélite girando cinco grados y bajo nuestro control absoluto. Creando imagen bidimensional en pantalla a la de tres… Tres… dos… uno… imagen de alta resolución… ¡Ya! —exclamó complacido. «¡Joder, qué bueno soy! —valoró para sus adentros—. Los del SDI van a alucinar pepinillos cuando se percaten que no tienen el control del sistema».


    —¡No lo perdáis! —gritó Francesco Luca—. Sabes de sobra que cuando entre en la atmósfera activará sus sistemas Stealth para provocar invisibilidad de radar terrestre.


    —Acaban de activarlo, jefe… —«Jodidos hombrecillos», remugaba la rubia—. Reflectancia activa a mínimos, jefe. Esos tíos se huelen algo porque están utilizando sus escudos de vegetación artificial. Da la orden, jefe, o los perderé —Pamela se había puesto nerviosa y hablaba atropelladamente.


    —¡Mierda, mierda, jefe! —indicó, alarmado, Andy—. Mis «amigos» de la SDI intentan recuperar el control de los satélites y de todo el sistema —la oreja izquierda de Andy estaba roja como un tomate de tanto rascársela—. Se han percatado de nuestra intrusión antes de lo previsto, veinte segundos y estaremos inoperativos —aseguró convencido—. Anularán los códigos de lanzamiento… aunque no los cambiarán hasta recibir confirmación del Consejo de Seguridad o del presidente, pero no nos serán útiles —se giró hacia Luca con cara angustiada—. Ahí tienen gente muy buena, jefe. Si no actuamos pronto, nos echaran fuera y el objetivo se desvanecerá —se abalanzó sobre su consola y aporreó las teclas con desespero—. Están rastreando el origen del sabotaje, y así delataremos nuestra posición si no actuamos con rapidez. —«Da la orden, joder, da la puta orden, jefe», pensó alterado.


    —Bien, bien, copiado, Andy. Permaneced todos tranquilos. Pasar a infrarrojos y activar radiómetros —Luca no mostraba señal alguna de nerviosismo, actuaba con una enorme frialdad y concentración. De hecho, continuaba dando instrucciones precisas con su carrasposa voz—: Andy, acciona códigos de lanzamiento de misiles. Reloj en cinco segundos, cuenta atrás desde ya. Cinco… cuatro… tres…


    —A la orden, jefe. Aconsejados tres misiles tácticos por el sistema. Misiles lanzados a la instrucción de cero segundos, intervalos de tres segundos entre cada petardo —respondió Andy, mirando de reojo a la rubia. Esta vez, su vista se había detenido en los tersos muslos de su compañera, lo que hacía que su nerviosismo creciera al sentir de súbito el aguijón del deseo carnal.


    —Entendido… —dijo Luca—. Cruzad los dedos, chicos.


    Francesco Luca se persignó a la vez que se secaba con un pañuelo su frente perlada por el sudor. Era ahora o nunca. Debían dar una lección y que se enterara la mayor cantidad de gente posible, aunque a la hora que estaban en el exterior la oscuridad de la noche era completa. Sin luna llena, no tenían elección para buscar un horario que les conviniera más a sus propósitos; pero aquello era una guerra. Si tenían éxito, la primera parte de sus planes comenzaría desde ese mismo instante. Debían de demostrar que los discos voladores no eran invulnerables y que ellos, los Cabal, eran capaces de abatirlos. Se trataba de un aviso, tanto para los entes extraterrestres como para las organizaciones terrestres que les apoyaban en uno u otro sentido; y sobre todo, era una clara advertencia al Nuevo Orden Mundial de que no estaban dispuestos a tolerar sus planes para hacerse con el control de la Tierra y sus habitantes.


    —Nave EBE alertada, jefe. Sus sistemas han detectado el ataque del SDI. Están lanzando contramedidas de magnesio y centenares de señuelos por ordenador —informó Pamema, apurada.


    —Han accionado láser direccional contra los satélites, e intentan transferir la atención de los misiles a los señuelos… —advirtió un hombre mayor, situado delante de Andy. Llevaba una barba blanca perfectamente recortada. Se trataba de Eric Douglas, el gran amigo de Andy—. Luca, detecto una fuente de energía que cubre el disco volador. Creo que puede tratarse de un escudo energético de baja potencia.


    —Gracias, Eric. Lo teníamos previsto. Confiemos que no sea capaz de detener uno de esos torpedos. Los escudos de energía son prácticamente inoperativos en nuestra atmósfera, y por eso parece que son de baja intensidad. Pero te aseguro que los están activando al máximo de sus generadores.


    —¿Seguro, jefe? —insistió el hombre de barba blanca—. El campo de fuerza cobra intensidad.


    —Claro que no… —replicó Luca, displicente—. Pero según todos los informes recabados por nuestros espías, parece ser que la vibración terrestre afecta la efectividad de sus escudos —ladeó la cabeza mientras esbozaba una sarcástica mueca—. Eso es algo a lo que deben enfrentarse. Cuando deciden penetrar en nuestra atmósfera abiertamente, sus discos se muestran más vulnerables pese que, hasta el momento, ninguna arma terrestre haya demostrado efectividad alguna contra ellos… al menos hasta ahora.


    —Bien, jefe, si tú estás tranquilo, yo estoy tranquilo —aprobó Douglas, limpiándose unas gotitas de sudor de su frente con el reverso de su mano.


    —¡Venga, muchachos, a trabajar, que la moneda está en el aire! —animó Luca—. Cribar señuelos de ordenador... ¿Se ha transferido la atención? —inquirió, visiblemente alterado, el jefe de la operación. 


    —De momento, va derecho a por el blanco —señaló Pamela, sin dejar de masticar su chicle y conteniendo la tensión del momento.


    —Primer misil derecho hacia el objetivo… impacto en cinco… cuatro… tres… ¡Mierda! ¡Alerta!—tronó la voz nerviosa de Andy—. Debemos destruir el misil. Torpedo desviado de su objetivo. Lo han controlado por láser. ¡Cabrones!


    —El capullo ha picado el señuelo. ¡Destruidlo de inmediato! Se encuentra sobrevolando zonas habitadas —ordenó, ahora frenético, Luca—. Nos quedan dos oportunidades.


    —Destruir misil uno —repitió Pamela.


    La tensión era increíble. Todos estaban pendientes de las pantallas centrales y de sus monitores, así como de las lecturas que los sistemas arrojaban, una cantidad de datos tremenda; así que no podían perder ni un segundo su atención. Todas las expectativas ahora se encontraban depositadas en el segundo y tercer misil.


    —Segundo misil, derecho al blanco. Tres… dos... ¡Ha fallado! Transferida nuevamente atención al señuelo. Destruir misil dos. Repito. Destruir misil dos —ordenó otra vez Luca—. ¡Vaya mierda de misiles! —despotricó tras levantarse de su asiento y quedar pegado al cristal de separación de ambas salas. Empezaba a perder los nervios, cosa nada habitual en él—. Esos mierdas de EBEs se van a salir con la suya… ¡Joder, joder! —exclamó, impotente, su rabia.


    —Tercer misil en pantalla, jefe… —avisó Andy. El silencio de la sala se hizo sepulcral, pues todo el mundo desvió su mirada hacia la pantalla central con el corazón encogido. Apenas respiraban, no fuera que al exhalar su aliento desviaran la trayectoria del misil. Mientras tanto, Andy contaba a través de los altavoces los segundos previstos para el impacto—. Blanco en cuatro… tres… dos… uno… ¡Impacto pleno! ¡Objetivo alcanzado! —gritó con enorme júbilo, saltando de alegría en su silla giratoria al igual que el resto de los compañeros de la sala.


    Todos los presentes lanzaban hacia el techo de la sala cualquier papel que tenían delante de sus narices, por importante que éste fuera, y las hojas empezaron a volar como si de confeti se tratara, en una espontánea explosión de alegría colectiva. Sin pensarlo dos veces, Pamela, en un pequeño ataque de histeria, se volvió hacia Andy y le estampó un beso en toda la boca, fruto del entusiasmo que la embargaba por el éxito conseguido.


    Él se quedó literalmente petrificado por la reacción de su sensual compañera. Miraba aquellos enormes ojos verdes, aquella larga melena rubia y aquellas insinuantes curvas, que se adivinaban sin mucho esfuerzo a través del minitop blanco que llevaba en combinación con los short amarillos. Pamela aborrecía la bata blanca que les distinguía y siempre la colgaba del respaldo de su silla. Andy se quedó embobado mirando con lascivia las redondeces de sus perfectos senos, los cuales parecían alterados igual que ella.


    —¿Qué mierda estas mirando, Andy? —le espetó con ceño—. No te hagas ilusiones. Ha sido simplemente una pequeña muestra de alegría. ¿Quieres desviar tus ojos de mis pechos y decir algo? —le recriminó, todavía jubilosa por el éxito conseguido.


    —¡Oh! Perdona. Es simplemente la temperatura de la sala.


    —¿La temperatura? —preguntó ella, extrañada—. ¿Qué le pasa a la temperatura? Está perfecta.


    —Sí, bueno. Debe estar un poco baja —respondió risueño, ahora con un brillo especial en sus ojos tras lo del inesperado ósculo.


    —¿Baja?


    Pamela desvió su vista hacia abajo, concretamente hacia sus senos y enseguida se percató del motivo del embelesamiento de su amigo. Cogió una caja de clips de encima de su mesa y se la lanzó con fuerza a la cabeza de Andy, que la esquivó por milímetros.


    —¡Eres un puerco pervertido!


    —Je, je, je, sí lo soy —admitió el espigado ingeniero de telecomunicaciones con una sarcástica sonrisa.


    La voz de Luca, de nuevo a través del intercomunicador, provocó que todo el mundo volviera a ocupar su lugar de trabajo y guardara silencio.


    —¡Chicos! —exclamó satisfecho—. Averiguad el lugar del impacto. Tenemos que alertar a los comandos de tierra para que recojan restos del disco antes de que llegue el Ejército y acordone la zona.


    —Noreste de Santa Fe, Nuevo México —aclaró Andy, tras consultar unos segundos su monitor—. Los restos estarán desperdigados en un radio de entre seis y once millas —se giró hacia Pam y le guiñó un ojo cómplice al recordar el sabor de sus afrutados labios—. Si algún comando se encuentra cerca, habrá visualizado la explosión; aunque por la potencia de los misiles, supongo que le resultará tremendamente complicado encontrar algo de más de un centímetro cuadrado.


    —Al grano, Andy —apremió Luca.


    —Latitud 34º 25´, longitud 107º. Y se trata de una aproximación, jefe. 


    —Ya lo sé… ¿A quien tenemos por allí? —se interesó Luca, ahora dirigiéndose a Pamela Morrison.


    —El coronel le encargó la misión a «Bbe», Bruce Benjiro —aclaró la rubia—. Debe andar por la falda del pico Wheeler. Salió de Santa Fe hace tres horas en un todoterreno; así que, como dice Andy, con toda seguridad ha visualizado la deflagración del disco.


    —¿Sólo tenemos desplazado a un único comando? ¿No hay más dotaciones disponibles? —preguntó Andy, desorientado—. Pues si que estamos jodidos de personal. Así no ganaremos esta mierda de guerra.


    —«Bbe» se las apañará solito. Siempre trabaja sólo —respondió Pamela—, Además, eso es cosa del coronel, no nuestra. Así que tú a lo tuyo, enclenque.


    —Pam, contacta con él y que se mueva rápido. Trasmítele a su GPS las coordenadas de Andy, y que informe de todo lo que pueda encontrar al coronel; si es que localiza algo… —Luca se golpeó la frente y esbozó una sonrisa—. Por cierto, os espero a todos dentro de diez minutos en la sala de recreo. Estáis invitados a un refrigerio por cuenta de la casa. Y enhorabuena, chicos, habéis realizado un excelente trabajo.


    —Bueno, ahora no tienes ninguna excusa para eludirme —dijo Andy, que sonreía a Pamela a la vez que se soltaba su larga melena negra. Le cayeron sus cabellos sobre los hombros.


    —Eso lo veremos —argumentó ella con desagrado—. Ya te he dicho mil veces que no me gustan los melenudos desgreñados. Cuanto te afeites esas horribles patillas, te recortes la perilla como Dios manda, y te arregles esas melenas al estilo apache, bueno, samurai… —dudó con una sonrisa en los labios, mirando de reojo a Eric, quien no perdía detalle—. Ah, y después de que te pases dos horas al día en el gimnasio durante un par de años, entonces… me lo pensaré… —Andy arqueó las cejas interrogativo mientras escuchaba embelesado a la rubia—. Quizá para entonces hayas madurado lo suficiente y transformado tu cuerpo en algo deseable —a Andy le desapareció la sonrisa de los labios—. Yo no me acuesto con cerebros, sólo con tíos buenos —concluyó con energía mientras abandonaba la sala de operaciones airadamente y dejando a su compañero con un palmo de narices.


    —Creo que no tienes demasiadas posibilidades con Pam; así que olvídala de una vez —apuntó, con tono burlón, el viejo Eric—. En la base hay más chicas que suspiran por un tipo alto y destartalado como tú, para que las entretenga con una buena conversación sobre programación e informática o ingeniería de telecomunicaciones —sonrió sarcástico con sus palabras—. ¿Pero te has mirado al espejo alguna mañana en estos tres últimos meses? La verdad, hijo, menos estudiar y más cuidar tu aspecto. Estás horrible —dijo con un gesto de su mano diestra, añadiendo a continuación— No me extraña que Pam te dé calabazas cada dos por tres. 


    —¡Eric!


    —¿Sí, Andy?


    —Oye, viejo bobo… ¿Acaso tienes un nuevo compañero para tus partidas de ajedrez? 


    —La verdad es que no —respondió el veterano, pero después de detenerse un instante a pensar en la respuesta—. Aunque PAT ya me lo ha propuesto.


    —Pues métete en tus jodidos asuntos, o te veo jugando en línea con cualquier capullo aburrido como tú.


    —¡Ja! No te perderías una de mis partidas ni por Pam.


    —Vete a la mierda, Eric. ¿Sabes una cosa? Tú ya estás viejo —aseguró Andy Newman con su dedo corazón levantado—. El futuro es mío.


    


    


    


  




  

    




     


    El hombre esta siempre dispuesto
a negar aquello que no comprende.


    Luigi Pirandello
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    Monte Wheller


    Nuevo México


     


    En la ladera norte del monte Wheeler, al sur del Bald Mountain y al oeste del Wheeler Peak Campground, rodeado de frondosos bosques de abetos, pinos y enebros, en un pequeño claro, se dibujaba en la oscuridad de la noche el relieve de una tienda de campaña. A un costado de la misma se encontraba aparcado un vehiculo todoterreno, un Tata Grand Safari, con un motor turbodiesel de 3.0 litros y 225 CV., y en el suelo, encima de un saco de dormir, en el exterior de la tienda, con unas gafas de visión nocturna, Bruce Benjiro permanecía expectante, escrutando el cielo estrellado de aquella fría noche. A su lado, jugueteando con sus pies desnudos, estaba M.M. «Mister Morro» un Schnauzer gigante de cabeza potente y larga, en armonía con su cuerpo. M.M. era un perro robusto de ojos ovalados y oscuros, pelo negro y orejas cortadas. Era tremendamente cariñoso con Bruce, lo había criado desde que tenía tan solo tres días, pero mantenía la distancia con los extraños y era también un perro dotado de una sensibilidad especial, juguetón con los niños, pero que no dudaba en atacar a quien se le pusiera por delante, independientemente de su tamaño y ferocidad si creía que su amo corría algún tipo de peligro, por pequeño que éste fuera. Bruce le había adiestrado personalmente en el comportamiento básico de defensa y ataque.


    Eran las cinco de la madrugada y no había podido descansar ni un minuto desde hacía más de veinticuatro horas. El coronel de la organización Cabal le había enviado un mensaje por el método habitual para que se apostara en ese lugar y esperara acontecimientos. Él ya sabía cuál era su cometido. En sus manos sostenía un pequeño GPS y un medidor digital geiser de radiación, mientras miraba distraídamente la bóveda celeste, concretamente Orión, que brillaba con una fuerza maravillosa. De improviso, a lo lejos, en dirección noroeste, vio la luz de una potente explosión en el cielo, quizás a unos diez o quince kilómetros de donde se encontraba. No habían pasado tres o cuatro segundos, cuando pudo contemplar un segundo fogonazo, al suroeste de Bald Mountain. 


    «Bbe» sabía perfectamente de qué se trataba. Los misiles lanzados por miembros de su organización Cabal habían fallado, y sus compañeros los habían hecho explosionar en el aire para evitar que detonaran en algún lugar poblado y causaran daños colaterales indeseados; pero aquella zona estaba totalmente desierta. Suspiró y empezó a recoger sus pertenencias. Esa noche se había acabado, la misión había fracasado, y dilatar su presencia en el lugar no era buena idea. Se quitó las gafas de visión nocturna y tomó una mochila que tenía a sus pies, cuando pudo ver un tercer fogonazo en el firmamento. En esta ocasión, por la magnitud del mismo, parecía que sus compañeros habían obtenido un grato triunfo. Contó mentalmente los segundos, desde que vio el resplandor de la explosión en el firmamento, hasta el mismo instante en que escuchó el sonido de la deflagración amortiguada por la distancia. Habían transcurrido casi veinte segundos, y el sonido le llegó débilmente. Parecía que los restos estarían relativamente cerca, a sólo seis o siete kilómetros de distancia del lugar donde se encontraba. Sin embargo, calculó que los restos flameantes del disco volador se habrían dispersado en un radio mucho mayor. 


    La zona era relativamente agreste y el vehículo todoterreno le dificultaría su objetivo. Introdujo en la mochila el GPS junto a las gafas de visión nocturna, se la cargó a la espalda y rodeó el vehículo. Detrás de éste, encima de un remolque especial, le esperaba su Moto Cross, una BMW F 650 Dakar, con una potencia de 50 CV y una cilindrada de 652 CC, provista de un único cilindro, alimentada a inyección y encendido electrónico, con embrague de discos múltiples en baño de aceite. Su peso en vacío era de 193 kg. La puso en marcha. El ruido del tubo de escape con su estruendoso petardeo, pese al silenciador acoplado, rompió el silencio de la fría noche.


    —M.M, amigo, vigila el campamento —dijo Bruce en tono cariñoso, dirigiéndose a su perro mientras le acariciaba con su mano entre las tiesas orejas.


    Montado en la BMW, se dirigió campo a través por la zona boscosa a toda velocidad hacia el lugar de la explosión con el medidor geiser adherido al manillar de la motocicleta y la mochila a la espalda. Pensó que todavía era pronto para que empezara a advertirle de la presencia de restos de la nave abatida. Continuó en dirección noroeste durante unos siete u ocho minutos, sorteando los troncos del bosque y la vegetación del mismo, cuando el geiser empezó a emitir lecturas de radiación. Aceleró, comprobando que iba en la dirección correcta. El medidor se estaba volviendo loco, pues muy cerca de allí debían de haber caído pequeños restos de la nave, aunque realmente no esperaba encontrar nada mayor del tamaño de un dado. Aquellos misiles tenían un poder de destrucción enorme. Eso, unido a los sistemas de propulsión del vehículo alienígena, hacía imposible que pudiera encontrar restos de mayor tamaño. 


    Bruce Benjiro detuvo la moto fuera de la zona boscosa, en una pequeña planicie, y se puso nuevamente las gafas de visión nocturna en modalidad de infrarrojos. Aquella tecnología, lograda por los científicos de Cabal, era impresionante, ya que todavía le aguardaban más secretos y utilidades. Confiaba que el visor de infrarrojos le indicara la presencia de pequeños restos por el calor que debían desprender, pero no había suerte. El lejano y silencioso ruido del rotor de un Black Hawk le hizo detenerse de inmediato y desviar su mirada hacia el cielo nocturno. Por suerte, los comandos no se desplazaban en los conocidos helicópteros negros, los cuales tenían un sofisticado sistema antigravitatorio y carecían de rotor convencional. Eso les hacía totalmente silenciosos.


    Los comandos Delta Force enviados por la NSA habían actuado con extrema rapidez. Bruce se encontraba en un lugar desprovisto de montículos, rocas o árboles que pudieran ocultarlo de la vista del pájaro mecánico y de sus sistemas de detección, dado que la zona boscosa había quedado a su espalda, aproximadamente a unos quinientos metros de donde se encontraba. Le detectarían en breves segundos por el calor del motor de su moto BMW, y allí no había lugar alguno donde esconderse. 


    Actuó con rapidez, ya que por algo era el mejor comando Cabal al servicio del coronel. «Bbe» no quería ser descubierto, así que tumbó la moto en el suelo, se despojó con endiablada rapidez de su camiseta, con la que tapó el motor de la moto, y con una minipala que llevaba prendida de una brida de su mochila intentó cubrir el motor con tierra y arena por encima de la camiseta que lo cubría para evitar ser detectado por los infrarrojos del helicóptero. El ruido estaba cada vez más y más próximo. La tierra era blanda en ese lugar, y así pudo tapar perfectamente el motor de la motocicleta y su enorme tubo de escape. Ahora tenía que esconderse él. Miró alrededor, pero nada podía ocultarle. A unos cincuenta o sesenta metros, parecía que se distinguía el relieve de unas rocas, y corrió en aquella dirección como un loco. Calculó que no lo conseguiría mientras avanzaba frenéticamente, amparado por la oscuridad de la noche. El helicóptero se encontraba ya muy cerca, y no cometió el error de girarse para ver cuan próximo estaba de él. Siguió corriendo a toda velocidad, cargado con su mochila. Después saltó por encima de una losa, para no tropezar con ella, y cayó rodando por el otro lado. Respiró aliviado al descubrir que la piedra protegía un pequeño hueco cubierto por hierbajos, lo suficiente para refugiarse. Tomó de nuevo la pala y furiosamente empezó a cubrirse de tierra dentro de aquel bendito agujero. Escuchaba su propia respiración y los acelerados latidos de su corazón. El Black Hawk estaba ya prácticamente encima de él, en su misma vertical. Sus hélices peinaban suave pero enérgicamente los matorrales de su alrededor, mientras el foco alógeno, adherido en la parte frontal, iluminaba con un gran círculo las inmediaciones de su escondite. 


    Contuvo la respiración y se concentró como sólo Bruce Benjiro podía hacer. Bajó sus constantes en décimas de segundos, así como su calor corporal en un par de grados. En todo el planeta, únicamente él era capaz de tal proeza; no en vano, tuvo los mejores maestros. El ruido del rotor era ya ensordecedor. Parecía que el aparato se había detenido en el aire por encima de su cabeza. Su mano buscó el arma asida a su pernera por una cinta de velcro, rezando para no tener que utilizarla. A fin de cuentas, los miembros del equipo Delta Force eran totalmente humanos, quizás alterados o controlados por las EBEs, pero su particular guerra no iba en absoluto con ellos. Los consideraba piezas ubicadas en un enorme tablero de ajedrez, piezas que él se había autoprohibido comer. 


    Al cabo de un instante respiró con alivio porque el helicóptero se alejaba. Tenía la impresión de que el peligro había pasado porque el ruido del rotor iba alejándose lentamente. Respiró de nuevo, ahora más profundamente, y esperó unos segundos en el interior de su escondite cubierto por la tierra, hasta cerciorarse de que realmente se distanciaba y que no había sido detectado por los sistemas del pájaro metálico. El ruido de los rotores se hacía cada vez más imperceptible.


    Se incorporó por fin, sacudiéndose la arena adherida a su torso desnudo. Se volvió para coger su motocicleta cuando vio algo de color negro del tamaño de un huevo. Se puso las gafas de infrarrojos y acercó el medidor geiser. Sin duda se trataba de un resto de nave. Sonrió satisfecho. Después de todo, la fortuna le había acompañado. De su mochila extrajo un contenedor metálico de forma cilíndrica del tamaño de un termo de café de color plateado y unas pinzas tipo espátula, así como unos guantes de látex. Tomó con las pinzas lo que parecía una roca y la introdujo en el tubo cilíndrico que guardó en su mochila. Por esa noche ya tenía bastantes sobresaltos. Seguro que aquella zona estaba plagada de numerosos restos, y no quería exponerse abiertamente a la radiación por más tiempo. Ese helicóptero era una avanzadilla, y en poco tiempo el monte Wheeler se plagaría de boinas negras y de agentes del Servicio Secreto. Estaba seguro que no faltarían a la cita la División 5 del FBI y los agentes de la CIA. Se dirigió con paso lento, pero decidido, hacia donde tenía medio enterrada su motocicleta cuando un característico chasquido alertó sus cinco sentidos. Se giró con rapidez para observar cómo tres figuras le apuntaban con sus armas provistas de objetivo de visión nocturna. Bruce quedó momentáneamente deslumbrado por las linternas de las carabinas, y en su pecho distinguió perfectamente tres puntitos rojos que provenían de las armas de los comandos. 


    —Amigo… —escuchó a uno de los comandos—. Identifícate, y permanece con las manos en alto.


    —¿Yo? ¿Quiénes sois vosotros? —contestó en tono ofendido, intentando disimular.


    —Te he dado una orden —dijo con aspereza el que parecía ostentar el mando—. Levanta tus manos, y no hagas ningún tipo de movimiento extraño.


    —¿Me he metido en alguna base del Ejército? —comentó «Bbe», arqueando las cejas interrogativo. Miraba distraídamente a los comandos, que lentamente le iban rodeando—. Si es así, perdonad. No he visto ningún cartel que lo anunciara —esbozó una simpática sonrisa—. De hecho, no soy de esta zona, y reconozco que he podido rebasar alguna vaya o cercado sin darme cuenta. La noche es muy oscura, pero ya me voy, no os preocupéis. No quiero problemas con el Ejército —dio un paso adelante en un vano intento de deshacerse de los comandos.


    —¡Quieto y no te muevas! —ordenó la misma voz—. Deposita la mochila que llevas en el suelo, y retírate de ella dos pasos hacia atrás. Bien, mantén tus manos en alto para que podamos verte sin problemas.


    —¡Chicos! —exclamó con cara de preocupación—, ¿a qué viene esto? Soy aficionado a la astronomía, y me encanta mirar el cielo estrellado lejos de zonas polucionadas. Ahí, más arriba, tengo mi pequeño observatorio —afirmó señalando hacia la arboleda sin detenerse, haciendo caso omiso de las órdenes recibidas de los comandos.


    —Te he dicho que te detengas y deposites con cuidado la mochila en el suelo —Bruce pudo observar un puntito rojo que se había posado en su corazón. Bajo la vista y sonriendo amablemente se dio por vencido.


    —Está bien… —respondió alzando las manos—. No os pongáis nerviosos. Pese a mis rasgos orientales, soy un ciudadano norteamericano y que yo sepa, el monte Wheeler no es ninguna instalación militar —los comandos se encontraban más próximos a él. Ahora eran dos los puntitos luminosos que podía observar, uno en su corazón y el otro entre las cejas—. Tengo mi campamento en el camping del Parque, a cinco kilómetros de aquí, y he pagado por dos noches. El conserje puede corroborar lo que os digo —Bruce sabía que le detendrían y que sus argumentos no convencerían a los uniformados, y mucho menos después de que registraran sus pertenencias y descubrieran el tubo cilíndrico con su contenido. 


    Los tres comandos iban vestidos con trajes totalmente negros, y llevaban unos cascos muy raros, perfectamente anatómicos, provistos de visera y luz interior que iluminaban sus rostros. Además, parecía que llevaban incorporadas máscaras antirradiación. Bruce no los había visto nunca; posiblemente eran producto de una nueva tecnología. Resultaba evidente que los infrarrojos del helicóptero le habían detectado y los tres comandos habían descendido en rappel hasta el suelo con la intención de capturarle; eso en el mejor de los casos. Sabía que cualquier excusa seria inútil. Aquellos miembros del Delta Force no se andaban con chiquitas y seguramente tenían órdenes concretas de limpiar la zona de visitantes no deseables antes de que saliera el sol y aquello se llenara de periodistas y curiosos. Sucedería tan pronto se corriera la noticia, puesto que al igual que él había visto los destellos en el cielo, con seguridad un número indeterminado de personas habrían sido testigos del sorprendente suceso.


    Bruce Benjiro levantó finalmente las manos al tiempo que cerró los ojos, e intentó desviar la mirada de las luces incorporadas a las armas que en esos momentos volvían a deslumbrar su visión. Así las cosas, esperó pacientemente que se le aproximaran. No debía utilizar ningún arma, pues no podía dañar a sus congéneres, lo que hacía más peligrosa y arriesgada la situación. Uno de los comandos se le acercó por la espalda, y con el cañón de su arma le empujó hacia delante. Intentó coger su mochila, y Bruce no se resistió. Hicieron que se arrodillara y pusiera las manos en la nuca, con la mirada en el suelo. El comando intentó abrirla para vaciar su contenido mientras los otros dos se le habían aproximado demasiado iluminándolo con sus luces. Mientras el comando lograba abrir la mochila, un segundo miembro Delta se agachó más de la cuenta para observar el contenido de la misma. 


    Desde esa posición y en tan difícil e incómoda postura, Bruce lanzó velozmente su puño derecho hacia el escroto de su oponente, que se dobló mientras lanzaba un enorme grito de dolor y soltaba el arma que sostenía en sus manos. Mientras, casi al unísono, propinaba un codazo terrible al que estaba situado detrás de él, hurgando en sus cosas, alcanzándole de pleno en la zona lumbar y arrancándole un alarido. El tercer comando ya le tenía encañonado. El haz de luz le iluminaba, y sentía en su frente el puntito rojo del láser que aseguraba un blanco seguro. Desde el suelo se volteó como un gimnasta increíblemente superdotado y lanzó su pierna hacia el plexo solar del tercer comando, haciendo que éste cayera de espaldas sobre la hierba. Con movimientos rápidos y extraordinariamente precisos, sin dar tiempo a sus oponentes a reincorporarse y reponerse de los impactos sufridos, golpeó fuertemente en la base del cuello de sus contrincantes con el talón de su pie, en un asombroso y acrobático giro en el aire, desafiando abiertamente la ley de la gravedad para dejarlos inconscientes en el suelo. 


    Los miembros del equipo Delta no habían logrado realizar un sólo disparo. «Bbe» tomó una de aquellas armas y un casco prestado de uno de los comandos, y los guardó en su mochila. Acto seguido recogió con aparente tranquilidad lo que habían desparramado por el suelo, sin dejarse absolutamente nada, y luego se dirigió con lentitud hacia la moto que tenía semienterrada. Montó el ella y se encaminó hacia donde aguardaba la tienda de campaña y su todoterreno. M.M. estaría nervioso e impaciente por juguetear con sus pies descalzos, pero en esta ocasión se había acabado el juego. Sonrió al pensar que no tardarían ni diez minutos en acudir al camping a comprobar su identidad. Naturalmente había facilitado una falsa. En menos de un minuto desmontó la tienda de campaña, colocó la motocicleta en el remolque, subió al cuatro por cuatro junto a M.M., que ocupó el lugar del copiloto, arrancó el motor y desapareció del lugar de acampada.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


     


     


     


    Es ignorancia no saber distinguir entre lo que necesita demostración y lo que no la necesita.


     


    Aristóteles
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    Base secreta subterránea Dulce


    Tercer Nivel


    Oficinas gubernamentales


     


    Únicamente habían transcurrido sesenta minutos desde que fuera abatido el disco volador a manos de los comandos Cabal, utilizando el sistema SDI del Gobierno norteamericano, en el cual habían logrado infiltrarse gracias a la brillante actuación de Andy. El derribo de la nave y el posterior robo padecido por los miembros Delta, mientras realizaban un reconocimiento del lugar del siniestro a bordo del Black Hawk, de una de sus armas y un casco de última generación, dotado de tecnología altamente secreta, resultaba un severo revés a los intereses de los integrantes y miembros de la base secreta Dulce; así que había provocado una reunión urgente del minigabinete de crisis del NOM, y éstos, a su vez, habían hecho llegar una pequeña delegación a la base Dulce para apaciguar los ánimos de los seres que ocupaban y trabajaban en el interior de la misma. Desde hacía unas semanas, las relaciones no eran todo lo espléndidas que ambas partes deseaban, de ahí que aquel incidente podría provocar ciertos recortes en el trueque de información.


    El coronel Connie Elliot, del grupo táctico Delta, presidía la delegación del NOM, y se encontraba reunido con miembros de la CIA y del FBI. En la sala totalmente metálica y opaca, repleta de monitores que pendían por todas las paredes de la estancia, se encontraban dos extraños seres cuya estatura no sobrepasaba el metro veinte de estatura, embutidos en unos trajes de apariencia metálica y color plateado. En total, se encontraban reunidas siete «personas» en aquella sala de diseño futurista. En uno de los monitores observaban unas imágenes en completo silencio, y el mutismo era absoluto. En ellas se distinguía como Bruce Benjiro, el comando Cabal, había dejado fuera de la circulación a los tres miembros del grupo Delta Force en un tiempo escalofriante. Le habían bastado sólo tres segundos para deshacerse de sus asaltantes, hombres todos ellos perfectamente adiestrados y escogidos de entre lo mejor del Ejército estadounidense. Resultaba evidente que la grabación se había obtenido a través de una minicámara de vídeo incorporada en los cascos de los comandos Delta. Y aun así, la definición era fabulosa. Habían realizado un excelente montaje con las imágenes obtenidas por los dos cascos que Bruce había dejado en las cabezas de sus adversarios combinándolas magistralmente. La grabación apenas duraba catorce segundos.


    —¿Quién es ese tipo? —inquirió Connie Elliot, visiblemente enfadado después de haber visionado las imágenes, apoyando con firmeza las manos sobre la mesa de reunión—. ¿Cómo es posible que un simple hombre deje fuera de combate a tres expertos comandos de las fuerzas Delta? 


    —No le teníamos fichado, coronel. Sin duda es un comando legal de la Cabal —respondió Walter Murray, agente especial, clase uno, de la Sección Quinta, para asuntos EBEs, del FBI, un hombre joven y atlético, de mirada fría y con una finísima cicatriz que casi cruzaba de lado a lado su frente—. Hemos buscado en nuestra base de datos compartida con la de la base, y no hemos encontrado nada referente a ese hombre, debe tratarse de una incorporación reciente a la organización de los Cabal.


    —¿Se han fijado? —incidió el representante de la CIA—. No ha utilizado ningún arma. Se ha deshecho de ellos en tres coma dos segundos con sus manos desnudas —el de Langley miró inquisitivamente al coronel—. Su técnica es increíble, un verdadero experto en artes marciales. Ni el mismísimo Bruce Lee —cogió su bolígrafo con ambas manos y se lo puso a la altura de los ojos con los codos apoyados en la mesa; luego, con la punta del mismo se rascó las patillas mientras mantenía la mirada al coronel, quien se la sostenía sin pestañear—. No me sorprendería nada que haya sido genéticamente manipulado por esos capullos para el combate cuerpo a cuerpo —dijo finalmente, posando la vista en cada uno de los presentes por medio de un «barrido».


    Los seres grises, de metro veinte de estatura, asistían a la reunión sin intervenir hasta el momento. Eso sí, giraban su cabeza en una u otra dirección dependiendo del interlocutor con una mirada que incluso invitaba a la tranquilidad. No reflejaban en sus rostros alteración alguna; simplemente escuchaban con atención las exposiciones y comentarios de los humanos allí reunidos.


    —Eso resulta evidente, señores. Nuestros comandos están perfectamente adiestrados en el combate cuerpo a cuerpo, y de eso, coronel, usted es quien mejor sabe —intervino, aunque lo hizo ahora con cierta ironía, Walter Murray, peinándose mecánicamente con su mano un mechón rebelde de su pelo rubio, que le caía por encima de aquellos ojos grises y fríos como el hielo—. Sus movimientos son demasiados rápidos y precisos. Ningún ser humano, no manipulado, puede moverse a esa velocidad, ni tampoco poseer esa agilidad, por muy entrenado que esté —el del FBI mantenía una sonrisa irónica mientras escrutaba la reacción del coronel Elliot y se tocaba de forma imperceptible su cicatriz. Después se retrepó cómodamente en su sillón—. El comando Cabal se ha hecho con un casco y una de nuestras armas. Dado que es imposible que se trate de un híbrido, debemos dar por sentado que los Cabal han conseguido la tecnología suficiente para crear una especie de súper guerreros —miró interrogativo a los seres extraterrestres, como esperando una confirmación a sus suposiciones—. Y esto puede suponer un verdadero contratiempo y una desventaja para nuestros comandos.


    El hombre de la CIA negaba con la cabeza.


    —Todos nuestros informes apuntan a que sus laboratorios trabajan exclusivamente en desarrollar la robótica y la cibernética —afirmó con pleno convencimiento—. Mi departamento duda que trabajen en el área de la genética. Precisamente ése es un punto contra el que la organización Cabal lucha de forma incansable, y usted, señor Murray, ya conoce el motivo de dicho rechazo, al igual que su departamento del FBI —el agente secreto se masajeó las sienes con los pulgares. Su aspecto era de cansancio—. Sin embargo, sí que se les reconoce enormes avances cibernéticos, por lo que es posible que ese hombre lleve ciertos implantes mecánicos y electrónicos que le permitan adquirir esa… esa asombrosa velocidad y precisión en sus movimientos —lanzó el bolígrafo sobre una carpeta de documentos situada delante de él, y después amagó con su mano diestra un bostezo—. Pondré a todo mi equipo a trabajar sobre ello.


    —Bien —asintió, complacido, el coronel—, no dudo que pronto su departamento nos brindará un informe completo sobre ello —desvió su mirada hacia Walter Murray, el agente especial del FBI, a quien dirigió su pregunta— ¿Se ha averiguado por qué portal se han hecho con los controles del SDI?


    El coronel Connie Elliot era un hombre maduro, no tendría todavía los sesenta, y presentaba un aspecto físico envidiable, anchas espaldas y una considerable estatura, superior al metro ochenta. Su cara de facciones duras estaba sembrada por una barba de dos o tres días. Llevaba el pelo al cero y podía adivinarse un cabello claro, posiblemente rubio debido a sus ojos azules. Su tez presentaba un bronceado uniforme.


    —Lamento informarle, coronel, que todavía no hemos dado con ello —Walter cruzó una significativa mirada con los seres de otros mundos—. Resulta que el ingeniero que intervino en el equipo de programación del sistema SDI ahora es un miembro Cabal —aquellos seres permanecían impertérritos. De hecho, sus rostros no reflejaban emoción alguna ante las palabras ninguno de los humanos allí reunidos—. Posiblemente, y esto es una suposición, dejó una puerta algorítmica invisible para hacerse con los controles a su antojo —tecleó hábilmente sobre una consola situada delante suyo—. Se trata de Andy Newman. El informe facilitado se limita a indicar que se han limpiado unos cuantos troyanos que en su interior albergaban distintos gusanos. Éstos han sido detectados por los potentes sistemas implantados después de realizar un exhaustivo examen, pero los ingenieros creen que pueden existir centenares a la espera de ser nuevamente activados —la fotografía del espigado compañero de Pamela Morrison apareció de inmediato en todos los monitores de la sala—. Su chip de seguimiento y control ha sido desprogramado porque los Cabal tienen tecnología para neutralizar nuestros dispositivos —explicaba con voz neutra el agente del FBI—. ¡Ese tipo es en un vil degenerado! —soltó iracundo, golpeando luego con su puño la superficie de la mesa—. Más temprano que tarde, confío en poder cogerlo por las pelotas y jugar al golf con ellas —Murray hablaba con la mano abierta, que fue cerrando lentamente ante los fríos ojos del coronel en un gesto inequívoco.


    —¿Entonces, puede volver a repetirse el sabotaje? —preguntó en esta ocasión uno de aquellos seres grises con una voz silbante —un silencio incómodo se hizo dueño de la sala, confirmando las peores sospechas—. Sobre la manipulación genética de ese comando —continuó el ser del espacio exterior en aquel inglés sin acento—, estamos en desacuerdo, tanto con el señor Murray como en posibles avances cibernéticos apuntados por el representante de la CIA —el hombrecillo posó su mirada en Walter y posteriormente en el cansado agente de la CIA—. Sin embargo, deberían revisar en profundidad sus disciplinas sobre metafísica. Eso les haría tener una percepción distinta de lo que han observado en las imágenes y una comprensión real de lo que han visionado. Giró su enorme y desproporcionada cabeza hacia el coronel, a quien se dirigió— No creemos que ustedes, los humanos, dispongan todavía de técnicas fiables de manipulación genética a esos niveles, y mucho menos cibernéticos que hagan posible que ese humano se comporte con tanta rapidez de movimientos —Connie Elliot asintió lentamente, dando la razón a aquel ser—. Por el contrario, tendrían que conocer la ley de vibración y la del ritmo y, naturalmente, implantarlas antes.


    El agente especial del FBI abrió la boca en un intento por intervenir, pero el hombrecillo alzó la mano deteniendo de inmediato su posible réplica.


    —En ese campo —prosiguió el extraterrestre sin inmutarse—, se encuentran igualmente en pañales, muy lejos de una aplicación idónea de la misma —su rostro esbozó algo grotesco que todos entendieron como una sonrisa—. Así que, mientras sus científicos e investigadores revisan sus propios estudios sobre la vibración de los cuerpos, recomendamos desactivar los misiles y los cañones electromagnéticos —los humanos presentes perdieron el color de sus rostros, mientras se miraban nerviosamente—. Nuestro personal reprogramará todo el sistema de satélites de la SDI, si naturalmente no tienen inconveniente en aceptar nuestra ayuda. Limpiaremos su sistema, e implantaremos un código fiable que nos ayudará a localizar de inmediato el lugar desde donde intentan manipular todo el sistema


    El coronel carraspeó para intervenir.


    —Sobre este punto concreto puedo anticiparle que trasladaremos de inmediato su ofrecimiento, pero será discutido por los altos mandos de la NSA —pareció encogerse de hombros—. Tenga en cuenta que ninguno de los presentes tenemos competencias para decidir y aceptar su colaboración que, naturalmente, agradecemos de antemano —concluyó con suavidad, haciendo gala de una enorme diplomacia.


    —Bien, coronel, mientras informan a sus superiores de nuestra oferta, confiamos adopten drásticas medidas de control para que el suceso no se repita en el futuro —Elliot se abstuvo de hacer comentarios—. La nave derribada traía diferentes componentes vitales para nuestras investigaciones. Por eso dicha acción retrasará nuestros múltiples proyectos de colaboración en más de sesenta días terrestres —el hombrecillo dejó correr un prolongado silencio antes de proseguir. Miró a su compañero y éste asintió en silencio—. Me informan que se han perdido treinta vidas de nuestros congéneres, así que nuestro guía ha decido aplicar el tratado vigente —el coronel se revolvió nervioso en su sillón, y su cara se crispó de inmediato—. Eso nos permite hacernos con tres mil humanos más del cupo inicial que teníamos asignado para este año solar. El proceso de abducción de los nuevos humanos lo iniciaremos de inmediato.


    El coronel se levantó como accionado por un resorte de su sillón, puso ambos puños sobre la mesa metálica y se encaró con aquel ser.


    —¡No pueden tomar esa decisión unilateralmente! —bramó fuera de sí, golpeando la mesa con los dos puños a un tiempo. Se inclinó peligrosamente hacia aquel ser mientras apretaba con fuerza su mandíbula, en un intento por contener su genio.


    El hombrecillo, sin inmutarse, negó dos veces con la cabeza.


    —No es una decisión unilateral, querido coronel —afirmó con voz hueca—. Todos nuestros actos están amparados por los diversos tratados firmados por nuestros mandatarios de forma libre, espontánea y voluntaria —el hombrecillo se giró y levantó la vista hacia el mando castrense—. Se trata de una simple compensación a la que tenemos derecho.


    —¿Derecho? —repitió Elliot, muy ceñudo.


    —Sí, coronel, y motivada por la incompetencia de los humanos.


    —¡Pero qué mierda esta diciendo! —contestó colérico, estampando a continuación un sonoro puñetazo en la mesa. 


    Aquel hombrecillo no perdía la calma. Aunque viera al militar de pie.


    —Nosotros les hemos facilitado la tecnología y todas las herramientas que precisan para que actos de sabotaje como el padecido no se produzcan.


    El coronel, muy nervioso, y en un acto de manifiesta impotencia, se llevó las manos a la cabeza, clamando a continuación:


    —¡Esto es desesperante!


    —Compórtese, coronel —le recriminó Walter Murray, que no dejaba de acariciarse su cicatriz.


    Elliot respiró hondamente, miró al hombrecillo y luego al del FBI; posteriormente volvió a ocupar su asiento. Tras una pausa para calmar los ánimos, el hombrecillo continúo:


    —Coronel, debemos transmitirle que en absoluto nos sentimos responsables de lo sucedido. Todo lo contrario, hemos sido una vez más las víctimas inocentes de su primitiva tecnología y desmedido orgullo —Connie Elliot apretó nuevamente las mandíbulas, pero dejó que aquel ser concluyera—. Entiendan que simplemente se trata del cumplimiento de una obligación contractual. Y dolorosamente debemos manifestar que ha sido uno de sus hombres quien ha realizado el sabotaje.


    —¡Y una puta mierda! —explotó el coronel—. No es uno de nuestros hombres. Ahora es un miembro de Cabal… un… un enemigo común a nuestro tratado. Ustedes —señaló a los hombrecillos con el acusador dedo índice de su mano derecha— aplican los pactos contenidos en el tratado a su antojo y conveniencia —tomó su carpeta de cuero, que estaba ante él, y la cerró de golpe—. Daré parte de forma inmediata a mis superiores.


    —Lamentamos que se tome las cosas de esa manera, coronel —manifestó el hombrecillo sacudiendo su enorme cabeza—. Sólo indicarle que ese saboteador perteneció a sus filas y es su responsabilidad. Ustedes no tomaron las medidas aconsejadas por nuestros técnicos. 


    Elliot, cada vez más incómodo, apretó los puños. Sus nudillos blancos delataban la fuerte presión a que estaba siendo sometido.


    —Comunicaremos su postura a los mandos de la NSA —contestó el militar—. Entre tanto, les ruego aplacen su acción de compensación —solicitó, ahora con voz suplicante, mientras observaba los ojos negros de aquel ser. Conocía de sus excepcionales poderes mentales. En su presencia había visto como en más de una ocasión mataban humanos con una simple mirada, y lo que menos convenía a sus intereses era encresparlos más con su postura.


    —Eso no es posible, ni negociable —atajó con sequedad el de otros mundos, negando nuevamente con su cabezota—. La decisión se ha tomado antes de que ustedes acudieran a esta reunión —el hombrecillo se levantó despacio de su asiento y miró a todos los reunidos—. Esta reunión ha concluido. Esperaremos una respuesta a nuestro ofrecimiento por un período no superior a cuarenta y ocho horas. En caso contrario, nuestras naves recibirán las órdenes oportunas para actuar contra su sistema SDI con el fin de evitar que el suceso se repita de nuevo —el coronel hizo ademán de levantarse, pero el hombre que permanecía mudo a su lado le tomó por el brazo y le obligó a permanecer en su asiento— puesto que tenemos la obligación de preservar nuestra integridad. Entiendan que debemos proteger nuestras naves y a nuestros congéneres —añadió con sus palmas levantadas hacia el techo—, así como intentar cumplir fielmente nuestro calendario de objetivos. Les recuerdo que para este año está resultando muy abultado, y favorable a sus intereses.


    Los dos seres grises abandonaron sin más la estancia. La puerta se abrió mecánicamente dejando en silencio a los humanos. Lo rompió la voz de uno de los presentes:


    —Observo, coronel, que no está de acuerdo con el tratado firmado por nuestro Gobierno con los visitantes —el que hablaba era un cuarto hombre, miembro del FBI, compañero del agente Walter, dirigiéndose al coronel Connie Elliot.


    Éste le miró con odio, pero no le contestó y guardó un prudente silencio. Naturalmente que no estaba de acuerdo con el tratado porque no podía imaginar que una vida de aquellos seres fuera comparable a la de cien humanos; pero no podía manifestar su opinión en voz alta, no sin despertar más sospechas de las que con seguridad ya se cernían sobre su persona. Miró al resto de los presentes buscando apoyo, aunque pronto se percató que nadie estaba de su lado. Se levantó bruscamente de la mesa y abandonó la reunión sin volver a decir palabra alguna.


    Cuando el militar los dejó solos, Walter Murray tomó la palabra:


    —Ese hombre en absoluto es de fiar —afirmó en voz baja, juntando las yemas de los dedos en un acto reflexivo—. Advertiré a los miembros de la NSA de la postura del coronel Elliot. No me parece muy leal a nuestros intereses —miró de un modo harto significativo a los presentes, y luego distendió los labios en una sarcástica sonrisa—. Así que solicitaré que de forma cautelar sea apartado de sus tareas. No es la primera ocasión en la que muestra su desacuerdo de forma abierta, y por ello nos pone en evidencia ante los visitantes —el agente de la CIA se masajeaba incansablemente las sienes, mientras todos asentían las palabras de Walter—. No en vano, los comandos Delta están bajo sus órdenes. Él es el responsable de la pérdida del casco y del arma, asi que haré todo lo posible para que no salga indemne de ésta.


    —El coronel ya está siendo investigado por mi departamento —informó en tono glacial el miembro de la CIA—. Cuando finalicemos la investigación, informaremos a la NSA de nuestras conclusiones y a su departamento, agente Murray.


    —Bien, comuniquen el ofrecimiento de los reticulianos sobre el sistema SDI. Yo personalmente se lo transmitiré al general Hamilton, que en estos momentos está algo indispuesto —Walter Murray sonrió irónico ante su aséptico comentario—. ¿Han limpiado la zona? —preguntó quien ahora parecía presidir la reunión, peinándose nuevamente aquel rebelde mechón rubio que, contumaz, enturbiaba su mirada.


    —Estamos en ello, señor —informó el otro funcionario del FBI—. No creo que lo logremos antes de que amanezca —arrugó la nariz—. Las brigadas de limpieza empezaron a trabajar en la zona veinte minutos después de ser derribada la nave —tecleó sobre su consola y apareció un mapa en las pantallas—. Aquí se ve que el área cubre un diámetro de cuatro o cinco millas. Le aseguro que antes del anochecer de hoy estará totalmente limpia.


    —¿Y la prensa? —insistió Walter, ceñudo. Odiaba a los plumillas de la canallesca.


    —Todavía no tenemos conocimiento de que esos bastardos sepan nada. Se produjo en un lugar prácticamente desabitado del monte Wheeler.


    —¿Testigos directos del suceso?


    —No tenemos constancia, señor, salvo el incidente con el comando Cabal, que suponemos no se encontraba allí por casualidad —Walter asintió con un cabeceo y gesto evaluador—. Los Delta no han comunicado avistamiento alguno, pero imaginamos que irán apareciendo. Siempre existen sonámbulos deambulando por los bosques. 


    —¿Qué hacen los de la NSA?


    —Los miembros asignados de la NSA están en el lugar con acreditaciones de prensa —continuaba informando el agente del FBI—. Irán realizando las visitas oportunas, y tan pronto como obtengan declaraciones, harán el barrido de los restos de informadores potenciales. El DoD ha enviado soldados, y todo parecerá un pequeño incidente militar con un misil de pruebas. Lo de siempre, vamos.


    —¿Qué sucede con las sustracciones del casco y el arma?


    —Tanto el casco como el arma poseen un dispositivo GPS. Tan pronto decidan activarlos, les localizaremos. Será así se encuentren donde se encuentren —el agente torció el gesto—. Bueno, a no ser que se escondan a una profundidad superior a cien metros. Pero en todo caso, no les serán de utilidad alguna —sonrió mordaz—. Una vez activados el caso y el arma, se debe introducir un código que producen las ondas betas cerebrales de cada comando.


    —Entiendo —repuso Murray, sucinto.


    —Hasta cierto punto ha sido una suerte que ese comando Cabal se hiciera con esos «trofeos». Es una especie de firma personal. Confiamos que decida llevarlos a su base. Si es así, están acabados —sentenció sin dejar de sonreír—. La NSA nos ha autorizado a su aniquilación total en caso de encontrar la ubicación de la misma.


    —¿Qué hacen los de Inteligencia? —quiso saber Walter Murray.


    —Desde que han tenido conocimiento de la sustracción del casco, están trabajando con diferentes supuestos sobre su ubicación, y elaborando estrategias de asalto a cargo de las Fuerzas Delta —ladeó la cabeza en un gesto de complicidad, y miró al agente de la CIA—. Es algo de lo que el coronel Elliot no ha sido informado, por sugerencia expresa de la CIA, hasta que su departamento acabe con su investigación.


    —Bien. Mantenedme informado de todo lo que suceda. Quiero conocer hasta el más mínimo detalle de la operación de limpieza, por absurdo que pueda parecer. Debemos mantener esta coordinación entre todos los departamentos —todos asintieron complacidos por sus palabras—. Cuando la NSA adopte una decisión sobre la reprogramación del SDI, espero que me lo comuniquéis. 


    —Por descontado —respondió el agente de la CIA.


    —Un grupo de mis ingenieros deben estar presentes cuando los reticulianos metan sus manos en nuestro sistema de satélites. Porque supongo que la decisión será afirmativa.


    La conversación entre Walter Murray y el agente de la CIA finalizó. Ambos, junto a los dos hombres que les acompañaban y que habían permanecido en sepulcral silencio durante toda la tensa reunión, se levantaron y abandonaron la sala. Las luces se apagaron automáticamente, al igual que los monitores, cuando la sala quedó vacía.


     


     


     


    




  

     


    Estas criaturas no eran seres extraterrestres benevolentes que han venido para iluminar a los seres humanos. Ellos eran autómatas humanoides genéticamente alterados, entidades biológicas clonadas; en realidad, están cosechando especimenes biológicos en la Tierra para su propia experimentación. Durante el tiempo en que no fuéramos capaces de defendernos a nosotros mismos, teníamos que permitirles introducirse como quisieran. Ellos dictaron los términos, porque sabían, que a lo que mas temíamos era a la divulgación. Esconde la verdad y la verdad se convierte en tu enemigo. Revela la verdad y se convierte en tu arma.


     


    Philip J. Corso,


    coronel retirado


     


     


    7


     


    Best Western Desert Air Hotel


    Alamogordo


    Cerca de la base Holloman


     


    Estrella García era una joven periodista que había obtenido cierta fama por su incansable trabajo de investigación. Había escrito varios libros referentes a las fuerzas extraterrestres que operaban en la Tierra, y también sobre las bases subterráneas que mantenía en el más absoluto secreto el Gobierno estadounidense. Era una morena de origen hispano, de ojos negros como el azabache y mirada inteligente, mediana estatura y bien proporcionada. Llevaba el pelo recogido en una simpática trenza, vestía unos vaqueros tremendamente ajustados, zapatillas blancas deportivas, blusa de color rosa y se cubría con una chaqueta blanca. 


    Se encontraba hospedada en el Best Western Desert Air Hotel, situado en el 2021 S. White Sans Boulevard, en Alamogordo. Se dirigía hacia la base Holloman por la ruta 70/82 conduciendo su propio BMW de color rojo, un automóvil de importación serie 5 de 190 CV y 2000 CC con nuevo diseño. La base Holloman se encontraba al oeste de Alamogordo a unos quince kilómetros. 


    Después de remover cielo y tierra y gracias a los contactos de su padre, un magnate de la industria armamentística muy bien relacionado con las altas esferas militares, y tras haber recibido un correo firmado por «El cabal Andy» con contenido sorprendente, había conseguido obtener una entrevista con el mismísimo general Ernest Hamilton, a quien todas las informaciones le apuntaban como máximo responsable en la sombra de la NSA para asuntos EBEs. 


    En un principio, la entrevista estaba concertada para desarrollarse en las instalaciones de la base Edwards. Sin embargo, una llamada de la oficina de prensa de la NSA había cambiado el lugar con únicamente veinticuatro horas de antelación. Pero si pensaban que no iba a asistir estaban en un error. La llamada había sido escueta:


    —La entrevista con el general ha sufrido una pequeña alteración debido a un imprevisto sufrido por el propio general. La misma se producirá en la base Aérea Holloman, en la recepción del hotel Best Western Desert de Alamogordo, donde le entregarán la acreditación. Será mañana a las cinco. Sea puntual, o no habrá mas ocasiones. 


    Se encontraba cansada, pues llevaba conduciendo su automóvil casi veinticuatro horas y apenas se había detenido en el hotel para ducharse y cambiarse de ropa, pero estaba convencida que valdría la pena si conseguía estar sólo cinco minutos con Hamilton. Tenía el firme propósito de mostrarle las fotografías y la grabación recibida en su correo electrónico hacía apenas cinco días. Fue lo que propició que pidiera ayuda a su padre para obtener una entrevista que, de otro modo, no hubiera conseguido jamás. Seguro que el general podría ilustrarle sobre el contenido de las instantáneas, así como del extraño firmante del correo: «El cabal Andy».


    Estaba llegando a la entrada de la base, y podía ver perfectamente el letrero que rezaba «HOLLOMAN AFB» Un policía militar salió de la caseta y le dio el alto con la mano. Detrás de él, tres compañeros la apuntaban con sus fusiles desde la valla de entrada. Ella bajó la ventanilla automática de su BMW, y con una blanca sonrisa mostró al oficial de la entrada su acreditación, recogida de la recepción del Best Western Desert tan solo un par de horas antes. 


    El oficial hizo una señal a un soldado que aguardaba en el interior de un jeep situado a escasos veinte metros del lugar, y le indicó a Estrella que estacionara su vehículo en la zona delimitada para visitantes. La valla se levantó de forma silenciosa, y los policías militares subieron al jeep y la custodiaron al lugar indicado por el oficial de guardia. 


    Una vez que aparcó, la periodista salió del automóvil con su ordenador portátil colgando del hombro en una bolsa de piel negra, y ocupó el asiento trasero del jeep. Acto seguido y sin dilación alguna, se dirigieron hacia el edificio de comandancia de la base, donde el conductor le solicitaba que le siguiera. 


    Estrella tuvo que soportar que una mujer militar de recio aspecto la cacheara y vaciara el contenido de su diminuto bolso, incluso después de haber pasado por el arco del escáner de la entrada al edificio. Cuando tocó el turno del ordenador portátil, la mujer la miró fijamente a los ojos durante largo rato sin pestañear una sola vez, escrutando la reacción de Estrella hasta que finalmente la inquirió con voz demasiado ronca para provenir de una mujer:


    —¿Tiene algún sistema de grabación de audio o vídeo? 


  






    —Naturalmente… —respondió la joven, sorprendida por la pregunta—. Soy periodista, y mi acreditación así lo especifica. El general Hamilton me espera para una entrevista personal —contestó irritada, desviando un instante la mirada hacia la puerta de entrada.


    —Lo siento, pero no es posible. Está totalmente prohibido grabar nada en el interior de la base —Estrella observaba incrédula la mirada de descaro de la mujer militar—. Debo requisarle transitoriamente el material de grabación. Y no se preocupe, su ordenador le será devuelto intacto a la salida, cuando finalice la entrevista con el general.


    La mujer uniformada extendió la mano con intención de apoderarse de la bolsa que contenía el portátil, pero Estrella, con un movimiento brusco de sus brazos, se lo impidió. La mujer militar la fulminó con la mirada, apretó los dientes y armándose de paciencia añadió:


    —Lo siento, pero debe entregarme el portátil.


    —¡Y un cuerno! —protestó la profesional de la información, alzando la voz—. ¿Cree que tengo mente fotográfica? Esto de aquí es mi herramienta de trabajo, tanto la cámara como el micro van incorporados al portátil. Los necesito para realizar la entrevista —precisó crispada—; igual que usted necesita su mala leche para estar ahí detrás de ese estúpido mostrador con la intención de joderme. 


    Ahora era Estrella quien miraba con descaro a la mujer militar. 


    Ésta refunfuñó entre dientes, midiendo su mirada con la de Estrella. Finalmente, tras un prolongado resoplido, señaló:


    —Espere aquí. Y permanezca detrás de la línea amarilla pintada en el suelo —la mujer hizo un movimiento hacia el suelo con el mentón. Estrella descubrió entonces la línea amarilla, y retrocedió un par de pasos de mala gana.


    La mujer del Ejército se dirigió a un oficial situado detrás de un escritorio, tres metros mas atrás, que estaba rodeado de monitores y consolas. Cuchichearon entre ellos un instante. El hombre le dirigió una mirada de inspección y después de deleitarse con descaro en los contornos de Estrella, descolgó un teléfono que tenía delante y marcó un número. Tras una breve conversación que la periodista no pudo escuchar, colgó y dio instrucciones a la mujer militar. Estrella vio como ésta asentía con la cabeza al hombre en repetidas ocasiones, y finalmente se dirigió nuevamente hacia ella desde detrás del mostrador.


    —El general nos comunica que no tiene inconveniente en que pueda grabar la conversación —le informó con evidente desgana mientras se dirigía lentamente hacia el mostrador—. Pero para la próxima ocasión —la señaló amenazadoramente con un bolígrafo—, debe especificar en su solicitud los medios materiales que desea emplear en su entrevista. Espero que le haya quedado lo suficientemente claro.


    —Muy claro, como el agua —respondió Estrella García, desafiante, aplastando su ordenador contra su cuerpo, en un gesto inequívoco de protección—. ¿Vamos? ¿Me va a indicar por dónde se accede al despacho del general o me espabilo solita? —preguntó irónica, dando un vistazo general por el interior del edificio.


    —Un ayudante del general aparecerá por el ascensor central en breve. Nos ha comunicado que venía hacia aquí. Él la acompañará hasta el despacho del general. Puede esperar ahí —dijo la mujer uniformada, señalando con su índice diestro unas butacas y dándole la espalda.


    No hizo falta que Estrella sentara su sugerente trasero, pues la puerta del ascensor se abrió y un hombre con impecable traje de paisano e increíblemente atractivo apareció en el rellano, se peinó con su mano desnuda el mechón de pelo rubio que caía alborotado sobre su frente y se acarició una fina cicatriz que adornaba su frente. Le hizo una seña con la mano para que acudiera a su encuentro. No tenía pinta de militar, aunque era sumamente atlético. Estrella creyó reconocer de inmediato a aquel hombre. «¿Dónde diablos he visto yo a este tipo? ¿Por qué me resulta tan familiar esa cara?», pensó ceñuda. Era joven, treinta y tantos años, rubio y con un finísimo bigote casi imperceptible a la vista, dado el claro color de su pelo. Además, una hirsuta perilla muy bien recortada, e igualmente, casi imperceptible, adornaba su rostro. Pero lo que más le impresionó a Estrella fue aquella mirada, fría como el hielo, y posiblemente el color gris de sus ojos ayudaba en gran medida a esa enorme frialdad. «No es un tipo de fiar», caviló mientras se acercaba a él con la mejor de sus sonrisas.


    —Señorita García, sígame por favor. Permanezca en todo momento detrás de mí sin alejarse, si no le importa. Son normas de seguridad —se explicó, a la vez que le tendía su mano para estrechar la de ella. Era una mano revestida de una piel increíblemente suave, como la de un niño, sin duricia alguna pero tremendamente fuerte. La periodista asintió en silencio con un cabeceo de cortesía y una nueva sonrisa.


    Estrella se introdujo en el interior del elevador detrás de aquel hombre, tal como le había ordenado. Él introdujo una tarjeta magnética en una ranura y dio la vuelta a una llave. Un instante después, en la pared del ascensor apareció una consola oculta. Tecleó con extremada rapidez un número y el artefacto se puso en movimiento. La periodista no pudo averiguar si subía o bajaba. Al instante el elevador se detuvo y las puertas se abrieron de par en par, dejando libre el acceso a un largo, luminoso y amplio pasillo.


    —Continúe por la línea naranja, señorita. Siga detrás de mí, y por favor, no se detenga —insistió él. Estrella pensó que se parecía a una grabación realizada por ordenador, y no a los consejos del militar, o lo que fuera aquel tipo tan apuesto—. El despacho del general se encuentra al final del corredor. Procure no salir de la señal marcada en el suelo —el hombre hablaba sin siquiera girarse para comprobar que la informadora le seguía—. El lugar por donde transitamos está plagado de sofisticadas armas que se activarán automáticamente si no vamos por el camino señalizado… ¿Lo ha entendido? —el hombre se detuvo de golpe, giró sobre sus talones y miró a Estrella. Al parecer, esperaba una respuesta. 


    Estrella asintió con la cabeza, miró la línea anaranjada pintada en el suelo, en mitad del pasillo, y caminó por encima de ella como un equilibrista, siguiendo al hombre entrajado mientras pensaba en la veracidad del comentario realizado sobre las armas y llegaba a la conclusión de que se había marcado un farol. 


    El hombre llegó ante una enorme puerta metálica y llamó golpeando con los nudillos. Al instante se escuchó una voz amortiguada que les invitaba a penetrar en el interior de la estancia con la típica palabra: 


    —¡Adelante!


    El tipo que hacía de guía giró el pomo y la abrió. Se paró en el dintel de la misma, cediendo el paso a Estrella. «¡Qué generosidad!», pensó mordaz. 


    El general tenía su mano derecha introducida en el bolsillo de la guerrera de su uniforme, casi al estilo napoleónico, y su cara parecía demacrada, como si soportara un tremendo dolor. No se levantó para saludarla. Es más, ni siquiera hizo el gesto de tenderle la mano. El hombre entrajado cerró la puerta al paso de Estrella, y le pidió que tomara asiento frente al general. Él ocupó el de al lado, cruzando sus piernas de inmediato y estirándose la raya del pantalón. Cuando Estrella se hubo sentado, la explicó mirándola fijamente a los ojos:


    —Señorita García, el general le concederá diez minutos, y puede grabar la entrevista si lo desea. Ni el general ni el Ejército tienen nada que ocultar, pero tal como le han advertido —añadió el ayudante en tono serio—, es preferible que para el futuro, en el apartado de medios, especifique claramente los que piensa utilizar en su trabajo.


    Estrella sintió que aquellos ojos grises la traspasaban.


    —Disculpe que no me levante, ni la salude con la mano —se justificó Ernest Hamilton, mostrando un pequeño conato de educación—. Recientemente he sido operado del brazo —intentó esbozar una sonrisa, pero le salió una mueca furtiva— un leve accidente, un resbalón sin importancia que ha provocado la rotura de un par de huesos. Como le ha indicado mi ayudante, únicamente puedo concederle diez minutos… ¿Va a grabar con eso? —inquirió mirando el ordenador que la reportera colocaba encima de su mesa, frente a ella.


    —Sí, si no le importa. General, deseo agradecerle su tiempo; sé que es una persona muy ocupada. Mi padre me dice, sonriendo, que ha hablado más veces con el presidente que con usted —intentaba bromear.


    —No lo dudo, porque no suelo conceder entrevistas a ningún periodista, ni atender demasiadas llamadas; así que sin más preámbulos… puede empezar su entrevista —la petición fue acompañada de un movimiento enérgico de cabeza por parte del estratega.


    —Bien, general… —Estrella tragó saliva y luego fue directa a la yugular del uniformado aquel— le supongo al corriente de mis investigaciones sobre las bases subterráneas secretas construidas por nuestro Gobierno.


    El general levantó en el acto su mano izquierda, conminándola a guardar silencio.


    —¡Señorita García! —cortó displicente con voz elevada—. Podía imaginarme, dado su currículo, que la entrevista versaría sobre ese apasionante tema que le hace vender tantos libros —el general se revolvió nervioso en su sillón—. Pero si ése es el centro de la entrevista, le diré que no pierda su tiempo ni me haga perder el mío. No tengo conocimiento alguno sobre esas baratas especulaciones de cómo gasta el dinero nuestro Gobierno —el hombre le dirigió una mirada inquisitiva—. El Gobierno de los Estados Unidos administra perfectamente sus recursos. Eso debería saberlo ya. Nuestro sistema democrático crea constantemente comisiones de control y seguimiento sobre cualquier posible proyecto secreto —el hombre miró molesto a su ayudante, pensando que debería haberle cribado a esa periodista y no hacerle perder el tiempo con sandeces—. Nuestros senadores conocen al dedillo hasta el último centavo invertido por el Ejército, incluso de los fondos reservados. Creo que somos el único Gobierno sobre la Tierra que da cuentas de los fondos reservados.


    Estrella no se dejó amedrentar por la actitud del general. Había venido a hacer una entrevista y la haría.


    —¿Niega entonces que esas bases subterráneas existan y sean financiadas con el dinero de los contribuyentes, para no se sabe qué fines concretos? —preguntó incisiva, con su mirada muy fija ahora en los ojos del general.


    Hamilton arqueó las cejas mientras se tomaba con su mano izquierda el antebrazo derecho y esbozaba una mueca de… ¿dolor?


    —¡Rotundamente! —exclamó molesto—. ¿Ha oído bien, señorita?


    La periodista obvió el último comentario y fue a lo suyo.


    —¿A qué achaca entonces que existan tantas personas que manifiesten haber trabajado en el interior de las mismas? —realizó una pausa estratégica, esperando una respuesta que no llegó, y por eso continuó sin más dilación—. Esas personas en su mayoría poseen titulación universitaria y una formación académica impecable. ¿Es que todos ellos alucinan, general? 


    —Señorita García, puede abstenerse en formular comentarios ridículos y utilizar el sarcasmo conmigo.


    —Disculpe.


    —No importa. Nuestro Gobierno tiene innumerables enemigos dispuestos a difamarnos y menoscabar nuestra labor —el general se había aproximado y bajado el tono de voz, como si le contara una confidencia—. No me sorprende en absoluto que ciertos personajes hablen de eso, y si usted me lo permite, hasta de supuestos OVNIs y seres extraterrestres. ¡Ja! ¿Qué quiere que le diga? —el general lanzó un gritito parecido a una carcajada e inmediatamente fue secundado por su ayudante—. La imaginación de las personas no tiene límites. Sin embargo, que yo sepa, no existe una sola evidencia de que nada de lo que cuentan sea cierto; sencillamente porque no lo es —Ernest Hamilton arqueó las cejas y ladeó la cabeza, esbozando luego una sonrisa sarcástica. Deshacerse de esa molesta periodista estaba cantado.


    Estrella tenía la mirada perdida en la cristalera de detrás del general. Daba la impresión que no sabía por donde continuar. Bajó la mirada hacia su portátil y, tomando aire, disparó la siguiente pregunta.


    —General, ¿ha oído alguna vez la palabra «Cabal»? 


    El aludido rompió en una forzada carcajada.


    —Naturalmente que sí. ¿Se refiere acaso a alguna persona honrada en concreto? Ése es su significado, ¿no es cierto? —reía abiertamente mirando a su rubio ayudante como apuntándose un tanto.


    —Me refiero a unas iniciales que conforman dicho acrónimo. Según mis investigaciones, se trata de una organización que lucha en contra de ciertos poderes… fácticos de la Tierra como el MJ-12, el…


    —Señorita García —cortó Hamilton de inmediato, y ya con cierta aspereza—, no sé qué demonios tiene que ver eso con mi labor en el Ejército, ni qué persigue con esas preguntas. ¿Tal vez un nuevo libro? —la boca del general se había crispado en un rictus de ira—. Imagino que sí. Sin embargo, no sé aún qué espera de mí. ¿Quiere que corrobore sin más sus descabelladas hipótesis, o debería llamarlas locuras?


    —Probablemente, general, pero naturalmente quiero contrastar las informaciones recibidas por mis fuentes —Estrella se revolvió distraídamente el pelo—. En todas a usted le sitúan en el interior de una base subterránea, en algún secreto lugar situado al norte de Nuevo México, concretamente en la base Dulce. Le supongo al corriente de su existencia.


    —Niego su existencia por absurdo, señorita. El Ejército no posee ninguna base subterránea, ni en Dulce ni en ningún otro lugar del mundo.


    La reportera enmudeció un instante. Parecía pensativa, y obviamente aquel viejo zorro lo negaría absolutamente todo. ¿Qué esperaba en realidad de él? «Siempre voy ingenua por la vida», reconoció mentalmente. Era una característica en ella que detestaba de sí misma, como tantas y tantas cosas; pero ahora tenía que pasar a la acción. Tecleó ágilmente sobre la consola de su ordenador, para finalmente proseguir con la entrevista del alto mando.


    —¿Puede decirme, general, si se reconoce en esta fotografía? ¿Podríamos decir que el hombre que aparece en la misma es usted, general? ¿O quizás en un doble suyo? —inquirió sarcástica.


    Giró ciento ochenta grados el ordenador y mostró una fotografía de medio cuerpo del general. Sólo se podía ver en ella el cuerpo de Hamilton. La instantánea estaba como recortada en la pantalla de plasma de su PC.


    —Naturalmente, soy yo, y sin género de dudas —confirmó sonriente con un movimiento de hombros—. ¿Dónde ha obtenido esa instantánea?


    —¿Se reconoce entonces en ella? –insistió la joven periodista.


    Hamilton le dedicó una furtiva mirada a su ayudante, y éste asintió con un imperceptible cabeceo. ¿Qué importancia tenía aquella maldita fotografía, aquel primer plano del general? La periodista desvariaba. El titular del amplio despacho miró a la periodista para posteriormente aseverar con firmeza.


    —Sí, naturalmente que sí. Ése soy yo —confirmó, pero ya sin demasiado convencimiento. «Estúpida cretina», pensó tras su reconocimiento verbal. ¿Dónde estaba la trampa? 


    Estrella giró nuevamente el PC, y esta vez de forma oblícua para que pudiera ser vista la pantalla por todos, incluido el ayudante del general Hamilton, y jugó ante los ojos de sus anfitriones con el ratón del ordenador. A medida que toqueteaba el ratón incorporado a su portátil, se observaba con absoluta claridad como la figura del general se encogía y poco a poco iba mostrando más elementos de la fotografía original. La misma mostraba al militar de alto rango en unas instalaciones que se parecían enormemente a un gigantesco túnel de metro y junto a él, aparecía su ayudante y un ser de un metro y poco; alguien que debería tener la estatura de un niño de diez años. Su piel era de color gris, y estaban acompañados de otros seres similares. Detrás de ellos parecía distinguirse un disco volador a escasos metros. El disco tendría unos diez metros de diámetro, donde unos operarios de diferentes especies trabajaban en lo que a Estrella le parecía el fuselaje del aparato ubicado en su parte inferior, en la misma panza.


    —¿Tiene entonces, explicación para esto, general Hamilton? —quiso saber la reportera, mirándole fijamente los ojos, y con un brillo especial de victoria en los suyos. Estrella no pudo disimular una sonrisa triunfal. Le había engañado mostrándole su figura, pero eso era una parte del total de la fotografía, la punta de iceberg. «Diez puntos para ti, guapa», se dijo a sí misma.


    —Un excelente montaje —afirmó Hamilton sin aparente nerviosismo—. Mira, Walter, has salido mejor que yo, hijo —rió forzadamente, dirigiéndose al hombre entrajado y señalándolo en la pantalla con un índice.


    —Gracias, general —agradeció el otro con fingida modestia—, es usted muy amable —el hombre observó detenidamente la fotografía, se giró hacia Estrella y con una cínica sonrisa en los labios dijo con calma—: Reconozco que el montaje es excelente, sin duda realizado por un buen profesional, pero nada que nuestros técnicos no puedan analizar hasta encontrar infinidad de puntos que demuestren su falsedad —juntó las yemas de sus dedos a la altura de sus labios, en actitud de meditación, y agregó—: Debemos felicitar, no obstante, a la señorita García por tan increíble composición —torció el gesto—. Sin embargo, aún no sé a quién pretende engañar —concluyó con acritud.


    —¿No es usted un agente del FBI? —inquirió ella, dirigiéndose al hombre entrajado a la vez que arqueaba mucho las cejas—. Si claro, ahora caigo —se golpeó la frente en apariencia concentrada—. Usted es Walter, Walter Murray, agente especial de la Sección Quinta del FBI... ¿Sabe…? Tengo muchas fotos de usted y del general hablando con esos hombrecillos tan curiosos —sonrió triunfal—, y le aseguro que no se trata de ningún montaje. —«Ya decía yo que esa cara me sonaba», resumió mentalmente.


    —¡Señorita García! —exclamó el miembro del Federal Bureau of Investigation, visiblemente incómodo y retrepándose en el sillón, ahora nerviosamente, mientras se llevaba la mano de forma inconsciente a su peculiar cicatriz—. La entrevista es con el general Hamilton. Yo me encuentro aquí como observador, dada la gran amistad que nos une. No debe mezclarme en sus sucios subterfugios. 


    —Ajá —repuso ella, tras un incómodo silencio, y mientras arrugaba la nariz. «El guaperas se ha puesto nervioso», pensó complacida.


    —Si desea publicar esas fotos trucadas, tenga a bien seguro que mi departamento pleiteará con usted hasta las últimas consecuencias, con el fin de lograr una rectificación satisfactoria —Estrella arqueó las cejas sorprendida. Ese capullo bien trajeado la estaba amenazando. ¿Pero qué se había creído?—. No sé, ni me importa, por qué quiere vender libros a costa de la reputación de personas honorables y de su propio Gobierno, haciéndose eco en este caso de las difamaciones de personajes de dudosa reputación, y que lo único que pretenden es popularidad, fama y dinero —Walter hablaba atropelladamente—. Pero si lo hace…


    —¡Dios, general, este hombre me está amenazando! —avisó la reportera, que miró de soslayo a Hamilton.


    —Si lo hace —prosiguió, impertérrito, el agente especial del FBI, sin escuchar a la periodista—, tendrá la respuesta proporcional a la ofensa inflingida. No lo dude un instante —Murray se alisó nuevamente la raya de su pantalón de forma mecánica—.Y créame, señorita García, tengo muy buenos abogados. 


    Bajo aquella disertación, Estrella percibió una velada amenaza, y los grises ojos de aquel hombre la ponían nerviosa. Pero ella ya estaba muy acostumbrada a las denuncias, iban con su trabajo. Tomó aire y le contestó con voz airada:


    —Señor Murray, he hecho analizar estas fotografías, y tengo un buen amigo, un gran profesional de la fotografía familiarizado con las últimas tecnologías. Créame porque sé de lo que hablo —afirmó alterada, arrojando a continuación un sobre encima de la mesa del general de dos estrellas—. Son totalmente auténticas. No existe trucaje alguno.


    —¿No…? —inquirió Murray, burlón.


    —En absoluto —respondió estrella, crispada—. Sólo busco la verdad, la verdad de cómo se gasta el Ejército, amparado tras mi Gobierno, el dinero del contribuyente. 


    —Ya veo, y supongo que la nombrarán «heroína nacional» —opinó, mordaz, el agente especial.


    —Búrlese lo que quiera, pero existen centenares de pruebas sobre sus famosos proyectos oscuros y sus bases subterráneas, pruebas que, objetivamente hablando, sé que no serían admitidas por un tribunal. 


    —¿Acaso va a llevarme usted ante un tribunal? —quiso saber Walter Murray. Su tono pasó del sarcasmo a la amenaza.


    —Quizás debiera hacerlo. Supongo que conoce el contenido del informe Matriz —Estrella intentó mantener la mirada de su atractivo interlocutor, pero desvió la vista hacia el general. Le era del todo imposible desafiar a aquel hombre con la mirada—. El ciudadano —prosiguió tenaz— pretende averiguar la verdad de las acciones de su Gobierno. Quiere saber si se encuentra preso de esos seres, o colabora voluntariamente, y en todo caso…


    —Señorita García —interrumpió Hamilton con sequedad—, lamento comunicarle que el tiempo ha concluido. Tanto el señor Murray como yo mismo debemos tomar un vuelo dentro de diez minutos hacia Nueva York —el general se había levantado de su asiento, dando por terminada la tensa entrevista.


    —Entiendo… general… —balbució ella, que temía ese corte— y… gracias por su tiempo.


    —El señor Murray la acompañará hasta la salida del edificio. Allí la espera un soldado que la conducirá hasta donde tiene estacionado su vehículo. Ha sido un placer… —añadió mientras se despedía con una cínica sonrisa—. Y repito, lamento no poder estrecharle la mano. Adiós. Que tenga buen día.


    Estrella apagó su ordenador y cogió el sobre que acaba de arrojar sobre la autenticidad de las mismas. En su interior existía un certificado realizado por un laboratorio fotográfico propiedad de un amigo suyo, pero el certificado carecía de valor oficial puesto que su conocido recientemente se vio envuelto en un suceso harto desafortunado y el Gobierno le retiró la licencia pertinente. Pero para Estrella la palabra de su amigo era suficiente certificado. Dio media vuelta y abandonó altivamente el despacho del alto mando con evidente malestar por el trato de éste y por su ingenuidad. 


     


     


     


     


    




  

     


     


     


    La ignorancia puede ser curada, pero la estupidez es eterna.


     


    Matt Artson
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    Base subterránea Cabal


    California


    Desierto de Mojave


     


    Bruce Benjiro llevaba el casco puesto para mitigar el ruido del rotor del helicóptero y poder comunicarse con el piloto, y en el asiento de su derecha M.M. dormía plácidamente. La Cabal le había enviado un transporte aéreo para recogerlo y trasladarlo a la base secreta de la organización ubicada en California, en un lugar del desierto de Mojave. Mientras se desplazaba parecía meditar. Benjiro tenía la facilidad de quedar en trance a voluntad cuando lo deseaba. Así, sus constantes vitales bajaban al mínimo y sus ondas cerebrales parecían desactivarse. Él no necesitaba conocer las leyes que regían la metafísica para aplicarlas, ni la «Ley de Vibración», ni tampoco la «Ley del Ritmo»; simplemente las dominaba como algo totalmente natural en él, igual que el resto de los humanos respira de una forma inconsciente. 


    Tenía la facultad de cambiar su estado vibracional para conseguir unos movimientos más rápidos que cualquier ser humano. En realidad, siempre ponía el mismo ejemplo cuando le preguntaban por su rapidez de movimientos, pero quizás nadie entendía después de escucharle el efecto que eso producía en su cuerpo. Para hacerse entender, pedía que la gente se imaginara observando el movimiento de una rueda. Si ésta gira lentamente, nos dejará apreciar su forma física; si aumenta la velocidad, se comenzará a escuchar una nota muy baja que irá subiendo gradualmente en la medida en que la velocidad aumenta. Cuando la rueda sobrepasa la nota más alta que el oído humano puede escuchar, sobreviene un profundo silencio; pero conforme aumenta más la velocidad de la rueda, el sonido se volverá color, y paso a paso se hará visible todo el espectro, desde el rojo hasta el violeta. Si la rueda sigue su aceleración, entonces alcanzará la no percepción de su característica forma, y sólo se captará una total inmovilidad. Pertenecer a una dimensión determinada significa tener la frecuencia de vibración correspondiente a esa realidad. Bruce alteraba su vibración, y sencillamente el resto de los humanos no estaba en su nueva realidad. Por eso él campaba a sus anchas, realizando movimientos inimaginablemente rápidos e inalcanzables para el resto que, sin embargo para él, continuaban siendo normales. 


    Permanecía con los ojos cerrados y recordaba su infancia; aunque más que recordar, se trasladaba a sus recuerdos. Volvía a revivirlos inmerso en una realidad onírica que nadie, salvo él, podía controlar. Bruce tenía doce años cuando vivió aquel suceso que cambió por completo su vida para siempre y, además, le marcó profundamente. Recordaba el fin de semana de acampada a las faldas del monte Fujiyama. Estaba con toda su familia, su padre, su madre y su hermano pequeño. La noche se les echó encima y su hermano y él ocuparon una pequeña tienda de campaña, junto a la que compartían sus padres. 


    Esa noche, a Bruce le costó dormirse; tales eran sus nervios y su estado de excitación. Por fin había conseguido que sus padres le llevaran de acampada dentro de la enorme reserva que era el monte Fuji, y por la mañana tenía que recorrer en bicicleta, junto a su familia, todos los caminos que encontrara a su paso. Sin embargo, el sueño finalmente le venció. 


    Llevaban durmiendo un par de horas cuando los ladridos de «Popo», su pequeño Terrier, le despertó. Salió de la tienda para ver qué sucedía, cuando observó que su padre y su madre ya se habían despertado y deambulaban nerviosos para el pequeño campamento, recogiendo las cosas e introduciéndolas casi de cualquier manera dentro del monovolumen de su padre. Daba la impresión que sus padres estaban levantando el campamento para irse del lugar. Cuando Bruce preguntó a su madre qué sucedía, ésta le dijo que tenían que irse pronto, que despertara a su hermano y recogieran todas sus cosas con rapidez y en silencio, y las guardaran en el coche. Bruce no preguntó, pero se sintió profundamente desilusionado. Se introdujo en la tienda decepcionado por los acontecimientos que todavía no comprendía, y obedeció sin rechistar. 


    Su hermano pequeño dormía placidamente, y ni siquiera los estridentes ladridos de «Popo» habían conseguido despertarle porque tan solo tenía cinco años de edad. Como pudo, primero recogió todas sus pertenencias y las de su hermano, y las introdujo en las mochilas, para luego intentar que el pequeño abriera los ojos. Lo sacó de la tienda a rastras, dentro de su pequeño saco de dormir, y procedió a desmontar la tienda de campaña con rapidez mientras el pequeño continuaba con su sueño a la intemperie dentro de su saco de color rojo. «Popo» dejó de ladrar bruscamente, pues hasta entonces el pequeño can no había parado un instante con sus ladridos. 


    Una luz inundó súbitamente el pequeño campamento mientras su padre y su madre le gritaban desesperados que corriera con su hermano y huyera del lugar. Bruce miró perplejo hacia el cielo, buscando el origen de aquella luz, y entonces vio con nitidez aquella cosa. Era una esfera achatada, suspendida en el aire en forma de plato, con luces de varios colores. Se encontraba a unos veinte o treinta metros del suelo, desplegando tres patas metálicas. Poco a poco Bruce observó cómo aquella asombrosa nave descendía silenciosamente y se posaba en el suelo, a menos de veinte metros de donde acampaba su familia. De la panza se abrió una pequeña puerta, y una rampa en forma de escalera se desplegó alcanzando el pedregoso suelo.


    Por ella vio con claridad descender cuatro o cinco pequeñas figuras. Rápidamente calculó su estatura. Le llegarían por el cuello, ya que eran más bajitos que él. Todos vestían unos trajes azules que le recordaban a ciertos «animes» de ciencia ficción con los que disfrutaba en su tiempo libre, viendo en la televisión sus series preferidas, o simplemente jugando a la consola. De hecho, tenía muchos videojuegos. Los extraterrestres llevaban a sus espaldas unas pequeñas mochilas, y en sus manos portaban una especie de pistolas. Inconscientemente sintió pánico, y por eso se refugió detrás de unos matorrales, totalmente turbado por la extrañas figuras.


    Sin poder articular palabra alguna, observó en silencio y petrificado por el miedo toda la escena. Vio cómo aquellos diminutos seres lanzaban un rayo de luz naranja sobre sus padres y su hermano, para al momento levitar los tres y desaparecer en el interior de la esfera aplanada con forma de plato. Con «Popo» hicieron lo mismo. No portaban ningún casco espacial en sus cabezas y pudo ver perfectamente sus caras, que tenían la piel brillante, de color grisáceo. No parecían tener nariz ni orejas, y sin embargo, sus ojos, totalmente negros, eran enormes. Su familia desapareció para siempre, dejándole totalmente solo. Vagó toda la noche, desorientado como un verdadero sonámbulo, hasta que fue visto por un grupo de excursionistas y puesto bajo la tutela de las autoridades niponas hasta que un tío suyo se hizo cargo de él. Un maestro de artes marciales que cuidó del joven Bruce hasta que creció y se hizo hombre, siempre bajo la férrea disciplina de su tío. Un día decidió abandonar el Japón e iniciar su propia cruzada. Desde entonces, Bruce recorrió medio mundo. Estuvo cinco años en China, aprendiendo métodos de meditación y técnicas diversas de artes marciales. Luego viajó por la India, durante tres largos años, donde ahondó todavía más en sus técnicas vibracionales, hasta que decidió viajar definitivamente a los Estados Unidos de América y establecerse allí. 


    Bruce Benjiro tuvo más experiencias con extraterrestres, aunque ninguna traumática salvo aquella primera, en la que su familia fue abducida por los grises. De aquello habían transcurrido ya veinte años, y sólo hacía dos que pudo contactar con los miembros de Cabal. Todos sabían que nadie le había reclutado, él les había reclutado a ellos. Desde aquel entonces y debido a su vida con su tío y sus viajes, se había convertido en un ser solitario. Siempre trabajaba solo, no quería compañero alguno. Los comandos Cabal actuaban en grupos de cinco salvo él, «Bbe», tal como era conocido. Sus facciones eran sumamente suaves y agradables, pelo negro y lacio, muy largo. 


    Se había instalado hacía ya tres años en Santa Fe, donde con un socio constituyó una sociedad con la que explotaban un gimnasio. Impartía clases a diario, y en su ausencia su gran amigo y socio, Ralf Miller, se encargaba de las clases. Era éste un ex marine, miembro de operaciones especiales, asqueado de centenares de misiones en las que había ido perdiendo uno a uno a sus mejores amigos. Ahora su gran amigo era Bruce, aunque Ralf desconocía por completo su condición de comando Cabal, así como la historia acerca de su familia. 


    Así las cosas, Ralf resultó ser el amigo perfecto. Jamás preguntaba, no reprochaba y, sin embargo, lo compartía todo con Bruce. Era un hombre aún joven, pero curtido por docenas de combates, pero nunca había visto a nadie luchar como Bruce, que era su maestro. No le preguntaba por sus largas ausencias, ni tampoco le reprochaba en ocasiones su escasa dedicación al negocio; simplemente cubría su puesto y aprendía de Bruce todo lo que podía. Compartía con él los beneficios de un negocio que, por suerte, les iba a las mil maravillas. Bruce tampoco pedía nada, dado que no le gustaba la ostentación. Vivía con verdadera humildad en un apartamento que compartía con su amigo, ya que no pretendía llamar la atención de nada ni nadie. No aceptaba los beneficios, pero, no obstante Ralf abrió una cuenta corriente a nombre de los dos.


    Bruce continuaba inmerso con sus pensamientos hasta que pudo escuchar a través de los cascos la voz del piloto indicándole que habían llegado a su destino. Le hizo una señal con el pulgar, a la vez que cogía su mochila del suelo del aparato y dejaba los cascos colgados de un gancho. M.M. estaba ya despierto observándole. Abrió la portezuela y saltó con el torso encorvado hasta la puerta de un pequeño hangar situado a cincuenta metros seguido de cerca por M.M., su inseparable can.


    Corrió en esa posición hasta entrar por una puerta lateral. El helicóptero se elevó nuevamente desapareciendo del pequeño helipuerto. Al cabo de unos instantes Bruce conducía una moto, esta vez era una BMW K 1200 S, con una potencia de 125 CV, de cuatro cilindros y una cilindrada de 1157 CC, de inyección electrónica y refrigeración líquida, encendido electrónico CDI y arranque eléctrico, en dirección a la entrada secreta de la base Cabal, ubicada en el desierto de Mojave. Iba con su mochila cargada a la espalda. Detrás, en una cesta de mimbre, descansaba M.M.


    Antes de una hora de trayecto por las largas y rectas carreteras del desierto de Mojave, y bajo un sol de justicia, Bruce hacía su entrada en el tercer nivel de la base secreta Cabal donde se encontraban las oficinas. Pese a ser conocido, tuvo que desnudarse completamente, acceder a una cámara de desinfección y salir por otra puerta, donde le aguardaba un mono blanco totalmente aséptico. A M.M. le habían colgado en el collar una placa identificativa, siendo desinfectado junto a su dueño. Sus pertenencias fueron guardadas en una taquilla y la mochila, con su contenido, fue enviada directamente al laboratorio de análisis y control, donde lo primero que realizaron fue un escáner para comprobar que no llevaba incorporado ningún tipo de explosivo o dispositivo localizador. Los chips GPS incorporados, tanto en el casco como en el arma, pasaron ese primer control sin ser detectados.


    Bruce tomó el transporte subterráneo que le conduciría realmente a la propia base. Fueron cinco interminables minutos a través de un verdadero laberinto de túneles hasta llegar a su destino, donde le aguardaba la preciosa Pamela Morrison.


    —¿Qué tal el viaje «Bbe»? —saludó la explosiva rubia con su mejor sonrisa—. ¡Anda, si ha venido contigo M.M.! ¡Hola, precioso! —acarició la cabeza del can mientras éste se zafaba en un intento por lamer la mano femenina.


    —El viaje, bien; la noche, movida —resumió el recién llegado con una sonrisa, meneando luego su larga melena.


    —El coronel te espera en su despacho —Pamela realizó con descaro una detallada revisión física de «Bbe», asintiendo complacida por lo que veía—. Me ha pedido que te diga que no te retrases, bombón.


    —¿Continúa en el mismo sitio? —quiso saber él nipón, ajeno a las «insinuaciones» de Pamela. 


    —Cuarto nivel, «Bbe».


    —Entonces, hasta luego —Bruce e despidió con una nueva sonrisa.


    —No lo dudes —afirmó ella—, porque hoy voy a ser tu guía personal —sinuosa, le guiñó un ojo cómplice.


    —¿Mi guía? —inquirió él, arqueando algo las cejas—. No necesito guía.


    —Craso error, bombón. Me han asignado para que te muestre parte de nuestros secretos. El coronel quiere que te revele ciertos pormenores que nos acompañarán en nuestra próxima misión; así que cuando acabes la reunión con el jefe, iré a recogerte. Y no se hable más.


    —Pues nada que objetar.


    —Creo que estarás unos cuantos días por aquí. Así que les he pedido a los de logística que te asignen un habitáculo, precisamente al lado del mío —Pamela se acercó lo suficiente como para frenarse intencionadamente con su generoso busto, que chocó frontalmente contra el pecho de Bruce. 


    —Te… te lo agradezco, compañera —respondió él, tragando saliva con algo de dificultad.


    —Simplemente es por si necesitas algo por las noches —susurró la rubia—. Ya sabes que aquí son muy largas… —Pamela se había colgado con todo descaro del brazo de Bruce, y lo atrajo fuertemente contra su sensual busto—. Esta noche tengo una sorpresa para ti —añadió risueña y con la mirada fija en los ojos de Bruce—. Los del servicio de cocina se han esforzado mucho en sorprenderme —le guiñó un nuevo ojo con complicidad.


    —Bueno, la verdad es que yo como poco.


    —Eso ya lo veremos, bombón. Mientras tú tienes tu reunión con el coronel, yo cuidaré de M.M. Venga, precioso —afirmó con ceño, soltándose del brazo de Bruce y acariciando nuevamente al can—. Vamos a jugar un ratito porque creo que tu amo… no tiene ganas. Lo cierto es que es un verdadero despilfarro —Pamela lanzó un suspiro, largo y profundo.


    —¡Pam! —exclamó él, confundido.


    —¿Sí, cielo…?


    —¿Pero no tenías novio? —preguntó directo, perplejo por la muy provocadora actitud de la rubia. 


    Ésta se encogió graciosamente de hombros.


    —Sí, «Bbe», pero se encuentra en superficie, y está totalmente descontrolado —respondió con una mueca de pesadumbre en su bello rostro.


    —Ya… entiendo —respondió Benjiro con una sonrisa en los labios—. Supongo que pronto se acabará tu encierro, y podrás disfrutar del aire puro… y su compañía.


    —Sí, bueno… —titubeó Pamela, que torció los carnosos labios—, lo cierto es que la última vez creo que lo dejamos estar —hablaba con voz queda, pensativa, mordisqueándose las uñas y sacudiendo la cabeza.


    —¿Creo? —ahora quien sacudió la cabeza, incrédulo, fue el propio Bruce.


    —Sí… la verdad es que no estoy nada segura… ya sabes… —se encogió de hombros—. Empiezas a discutir, a tirarte los trastos a la cabeza y… bueno, a la mañana siguiente tenía turno, sólo cuatro meses de nada y únicamente me falta uno —Bruce asentía expectante las explicaciones de la rubia—. Y ya conoces las normas, no se nos permiten comunicaciones personales con el exterior, así que no recuerdo exactamente si lo dejamos estar del todo… o no.


    El japonés no respondió. La miró a los ojos y sonrió nuevamente. Luego se dio la vuelta, y se dirigió sin más al ascensor magnético que le conducía al cuarto nivel, después de despedirse cariñosamente de M.M. y pedirle que se portara bien con Pamela. 


    Puso su mano en una pantalla y la puerta del elevador se abrió. Una vez en su interior, se extrajo una llave colgada a su cuello por un cordel de cuero, la introdujo en una ranura y el ascensor magnético descendió para detenerse nuevamente. Las puertas se abrieron, y Bruce tomó el túnel de la izquierda. Recorrió unos cincuenta metros, y accedió a una pequeña sala donde había dos hombres armados que le escoltaron a través de un nuevo túnel hasta una puerta. 


    Uno de los hombres armados tecleó sobre una pantalla táctil, y de ese modo una puerta metálica se abrió. Ambos hombres se quedaron apostados a los lados de la puerta, y Bruce se coló en el despacho de su coronel. Tan pronto como traspasó el umbral del mismo, un hombre se levantó de un confortable sillón, situado tras una enorme mesa de escritorio, y le tendió la mano afablemente con una sonrisa de oreja a oreja. 


    El varón que estaba delante de Bruce no era otro que el coronel Connie Elliot. Después de estrecharle la mano, el militar le tomó cariñosamente por los hombros y le abrazó fuertemente.


    —«Bbe», toma asiento, hijo —invitó con tono complaciente. Nada parecido al ofrecido a los integrantes de la reunión mantenida pocas horas antes en base Dulce.


    —Gracias, señor —agradeció Benjiro, ocupando uno de los confesores frente al escritorio del coronel. Se recogió el pelo, que le caía alborotado por encima de los hombros, con una goma de pollo y colocó el brazo derecho sobre el apoyacodos del asiento.


    —Estuviste francamente bien contra aquellos tres comandos Delta —reconoció satisfecho el coronel—. No esperaban tu reacción, y todos se quedaron boquiabiertos con tu destreza y velocidad de movimientos —Bruce mostró su asombro por el comentario del coronel—. Incluso al cabrón de Murray lo encontré totalmente sorprendido, y muy atento a tus movimientos. Es un híbrido peligroso, pero no cabe duda que le impresionaste.


    —¿Tres? ¿Cómo sabe que fueron tres? Todavía no he entregado mi informe. Y coronel, no conozco a ningún Murray —perplejo, «Bbe» negó dos veces con la cabeza.


    —Resulta que aquellos comandos —intentó explicar Connie Elliot al sorprendido nipón— estrenaron un prototipo de casco provisto de una minicámara… —Bruce comprendió al instante, y asintió cerrando ligeramente los ojos—. He estado visionando tu actuación en la base Dulce con otros miembros y un par de grises… De eso hace pocas horas. 


    —Entiendo, coronel.


    —Al igual que tú, acabo de llegar a las instalaciones. No pude advertir a la organización porque fui llamado de urgencia para asistir a una reunión secreta —informó mientras recogía unos papeles de encima de su escritorio y los guardaba con llave en uno de los cajones—. No creí que quisieran probarlos tan pronto —se disculpó ante Bruce—. Ahora tienen tu rostro, y será cuestión de horas que te localicen.


    —Entiendo, coronel —repitió Bruce, impasible.


    —¡Hijo! —exclamó el mando castrense—. Allí había gente del FBI, la CIA y de la NSA. Por eso te hemos preparado una nueva identidad. Así que debes abandonar Santa Fe. Ya conoces sus sistemas de seguimiento, Echelon, Carnívoro, y esas cosas… ¿Representa eso algún problema? —inquirió a Bruce, confiando en una respuesta negativa. 


    Era evidente que el coronel mostraba cierta simpatía por Bruce, y todo aquello sabía que no dejaba de ser un contratiempo; abandonar la ciudad, sus amigos, su gimnasio. Conocía a «Bbe», y sabía que era una persona sin raíces; pero aun así, las cosas nunca son realmente lo que parecen.


    Bruce meditó unos segundos. Por su mente pasaron fugazmente su gimnasio y el rostro pelirrojo de su amigo Ralf. Cerró los ojos y pensó que ésa era la vida escogida, su destino. Así que mentalmente aceptó sin más su nueva situación.


    —Sólo tengo que despedirme de una persona, pero no será un problema. Él lo entenderá —respondió resignado.


    —De todas formas tu traslado debe esperar. Tienes que permanecer en la base durante unos días hasta tu nueva misión —anunció Elliot, entrelazando los dedos de sus manos y apoyándolas encima de la mesa—. Por cierto, tanto el casco como el arma que has conseguido tienen unos dispositivos de localización GPS que se inician automáticamente cuando son activados… —el coronel sonrió al ver la cara de preocupación de Bruce. Acto seguido, levantó su mano derecha reclamando tranquilidad a su comando—. A los del laboratorio se les había escapado. Pero todo está bajo control.


    —¿Nueva misión, coronel? ¿Es que en este trabajo no hay vacaciones? —bromeó.


    —Bruce, hijo, no me hagas reír —Elliot arrugó la nariz—. Bien, sí es una nueva misión y ésta es sumamente importante. Te hemos asignado cuatro compañeros algo… especiales —se detuvo y escrutó a Bruce en espera de su reacción. Sabía que le iba a poner reparos con lo de los compañeros. No se equivocó.


    —Coronel, ya sabe que trabajo solo —objetó el nipón—. Mis métodos son poco convencionales; así que será difícil que nadie se pueda adaptar a mí y viceversa —negaba con los ojos—. En serio, coronel, sería un problema para mí y para ellos. Yo hago las cosas a mi modo y… 


  






    El coronel alzó la mano diestra, interrumpiendo a Bruce.


    —Lo siento... pero no en esta misión, hijo. Pamela vendrá a recogerte dentro de un minuto… —dijo mirando las manecillas de su reloj de pulsera—. Te dará una vuelta por la base porque queremos que conozcas a uno de tus futuros compañeros.


    —Bien, coronel, si es una orden…


    —Lo es. En total seréis veinticinco comandos en una operación «Cabal» sin precedente. Pero antes tenemos que ponerte al día sobre una serie de pormenores y sobre los posibles riesgos que entraña , que no son pocos. 


    —Vivir ya es un verdadero riesgo, coronel.


    El mando sonrió el comentario.


    —Todos sois voluntarios, y yo me he permitido la libertad de apuntarte el primero.


    —Gracias, señor.


    —De ese modo, los del FBI, que imagino habrán movilizado un amplio dispositivo para localizarte, andarán bastante perdidos si te saco de la circulación durante un tiempo.


    —Ya sabe que confío plenamente en usted.


    —A tu regreso de la misma, te tendremos preparada una nueva identidad. Estoy seguro que te gustará el lugar que te tenemos reservado.


    —Yo también, señor.


    —Los del laboratorio de física han ultimado un juguetito increíble. Te gustará, pero eso lo conocerás mas adelante —el coronel se retrepó en su confortable sillón—. Deseo que Pam te muestre el trabajo de Chung Won, que está en el laboratorio de robótica —Elliot chasqueó la lengua—. Ha acabado con éxito un proyecto interesante —apuntó con un deje no exento de orgullo en su voz. Después entrelazó sus manos tras la nuca, en un gesto informal, con la mirada fija en Bruce, y añadió—: Llevamos más de diez años trabajando sin un solo día de descanso con el programa, y desde hace tan solo seis meses hemos logrado que esa cosa, que Won ha diseñado, funcione con verdadero éxito —Benjiro asentía sin decir nada, esperando que su coronel concluyera—. Cuando Pam y Won te muestren su trabajo, quedarás tan asombrado como lo estoy yo aún. Ya lo verás… —dijo con una enorme sonrisa en sus labios, y apoyando los codos sobre la mesa. Se aproximó a Bruce para hablar en voz baja y tono confidencial— Y eso, claro, es sólo una pequeña muestra de lo que hemos conseguido. Bueno —recapacitó—, conociéndote como creo conocerte, quizás no te sorprenda tanto.


    El coronel acababa de pronunciar sus palabras cuando la puerta de su despacho se abrió automáticamente con un chasquido. Pamela se introdujo en su interior sin ningún protocolo, mostrando, eso sí, una brillante sonrisa.


    —¡Coronel! —exclamó—. ¿Ha acabado con «Bbe»? Tenemos por delante mucho que mostrarle.


    —Claro, es todo tuyo. Nivel 5, recuerda, Pam.


    —Acudiremos puntualmente a la cita, señor.


    —No os entretengáis demasiado con Won. Cuando empieza a hablar de su juguetito, no hay forma de pararle —le dijo el coronel en voz baja a Bruce—. Es un enamorado de su trabajo, y sólo dice tonterías; así que a la menor oportunidad, le cortáis y…


    No acabó la frase. La rubia había cogido del brazo a Benjiro y sin despedirse del coronel, abandonaban el despacho. En el exterior de éste estaban los dos soldados apostados con sus carabinas. M.M. esperaba sentado sobre sus cuartos traseros, y tan pronto vio a su amo, le siguió en silencio a un metro detrás de él, acompañándose con un movimiento rítmico de su cola.


    Pamela le acompañó sin separarse de él un instante. Lo hizo por el corredor hasta tomar nuevamente un elevador. La explosiva fémina puso su mano sobre la pantalla y de su insinuante escote extrajo una llave idéntica a la de Bruce. La introdujo por la ranura que se encontraba a la altura de sus ojos, y de esa forma bajaron hasta el sexto nivel para acercarse al laboratorio de robótica, donde les espera Chung Won.


    —Nunca he bajado hasta este nivel —reconoció Bruce a su compañera. Ésta, que no se le soltaba del brazo, le miró risueña.


    —Vas a conocer a Won, que es lo único importante de este nivel. Es un superdotado de la robótica; por lo menos Andy alucina pepinillos con él.


    —¿Andy…? —repitió el nipón, interesado.


    —Otro capullo superdotado. Ya estamos en la misma sección.


    —Ya —la miró perspicaz.


    —Qué va, bombón. No es lo que te crees. Tranquilo que Andy no es mi tipo, y mira que se empeña —negó Pamela, haciendo bailar su cola de caballo.


    —¿Qué tiene ese Won de especial?


    —Físicamente, nada de nada —soltó ella tras una mueca desaprobatoria—. Sólo su impresionante currículo. Antes de que la organización le reclutara, había estado trabajando para varias multinacionales como Toyota, Siemens, Philips… Su campo es la robótica, y tiene algo increíble que mostrarnos. Ya verás… —soltó una risita.


    —Si el coronel quiere que lo vea, debe ser interesante.


    —Lo es. Se trata de un nuevo comando, PAT-5 —Bruce arrugó la frente—. Ya conoces las normas de la organización, tenemos prohibida la investigación genética. Así que desde hace años la organización se decantó por la robótica, y los resultados son realmente asombrosos —él asintió en silencio, pero sin lograr despegarse de Pamela, que seguía aferrando su brazo con energía y aprisionándolo contra sus rotundos atributos pectorales—. Sin embargo, Won y Andy tienen una pequeña disputa en cuanto a la programación de PAT.


    —¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? Me refiero a la genética y la robótica —inquirió Bruce, intrigado.


    —Cuando veas a PAT-5 lo entenderás. Sabes que los grises, tanto los reticulianos como los rigilianos, hacen pruebas con humanos, clones y más atrocidades que no quiero ni recordar ahora. 


    —Lo sé.


    —Pues si no hacemos algo en ese campo, estamos en franca desventaja —reconoció ella en tono sombrío—. Así que lo suplimos con la robótica. No dañamos a ningún ser vivo, humano o no, y los resultados son sencillamente… mágicos.


    —¡Pam!


    —¿Sí, cielo?


    —Tres meses aquí encerrada, es mucho… ¿Verdad que sí? —preguntó maliciosamente.


    —No, para nada —respondió la joven ingenuamente—. Verás… se pasa el tiempo volando con tanto trabajo. Además, con el gimnasio y las salas de recreo, no echas nada en falta. La biblioteca está repleta de libros de cualquier género, las salas de recreo incorporan pantallas y puedes visualizar cualquier cadena… ¿Por qué lo preguntas? —quiso saber, deteniendo el paso de sus ondulantes caderas y mirando fijamente los negros ojos de él.


    —Nada, por nada… sólo quiero decirte que tu… tu compañía es sumamente grata, Pam.


    La aludida se percató entonces de que en todo aquel momento no se había desprendido del brazo de Bruce Benjiro. Se sonrojó levemente y, sonriendo, se cogió nuevamente con más fuerza al musculado brazo masculino, apretujándolo contra sus sensuales redondeces. Después montaron en un minitransporte eléctrico, seguidos en todo momento por el silencioso y obediente M.M., y recorrieron largos pasillos hasta llegar a una sala donde había una veintena de personas con bata blanca. Un joven con una cinta blanca en su cabeza y gafas de pasta con gruesos cristales parecía comandarlas. Sin duda se trataba de Chung Won.


    —Activar sistemas de manipulación y locomoción —Won daba instrucciones.


    El surcoreano se apuntalaba las gafas sobre el puente de su nariz. Bruce y Pamela se acomodaban en unos sillones metálicos nada confortables. Estaban separados de la sala por unos cristales, pero el sistema de megafonía les permitía escuchar las conversaciones que mantenían los investigadores del laboratorio de robótica.


    —Sistemas conectados, programando los módulos reconfigurables —sonó una voz potente, proviniente de los altavoces instalados en la sala.


    —Verificar módulos de nodos y segmentos —la voz de Won resonaba agitada.


    —Comprobados. Movimientos alcanzados según tabla; cabeza 200 GDL; cuerpo 200 GDL; brazos 360 GDL; piernas 200 GD; armamento 320 GDL —era la respuesta de algún ingeniero.


    Bruce Benjiro buscaba con la mirada pero no pudo identificarlos. Los hombres y mujeres embutidos en sus batas blancas iban desordenadamente de un lado a otro con gran intranquilidad y nerviosismo. En algunos se podía observar el micrófono inalámbrico a escasos centímetros de su boca, y otros descansaban ante numerosas consolas y pantallas de ordenadores.


    —Implantar patrones de locomoción. Comprobación sensores internos —Chung Won seguía dando instrucciones. Con actitud nerviosa, en ocasiones, se levantaba de su asiento y recorría uno a uno los lugares ocupados por sus ayudantes, descansando su mano sobre el hombro de alguien y mirando el monitor que tenía delante. En otras, volvía a tomar asiento en su lugar y jugaba con su dedo índice zurdo, intentando que sus pesadas gafas de pasta se mantuvieran correctamente en lo más alto del puente de su nariz.


    —Implantando patrones simples y compuestos —indicó el ingeniero-jefe de robótica. 


    —Entrada de visión… cámara color. Entrada voz… micrófono equis cuatro. Detección distancia… sensor infrarrojo… detección aceleración… acelerómetro de tres ejes. Detección angular… sensores de dos ejes. Detección de tacto… sensores de contacto. Salida de voz… altavoz. Detección movimientos… controlador láser. Detección orgánica… sensor infrarrojo y movimiento. Detección de armamento… escáner. Detección ondas telepáticas… por registro encefalográfico. Detección electromagnética... por radio comando —las comprobaciones del sistema eran varias, y las voces de los ingenieros resonaban sin tregua en la sala que ocupaban Bruce y Pamela, sucediéndose unas a otras.


    —Tabla de control en pantalla —ordenó Wong—. Comprobar alimentación y electrónica de módulos. Comprobar placas de conexión y microcontrolador. Iniciar BUS de comunicación y servos RC —era un trabajador incansable, y consultaba sus protocolos, que seguía al pie de la letra mientras en voz alta ordenaba las verificaciones de los sistemas.


    —Transfiero mandos de servomecanismo de radio control —se volvía a escuchar la voz de un colaborador anónimo.


    —¡No! —bramó la voz de Won, asesinando con la mirada a su ingeniero—. Lo quiero con bucle abierto, sistema autómata… —«¡Joder, no hay forma de que entiendan», pensaba mientras el sudor provocaba que sus gafas volvieran a resbalar por su nariz—. Activar sistema autómata. Coraza y escudo magnético, ya.


    —Activado —respondió una voz.


    —Cargar armas láser, para simulacro.


    —A plena potencia.


    —Activar blindaje y lanzar señuelos para demostración. 


    Won cayó como un fardo sobre su asiento. Por fin todo preparado. Ahora, venía la demostración.


    —Lanzados señuelos.


    —Iniciar demostración, nivel de dificultad diez —ordenó el surcoreano, ya repantingado en su sillón.


    —¿Diez…? —inquirió alguien.


    —Eso he dicho. Quiero probarlo al máximo de su rendimiento. Así que activar nivel de dificultad diez y no se hable más —repitió, ahora en tono más enérgico.


    —Copiado, activando nivel diez de dificultad.


    —Jefe —intervino un nuevo ingeniero—, el programa arroja un nivel de éxito improbable del cinco por ciento.


    —¡Y una mierda! —exclamó Chung Won, ofendido—. No habéis tenido en cuenta las innovaciones que Andy y yo hemos realizado. El programa actúa sin las variables precisas —incómodo, ladeó la cabeza—. Seguro que Pam se olvidó de introducirlas, pero el resultado será un éxito total —concluyó con autosuficiencia.


    —Bien, jefe.


    En el centro de la sala, una campana metálica de unos dos metros se elevó hacia arriba tirada por un cable sujeto al techo. Por debajo de la misma y a medida que se elevaba, iba apareciendo algo metálico. Bruce asistía a la demostración junto a Pamela y su inseparable perro, que volvía a jugar con los descalzos pies de su amo a la vez que descansaba tumbado sobre el piso de la sala acristalada moviendo graciosamente sus orejas en todas direcciones, aunque sin despegar su cabeza del suelo y sin soltar la presa que aprisionaban sus poderosas mandíbulas, ahora el desnudo pie derecho de «Bbe».


    Cuando la campana descubrió su interior, Bruce se levantó de su asiento para ver mejor de qué se trataba, pero provocando que M.M. presionara demasiado sobre él y le arrancara un imperceptible alarido de dolor.


    Un ser de cuatro patas metálicas surgió ante el. Parecía un jinete montado sobre un caballo, una especie de centauro. A su alrededor empezaron a aparecer, como por arte de magia, una docena de rigilianos de un metro sesenta de alto, todos provistos con sus armas y sus armaduras de combate. Éstos empezaron a disparar sobre el insólito centauro mientras que aquel engendro mecánico accionaba una especie de escudo de energía, absorbiendo los impactos de los disparos de los seres grises. 


    De uno de los hombros del centauro surgió un pequeño cañón. Éste empezó a disparar ráfagas anaranjadas con una precisión matemática sobre los hologramas creados por los grises. En menos de tres segundos el engendro mecánico había acabado con la vida de la docena de rigilianos. Bruce volvió a sentarse mientras pensaba que aquello no dejaba de ser una demostración holográfica recreada por un ordenador. «Ojalá eso sea así de bueno», calculó mentalmente.


    —¿Qué ha sido eso que hemos visto? —inquirió a Pamela, mostrando cierto interés.


    —Won te lo acabará de explicar. La demostración no estaba prevista, por lo menos no tenía conocimiento. Simplemente hemos llegado en el momento oportuno —sonreía. Sus grandes ojos delataban un brillo de satisfacción, pues estaba convencida de que Bruce se había quedado impresionado por la demostración del ingeniero-jefe surcoreano.


    Pamela tomó un micrófono de encima de una mesa y llamó a Won. Éste, al oír su nombre por los altavoces ubicados en la sala de demostración, se volvió hacia la estancia acristalada donde se encontraban Bruce y la rubia. Sonrió a ésta, y la saludó con el pulgar levantado en signo de victoria. Después abandonó su puesto, dejando sus auriculares encima de una consola de ordenador, y acto seguido entró en la habitación donde le aguardaban los visitantes.


    —Chung, quiero que conozcas a Bruce Benjiro. Es uno de nuestros comandos de carne y hueso. 


    —Encantado, Bruce —dijo el natural de Corea del Sur, extendiendo la mano, e intentando colocar bajo su axila un buen número de papeles que le molestaban en ese momento y no sabía dónde colocar—. ¿Ya has conocido a tu nuevo compañero? —preguntó ajustándose las gafas con su gesto característico,


    —Pues la verdad es que no —respondió el nipón, asombrado. Poco imaginaba quién o qué era su compañero—. Nadie me lo ha presentado… Pam me ha traído directamente aquí desde el despacho del coronel. ¿Está por aquí? —inquirió curioso, mirando en todas direcciones a través de los ventanales de cristal.


    —Bueno… —carraspeó Won— eso es porque no le hemos enseñado modales… —continuaba con su sonrisa de ratón—. El patrón de conducta y comportamiento, es obra de Andy. Pero lo habéis visto en acción ¿no? —preguntó risueño, arqueando las cejas por encima de las gafas—. Ha sido estupendo porque hemos podido sincronizar sus movimientos, y ha rebajado el tiempo de respuesta a cero absoluto. Decían que era algo imposible, je, je, je —nuevamente aparecieron sus dientes de conejo bajo sus labios, mientras hablaba atropelladamente—. Ha sido genial dado que su respuesta es instantánea. Únicamente hemos detectado un retraso de un nano segundo en su réplica. Pero me encargaré de revisar los sensores y la programación.


    Bruce cayó en la cuenta. Miró a Pamela, y luego dio un sorprendido repaso visual de arriba abajo a aquel joven sabio despistado que sonreía como un niño orgulloso de su mejor juguete. Finalmente desvió la mirada al centro de la sala, donde PAT-5 permanecía inmóvil después de la exhibición realizada. 


    —¿Te estás refiriendo a eso? —pudo articular, atónito, señalando al robot de cuatro patas, mientras M.M. ladrada nervioso—. ¡Calla, Mister Morro! —ordenaba al can.


    —Eso… se llama PAT-5, y es un autómata de última generación —respondió el ingeniero-jefe, indignado.


    —¿PAT…? 


    —Son las siglas correspondientes a Prototipo Autónomo Terrestre —aclaró Chung—. Llevamos trabajando en este proyecto más de diez años. Se trata de lo último en robótica —Bruce asentía sin quitarle ojo a la máquina de cuatro patas—. Es un robot modular reconfigurable, provisto de nodos y segmentos —el comando desvió la mirada a Pamela, preguntándole con los ojos qué mierda le estaba explicando ese tío—. Los segmentos tienen hasta trescientos grados de libertad, cuando lo normal son escasamente un par —el japonés asentía, mientras a su compañera se le escapó una sonrisita al ver su cara de hastío—. Pero con esfuerzo y empeño, hemos logrado esta maravilla de ochocientos kilitos —el surcoreano continuaba impasible con sus explicaciones—. Tiene implementados diferentes patrones de locomoción con sistemas simples y compuestos —Bruce apoyó el peso de su cuerpo en su pierna derecha, cansado de tanta retahíla de explicaciones que no entendía—. Sus módulos son mecánicamente complejos, y es totalmente autómata. Va provisto de armas láser y convencionales, y tiene acoplado un sistema de mi invención… —el diseñador de robótica sonrió de oreja a oreja—. Me refiero a un escudo magnético que absorbe los disparos de las armas de los grises.


    —Eso puede resultar muy interesante para los comandos… normales —comentó Bruce, que intentaba no mostrar su desaliento. ¡Su nuevo compañero resultaba ser una especie de microondas! Sin embargo, lo del escudo sí despertó su mayor curiosidad, así que añadió— ¿Es posible adaptar el sistema del escudo a un comando humano? Eso sería magnífico.


    —¿A que sí lo es? —Pamela se unió a la idea con entusiasmo.


    —Buenoo… —Won arrastró las vocales con cierta tolerancia— hasta dentro de unos… cincuenta años —Bruce arqueó las cejas y, perplejo, ladeó la cabeza. ¿Qué le estaba diciendo ese tío?—, y con el ritmo de nuestros avances, no lo creo posible antes —el ingeniero-jefe percibió el desaliento en el rostro del nipón—. Me explico… el problema para su aplicación a un humano estriba en que el escudo está alimentado con un sistema de electroimanes que descansa en la carcasa de PAT-5 en su parte inferior.


    —Olvida los tecnicismos —apremió Benjiro, que luego tosió.


    —Todo el grupo pesa aproximadamente unos… ciento cuarenta kilos. Para PAT-5 eso no es nada, pero hasta que no logremos miniaturizarlos no creo que ningún comando pueda con ese peso —aclaró finalmente el surcoreano con rostro circunspecto ahora.


    —Entiendo —susurró el comando oriental de Cabal, decepcionado.


    —Su movilidad y rapidez son increíbles —apuntó Won con un acento cargado de orgullo—. Veréis… sus cuatro patas telescópicas le confieren un equilibrio, velocidad y agilidad sin precedentes. Si cae, es totalmente autónomo para levantarse sin ningún contratiempo. Y no olvidemos sus brazos, pues está dotado con una gran potencia de fuego gracias al cañón hidráulico de plasma, que es de mi invención. Sus capacidades en combate son inimaginables. Vamos, que estamos hablando de verdadera ciencia-ficción —Bruce miró incrédulo al ingeniero-jefe especializado en robótica, quien no paraba de elogiar su creación y echarse laureles sobre sí mismo—. Va provisto de un cpu totalmente protegido y miniaturizado, y está fabricado con un material increíblemente ligero y resistente robado a los grises. Con deciros que es el que utilizan en el blindaje de sus discos voladores; pero yo no entiendo de aleación de metales, eso es obra del laboratorio de metalurgia —hizo una mueca furtiva—. Para que os hagáis una idea. Si lo hubiéramos construido con acero y titanio, pesaría cuatro veces más. Está totalmente blindado contra las armas convencionales de calibre 6 y 7, las que usan las Fuerzas Delta. Los comandos Delta no tienen nada que hacer contra él a no ser que utilizaran la artillería pesada, y en ese caso, la unidad PAT activaría automáticamente su escudo de fuerza.


    —¿Has acabado con tus explicaciones? —quiso saber Pamela, que incidió perspicaz— Creo que tantos tecnicismos aburren a Bruce.


    —Sí, claro, disculpad. Pero ven —admitió el surcoreano, tomando a Bruce por el antebrazo izquierdo—. Te lo presentaré. Tengo que realizar todavía ciertos retoques —hablaba como consigo mismo—. Le pedí al capullo de Andy que me echara una mano con ciertos programas, y el tío se ha pasado —añadió con cara de asesino—. Me ha reprogramado totalmente su comportamiento lógico. Tengo que hablar detenidamente con Andy.


    Won abrió la puerta y se coló en la sala donde estaba el autómata. Pamela y Bruce le siguieron hasta llegar al centro de la misma. M.M. se quedó atrás, tumbado. Su amo giró la cabeza y creyó que el can estaba dormido.


    —¡PAT! —llamó Won al autómata.


    Aquella cosa se irguió repentinamente. Sus ruidos metálicos e hidráulicos resonaban en la sala.


    —¿Sí…? ¿Qué quiere el ingeniero-jefe Won? —respondió aquel engendro, girando su cabeza en la dirección donde se encontraba el aludido; todo ello tras provocar un característico ruido hidráulico.


    —Quiero que conozcas a Bruce Benjiro. Bruce será tu nuevo compañero y comandante. Creo que trabajaréis juntos en una misión contra tus «amigos». Escanéale y regístrale su voz y puntos del iris como tu nuevo comandante.


    —Escaneando.


    —Bien, PAT. Almacena información en cpu.


    —Información digitalizada… Transmitiendo a cpu y unidad central para custodia de datos.


    —¡Excelente!


    —Negativo, ingeniero-jefe Won. Falta control oral.


    —Eso lo puedes realizar a lo largo de tu presentación —restó importancia el creador de aquel revolucionario autómata.


    —Afirmativo.


    —PAT, ¿sucede algo? —quiso saber Won, un tanto perplejo.


    —Ingeniero-jefe Won, resultas muy cómico. Los grises no son mis amigos. Muy al contrario, son parte de mis objetivos; pero es gracioso.


    Resultaba casi increíble porque el autómata tenía sentido del humor aunque con algo de retraso. Giró su cabeza mecánica y clavó sus ojos redondos y anaranjados en Bruce. Después alargó uno de sus brazos y saludó:


    —Es un placer —lo dijo con voz grave, pues ahora sonaba diferente. Era evidente que podía reconfigurar el tono de su voz.


    El nipón se quedo inmóvil un instante sin perder detalle del engendro mecánico, mientras pensaba que aquel armatoste no era enemigo para la tecnología y armamento de los grises pese al enorme orgullo que por él sentía Won. Sin embargo, podría resultar muy efectivo para los comandos delta, cosa que no le hacía nada de gracia, puesto que estaba en contra de dañar a ningún humano. 


    Won animó con la cabeza a Bruce para que estrechara aquella mano metálica. Éste finalmente lo hizo con bastante desagrado, dado que el artilugio no le había cautivado, sólo el escudo de fuerza, pero según el ingeniero-jefe, no era posible adaptarlo para el uso de los comandos humanos.


    —El placer es... mío —respondió con recelo. No sabía cómo dirigirse a aquella cosa.


    —Gracias, comandante... Registro de voz almacenado —respondió PAT-5, ahora con un nuevo timbre de voz—. ¿Quién ha dejado entrar a ese mamífero inferior de cuatro patas? Me ha rociado mis extremidades inferiores traseras con un líquido orgánico —de su panza había salido, como por arte de magia, una especie de probeta con la que recogió parte del orín de M.M. y posteriormente desapareció por el mismo lugar—. ¿Es su forma de saludar, o por el contrario debo entender que se trata de una hostilidad? —su voz sonaba agresiva y el armatoste se había erguido repentinamente. De su hombro salió una especie de cañón que apuntaba constantemente al perro—. Comandante, ¿repelo la agresión? No estoy programado para esto.


    —¡M.M! —bramó Bruce—. ¿Qué has hecho? —recriminó a su can la meada realizada sobre el autómata. El animal puso su pata sobre su hocico intentando taparse la cara en señal de arrepentimiento.


    —¡PAT! —gritó en esta ocasión Won—. Se trata de la mascota del comandante. No representa ningún peligro. Nada de repeler agresión alguna —advirtió nervioso al autómata—. No es un objetivo codificado; orden cancelada.


    —Estoy programado para detectar nuevos peligros no digitalizados, ingeniero-jefe Won. PAT-5 ya no te reconoce como comandante táctico, tan solo como ingeniero-jefe —afirmó el autómata, sin dejar de apuntar con su cañoncito a M.M.—. Si no recibo respuesta de mi comandante en cinco segundos, destruiré al mamífero inferior.


    La tensión cortaba el ambiente. Pamela, instintivamente, se refugió detrás de Bruce mientras tomaba a M.M. por el collar y lo arrastraba fuera del alcance de las armas de PAT-5.


    —PAT, anula secuencia de destrucción —intervino «Bbe» al percatarse que aquella cosa iba a abrir fuego sobre el pobre M.M. Inmediatamente el cañón se replegó nuevamente sobre su pecho.


    —¡Joder, PAT, qué… susto nos… has dado! —comentó Won, tartamudeando algo, a la vez que se limpiaba la frente perlada por el sudor—. Tú no actúas así. Veo que el capullo de Andy te ha fundido los circuitos neuronales.


    —¿Capullo? Primera definición… Es envoltura de la figura y tamaño de un huevo de paloma y de color pajizo, blanco o azulado dentro de la cual se encierra hilando su baba el gusano de seda para transformarse en crisálida.


    —No me refiero a esa definición. Además, no la busques, no creo que la tengas en tu banco de datos con el sentido que yo le he dado.


    —Ingeniero-jefe Won, te asombrarías de la cantidad de información facilitada por el ingeniero Andy. Segunda definición —prosiguió el autómata, imperturbable— persona sin experiencia; adjetivo, gilipollas, inocentón, estúpido.


    —Ésa sí es, pero basta —atajó Won.


    —Entendido, ingeniero-jefe, Andy es un gilipollas y un capullo, características almacenadas en cpu —matizó el autómata con su potente e impresionante voz metálica—. Cuando «vea» al ingeniero Andy, le saludaré de tu parte, ingeniero-jefe Won… Ingeniero Andy, eres un gilipollas y un capullo. De parte del ingeniero-jefe Won. Almacenado saludo hasta encuentro.


    —¡Calla, PAT! —exigió el surcoreano, ahora colérico—. Y borra el saludo.


    —Orden aceptada proveniente del ingeniero-jefe Won.


    —No es necesario que repitas siempre la misma retahíla de palabras —recriminó su creador al autómata.


    —Entendido ingeniero-jefe Won. Por cierto, comandante… —dijo el autómata girándose hacia Bruce— dile a tu perro que no vuelva a mearse sobre mí… si pretende que seamos amigos —los ojos de PAT-5 se transformaron en un color naranja rojizo penetrante y ganaron intensidad. Su voz cambió y sonó grave y amenazadora. Pareció adquirir una consistencia escondida hasta entonces, y luego simplemente miró a M.M., provocando que éste lanzara un agresivo gruñido y le dedicara un sinfín de ladridos mientras le mostraba amenazador sus poderosos colmillos—. El mamífero inferior está dotado de cualidades físicas sensoriales muy superiores a los humanos. Ha captado mi posición ofensiva. En otras palabras, acaba de experimentar lo que los humanos conocen por miedo. Creo que me llevaré bien con el mamífero inferior.


    PAT-5 rotó sobre sí mismo sin previo aviso. Luego extrajo de un compartimiento inferior de su carcasa un objeto alargado con forma de pistola. Bruce creyó que se trataba de un Magnum 45. El autómata se giró y apuntó a M.M. con aquella cosa. Su dueño dio un increíble salto por encima de Won y se plantó a menos de veinte centímetros del brazo metálico de PAT-5 con el que sostenía el objeto alargado. Con un ágil movimiento cogió el antebrazo del autómata en un intento de desarmarle, pero resultó imposible; apenas lo pudo mover un milímetro. Aquel autómata poseía una fuerza descomunal. PAT-5 miró a Bruce, y a éste le pareció que le acababa de guiñar uno de sus ojos anaranjados, el cual había perdido la intensidad de hacía un instante. Tranquilamente introdujo el objeto nuevamente en el compartimiento de su carcasa. 


    —Eres rápido, comandante Bruce. Mi acelerómetro de vibración ha podido medir las oscilaciones y vibraciones de tu cuerpo. Se han iniciado en tu bazo, en un punto sacra. Puedo controlar los rangos de frecuencia entre 04 kHz y 120 KHz, así como destacar los valores relevantes: el valor efectivo real, el valor efectivo máximo y el valor efectivo de intervalos, asi como también el valor de dosis de vibración. Y, claro, además de un largo etcétera.


    Detecto que has elevado tu vibración en menos de un nano segundo, lo que te ha permitido ascender a una realidad dimensional diferente. Me has sorprendido —el autómata giró su cabeza hacia el surcoreano—. Ingeniero-jefe Won, tendrás que realizarme algún ajuste sobre este… inconveniente. Mi acelerómetro está desfasado porque las vibraciones del comandante son muy superiores a 120 KHz, pero que muy superiores, ingeniero-jefe Won.


    —Bien, sí, sí, lo haré —balbuceó Chung, sorprendido por los movimientos del nipón.


    —Ni siquiera yo podría superar esa velocidad y mucho menos responder a una agresión semejante. Ya te daré algún que otro consejo cuando estudie lo que acaba de pasar y revise la grabación.


    —Me gustaría analizarla juntos —convino Won.


    El autómata cabeceo afirmativamente y luego se dirigió a Bruce:


    —Comandante, se trataba de una golosina para perros. Me la dio esta mañana Pam. Creí que le gustaría a tu mascota y podríamos ser amigos; pero entiendo que siendo tú su amo, no estés de acuerdo con que digiera cosas que no le des de tu propia mano. Ésa es la información de que dispongo.


    —PAT, eso es irrelevante —intervino Pamela—. Creo que Bruce ha confundido la golosina con un arma.


    El autómata asintió comprendiendo.


    —Creo haberme excedido —reconoció al cabo de un breve silencio—. Deben ser mis nuevos patrones de conducta, introducidos por el ingeniero Andy —se giró de nuevo hacia Bruce y cambiando radicalmente su tono de voz, prosiguió— Quizás haya algo que desconozcas de mi programación, comandante. Yo nunca lastimaría a un ser vivo nacido en «nuestra madre Tierra», a no ser que peligrara la vida de un humano. Simplemente me fundiría si pretendiera hacerlo. Sólo intentaba un… acercamiento.


    PAT-5 se dirigió hacia una puerta situada al final de la sala y desapareció. 


    Bruce Benjiro sonrió relajado. El incidente de la golosina para perros y la anterior amenaza del cañón, que había salido como por arte de magia del pecho del autómata, habían conseguido tensarle los nervios preocupado por su querido perro. Miró a Won y no pudo por menos que reconocer la enorme labor realizada por el departamento de robótica.


    —¡Te felicito! —exclamó sincero—. La exhibición que he presenciado ha sido increíble. Ahora entiendo que estés tan orgulloso de ese robot.


    —¡PAT, se llama PAT! Y no es un simple robot, es un autómata completamente autómata; valga la redundancia.


    —Lo siento, PAT —rectificó enseguida.


    —¿Y tú? —le señaló el ingeniero-jefe de robótica con el mentón—. ¿Cómo has hecho eso?


    —¿Hacer el qué? —disimuló Bruce, acariciando al todavía nervioso M.M.


    —Ese impresionante salto, y a esa velocidad. Has pillado a PAT desprevenido cuando acaba de lograr una respuesta inmediata a las agresiones de los grises.


    —Ya le has oído. Lo hago elevando la vibración corporal.


    —¡Ya! Pero, ¿cómo lo consigues? —se interesó Won, luchando de nuevo con sus gafas y el puente de su nariz.


    —Tuve un increíble maestro, pero últimamente tenemos un pequeño conflicto entre ambos, ya que no ve las cosas igual que yo… —respondió Bruce con la mirada perdida—. Pero creo que sigue apreciándome; al menos en el fondo de su ser… —Miró ahora a Chung directamente a sus ojos miopes—. Sin embargo, ya no espero ayuda alguna de su parte, ni tampoco de los suyos.


    —¡Bueno! —interrumpió Pamela, que resopló—. Creo que por hoy es suficiente. Vamos, Bruce. El coronel nos espera en la sala de conferencias. 


    —Naturalmente —convino el comando japonés—. Lo dicho, un trabajo inmejorable. Ya nos veremos para que me indiques cómo funciona PAT —afirmó, dejando a Chung Won con la palabra en la boca y saliendo ya del área del laboratorio de robótica.


    —Funciona… solo… Es un… autómata —farfulló el ingeniero-jefe, pero Bruce ya había desaparecido. 


    «Que tío mas raro, le presento la octava maravilla del mundo y ni se inmuta. Estos agentes de campo son raros —pensaba mientras iba en pos de PAT—. Cuando agarre a Andy, se va a acordar de mí. Ha alterado el programa de conducta social. ¡Joder! Pero he de reconocer que le ha salido bien al gilipollas. Espero que no interfiera mis módulos y patrones de conducta frente al enemigo.»


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    






  

     


     


     


    La realidad es aquello que, cuando dejas de creer en ella, no desaparece. 


     


    Philip K. Dick
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    Ciudad de Nueva York


    Corporación Bechtel


    Reunión de miembros de la Trilateral


     


    El general Hamilton, seguido de cerca por Walter Murray, hacía apenas treinta minutos que habían tomado tierra en el aeropuerto LaGuardia,en Queens, a tan solo trece kilómetros de Manhattan y lugar de destino de ambos, concretamente en Uptown, la parte norte que va desde la calle 59 hasta mas allá de la 110, en Harlem, frente al Central Park en Madison Avenue. Allí era donde estaba emplazado el edificio de la Corporación Bechtel. En su entrada principal, por la que acababan de colarse el general de dos estrellas y el agente especial del FBI, había un letrero de enormes proporciones que rezaba así: «Consejo Nacional de Relaciones Exteriores», una tapadera de la Trilateral donde sus mandatarios dirigían los designios de la humanidad en el contexto del pomposamente denominado Nuevo Orden Mundial. La NSA, el FBI y la CIA estaban bajo las órdenes directas de gente sumamente poderosa, y éstos, a su vez, de la Orden de Zión, siempre a través de organizaciones tales como los Iluminati, The Bilderberger Society, El Club de Roma, El Comité de los 300 y un largo etcétera de organizaciones. 


    La sala de reuniones se encontraba en la última planta del sótano del edificio, a unos ochenta metros bajo tierra. Sólo podían acceder a su interior cierto número de personas muy escogidas. Se trataba de una sala perfectamente limpia de micrófonos y con diversos distorsionadotes e inhibidores de frecuencia, insonorizada y blindada con paredes recubiertas de placas de plomo y de grafito. Resultaba imposible poder obtener una grabación de las conversaciones que allí se mantenían. Después de sufrir diversos controles, Hamilton, seguido de Murray, estaba ante la entrada de la sala. Ambos pusieron su mano derecha sobre un escáner y una luz barrió la retina de sus ojos. Un chasquido metálico les indicó que la puerta estaba abierta. Las luces se iluminaron automáticamente y la puerta se volvió a cerrar tras ellos. 


    Ambos tomaron asiento en los confortables butacones y activaron unos monitores. Instantes después, una pantalla se iluminó en la pared central. Bajo la penumbra de la habitación apareció una figura, pero el juego de luces, perfectamente distribuido, no permitía ver el rostro de aquel hombre, consiguiendo el efecto de que su imagen fuese tan solo una figura opaca totalmente oscura. Así conseguía que fuera materialmente imposible que nadie pudiera adivinar la fisonomía de su rostro. 


    La voz del personaje oculto retumbó distorsionada en los oídos de los recién llegados. Murray tecleó en la consola que estaba delante de él, y solicitó confirmación de la identidad de su interlocutor. La respuesta del ordenador era afirmativa. La persona que deseaba hablar con ellos, mediante esa especie de videoconferencia, era el conocido como Sabio tres. Eso era todo lo que debían saber. Ni el general ni Murray conocían la identidad de ningún miembro de la Trilateral, pero obedecían ciegamente sus órdenes, con todo el poder que les había sido conferido como presidente de la NSA o como agente especial de la Sección Quinta del FBI. Esos no eran cargos nombrados por el presidente de la nación estadounidense, no de una forma voluntaria. A pesar de ello, todo guardaba la apariencia de un verdadero Estado de derecho en la mayor democracia del mundo para engañar a la opinión pública y encandilar a millones de incautos ciudadanos.


    —Bienvenidos, señores —saludó la voz distorsionada de la pantalla central—. Estamos al corriente de la entrevista del general con esa periodista… —carraspeó un poco— Estrella García. Sabemos, general, que dicha persona ha contactado con un miembro de Cabal. Él es quien le ha facilitado dicha información —el general asintió en silencio—. Esas fotografías no pueden ver la luz pública. Les situarían, tanto a usted como al señor Murray, en una posición delicada —advirtió la voz—. He de pedir al señor Murray que utilice los medios necesarios para destruir las pruebas que posea la señorita García.


    —Señor, con el debido respeto —habló el agente especial—. Sólo se trata de unas fotografías inofensivas —quería restar importancia al asunto—. Podemos desacreditarlas fácilmente. Verá… —Murray rebuscó unos papeles que extraía de una maleta de cuero que había depositado en el suelo de la sala. Después se pasó un pañuelo por su cicatriz, que brillaba por el sudor de forma escandalosa—. Hemos investigado la vida de la señorita García… —removió su lengua por el paladar superior antes de continuar— Parece ser que se ha visto envuelta en múltiples «altercados» con la policía en diferentes estados… —carraspeó mientras intentaba ordenar sus papeles—. La han detenido en cuatro ocasiones, y en todas ellas sus niveles de alcoholemia superaban con creces los mínimos permitidos.


    —Prosiga —indicó el misterioso mandamás.


    —Sus multas de tráfico se acumulan en más de ocho estados de la Unión, señor. Además, tiene antecedentes por consumo de estupefacientes y un largo etcétera que minaría toda su posible credibilidad. 


    —Entiendo, agente Murray.


    —También se conoce su amistad con un tal Kevin Priest. 


    —¿Priest…? —inquirió la voz.


    —Seguramente el nombre le suene, señor. Es un fotógrafo condenado por un montaje realizado con ciertas fotografías que comprometían a un senador; la señorita García salió milagrosamente indemne pese a estar imputada en la causa.


    —Recuerdo el incidente, y también que el senador estuvo a punto de dimitir.


    —Cierto, señor. Los abogados de su padre lograron mantenerla al margen de las acusaciones, recayendo toda la responsabilidad sobre el señor Priest —la cabeza en penumbra de Sabio tres asintió en silencio con una leve inclinación de cabeza—. El señor Priest ha abandonado hace un mes la prisión y ocupa su antiguo estudio, aquí, en Nueva York… —hubo un silencio retórico mientras el agente Murray rebuscaba entre sus papeles—. La señorita García le visitó muy recientemente, hace tan sólo tres días. Sabemos que quiso comprobar la veracidad del archivo fotográfico recibido —Sabio tres carraspeó incómodo por el último comentario—. Tenemos varias filmaciones de su encuentro, así como del almuerzo que mantuvieron, y cintas de las conversaciones que sostuvieron. Será sencillo, manipularlas, señor. De hecho, mi laboratorio ya está trabajando en ello. 


    —Abrevie, por favor —apremió la voz distorsionada de Sabio tres.


    —La señorita García se encuentra bajo vigilancia desde el último altercado televisivo de hace un mes —el agente especial del FBI iba concluyendo mientras recogía los papeles desparramados por encima de la mesa—, donde denunciaba públicamente la existencia de bases subterráneas; de ahí que hayamos podido obtener el encuentro con el señor Priest —Murray regaló una forzada sonrisa a su casi invisible interlocutor—. Si lo sumamos a lo anterior, es indiscutible que la opinión publica no concederá credibilidad alguna a esas fotografías del general y mías que...


    —Señor Murray —cortó la voz de Sabio tres—, si no estuviera al corriente de esa información —advirtió con voz queda, pese a la distorsión—, no ocuparía el cargo que ostento —el aludido asintió nervioso, revolviéndose luego en su asiento—. La señorita García ha recibido una invitación de los Cabal. Ellos le proporcionarán material para su nuevo libro, material muy comprometedor según tenemos entendido —el general y el agente especial cruzaron una mirada de sorpresa, ya que desconocían dicha información—. Tienen que hacerse con las pruebas y las fotografías que posee esa periodista, y seguirla hasta su encuentro con los miembros Cabal. Son tan ingenuos que proyectan invitarla a su base secreta —Murray sonrió complacido—. Es la oportunidad que esperamos para localizar su ubicación… ¡General Hamilton! —exclamó aquella misteriosa voz.


    —Señor —respondió el militar con sobresalto. Su barriga daba pequeños saltos bajo el uniforme, que oprimía con fuerza su abultado abdomen.


    —La localización de la base se producirá en breve; estamos convencidos de ello. Tiene que coordinar con el coronel MacQuarrie la toma y destrucción de la misma.


    —Señor, ¿no vamos a utilizar nuestro SDI? —preguntó, asombrado, Ernest Hamilton. Era un amante de grandes y espectaculares operaciones militares.


    —No, general, en ningún modo. La acción será llevada a cabo por miembros del Delta Force. El coronel Richard MacQuarrie comandará la misión. Usted sólo debe coordinarla, seguir mis instrucciones, y transmitírselas luego como si fueran suyas —el general esbozó una mueca de fastidio, pero asintió sumiso—. No queremos que se produzca en territorio estaunidense una deflagración nuclear. 


    Sabio tres alzó la mano reprimiendo la réplica del alto mando. Éste se removía inquieto por las órdenes que estaba recibiendo. Habría muchos curiosos y demasiadas preguntas de difícil respuesta. 


    —Entiendo —respondió de mala gana.


    —Hemos considerado que los comandos Delta conseguirán su objetivo con relativa facilidad, después de que le sea facilitada una importante información sobre el complejo subterráneo de los Cabal —Sabio tres cruzó sus manos y las apoyó en su escritorio—. En su despacho de la base Holloman recibirá las instrucciones por conducto seguro, general.


    —Bien, señor. —contestó Hamilton con expresión de dolor, pues sostenía su brazo derecho con su mano izquierda.


    —Señores, debo informarles que después del incidente con la nave de los visitantes en el monte Wheeler, nuestros amigos están algo irritados. Teníamos una importante reunión en la que nos iban a transferir información sobre una nueva y revolucionaria tecnología, pero han decidido postergar la entrega de la misma hasta que les demos evidencias y pruebas concluyentes sobre la destrucción de la base cabal, así como de todos los integrantes de la misma. 


    »¡General!, debe saber que nuestros amigos, los visitantes, han pedido su cabeza por la pérdida de los códigos de lanzamiento —la boca de Hamilton se transformó en un rictus de ira. «Enanos cabrones», remugó mentalmente mientras Sabio tres continuaba dándole instrucciones—. Será responsabilidad suya, y también del coronel MacQuarrie, que la base Cabal sea totalmente destruida —aquel líder en la sombra se detuvo un instante y tomó aliento para concluir—: Le prevengo que sólo el éxito será su salvación. Únicamente acabando con esos indeseables hará que nuestros amigos olviden el «detalle» de los códigos. Le recuerdo que un segundo fallo sería muy perjudicial para su salud, general —amenazó sin circunloquios la voz distorsionada de Sabio tres.


    —Señor… —el general, que notó de repente cómo le sudaban las axilas y las manos, iba a protestar, pero enmudeció rápidamente al pensar en las letales consecuencias de una protesta fuera del rígido orden establecido—. Entendido, señor.


    —Bien… —convino la voz distorsionada—. Señor Murray, a oídos de destacados miembros de la Trilateral ha llegado un altercado de tres comandos de la Delta Force con un comando Cabal. Hemos analizado las imágenes con mucho detalle y son verdaderamente sorprendentes. Además, nos consta fehacientemente que usted estuvo en base Dulce y las visualizó —Murray asintió en sepulcral silencio—. Nuestros amigos están interesados en estudiar las características físicas y de aura de ese comando Cabal. Si se lo entregamos con vida, creo que nos agradecerán el gesto. Insisten en la importancia para el buen fin de sus estudios genéticos de poder analizar a ese asombroso espécimen. En contrapartida, coménteles que diferentes organizaciones, entre ellas destacados miembros del MJ-12, no están de acuerdo en que lleven a cabo la ejecución del pacto suscrito. Nuestra organización no vería con buenos ojos que en estos delicados momentos secuestraran un numeroso número de humanos. Convénzales para que se conformen con ese sorprendente comando Cabal y la destrucción de su base.


    —Sabemos que tiene un gimnasio en Santa Fe, que explota con un ex marine, un tal… —Murray miró nuevamente sus notas— Ralf Miller. Éste abandonó los cuerpos especiales después de ser apresado por los iraquíes. Parece ser que le introdujeron en un agujero metálico en pleno desierto, y lo mantuvieron más de diez días. Sólo le abrían la puerta de aquel agujero una vez al día para llenarle de ratas del desierto. Ése fue su único alimento hasta que sus propios compañeros lograron liberarle en un estado físico y psíquico lamentable.


    —¿Y…? —inquirió Sabio tres, interesado.


    —Desde entonces, el ex marine muestra trastornos de conducta. Los estudios psicológicos realizados al sujeto indican que había desarrollado una claustrofobia histérica. El informe fue concluyente, no apto para el servicio activo. Sin embargo, debido a su brillante historial le invitaron a abandonar el Cuerpo de Marines aduciendo motivos personales.


    —Agente Murray, siempre me sorprende con sus informes.


    —Gracias, señor. Así consta en su expediente secreto. En cuanto al comando Cabal… —cambió rápidamente de asunto— está sometido a vigilancia. Cuando ese comando Cabal haga su aparición por la ciudad, le detendremos sin más preámbulos y lo entregaremos a nuestros amigos. Yo personalmente dirigiré la operación.


    —Señor —intervino el general, que notaba su escaso protagonismo—, creo que deberíamos prepararle una trampa; algo que provoque el que nos conduzca a sus instalaciones. De esa forma las posibilidades de localizar la base Cabal se multiplican por dos —razonaba en voz alta, intentando convencer a Sabio tres de lo equivocado que resultaría apresar al comando enemigo—. No creo que debamos apresarle hasta el último momento. En mi opinión, primero debemos esperar a que nos lleve a su base.


    Hamilton se aflojó el cuello de la camisa a la vez que se limpiaba el sudor de la frente con un pañuelo. De su bolsillo extrajo un comprimido y se lo metió rápidamente en la boca, engulléndolo sin agua. Su cara mostraba un gesto de intenso dolor.


    —Bien, general —aceptó el de la voz distorsionada—, pero recuerde que los visitantes están interesados en su estudio. Ah, y no abuse de los calmantes, producen somnolencia y debe mantenerse bien despierto.


    —Señor, en ocasiones, el dolor es insoportable —se justificó tras encoger los hombros.


    —Agente Murray —el hombre de la pantalla obvió el último comentario. No parecía sensibilizado con el dolor del general de dos estrellas—, se me olvidaba un asunto de suma importancia. De momento transmita nuestro agradecimiento por la ayuda brindada, en lo referente a nuestra red de satélites de defensa SDI —puso las palmas de ambas mano sobre su escritorio—. Pero nuestros ingenieros están trabajando para blindar los accesos y creo que con éxito —se llevó la mano derecha a la boca y carraspeó—. Antes de veinticuatro horas tendremos todo el sistema nuevamente bajo nuestro control, limpio de troyanos y spyre. Dígales eso. Así pues, eso es todo. Caballeros, tienen mucho trabajo. Me informarán a través de los conductos habituales. Y eso será dentro de cuarenta y ocho horas —concluyó con firmeza, levantándose del asiento. La cámara le enfocaba el pecho, y así su cabeza estaba fuera del encuadre de la misma en un primer plano.


    —Señor, un último asunto. Es referente al espinoso tema del coronel Elliot —habló Murray.


    —¿Sí…? —inquirió Sabio tres, aunque permaneciendo levantado fuera del encuadre de la cámara.


    —Ha desaparecido de la faz de la tierra. No podemos localizarle; ni la CIA ni mi propio departamento. Estamos convencidos que es un agente doble que colabora con los Cabal.


    —¿Tienen pruebas? —preguntó con voz displicente el hombre de la pantalla.


    —No, señor. Es muy astuto y no hemos podido cazarle todavía. Pero…


    —Si no tiene pruebas… —interrumpió autoritario— el asunto esta zanjado. Preséntemelas si las consigue. ¿Ha oído bien?


    —Señor, su actitud no es la que se espera de un miembro destacado de las Fuerzas Delta —insistió el agente especial del FBI.


    Sabio tres pareció titubear antes de añadir:


    —Consultaré ese extremo con mis colegas. Cuando regrese a base Dulce, indique a nuestros amigos que le retengan hasta que hable con el personalmente.


    —¿Personalmente? —repitió Murray, atónito.


    —Eso he dicho.


    —Bien, señor, asi lo comunicaré a los visitantes.


    La pantalla de la pared se oscureció, y tanto Murray como Hamilton se levantaron de sus asientos para abandonar la estancia con el firme propósito de cumplir las órdenes recibidas por parte de Sabio tres. Sin embargo, y pese a no haber realizado réplica alguna, Murray no estaba nada de acuerdo en lo concerniente a Connie Elliot. Sabía sin género de dudas que el coronel era un agente doble y les había tomado el pelo, así que intentaría enmendar ese error, con o sin pruebas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

     


    No hay nada más fecundo que la ignorancia consciente de sí misma.


     


    José Ortega y Gasset
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    Sala de Conferencias


    Reunión de comandos Cabal


     


    La sala era de reducidas dimensiones, y se encontraba totalmente abarrotada de personas vestidas con un mono blanco. Bruce Benjiro no reconocía a nadie de los allí presentes. Había mesas alargadas dispuestas en hileras. Al fondo, vio una pequeña tarima donde estaban el coronel Connie Elliot, jefe de los comandos y director de la base Cabal. A su lado se encontraban Louis Talbot, jefe del laboratorio de Física; Adams MacLver, un viejo general retirado, experto en logística y operaciones militares; Peter MacDuff, del laboratorio de experimentaciones cerebrales, y hacía su acto de presencia a toda prisa y por detrás de la tarima de oradores Chung Won, que tomó asiento precipitadamente después de desparramar un montón de papeles encima de la tarima y ajustarse las lentes a su nariz. El coronel le dedicó una mirada crítica, y acto seguido tomó la palabra:


    —Bien. Ha costado, pero con cinco minutos de retraso ya nos encontramos todos. Supongo que conocen a todos los presentes… —hablaba a través de un micrófono situado encima del pupitre delante de él—. El general MacLver no precisa presentación, todos ustedes son comandos y le conocen perfectamente. Han trabajado a sus órdenes en infinidad de misiones diseñadas por él —giró levemente la cabeza, a su derecha, señalando con el mentón al físico—. Louis Talbot, perteneciente al área de investigación de física aplicada y física teórica —hizo lo propio, girando en esta ocasión la cabeza hacia la izquierda, mirando a otros expertos—. Peter Macduff, del centro de experimentaciones cerebrales, y Chung Won, del laboratorio de robótica. 


    Conforme el coronel decía sus nombres, hacían una pequeña inclinación de cabeza hacia los miembros reunidos en la sala. Se hizo un silencio. El mando miró a todos los asistentes y prosiguió:


    —Quizás a muchos de los presentes, la fecha treinta de abril de 1964 no les diga mucho… —agarró el soporte del micrófono con su mano diestra y se lo acercó a la boca. Así realizó una pequeña pausa que aprovechó para mirar a todos los reunidos—. Sin embargo, es una fecha crucial —un pequeño murmullo se alzó en la sala—. Ese día el Gobierno de los Estados Unidos de América, nuestro Gobierno —enfatizó con una mueca de desaprobación—, en la base de la Fuerza Aérea de Holloman, antes conocida por Alamogordo, firmó un tratado con unos entes alienígenas procedentes de Rigel, un sistema planetario de la Vía Láctea —el murmullo fue en aumento, y el coronel detuvo su exposición nuevamente hasta que el silencio volvió a la sala—. Existen pruebas filmadas de dicho acuerdo, aunque a nosotros no nos hagan ninguna falta para convencernos de ello… ¿Verdad? —preguntó, sin esperar respuesta de los ponentes, sentados a su lado, en la tarima—. No me voy a extender explicándoles en qué consistía dicho tratado. Ustedes ya saben a que me refiero. 


    Nuevamente el murmullo.


    —El pacto suscrito por nuestro Gobierno —prosiguió Connie Elliot— y los seres conocidos como grises es totalmente ilegal, hasta el punto que tenemos información de primera mano de que el MJ 12 intenta por todos los medios conseguir un nuevo acuerdo… Hasta ahora, sin éxito. 


    El murmullo de la sala mostraba incredulidad, y el coronel tuvo que carraspear para que los reunidos guardaran silencio. Apretó con calma sus mandíbulas y cuando la sala hubo recobrado un silencio absoluto, reanudó su exposición de los hechos:


    —El MJ12 es cautivo de esos seres, al igual que nuestro Gobierno, y por ende, toda la humanidad… —miró a izquierda y derecha con gesto crítico—. Esa fecha, repito, fue el principio del fin para la raza humana. Todos conocen lo peligroso de esos seres —el gesto de asentimiento de los reunidos era unánime—. Hemos sufrido en nuestras carnes enfrentamientos con los seres híbridos que «fabrican». Águila Negra, aquí presente —el aludido, al escuchar su nombre, se irguió orgulloso sobre su asiento—, acaba de perder a tres de sus hermanos, integrantes de su comando en su última misión, al enfrentarse contra uno de esos híbridos —todas las miradas se posaron en el piel roja de largos cabellos negros—. Nuestros intentos, pese a que crecemos día a día, y nuestros logros son cada vez más importantes, resultan realmente estériles ante la invasión que hemos sufrido… —nuevamente surgió el murmullo—. Por ello hemos diseñado un ambicioso plan para cambiar la historia pasada de los acontecimientos… —sorprendentemente, Elliot dio un fuerte golpe con su puño encima de la meza, que hizo dar un respingo al despistado Won, para enfatizar esa última aseveración—. La raza humana no quiere, y no debe jamás, someterse a ninguna especie, superior o no.


    El coronel tomó un sorbo del vaso de agua que descansaba delante de él, para proseguir inmediatamente con su discurso mientras todas las miradas se habían dirigido a Águila Negra. La noticia del enfrentamiento con el híbrido recorrió la base, y un sentimiento de angustia invadió a todos ellos por la pérdida sufrida por Águila Negra y la propia organización.


    —Delante de ustedes tienen un CD. Cuando lo introduzcan en las unidades informáticas que tienen enfrente de cada uno de ustedes, podrán visionar el plan estratégico diseñado por el general MacLver… —el coronel volvió a interrumpir su informe debido al ruido en aumento que producían los comandos intentando introducir el CD en sus ordenadores—. El general es conocido como el mejor estratega en la guerra de comandos… —MacLver entornó los ojos, e inclinó el rostro complacido por las palabras del coronel, que prosiguió—: Su plan se ha sometido a todas las variables posibles. Así, los programas desarrollados han ido perfilando la idea inicial de intervención hasta haber alcanzado una probabilidad de éxito del cincuenta y uno por ciento. 


    ¡Señores! —exclamó Elliot con voz solemne, aproximándose más si cabía el micrófono a la boca—. Han transcurrido más de cuarenta años desde la firma de ese acuerdo. La humanidad ha avanzado mucho, y sin embargo, todas las incursiones realizadas contra los reticulianos y los rigilianos han resultado desastrosas. Su supremacía tecnológica es abrumadora —la crudeza de sus palabras volvió a levantar un murmullo de aire pesimista—. Los episodios en Base Dulce del 75 y 79 así lo demuestran —continuó impertérrito, levantando el tono de su voz, que se escuchaba por encima de los murmullos de sus comandos—, al igual que la intentona aérea de nuestros cazas contra las naves alienígenas. El fracaso sufrido ha sido vejatorio, y la humanidad sufrió el mayor de los ridículos. Sin embargo, las cosas cambiarán a partir de ahora. 


    Las voces de los comandos presentes se elevaban poco a poco. El coronel se detuvo un instante hasta que el silencio se apoderó nuevamente de la sala de reuniones. No pretendía hacer ningún meeting político. Sin embargo, se percibía su don para el mando. Elliot, siempre afable en el trato con sus subordinados, tenía el carisma del líder que necesitaba la organización Cabal.


    —Por delante tienen —prosiguió con el rostro serio— una misión difícil y complicada. Sin embargo, no estarán solos… —giró la cabeza hacia el surcoreano—. Chung Won ha logrado, junto a su equipo, un satisfactorio éxito con un autómata. Llamado PAT-5, está dotado con una potencia de fuego realmente envidiable, digna del más sofisticado carro de combate, pero con una agilidad, rapidez y precisión inigualables… —Won esgrimió una amplia sonrisa, dejando ver sus dientes de ratón y ajustándose, una vez más, sobre el puente de su nariz las abultadas gafas de pasta—. En sus pantallas pueden visualizar las diferentes pruebas realizadas en el simulador del laboratorio a las que ha sido sometido el autómata —el ruido del tecletear sobre las consolas fue en aumento—. Los resultados son totalmente satisfactorios —Won se reclinaba complacido sobre su sillón, a la vez que entrelazaba sus manos distraídamente sobre su nuca. Pero el leve carraspeo del coronel provocó que adoptara rápidamente una posición, más formal—. Los pormenores del autómata —siguió el mando castrense—, figuran en el CD. Al acabar la exposición, Chung Won —le lanzó una mirada crítica al surcoreano— contestará todas sus dudas al respecto. Tengan presente que el autómata integrará nuestro grupo de comandos.


    El ruido producido por el tecletear de las consolas para visualizar las pruebas de PAT-5 inundó la sala. Los comandos más despistados miraban a sus respectivos compañeros para que les ayudaran a visualizar las proezas del autómata en sus pantallas.


    —Cada comando contará con una unidad PAT de apoyo —precisó Connie Elliot—. Se dividirán en cinco comandos compuestos por cinco unidades cada uno. Los nombres de los jefes de grupo asignados figuran en la primera hoja del informe estratégico del general MacLver, así como el jefe de la misión… —tragó saliva y se aclaró la voz—. Luego se reunirán conmigo y el general para ultimar detalles —hablaba a la sala posando su mirada en los ojos de Bruce, esperando ver su reacción, pero éste parecía una figura de hielo, incluso después de leer su nombre como jefe de misión y jefe de grupo. No sabía nada del altercado de Águila Negra con el híbrido y su rabia al conocer la pérdida de tres compañeros, pese a no conocerlos, crecía y crecía. El coronel no se decepcionó por la nula reacción del nipón. Tomó un nuevo sorbo de agua y prosiguió— Peter Macduff ha desarrollado un pequeño ingenio que se les implantará bajo el cuero cabelludo… —sonrió mordaz al ver la cara de sorpresa de algún comando, y después levantó la mano zurda demandando silencio—. Dicho ingenio es la culminación de más de veinte años de estudios y prototipos. Lo que el doctor Macduff ha logrado les permitirá enfrentarse a esos seres de igual a igual —los ojos del referido miembro del laboratorio de experimentaciones cerebrales brillaron por la satisfacción y las palabras de elogio del coronel—. Les diré que su sistema radioelectromagnético anula totalmente las ondas cerebrales de las EBEs… —dedicó una mirada cómplice a Macduff—. Les aseguro que por primera vez serán totalmente inmunes a sus ataques telepáticos. En fin, Peter les dará los detalles más adelante. 


    Los comandos iban visualizando en sus pantallas los ingenios a medida que el coronel les informaba.


    —Sólo resaltar que ese pequeño ingenio a implantar es totalmente inocuo, y una vez finalizada la misión, se les extraerá sin problemas. No notarán nada en absoluto y, además, no perturbará su descanso... —Elliot hablaba con seriedad, intentando tranquilizar a sus hombres—. Únicamente es efectivo contra esos peligrosos telépatas. Cuando intenten atacarles, se quedarán tan asombrados que no entenderán nada de nada de lo que sucede —arqueó las cejas en un gesto de suma complacencia.


    —Coronel… —se escuchó, nítida, la voz de Bruce por encima del pequeño jaleo creado tras las palabras del jefe de la base subterránea.


    —¿Sí…? Dígame, Benjiro. 


    —Ni usted ni la unidad del CD me han despejado una incógnita.


    —Expóngala ya.


    —Ha hablado del tratado de 1964, pero… ¿cuál es la misión? —quiso saber, todavía perplejo.


    El coronel miró a sus acompañantes en la tribuna y sonrió nuevamente.


    —Por motivos de máxima seguridad, nadie, repito, nadie, salvo el general y yo mismo —dijo con voz grave—, conoce la misión. Ésta les será revelada tan solo diez minutos antes de su partida —las miradas de los presentes se posaban indistintamente en Bruce y el coronel—. Tenemos que ser muy cautelosos. Únicamente cuando estén todos ustedes totalmente equipados y listos para la partida, se les entregará a los jefes de grupo una agenda electrónica sincronizada con las unidades PAT asignadas a cada comando. Ella les revelará el objetivo de la misma. Mientas tanto, el objetivo permanecerá en el más absoluto de los secretos.


    —Entendido, coronel —respondió Bruce, asintiendo convencido con la cabeza.


    —Antes de proseguir con otros detalles —continuó el coronel—, quiero pasar la palabra a Louis Talbot, quien les va a contar una película de ciencia ficción. Escúchenla con atención y no saquen conclusión precipitada alguna, porque nada es lo que parece.


    Bruce Benjiro se resignó, desviando su mirada hacia el jefe del laboratorio de física de la base.


    —Seguro —comenzó Talbot después de un imperceptible carraspeo— que mucho de lo que les voy a contar no les es desconocido. Agujeros negros, agujeros de gusano, cuerdas cósmicas, curvatura del espacio tiempo, relatividad general y un largo etcétera —casi todos los presentes arquearon las cejas, mirando con gesto contrariado a sus compañeros—. Nuestro laboratorio lleva años investigando con el acelerador de partículas. Y no me extenderé en tecnicismos, e intentaré utilizar un lenguaje llano para los que no estén familiarizados con la física teórica —se explicaba mirando los ojos de los comandos sentados en primera fila, y dedicando una fugaz mirada a sus compañeros de mesa.


    Un nuevo murmullo se apoderó de la sala. Louis intentó esconder su sonrisa de satisfacción antes de proseguir. Cuando consideró que el ruido del ambiente le permitía continuar y después de recibir la autorización silenciosa del coronel, prosiguió con su explicación:


    —Gracias a muchos de ustedes hemos logrado construir una enorme sala con gravedad cero a la que llamamos SAI: Sala Acorazada de Ingravidez —puntualizó el experto en física—. Los sistemas antigravedad que nos han facilitado, logrados en sus múltiples y arriesgadas misiones contra nuestros enemigos los grises, nos han permitido, a mí y a mi laboratorio, tal éxito… —hizo una pequeña pausa para hablar en un tono más bajo—. He de reconocer que ha resultado ser una tecnología increíblemente compleja, pero fácilmente manipulable. Bien, todos saben lo que alberga el nivel ocho de nuestras instalaciones. Ahí hay un cañón de partículas circular de una longitud de cinco kilómetros. 


    Talbot enmudeció de golpe, y el murmullo de los presentes fue en aumento. Era consciente de que un cañón de dichas dimensiones no era nada del otro mundo, y pese a que los comandos no tenían formación adecuada, todo el mundo sabía que se trataba de algo ridículo. Por eso arqueó las cejas y luego se encogió de hombros.


    —Lo sé —reconoció pragmático—, no es muy grande, pero sí lo suficiente para nuestro propósito —se escarbó nerviosamente el cabello—. Gracias al acelerador de partículas, hemos logrado «implosionar» un curioso ingenio por medio de una tecnología muy sofisticada. El ingenio «implosionado» consiste en una pequeña esfera con un núcleo de plutonio formado por dos semiesferas macizas, salvo un pequeño hueco en su centro, que está destinado a alojar un iniciador de neutrones. 


    Con la implosión provocada por una detonación nuclear controlada, hemos logrado que la densidad del núcleo de plutonio alcance valores prácticamente infinitos. Para que tengan una leve idea de la densidad que hemos sido capaces de lograr, les diré que dos coma cinco centímetros de la masa conseguida pesan cuarenta mil toneladas… ¿Verdad que es alucinante? —No pudo evitar una carcajada que no fue correspondida, puesto que nadie entendía nada de nada. Sin embargo, sí provocó un pequeño murmullo de voces que creció por segundos. El físico sonreía mientras cortaba el aire con su dedo pulgar e índice señalando una dimensión de dos centímetros y medio—. Sí, sí, han oído perfectamente —ratificó sin perder su sonrisa burlona del rostro—. Son cuarenta mil toneladas. Ni una menos.


    —¿Adónde quiere llevarnos con todo ello? —se oyó la voz de uno de los comandos presentes en la sala.


    —A donde quiero llevarles es… precisamente al lugar exacto donde deben realizar su misión. 


    Nadie entendía nada de lo que hablaba Talbot, y el murmullo fue en aumento. Así las cosas, el coronel tuvo que intervenir y llamar a los presentes a la calma. Miró de soslayo a Talbot y asintió con la cabeza para que el físico concluyera. Éste asintió y tras un nuevo carraspeo, prosiguió con su explicación:


    —La alta densidad alcanzada está ubicada en la cámara ingrávida, nuestra cámara acorazada; de otra forma seria imposible. El único lugar donde hubiéramos podido realizarlo es en el espacio exterior… —Sonrió ante su propia parrafada—. Gracias al acelerador de partículas podemos manipular a nuestro antojo la densidad conseguida, alargarla; es decir estirarla hasta conseguir una cuerda que llamaremos… «cósmica»… —realizó una mímica estirando una cuerda imaginaria para mayor comprensión de los presentes— e interactuar con ella; todo ello gracias a nuestros potentes ordenadores y los programas diseñados que comandan el acelerador...


    —Sigo sin entenderle, profesor —se escuchó otra voz interrumpiéndole.


    —Es bien sencillo… —el físico suspiró, arqueando las cejas mientras buscaba las palabras más apropiadas—. Gracias a todos los componentes que les he expuesto, y la estimable colaboración del equipo de ingenieros, Andy Newman y Pamela Morrison, que han trabajo codo con codo con mi laboratorio en la elaboración de los programas informáticos, hemos conseguido dominar a nuestro antojo la cuerda cósmica —realizó una pausa retórica y esgrimiendo su mejor sonrisa, miró fijamente a todos los presentes—. La cuerda permite, a través del programa y del acelerador de partículas, distorsionar el…


  


  

    Un pitido del localizador del coronel zumbó en la sala. Éste miró la pantallita de plasma del mismo, y con un suave «disculpen» abandonó la sala de reuniones por unos instantes. A la salida estaba Andy, paseándose nervioso por la antesala.


    —¿Qué es eso tan importante que hace que tenga que abandonar la reunión? —le dijo Elliot en tono de mal contenido reproche.


    —Coronel, he seguido sus instrucciones al pie de la letra —se disculpó encogiéndose de hombros, por haberle interrumpido en la reunión de comandos.


    —Vamos, vamos, Andy. Ve al grano —apremió el militar con ceño—. Abrevia que me esperan en la sala.


    —Claro, coronel. Tal como me pidió, envié el correo con las fotografías del general y de ese tipo del FBI a aquella periodista.


    —Eso ya me lo contaste.


    —Claro, sí, bueno, también instalé un troyano invisible que activa una especie de GPS del ordenador portátil de la investigadora —el coronel asentía impaciente—. La he seguido, y así he sabido que ha mantenido una reunión con el general Hamilton y un tal Walter Murray. Supongo que éste es el segundo tipo que aparece en las fotografías… —Connie Elliot se masajeó los párpados con los pulgares, a la vez que tragaba aire para cargarse de paciencia—. La periodista ha vuelto al hotel de Alamogordo. ¿Cuál es el siguiente paso, señor? —inquirió el ingeniero de telecomunicaciones, sin dejar de rascarse el lóbulo de su oreja—. Porque creo que después de la entrevista se largará del hotel.


    —Me gustaría que Bruce contactara con ella, pero no será posible —el coronel meneó la cabeza pensativo—. Estará vigilado y localizado por nuestros amigos del FBI tan pronto pise Santa Fe. Así que creo que hablaré con el general MacLver y su comando predilecto. Deben encargarse de proteger a Bruce, y traer a esa periodista hasta nuestra base, aquí.


    —¿Aquí, señor? ¿Una periodista? Coronel, es una reportera sensacionalista… ¿Ha leído su libro? —Newman estaba asombrado por la decisión del coronel.


    —¿Y qué pasa con eso?


    —Nada, nada, señor, pero es que esa tía no tiene idea de por donde van los tiros —Andy hablaba atropelladamente—. Va totalmente perdida —el coronel cruzó los brazos sobre su pecho en un gesto de infinita paciencia—. La he investigado, señor, y su currículo personal no es nada brillante que se diga… —el coronel arqueó las cejas y empezó un baile sobre sus talones, confiando en que su interlocutor acabara pronto—. Está fichada por la policía en no sé cuántos estados por exceso de velocidad, por tomar drogas, por darle al alcohol. Incluso se vio envuelta en un escándalo con un senador. 


    —Sí, Andy, todo eso lo sé.


    —Señor, la última vez que apareció en un programa televisivo se desacreditó totalmente —el espigado ingeniero distendió los labios, esgrimiendo una sarcástica sonrisa, para luego advertir—: si la traemos aquí, la ubicación de la base saldrá en los noticiarios de las tres de todas las cadenas estatales.


    —No te preocupes. Conozco su historia personal, pero sólo me interesa su faceta de periodista… —el joven ingeniero esbozó una incrédula mueca—. Te aseguro que esa periodista no sabrá nunca dónde se encuentra. Sin embargo, tengo mucho que explicarle, y quiero que todo lo que le diga pueda verlo con sus propios ojos. 


    —Pero, señor, nos la jugamos trayendo a alguien como ella a nuestras… —el coronel alzó la mano diestra, obligando a Andy a permanecer en silencio.


    —Hará una excelente labor a la organización dando a conocer al mundo todo lo que ésta oculta en sus entrañas. Pese a su fama de juerguista, está muy considerada por el público en general —en un gesto de familiaridad, el coronel puso una mano afectuosa sobre el hombro de Andy—. Pese a que no haya sido plato de tu gusto, te recuerdo que de su último libro vendió más de ochocientas mil copias. Es un best-seller en toda regla. 


    Andy Newman se encogió de hombros.


    —La verdad es que me gustó —reconoció con voz queda.


    —Entonces, me alegro por ella. Las tiradas de sus novelas representan una publicidad útil y gratuita, y no es pasajera como un informe televisivo, o unas noticias en un programa de una cadena local que apenas nadie ve.


    —Creo entenderle, coronel.


    El aludido asintió complacido al comprobar que convencía a su colaborador.


    —Todo queda impreso, y los foros que se crean, tanto en Internet como en televisión, arrastran a centenares de miles de personas. Luego vienen las entrevistas televisivas, los debates y un largo etcétera.


    —Entiendo, señor. Es como un partido de fútbol que se comenta a cualquier hora, en el bar, la oficina… 


    —Bingo. Lo has pillado.


    —Bien, señor, contactaré con ella para que espere la llegada de uno de nuestros comandos. Le enviaré un nuevo correo indicándoselo.


    —De acuerdo, Andy —respondió el coronel con un suspiro de alivio—. Ahora regresaré a la reunión y tranquilízate. Cuando la conozcas, te gustará, aunque creo… —titubeó algo— que el más idóneo es Won, para mostrarle nuestros avances. Tú continúa con tu labor. Si cambio de idea, te lo haré saber.


    Connie Elliot volvió a entrar en la sala de reuniones, dejando al mejor ingeniero de telecomunicaciones de Cabal meditando sobre la conversación mantenida y algo más. «Le tenía que haber comentado que el FBI ha hecho lo mismo que yo. Ese ordenador tiene que desaparecer», pensó mientras avanzaba por el largo pasillo rascándose distraídamente una oreja. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    No hay mayor señal de ignorancia que creer imposible lo inexplicable.


     


    S. Bilard
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    Zona de descanso


    Base subterránea Cabal


     


    La noche era cerrada y el aire soplaba con fuerza, golpeando, implacable, sobre la débil tienda de campaña. Uno de los vientos se había aflojado y el doble techo aporreaba, una y otra vez, con insistente fuerza, sobre las paredes del ábside de la misma. El niño salió del interior de su saco de dormir sobresaltado por los golpes del doble techo de la frágil morada, y también por las miles de sombras dibujadas por la acción de los relámpagos. Abrió la cremallera con dificultad, saliendo inmediatamente al exterior. Empezaba a llover y las cuatro gotas de lluvia rápidamente mojaron su cabecita, empapándola, resbalando por sus mejillas las gruesas gotas de agua. Cualquiera hubiera pensado que el niño lloraba a moco tendido como premonición a lo que iba a sucederle. Una cegadora luz despertó al joven que dormitaba junto al pequeño. Al ver la cremallera de la tienda abierta y comprobar que el pequeño no estaba en el interior de su confortable saco, salió intranquilo por la ausencia de su hermano menor al exterior de la misma. Ya no llovía, los relámpagos habían cesado y la luz de la luna iluminaba el pequeño campamento compuesto por dos tiendas de campaña. Pronto quedó cegado por aquella luz que hería sus ojos y que provenía de más allá del campamento, a escasos metros del todoterreno de su padre. Pese a ello, pudo ver cómo unas figuras, recortadas por la cegadora luz, arrastraban al pequeño hacia aquélla. Gritó con inusitado desespero y abrió la cremallera de la tienda donde descansaban sus padres, pero estaba completamente vacío. Angustiado, echó a correr en pos del pequeño, que no cejaba en sus intentos por desasirse de aquellos extraños seres, Pataleando con todas sus fuerzas, llorando, y esta vez sí, a moco tendido, y llamando desesperadamente a su hermano mayor para que acudiera en su auxilio. Éste, muy nervioso, buscaba la ayuda de sus padres, gritando igualmente y llamándolos a voz en grito. 


    En el ínterin, la desgarradora voz de aquel pequeño machacaba sus oídos, provocándole una angustia infinita. Veía claramente cómo su pequeño hermano forcejeaba con aquellas horribles figuras; pero todos sus intentos por desamarrarse de las garras de aquellos seres resultaban inútiles. De la tierra habían aparecido unas horribles manos que le cogían por los tobillos, haciendo imposible que pudiera moverse, mientras su madre apareció como hipnotizada. No atendía sus gritos. Ella se volvió hacia él y empezó una risa histérica mientras observaba impasible la escena. El joven Bruce miraba aterrado hacia el suelo, observando aquellas manos que le frenaban en su carrera. Gritaba desconsolado y los llantos de ambos hermanos parecían fundirse en uno solo; el primero, por huir junto a su hermano mayor; el segundo, por la impotencia que sentía al ver el modo en que secuestraban a su querido hermanito. Al fondo de la luz apareció la figura de su padre, y sólo por un instante, Bruce sintió un inmenso alivio. Sin embargo, rápidamente se transformó en un desesperado horror al comprobar que tiraba del pequeño hacia el interior de la luz. Pensó que estaban solos, él y su hermano frente a aquellos horribles seres, contra aquellas apariciones del mas allá. El pequeño no paraba de repetir su nombre…«¡Bruce, Bruce, Bruce!», con voz aterrada y reflejando en su pequeño rostro una angustia infinita. Le llamaba, una y otra vez, desamparado, comprobando que su hermano mayor no acudía en su auxilio. 


    Así las cosas, el joven Bruce extendió trémulamente su mano diestra en busca de la de su pequeño hermano. Sus dedos se rozaron al fin. Después estiró con fuerza sus piernas y las manos soltaron sus tobillos. Pero entonces, su madre se interpuso entre él y su hermano. Bruce comprobaba, con desazón infinita, cómo el pequeño se alejaba poco a poco, lentamente, mirándole a los ojos cubiertos por enormes lágrimas. Su hermano se separaba cada vez más de él, adentrándose en aquella cegadora luz. El pequeño seguía llamándole… «¡Bruce, Bruce, Bruce!» Sus ojos, los ojos de su hermanito, quedaron grabados en su retina, en su piel, en su corazón, en su alma inmaterial. Rompió a llorar, e intentó zafarse de su madre, que todavía se interponía emitiendo aquellas histéricas carcajadas, y quiso correr, correr es pos de su hermano pequeño, pero la luz empezaba a debilitarse, a desaparecer, y con ella, lo que posiblemente más quiso nunca en la vida, su hermanito del alma.


    —¡Bruce, ¡Bruce, despierta! ¡Despierta, ¡«Bbe», estás padeciendo una pesadilla! —la sensual Pamela zarandeaba el cuerpo dormido del nipón, en un intento de despertarle y que volviera a la realidad.


    Bruce Benjiro estaba bañado en sudor. Abrió lo ojos y vio la preciosa cara de su compañera. Miro en derredor y pudo comprobar que se encontraba en su habitáculo de descanso, en el interior la base subterránea secreta. 


    —¿Sí…? —balbució, aún aturdido.


    —¿Te encuentras bien? —inquirió ella, alterada—. Has tenido una pesadilla, y por tu aspecto, deduzco que ha debido ser algo horrible. ¡Dios! Estás bañado en sudor.


    Pamela mostró un gesto de desagrado al comprobar lo empapada que se encontraba la almohada. La cogió con dos dedos, la zarandeó y luego la arrojó, sin ningún miramiento, a la canasta de ropa situada en el pequeño servicio anexo al habitáculo que mantenía su puerta abierta.


    Bruce miraba atónito y desconcertado a la explosiva rubia. Se preguntaba cómo diantre se había enterado de su pesadilla, interrogante que rápidamente le aclaró la aguda ingeniera.


    —Los sensores de PAT-5 nos han alertado y…


    —¿Los sensores de PAT-5? —repitió mecánicamente, todavía desconcertado. 


    Pamela ladeó la cabeza repetidamente, como dando por imposible su entendimiento con el comandante de raza amarilla.


    —Sí, «Bbe» —habló en tono cariñoso—, ese chisme que te han colocado, esta misma mañana, se encuentra conectado a tu unidad autómata —instintivamente, Bruce se llevó la mano a la cabeza, y enseguida notó el pequeño apósito. Sin embargo, no sintió dolor alguno—. Él ha dado la alarma y nos ha puesto sobre aviso. 


    —¿En serio? —inquirió, mordaz.


    —¡Pues claro, tonto! —ella pareció ofendida—. Tus ondas cerebrales han pasado del estado «delta» a «ram alta» en cuestión de un segundo. Dormías placenteramente hasta que te ha sobrevenido esa pesadilla.


    —¿Delta… ram? Pam, no sé de qué diablos me estás hablando.


    Bruce se reincorporó del catre y se dirigió al cuarto contiguo, donde estaba el servicio higiénico. Se sentía cansado y tenía todo el pelo pegado por aquel incómodo sudor. Iba a darse una buena ducha.


    —No prestaste mucha atención en la sala —le recriminó ella mientras le siguió resuelta hasta el cuarto de baño—. Resulta… —se explicó con naturalidad, sentándose en un taburete de plástico situado al lado de la ducha— resulta que el sensor magnético que te implantaron está directamente conectado con PAT-5 —el japonés escuchaba mientras se desvestía y se colaba en la ducha, bajo la descarada mirada de Pamela, que no perdía detalle de su granítica anatomía—. Las ondas delta, según tengo entendido, corresponden a una frecuencia de 0.2 y 3,5 HZ… Esto es, vibraciones por segundo —Bruce abrió el grifo del agua caliente y el ruido amortiguó la voz de Pamela mientras el vaho empañaba los cristales de la mampara—. Principalmente se consiguen cuando estás relajado, y corresponden al hemisferio cerebral derecho. 


    —¡Derecho! —repitió Bruce, algo más espabilado.


    —Sin embargo, PAT-5 ha llegado a registrar vibraciones superiores a 28 HZ —terció su compañera, que hizo un gracioso mohín. 


    —¿Y eso es mucho…? —gritó Bruce mientras se enjabonaba con vigor todo el cuerpo. 


    Después escuchó el clásico ruido de la mampara al abrirse. Se giró y contempló atónito a la ingeniero, con su cuerpo blanco y voluptuoso, que ya estaba completamente desnuda, pues se acababa de colar en el interior de la ducha. Le sonrió pícaramente, tomó de sus manos la esponja y le ayudó a enjabonarse las espalda mientras proseguía con su explicación.


    —Ello supone un estado de estrés y confusión característicos de las pesadillas. Y yo, claro está, me he ofrecido voluntaria para acudir a… a socorrerte


    —¿Así que estoy conectado a PAT-5? Supongo que esa parte me la perdí —comentó él, con toda su flema—. Y dime… ¿A qué más estoy conectado? —inquirió irónico, fijando ya, con todo descaro, su ávida mirada en las espléndidas redondeces de Pamela, sobre todo en sus senos turgentes, con rosados pezones. Sintió el aguijón del deseo.


    —Bueno…, eso dependerá de lo engrasada que tengas tu herramienta —ella desvió nerviosamente la mirada hacia la parte intima de Bruce.


    —Muy… pero que muy engrasada, hermosa.


    —Ya veo… —convino Pamela, que continuó con el erótico juego de la esponja y el jabón, ahora por delante—. Naturalmente, no sabemos por qué tu implante ha fallado.


    —¿No…? —repuso Bruce, que luego se echó gel sobre las manos y empezó a enjabonar a su compañera. Ésta se estremeció de gozo, pero continuó con la esponja y su diálogo, mirando fijamente a los ojos de Bruce mientras ambos se daban jabón en medio de un cruce de miradas cómplices.


    —En estos… momentos… Andy… y Won… —balbució la ingeniero.


    —¿Sí…?


    —Andy y Won… se están… estrujando el cerebro… para solucionar el tema.


    —Me hago cargo —dijo Bruce, que empezó a enjabonarle los generosos senos con las manos, provocando que la dueña de esa rotundidad volviera a estremecerse. En pocos segundos sus sonrosados pezones estaban duros y suaves a un tiempo. 


    —Todos… todos los implantes, han pasado serios controles de calidad… —Pamela suspiró y entornó los ojos— pero, en fin, el tuyo parece que ha sido un… un auténtico desastre.


    —Lo he comprobado —el nipón no dejaba de admirar y acariciar el escultural cuerpo de su compañera de ducha, quien continuaba con su sugerente juego de epidermis.


    —De no haber fallado, tu unidad PAT hubiera podido estabilizarte las ondas cerebrales, y hubieras continuado soñando con los angelitos.


    Bruce bajó la mano a la entrepierna de la rubia, y continuó con su masaje, ahora directo hacia las partes más íntimas, mientras ella, ya extasiada, ponía los ojos en blanco bajo la ducha de agua caliente.


    —¿Y… por qué estoy conectado a esa cosa? —quiso saber él, con su miembro en gloriosa erección.


    —«Bbe»…


    —¿Sí…? —inquirió el aludido, divertido.


    —Continúa… con lo que estás haciendo… luego te lo… cuento todo… 


    Pamela se dejó llevar. Bruce la atrajo, la rodeó con sus brazos y la besó suavemente en el cuello para luego bajar hasta sus dilatados pezones. Ella emitió un gritito de placer. Sin embargo, su improvisado amante no tenía prisa alguna, pues quería disfrutar de todos los rincones del cuerpo de Pamela con tranquilidad, deteniéndose y deleitándose, una y mil veces, en sus recovecos. En un momento determinado, ella apartó bruscamente a Bruce y le miró a los ojos con extraordinaria fijeza.


    Estaba totalmente encendida y muy poco dispuesta a que Bruce demorara más el momento cumbre que ansiaba tanto.


    —¡Atácame… con esa… esa… herramienta! ¡Joder, hazlo ya! —exigió con los dientes apretados por el deseo, los ojos encendidos y con el duro miembro de Bruce entre sus manos, que había crecido considerablemente desde que empezó a enjabonarlo—. ¡Viva el Imperio del Sol Naciente! ¡Métemela de una puta vez, tío!—gritó, casi histérica.


    Bruce iba a complacerla cuando, bruscamente, la puerta corredera de la mampara de la ducha se abrió, sorprendiéndolos en una posición harto difícil y complicada, pero que no exigía explicación alguna ante semejante evidencia. 


    Aquellos ojos anaranjados contemplaban estupefactos la difícil postura de la pareja, un amalgama de brazos y piernas entre un denso vaho. Mientras, aquella cosa giraba la cabeza 90 grados para lograr tener una imagen vertical de los dos humanos. El nipón, sorprendido por la presencia del autómata, intentó taparse con una toalla su duro vástago, pero sin conseguirlo, ya que en el interior de la ducha no había un triste albornoz al que agarrarse, así que optó por taparse sus vergüenzas con ambas manos. Enseguida pensó que la situación era ridícula, ya que se ocultaban de una máquina. Pamela, muy ceñuda, echaba chispas por la interrupción mientras sus contundentes glándulas mamarias oscilaban. Pero Bruce intentaba averiguar por qué su sexto sentido no le había alertado de la presencia del autómata, aun en medio de una orgía de deseos al vapor.


    —¡Capullo autómata de mierda! —la ingeniero escupió las palabras totalmente crispada—. ¿Que leches haces aquí? ¿Sabes…? Eres un degenerado. ¿No te he dicho que esperaras fuera? —hablaba atropelladamente mientras salía de la ducha y se colocaba una toalla por encima de sus pechos—. ¡Borra inmediatamente la grabación de los últimos 60 segundos!


    —No estoy grabando —se limitó a responder el autómata.


    —¿Qué coño haces aquí? —le espetó agriamente.


    —Creí que mi comandante precisaría una explicación técnica de lo sucedido —el autómata moduló su tono de voz hasta hacerla melodiosa y suave.


    —Lo cierto… es que sí, aunque éste no es el momento adecuado. —respondió Bruce, serio, pero cruzando una mirada de complicidad con Pamela.


    —Negativo, éste si es un momento adecuado. Tengo instrucciones.


    —Pues entonces, escúchame bien… —el nipón iba a llamarle cualquier cosa, tal como hojalata, pedazo de acero espacial, pero se contuvo a tiempo. Respiró hondo, miró con fijeza al autómata, que parecía no entender nada, y añadió—: No me siento cómodo mientras tú husmeas en mi cerebro y te introduces en mi habitáculo sin permiso.


    —Negativo, comandante. Nadie husmea en tu cerebro, y si te sirve de consuelo, he solicitado permiso en dos ocasiones. Pero no he obtenido respuesta. 


    Benjiro arqueó las cejas mientras apartaba su largo cabello de sus ojos y se volvía a poner los pantalones del pijama. No sólo no había advertido la presencia del autómata, sino que no había escuchado nada cuando éste había solicitado entrar. 


    —Bien, dejemos eso; al menos por ahora… —cortó seco, mirando de soslayo a la espléndida mujer que le acompañaba y creyendo entender por qué no había advertido la presencia del autómata—. Aclárame qué sentido tiene ese implante… defectuoso.


    —¡Iros a la mierda! ¡Los dos! —explotó la ingeniero, posando su mirada, alternativamente, en Bruce y en PAT-5, al comprobar que ya no sacaría nada en claro con el varón que despertaba en ella un irrefrenable apetito carnal por la inoportuna presencia del autómata.


    Se deshizo de la toalla, ahora ya sin pudor por la presencia de PAT-5, tomó sus prendas y salió del cuarto de baño balanceando su trasero, siempre bajo la atónita mirada de Bruce y los ojos anaranjados de PAT-5. «Que te jodan, que os jodan a los dos», caviló con ceño fruncido.


    —No entiendo a los humanos —opinó PAT-5, viendo lo airada que abandonaba Pamela el cuarto de aseo.


    —Eso no debe preocuparte. Lo del implante, sí —apremió Bruce.


    —Claro, comandante. Verás… el sentido del implante es controlar y anular los ataques telepáticos de los grises. Y la mejor forma es estar conectados a una unidad PAT. ¡Créeme! —insistió el autómata, al descubrir el rostro de escepticismo de su superior—. En caso de un ataque, la unidad PAT, es decir, yo, contrarresta por medio de tu implante los ataques de ondas ram ultra elevadas. 


    —Algo de eso decía Pam, pero no logré entenderla bien. 


    Bruce se había puesto el pijama y abandonaba el cuarto de baño para acceder a la habitación. Ella estaba sentada en el catre, esperándole. PAT-5 salió del cuarto de baño tras los pasos del nipón mientras le aclaraba los conceptos con un nuevo timbre de voz, ahora más grave.


    —¡Pam! —exclamó, sorprendido, el comandante—. Creí que te habrías ido…


    —Pues ya ves, hermoso. Sigo aquí —refunfuñó, aún molesta. Bruce levantó las manos en son de paz.


    —Bien… —aprobó. Se giró hacia su sensual compañera y pidió a PAT—: Continúa hablando.


    —Las ondas del dispositivo, controladas por mí, armonizan tu ritmo con las de tu cerebro… Eso según todos los estudios realizados con encefalogramas. 


    —Ya…


    —El dispositivo permite producir, según los patrones programados en mi unidad encefalográfica, los estados mentales óptimos para una perfecta armonía y coordinación para el combate. Ello siempre después de haber recibido una agresión por parte de los grises.


    —Entiendo. Sigue.


    —Pues gracias a tu pesadilla hemos podido comprobar que el tuyo no ha actuado correctamente, ya que no ha respondido a mis intentos por estabilizar tus ondas cerebrales. 


    El japonés arrugó algo la nariz y replicó:


    —Eso ya lo he comprobado.


    —Won está en el laboratorio y te espera para extraértelo e implantarte un nuevo dispositivo.


    —Mmm, me imagino que así dependo de ti para que los grises no pulvericen mi cerebro… —Bruce sonrió con sarcasmo—. Es bueno saberlo… —se giró hacía Pamela, ignorando la presencia del autómata—. Creo que, sin pretenderlo, estáis añadiendo un problema más a los múltiples con los que nos encontraremos y es proteger ese trasto metálico —se le escapó. Acto seguido se mordió el labio por el comentario, mientras giraba lentamente la cabeza hasta encontrarse con los ojos anaranjados de PAT-5.


    —Soy una unidad autómata, comandante, PAT-5,  y…


    —Naturalmente, naturalmente… —se disculpó con el autómata, interrumpiéndole. Después, pensativo, se rascó el mentón—. Creo entender lo que me has dicho, y conozco el motivo de que mi implante no funcione.


    —Sólo deseo corregir un error de apreciación, comandante —afirmó PAT-5 con un tono grave y metálico—. Soy yo el que está programado para protegerte… —Benjiro asintió en silencio. No sabía por donde le saldría aquella cosa con circuitos—. Y no debes preocuparte si destruyen mi cuerpo metálico. Mi unidad CPU esta diseñada para seguir trabajando pese a que yo pueda quedar reducido a cenizas.


    —Muy alentador.


    —Tengo acceso a cualquier fuente de energía eléctrica y electromagnética y, además, puedo modularla antes de mi destrucción total, para que continúe armonizando tus ondas. Y créeme, comandante, donde vamos podré encontrar fuentes por cualquier lugar. 


    PAT-5 llevaba en su mano metálica una correa de la que nadie se había percatado. En su extremo se encontraba, silencioso, M.M., que luchaba entre pequeños gruñidos por deshacerse de sus ligaduras, a la vez que intentaba morderle los tobillos metálicos al autómata.


    —¡PAT! —le recriminó Pamela al percatarse de que la mascota del japonés estaba atada con una correa—. ¡Pobre M.M.! ¿Por qué le has puesto la correa? ¿No ves que se siente incómodo…? —se reincorporó del catre y se dirigió hacia M.M., al cual acarició por la cabeza y debajo del cuello—. Anda, suéltale, que nadie ha nacido para vivir atado a nada.


    —Lo siento, «preciosa»… —argumentó la voz metálica del autómata. Había utilizado con la ingeniero la programación de lenguaje incorporada en su sistema por Andy, programación que Won le había prohibido utilizar—. Won me ha programado para que tome mis propias decisiones en caso de conflictos con humanos —alegó, solemne—, y Andy me ha regalado un programa que me permite razonar y utilizar una «jerga» más… más humana; aunque Won no esta de acuerdo en que resulte útil… y por eso me ha prohibido activarlo.


    —Pues ya veo el caso que le haces.


    —He creído conveniente —continuaba el autómata, sin conceder la más mínima importancia al comentario de la joven— privar a M.M. de cierta libertad —se giró hacia su propietario—. Este can está mal adiestrado, «jefe», el «tío» se orina por todos los rincones y paredes de la base, marcando su territorio como un lobo —agachó su metálica cabeza hasta la altura de la de M.M.—. ¡Que costumbre mas extraña! Además, por mucho que le pregunto, ni él sabe responderme la razón por lo que lo hace.


    —¿Una orden es un conflicto? —quiso saber Pamela, con los brazos en jarras y situada frente a PAT-5.


    —Únicamente de tipo informático —precisó al instante el autómata—. Sólo recibo ordenes de «Bbe», como comandante táctico que es, y también del ingeniero-jefe Won —matizó a la ceñuda rubia—. Así que... «tus órdenes» las entendí como una mera sugerencia.


    —¿Sugerencia? —repitió, ofendida—. Creí que había sido lo suficientemente expeditiva.


    —Ahora no vamos a discutir sobre nuestros diferentes puntos de vista ¿verdad que no, ingeniero…? —PAT-5 se volvió nuevamente hacia el can—. ¡M.M., deja de morderme si no quieres que te vuelva a poner la correa!


    —No me llames ingeniero… —la mujer mordió las palabras—. Mi nombre es Pamela. Yo soy un ser humano y tú… sólo eres una jodida máquina programada para obedecer —. «¡Joder! Mira que discutir con una chatarra. Seré imbécil», caviló mentalmente.


    —Sí —asintió el autómata—, pero soy una «chatarra» muy, muy sofisticada, e increíblemente cara. Lo rigurosamente cierto es que soy increíble en casi todo, ingeniero.


    Bruce asistía perplejo a la escena. Su rostro reflejaba una leve sonrisa. Después sacudió la cabeza por algo que le parecía surrealista. Pamela, ofendida, estaba discutiendo con el autómata. Lo cierto era que esa programación de Andy no le disgustaba, sobre todo viendo lo acalorada que estaba su sensual compañera de ducha.


    —Empiezas a gustarme, PAT —dijo finalmente Bruce—. Esos nuevos retoques te dan un aire más… más humano, diría yo. Pero honestamente… —afirmó mirando los ojos anaranjados del autómata— creo que deberías obedecer a Pam y no enfrentaros el uno con el otro… —la aludida le miraba enfurecida con los dientes y puños apretados—. Si no recuerdo mal, estáis en el mismo comando, así que ir acostumbrándoos a soportaros mutuamente. Por cierto….


    —¿Sí…? —inquirió mecánicamente el autómata, ahora con su tono de voz más grave.


    —Prefiero que me llames jefe a comandante.


    —Copiado, jefe —asintió PAT-5—, pero dile a esta ingeniero… —señaló a Pamela con su índice metálico— que yo no me meteré con ella, si ella no se mete conmigo. 


    —¡Pero bueno, será posible! —volvió a explotar la joven. No podía creer lo que estaba sucediendo.


    —Y espera, jefe, a descubrir todo lo que puedo hacer. 


    —Seguro que me sorprenderás —convino el nipón, que seguía exhibiendo media sonrisa mordaz.


    —Por cierto, ingeniero… —dijo el autómata, girando su cabeza metálica— ya que, según el jefe, te han asignado como ingeniero informático y de mantenimiento a nuestro comando…


    —¿Qué…? 


    —Aprovechando que te tengo cerca, ¿podrías comprobar mi extremidad trasera izquierda? Creo que tengo un extraño picor, y el pobre M.M., por mucho que lo intenta, no consigue rascarme convenientemente.


    Pamela miró a Bruce, que seguía divirtiéndose. Después apretó los puños crispada por la parsimonia del japonés y emprendió la salida del habitáculo despotricando contra la mascota.


    —¡Y unas narices! —exclamó ella, muy molesta—. Que te rasque tu abuela. Ahora mismo voy a hablar con Won y el coronel, o te desprograman o… te pulverizo —la puerta estalló tras su respingón trasero.


    —¿A qué viene eso del sentido del humor de M.M.? —preguntó Bruce, interesado por el anterior comentario de PAT-5.


    —Pues eso, jefe. Es el mamífero más cachondo que me he echado a la cara… —respondió el autómata, haciendo luego un gesto que parecía un encogimiento de hombros—. Salvo esa increíble ansia por morderlo todo, y mearse por cualquier lado, goza de una salud mental increíble —Bruce escuchaba atento y con las cejas arqueadas—. Ah, claro, jefe, nadie te ha explicado todavía que tu can y yo también estamos conectados. Le implantaron el dispositivo.


    —¿Y…?


    —Nos entendemos a las mil maravillas. Andy ha frecuenciado sus ondas, y elaborado un miniprograma de comunicación. Tenemos un extenso vocabulario de unas trescientas tres palabras… —miró a M.M. y su mano metálica pareció acariciar su cabeza—. Pero vamos progresando porque hace una hora sólo era de doscientas cuarenta y siete. ¿No es un logro increíble, chico? Digo, jefe —corrigió de inmediato—. ¡En sesenta minutos, un avance de cincuenta y seis palabras! ¿No tienes nada que decir? —preguntó. Su voz era casi humana.


    —¿Me estás diciendo que le entiendes? ¿Y que aprende palabras? —inquirió, reticente, el nipón.


    —Mejor que a la ingeniero. Con ella tengo problemas de interpretación. Y es raro, ¿verdad? Quizás sea un problema de programación del cerebro de la ingeniero —aducía con gracia—, porque mis circuitos funcionan perfectamente.


    —¡Chatarra! —sonó la voz de Pamela desde el otro lado de la puerta. Era evidente que permanecía detrás, escuchándolo todo.


    —Ingeniero mi escáner me alertaba de que nos espiabas. Os haré una demostración. M.M. ¡ataca, fiera! —ordenó al perro.


    El aludido pareció enloquecer súbitamente, ya que se lanzó sobre una de las patas metálicas de PAT-5, que parecía devorar con inusitada agresividad. Bruce observaba a su mascota fascinado. Pero aún no lograba entender el papel de la nueva e insólita pareja que tenía delante.


    —¡A mí no, perro bobo! Ataca a la pata de la cama, no a mi pata. Buen, chico, basta. Qué, alucinante ¿verdad? —interrogó a Bruce—. Incluso yo mismo estoy sorprendido. Puedo dominar un mamífero de sangre caliente. Y si me dejan solo… ¿qué mas podré hacer? —elucubraba PAT-5—. Aunque he comprobado que M.M. tiene problemas con la identificación de los objetivos.


    —Me he percatado de ello.


    —Jefe… tengo que acompañarte al laboratorio para que te cambien ese implante defectuoso. Luego, si quieres, podemos acercarnos a la cafetería a tomar unas cervezas, como buenos camaradas.


    —¿Tú bebes? —se sorprendió el japonés.


    —Sólo aceite refinado, de veinte años, claro, y de un grado.


    —Claro.


    —Y para M.M. que sirvan un plato de leche de vaca.


    —¿Por qué de vaca? —preguntó, inocentemente, Bruce.


    —Jefe, si te atreves a ordeñar una perra, eso es cosa tuya.


    —PAT…


    —¿Sí, jefe?


    —¿Te estás quedando conmigo?


    El autómata se detuvo un instante antes de contestar, como si estuviera meditando una respuesta adecuada, se giró hacia la puerta y le dijo en tono neutro:


    —Mejor te espero fuera, jefe. ¿Sabes? He olvidado que tengo que dejar a M.M. en la sala de recreo, y sólo serán cinco minutos. En el quirófano de implantación tiene el acceso restringido. Además… —miró en derredor— esta habitación es pequeña y M.M. tiene claustrofobia. —PAT-5 salió de la habitación, intentando emitir un silbido. ¡Cantaba!


    Mientras Bruce se encontraba bajo el reconfortante chorro caliente de la ducha, para sacarse el jabón que se había secado en su piel por la prisas, debido a la inoportuna presencia de PAT-5, pensaba en qué diablos habían hecho con aquel autómata. Si ya su aspecto, de por sí, no era nada fiero, ahora resultaba que le gustaba hacer bromas. Después se sacudió de la mente la ridícula situación vivida entre Pamela y el autómata mientras pensaba en su implante cerebral. La realidad era que no funcionaba, ni funcionaría jamás porque sus ondas cerebrales las controlaba él, salvo en un estado onírico. Sin embargo, se dejaría hacer nuevamente para no contrariar al coronel, ni a Andy y Won.


    El sonido característico de la puerta corredera de la ducha hizo que se girara. Con una esponja en la mano y completamente desnuda, en todo su turbador esplendor de mujer bandera, Pamela le sonrió con picardía y se coló nuevamente en reducido habitáculo.


    —¿Cómo te has librado de PAT? —inquirió con manifiesta sorpresa.


    —Ha tomado el camino del área de descanso —aseguró ella, acompañándose con una sonrisa burlona en sus gruesos labios.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    ¿La verdad? La verdad, Lázaro, es acaso algo terrible, algo intolerable, algo mortal; la gente sencilla no podría vivir con ella.


    Miguel de Unamuno
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    Best Western Desert Air Hotel


    Alamogordo


     


    Estrella esperaba sentada en un taburete y apoyaba sus codos distraídamente encima de la pulida barra de la cafetería del hotel, contemplando absorta la enorme copa de brandy español de importación que el esquelético camarero acababa de servirle. Se había aficionado a él después de su último viaje a Barcelona. Allí fue la primera vez que probó tan exquisita destilación, un Torres 1866.


    La cafetería del Best Western estaba concurrida y la barra donde ella reposaba su cansado cuerpo repleta de buscones que no paraban de atosigarla con sus lascivas insinuaciones. Esperaba con paciencia, sin saber bien a quién. El e-mail recibido, que parecía un telegrama al uso, era así de escueto: 


     


    No abandone el hotel. Espere en la cafetería. A las nueve contactaremos.


     


    La firma era de «Andy, el Cabal». Se preguntaba, con sobrada razón, quién diablos sería aquel misterioso individuo que cooperaba tan altruistamente con ella. Así las cosas, lanzaba recelosa miradas en todas direcciones, buscando a su nuevo contacto. Lo imaginaba joven, elegante, inteligente, buen conversador, un hombre que escondía sus poderosos pectorales debajo de una americana de Armany. Sin embargo, sus fantasiosos pensamientos se esfumaron de repente porque al fondo del local un bullicio desvió su atención. Miró a su alrededor. Los hombres vestían con gran elegancia, pero aquel indio rodeado de bellezas a las que inexplicablemente arrancaba carcajada tras carcajada desentonaba en su mente y entre los propios asistentes. Llevaba un sombrero negro de ala ancha y un chaleco de piel sin mangas. Bebía cerveza en una enorme jarra, mientras sus admiradoras sostenían entre sus manos sus copas de güisqui o coñac francés. Él mostraba signos de estar algo bebido; pero parecía inofensivo, y por las risas de sus acompañantes, un tipo divertido. Un joven entrajado y sumamente atractivo se acercó a ella y ocupó un hueco en la barra de la cafetería. Se giró hacia la periodista y la obsequió con una blanca sonrisa. Estrella creyó que se trataba de otro buscón o ¿quizás se trataba por fin de Andy, su colaborador secreto?


    —¿1866…? Un brandy excelente… señorita García, tiene buen gusto —dijo a modo de elegante saludo.


    ¿Señorita García? ¿Cómo podía conocer su nombre? Tan solo si era la persona que esperaba. «¡Sí…! —gritó en su interior—. Ese mocetón tan bueno es Andy». Pero lo miró de arriba abajo, de forma casi despectiva, sin darle importancia, haciéndose la interesante. Era su glacial juego de seducción, pese a que por dentro ardía en deseos de que fuera la persona que esperaba, entre otras cosas porque le pareció sumamente atractivo. Cogió un mechón de pelo y se lo enrolló con el índice de su mano derecha, mojándose después los labios a la vez que le preguntó con melosa voz:


    —¿Usted… es?


    —Un amigo de Andy… y creo que me estaba esperando —respondió en voz baja. Lo hizo mientras con un gesto de su mano zurda reclamaba la presencia del barman.


    —Cierto —musitó y luego caviló, complacida: «Bueno, no es Andy, pero el amigo no está nada mal». 


    Era más que evidente que el coñac español aumentaba su libido. Posiblemente, los informes en poder de Walter Murray no estaban muy alejados de la realidad en lo referente a su comportamiento con el género masculino… y la bebida.


    —Acabe su copa con tranquilidad —le propuso el sujeto en cuestión entre dientes, intentando disimular—. Yo pediré lo mismo que usted y abandonaré la barra —Estrella asintió de forma imperceptible—. Cuando finalice su consumición, deseo que suba a su habitación. Andy la estará esperando en la puerta de la entrada… —seguía informando—. Le reconocerá enseguida, pues viste igual que yo —sin añadir nada más, alzó la mano nuevamente al camarero, y solicitó, ahora con voz potente, una generosa copa de brandy. Luego se dedicó a mirar en todas direcciones con aire despistado, como buscando a alguien en particular. Vio una mesa, al fondo de la cafetería, y se dirigió a ella con su copa, dejando a la reportera con el deseo frustrado y la palabra en la boca.


    Estrella apuró el contenido de la copa de un largo y pausado trago, y con un brillo de satisfacción en sus ojos, apuntó su número de habitación en la nota que descansaba en el mostrador. Después hizo un garabato parecido a una firma y se la entregó al camarero que limpiaba con destreza unos vasos de güisqui armado con un paño blanco, y que se encontraba al otro extremo de la barra, a un par de metros de la periodista. 


    Ésta tomó su bolso y salió de la cafetería en dirección a su habitación. Llevaba puesto un vestido rojo con un escote en uve sumamente generoso. Además, la sugerente prenda se pegaba como la seda a sus múltiples curvas y la falda acababa muy por encima de sus rodillas. Todo le hacía sentirse radiante. Ocupó el ascensor que la llevó hasta la segunda planta del edificio del hotel. Cuando las puertas se abrieron tomó el sentido de la izquierda, clavando sus finos y largos tacones en la alfombra del pasillo. En un sofá del largo corredor se encontraba sentado un hombre maduro de unos cincuenta años de edad, que vestía casi de forma idéntica al atractivo joven de la cafetería. Estrella se dirigió a él resuelta. «Bueno, mejor me quedo con el amigo» pensó al contemplar a quien creía se trataba de «Andy, el Cabal».


    —¿Andy? —inquirió al hombre con una media sonrisa.


    Éste se llevó el dedo índice a sus labios y así le pidió que guardara sepulcral silencio. Lo hizo después de mirar tímidamente en todas direcciones y comprobar que el pasillo estaba desierto. Se incorporó del sofá y dejó sobre una mesita de cristal un diario local que releía antes de que Estrella apareciera por el final del corredor, y con un movimiento de su cabeza, la solicitó que entraran en su habitación. Habían traspasado el dintel de la puerta, cuando antes de llegar a cerrarla se colaba, sonriente, el joven de la cafetería.


    —¡Preciosa! —exclamó, jovial— ¿me ibas a dejar fuera? 


    Mientras veía como los dos hombres cerraban la puerta de la habitación tras de sí, la perpleja informadora pensaba en qué confianza era ésa.


    —¿Es usted Andy, el Cabal? —preguntó al hombre maduro, al tiempo miraba de reojo al apuesto joven. La expresión de éste no le había hecho gracia alguna. Ante todo educación, que las libertades las daba ella porque en modo alguno quería que nadie se las tomara por su cuenta.


    —Naturalmente… ¿Quién si no? —replicó, sonriente, extendiendo luego su mano derecha para estrechar la de Estrella—. Sabemos que has estado con el general Hamilton y ese tipo del FBI… Walter Murray… —se expresaba en tono bajo—. Espero que las fotografías que te envié te hayan sido útiles en tu entrevista.


    —Bastante… ¿Tienes algo más para mí? —inquirió, impaciente, algo más relajada por las explicaciones de Andy.


    —Toneladas de información, querida… —el Cabal hizo una extraña mueca con la boca—. Son toneladas, pero debemos ir a un lugar seguro. Este «hotelucho» —lo dijo de un modo despectivo, mirando parcialmente la habitación de la periodista— no nos merece mucha confianza. Además… —añadió, bajando ahora aún más el tono de voz— es posible que algunos agentes del FBI te estén siguiendo. Ya sabes… los de la Sección Quinta —el hombre se le había acercado a su oído derecho para susurrarle—. Debemos abandonarlo inmediatamente. Recoge tus cosas —propuso con ceño, señalando con el cuadrado mentón la bolsa de viaje de Estrella que descansaba encima de una silla de la habitación— que la cuenta ya está pagada… —Estrella mostró su asombro por ese último comentario y, por toda respuesta, recibió una amplia sonrisa de los dos hombres—. Y no olvides tu ordenador —concluyó el hombre mayor. 


    La profesional de la información no notaba nada anormal, tan solo, quizás, algún exceso de confianza en el trato del joven, pero nada más. Tal vez en la barra de la cafetería ella se había excedido en un arrebato repentino. Confiaba en que Andy le suministraría mucha más información y material para su libro. Inocentemente, tomó su bolsa de viaje e introdujo con rapidez cuatro trapos que había colocado en los cajones de la mesilla de noche. El resto de sus pertenencias estaba ya en el interior de la misma a falta de una rápida visita al baño para recoger sus pequeñas bolsas para higiene y maquillaje.


    —Lista —avisó resuelta, al cabo de un par de minutos, volviéndose hacia ellos con su equipaje en la mano.


    —Olvidas tu ordenador —apuntó nuevamente Andy.


    —No os preocupéis por él, mi ordenador está a buen recaudo —respondió mecánicamente. 


    En ese momento la puerta de la habitación se abrió misteriosamente. En un principio, la reportera pensó que sería personal del hotel con la llave maestra, pero su sorpresa fue mayúscula cuando vio entrar al indio borracho de la cafetería.


    —¡Eh! —exclamó el piel roja con cara de sorpresa—. ¿Qué hacéis en mi habitación?


    —¿Tu habitación dices? Esta habitación es mía —contestó ella con energía, manteniendo la bolsa con su equipaje en su mano derecha, a dos palmos del suelo de la habitación.


    —De… de eso ni hablar… —el indio hablaba con lengua de trapo—. Llevo alojado en este… este… hotel desde… desde… —cruzó los ojos, intentando recordar mientras se tambaleaba peligrosamente hacia adelante y atrás—. No lo recuerdo… pero es mía.


    —Señor, ahora mismo la abandonamos. Es evidente que el recepcionista del hotel le ha entregado la llave antes de tiempo, ya que acabamos de pagar nuestra estancia. Mire. Tan solo habíamos subido a recoger las cosas de la señorita —apuntó el hombre joven, esforzándose en ser amable.


    Estrella encontró lógica la explicación dada al borracho. Pero éste parecía no estar convencido.


    —¿Señorita…? —inquirió el indio con sorna, sin dejar de tambalearse—. Dígale a esa zorra… —señaló a duras penas con su índice diestro a la indignada Estrella— que deje la maleta en el suelo… ¡Es mi maleta! —le soltó en la boca al atractivo joven, quien se echó hacia atrás al sentir el apestoso aliento del indio.


    —¡Zorra! —rugió la periodista, indignada, con los ojos inyectados en sangre y su puño apretado—. Este impresentable… este borracho… ¡me ha llamado zorra! Pero será cabrón… ahora mismo lo resolveremos. Voy a llamar a seguridad del hotel.


    —Si, zorra y… ladrona —escupía el piel roja alcoholizado, sin dejar de tambalearse, intentando agarrar el asa de la bolsa de viaje de Estrella.


    Ésta se zafó dando un fuerte estirón, provocando que el indígena casi cayera al suelo. Para evitarlo, el hombre se apoyó en lo primero que encontró por delante, que resultaron ser los duros senos de la encolerizada periodista. 


    Estrella, realmente atónita ante lo que estaba sucediendo, desvió la vista hacia abajo y vio que el indio la tenía bien agarrada. Sin pensarlo dos veces, le propino un puntapié en una espinilla. El hombre lanzó un agudo alarido de dolor y soltó sus redondeces con suma rapidez, todo ello mientras se cogía la pierna en el punto donde la reportera le había clavado la punta de su zapato.


    —¡Pero bueno! ¿Es que nadie me va a defender de los insultos de este indio borracho? —chilló, muy indignada, mirando a Andy y a su acompañante. Todo estaba sucediendo tan rápido, que los dos varones no habían reaccionado en auxilio de Estrella—. El cabrón me está sobando delante de vosotros. ¡Pues vaya ayuda que tengo!


    —Y una asquerosa racista —repuso el piel roja, con un índice diestro tapando sus labios y nariz—. ¿Qué tienes contra los indios…? El que va a llamar a seguridad soy yo... Y deja esa maletita en el suelo. ¡Joder con la gringa!


    El hombre joven se adelantó con la intención de hacer callar al indígena, pero éste le propinó un puñetazo en el mentón provocando que cayera encima del hombre maduro y que sangrara abundantemente por la nariz, manchándose su elegante traje. Rápidamente ambos hombres extrajeron unas pistolas de sus axilas y con ellas intentaron encañonar al indio, pero no tuvieron oportunidad. Con un movimiento ágil y sorprendente para su aparente estado de embriaguez, extrajo del interior de su chaleco sin mangas dos cuchillos de enormes proporciones que lanzó diestramente sobre los hombres entrajados. 


    El primero se clavó en el pecho del joven, que cayó desplomado y sin vida sobre el suelo enmoquetado de la habitación, sin emitir un solo sonido. El segundo traspasó el cuello del hombre maduro que, con sus manos, intentaba taponar la sangre que salía a borbotones. En el ínterin, un ruido gutural e ininteligible salía de su garganta seccionada. Primero cayó de rodillas y luego de bruces sobre el cuerpo del hombre joven. Estrella iba a lanzar un grito de miedo y desesperación al ver aquella escena que la había petrificado de forma instantánea, impidiéndole que gritara un segundo antes. Pero ahora, la mano de aquel implacable asesino le tapaba la boca, impidiéndole emitir cualquier sonido en demanda de auxilio.


    —No grite… —indicó el indio al oído de la periodista, pero ahora en tono suave y tranquilizador—. Esos hombres… —señaló con su mentón los dos cadáveres— han interceptado el correo que le ha enviado Andy. Son miembros de la Sección Quinta del FBI, dirigidos por Walter Murray… —según explicaba, el piel roja iba aflojando lentamente la presión de su mano sobre la boca de Estrella—. Querían hacerse con su ordenador —continuaba susurrándole al oído—. Una vez lo hubieran conseguido, habrían acabado con su vida. Créame, por favor… —Estrella, con el pánico aún bien reflejado en sus ojos, asentía con movimientos lentos de su cabeza—. El coronel me ha enviado para protegerla y llevarla junto a él, a nuestra base Cabal… ¿Me ha entendido…? —el indio esperó unos instantes hasta que la periodista volvió a asentir—. Bien, ahora retiraré la mano de su boca. Lo haré despacio, muy despacio… debe prometerme que no gritará porque su vida ahora no corre peligro. Entienda que, si deseara matarla, estaría muerta. ¿De acuerdo?


    Tan pronto él retiró la mano de la boca de Estrella, ésta emitió un chillido estridente y penetrante en demanda de auxilio que pareció perforar los tímpanos de los oídos del indio. Éste, rápido de reflejos, le dio un fuerte golpe sin pensarlo dos veces y la noqueó. Cayó en sus brazos, totalmente inconsciente. Después la arrastró hasta la cama y la dejó encima de ella.


    —Águila Negra, aquí Cochis. Tengo dos fiambres en la habitación y a la periodista sin sentido. Subid a ayudarme para bajarla,dijo a través de un intercomunicador. El largo pelo que sobresalía de su sombrero ocultaba a la perfección el diminuto auricular y así, el micro quedaba perfectamente disimulado por una pequeña calavera de plástico que usaba como colgante.


    —Entendido. Vamos retrasados. Tenemos que llegarnos hasta Santa Fe. Y tengo entendido que «Bbe» salió de la base tres horas después que nosotros. Estará a punto de llegar, y supongo que la comitiva de recepción será numerosa.


    —He visto tres tíos en la cafetería hablando con uno de los fiambres —informó Cochis, que volvió a mirar a la joven informadora.


    —Tranquilo. Están controlados. Nuestros hermanos los vigilan. No han abandonado todavía la cafetería. Tenemos el camino despejado.


    —Bien —fue la escueta respuesta de Cochis.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


    El hombre puede ser un escéptico sistemático, pero entonces no puede ser ya ninguna otra cosa, y ciertamente tampoco un defensor del escepticismo sistemático.


    Gilbert Keith Chesterton
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    Santa Fe 


    Gimnasio de Benjiro y Miller


     


    Bruce Benjiro, alias «Bbe», hacía su entrada con la flamante BMW en Santa Fe. Deseaba despedirse de su buen amigo Ralf Miller. Tenía el propósito de firmarle un documento conforme le donaba la totalidad de sus participaciones en la sociedad. Era el mejor regalo que podía hacer a aquel pelirrojo que en tan poco tiempo le había demostrado ser su mejor amigo. Tenía que cambiar de residencia ya, pues los agentes de la CIA, el FBI, y Dios sabía cuántas organizaciones gubernamentales más de tres siglas iban tras él. Después del incidente del monte Wheeler con los comandos de las fuerzas Delta, la mitad de los servicios secretos de los Estados Unidos de América le buscaban. Aquella inoportuna grabación, obtenida por las minicámaras incorporadas en los cascos, había obligado a la organización Cabal y a él mismo a tomar decisiones drásticas de forma urgente. 


    Aprovechaba la oscuridad de la noche, ya que eran apenas las dieciocho horas, pero la luna brillaba ya hacía un buen rato en el firmamento de Santa Fe. Se dirigía hacia su casa, el apartamento que compartía con Ralf. Sin embargo, antes se había detenido frente al gimnasio. Diríamos que su moto le había llevado inconscientemente hasta él. Bruce tenía la mirada perdida de nostalgia. En un primer momento creyó que todo eso no iba con él y que no le afectaría el tener que abandonarlo todo y largarse, como un fugitivo, a otro lugar. Era un proscrito desde el mismo día que aquellos seres abdujeron a toda su familia. Dominaba sus sentimientos; era dueño de sus emociones. Naturalmente que era un solitario, que procuraba no encariñarse con nadie ni con nada. Creía estar preparado para todo lo que la vida quisiera ofrecerle, fuera del color que fuera, pero su corazón se contrajo al ver el letrero iluminado sobre la fachada del gimnasio, una lágrima, casi imperceptible, se le escapó de aquellos ojos negros y por un único segundo sintió un enorme peso en su pecho y también una especie de garra invisible que oprimía su garganta.


    Tragó saliva con cierta dificultad y se repuso rápidamente. Desvió luego la mirada hacia el piso superior. Las luces de las oficinas permanecían encendidas y eso llamó mucho su atención. Detestaba despedirse de las cosas inertes; sus tatamis, sus katanas, sus kimonos, pero, no obstante, creyó que sería bueno echarle una última ojeada a su más preciada posesión, en forma de adiós silencioso. Miró su reloj de pulsera y frunció el ceño. Era sábado y nada normal que Ralf estuviera pasando cuentas a esas horas en un día así, por la tarde. Lo normal sería que se encontrara bebiendo cerveza en el bar de Alicia hasta las tantas. Alicia era la propietaria del establecimiento situado a dos manzanas de donde ellos tenían su apartamento. La joven, muy solícita, siempre estaba dispuesta a calentar el lecho de Ralf para que éste no durmiera solo pese a que tenía un novio apuesto y con un futuro brillante; vendedor de joyas, por más señas, y siempre estaba ausente, con su muestrario a cuestas, procurándose grandes ventas y fuertes comisiones. 


    Extrañado por las luces, el nipón bajó de su moto mirando furtivamente en todas direcciones. La calle estaba desierta, salvo por aquél monovolumen de color negro y espejos tintados, aparcado frente a la entrada del gimnasio, pero no le concedió ninguna importancia. La puerta estaba abierta. Eso era lo normal en un gimnasio. La empujó y penetró resuelto en su interior. Ya una vez dentro, se dejó el pelo suelto, se observó en el espejo de la entrada y pensó que él nunca había sido demasiado alto, apenas un metro setenta y cinco. Dejó el casco de la moto encima del mostrador de recepción, se sacó su mochila de tela de la espalda y la depositó junto a aquél. Iba a llamar a Ralf, pero su instinto profesional le hizo enmudecer. Detrás del mostrador pudo ver unas carpetas tiradas por el suelo. Eran las que guardaban las fichas personales de los alumnos y que Ralf mimaba con absoluto esmero, pues anotaba en ellas los progresos de sus preferidos. El ordenador permanecía encendido con las hojas de Excel que a Ralf gustaba cumplimentar todas las noches, ya que éstas recogían toda clase de datos económicos de la empresa y estaban a la vista de cualquiera. Mira que le había advertido mil veces que se descargara un salvapantallas, pero Ralf, erre que erre, era quizá mas tozudo que él mismo. 


    Cada vez más intrigado, Benjiro revisó visualmente los archivadores. Faltaba el que contenía todo lo concerniente a los datos de la empresa, socios, domicilios. La oficina estaba en el piso superior, pero aquí, en la planta baja, guardaban ciertos documentos para tenerlos más a mano. Siempre había proveedores que les requerían ciertos datos y a mitad de la clase no era conveniente empezar a subir y bajar escaleras en busca de ellos para facilitarlos. Lentamente y con sumo sigilo subió los peldaños hasta alcanzar el primer nivel. La puerta de la oficina estaba entreabierta y a través de ella se escuchaban voces airadas y unos golpes sordos. Bruce tomó una de las macanas de madera que adornaban las paredes del distribuidor superior. El arma era muy larga, de un metro ochenta de alto y con una de sus puntas con letal filo. Continuó avanzando despacio, sin hacer ningún ruido con sus felinas pisadas. Acariciaba el piso con las plantas de sus pies, como una pantera al acecho. Llegó a la altura de la puerta y pudo observar a Ralf por la pequeña abertura. Se encontraba sentado de espaldas a la puerta. Después, a su alrededor, pudo contar tres personas que le gritaban y propinaban severos golpes. Agudizó su oído, cerrando los ojos para concentrarse mejor. Escuchaba en ese estado incluso la respiración de las personas que ocupaban la oficina. Por eso contó cuatro pese a que sólo veía a tres, aparte de su gran amigo Ralf. Respiró profundamente y localizó al cuarto personaje cerca de él, detrás de la puerta de la oficina. Sus latidos eran muy perceptibles, únicamente para los adiestrados oídos de Bruce. De un fuerte empujón sobre la puerta entre abierta, derribó al individuo en cuestión, al que había denominado mentalmente como «número cuatro». 


    Los otros tres intrusos se vieron sorprendidos por el fuerte golpe recibido por su compañero. Uno de ellos, el de la derecha, tenía en sus manos una pistola con la que amenazaba a Ralf y con la que, posiblemente, le había propinado más de un golpe. Bruce alargó la macana con suavidad, y ésta se había convertido ya en una prolongación de su brazo. Le dio certeramente con la punta afilada en la mano con la que sujetaba el arma corta de fuego, obligándole a soltarla tras lanzar un grito de dolor. Ralf estaba con el rostro ensangrentado y las manos atadas a la espalda; por eso mismo apenas pudo girar la cabeza para ver qué sucedía. Finalmente, sus ojos se encontraron una décima de segundo y el japonés pudo apreciar la mirada de desesperación de su amigo. 


    El primer hombre al que había derribado con el fuerte empujón de la puerta intentaba levantarse del suelo, pero Bruce no se lo permitió. Con la parte gruesa de la macana, tras voltearla con increíble maestría por encima de su cabeza, le propinó un certero golpe entre las cejas. Sus ojos quedaron en blanco y cayó nuevamente al suelo, inconsciente. Pero los otros dos tenían sus armas en las manos. Ralf se levantó, con silla incluida, y de un gran cabezazo en la barbilla del hombre que tenía enfrente, le obligó a saltar por encima de la mesa que estaba justamente detrás de él, haciendo que cayera por el otro lado del escritorio. El ordenador que instantes antes descansaba sobre la mesa de madera cayó al suelo en un ruidoso estrépito de rotura de cristales de la pantalla. El hombre que quedaba indemne, el cuarto, apuntaba a Bruce con su pistola. Tuvieron tiempo para cruzarse la mirada. La del desconocido era de satisfacción, y su dedo índice acariciaba el gatillo. Después disparó la pistola y la bala fue directa hacia el pecho de Benjiro. La agitada respiración de éste era síntoma inequívoco de su desesperación al comprobar que el arma había sido accionada y el proyectil, como un sabueso, buscaba su corazón.


    Tres metros le separaban del impacto. Sin embargo, algo milagroso se produjo. Bruce rotó sobre sí mismo en un movimiento preciso y corto tan solo unos centímetros, sin siquiera mover los pies del suelo, sólo su ágil tronco, con un impecable movimiento de cadera, lo suficiente para esquivar el proyectil. Era algo increíble, el hombre que había disparado el arma no podía creer que nadie fuera capaz de esquivar una bala, y menos a esa distancia. Por un instante quedó embobado, atónito. Ya lo había dado por muerto, y esa indecisión resultó fatal para él pues el nipón no le concedió una segunda oportunidad para que pudiera apretar nuevamente el gatillo de su arma. La parte gruesa de la macana le acertó en la frente tumbándolo de espaldas y obligándole a soltar la pistola, provocándole una enorme brecha por la que se escapaba un hilo de sangre. Angustiado, el hombre se llevó las manos a la cabeza en un intento de contener el líquido rojo que le cejaba la vista. 


    Mientras, Ralf Miller, de pie y con la silla colgando a sus espaldas, había lanzado una patada de kárate al hombre caído detrás de la mesa, doblándolo sobre por el impacto del Yoko Geri, la patada lateral que Ralf le había propinado con auténtica saña. Bruce levantó la macana y de un golpe extraordinariamente certero realizado por la parte afilada, cortó las cuerdas que apresaban a su amigo a la silla, liberándolo por completo.


    Así las cosas, los dos amigos emprendieron la huida a toda velocidad por el pasillo, hasta alcanzar las escaleras. Bruce, siempre precavido en sus acciones de comando Cabal, lanzó por el suelo, detrás de Ralf, un puñado de Tetsubishi, esas pequeñas piezas irregulares con puntas de metal sumamente afiladas. Sin dejar de correr bajaron las escaleras a toda prisa. Bruce agarró su mochila al vuelo al pasar junto al mostrador de recepción y salieron al exterior del gimnasio, jadeantes. Montaron en la moto de Bruce y arrancaron, arrojando nuevamente sobre la parte delantera del monovolumen unas cuantas Tetsubishi, mientras detrás de ellos las pistolas de sus perseguidores lanzaban balas mortíferas en la desierta calle buscando sus cuerpos como blancos. Bruce dobló una esquina y continuó a toda marcha con Ralf como paquete, mientras tres de los cuatro hombres habían subido al monovolumen e iniciaban una persecución suicida por las calles de Santa Fe. Benjiro tenía la seguridad que habían pinchado las ruedas, pero la Sección Quinta del Federal Bureau of Investigation siempre actuaba con grupos de apoyo, y por ello, no lejos, deberían estar esperando más agentes federales.


    —¡Llegaste justo a tiempo! —gritó Ralf, a modo de saludo, desde el asiento trasero de la motocicleta—. Esos tíos tienen ganas de encontrarte, amigo… ¿Quiénes son? —inquirió con ceño, al tiempo que intentaba limpiarse la sangre de la mejilla y del labio partido por los golpes, con la manga de su camisa, y mientras se asía con fuerza con su brazo izquierdo a la cintura de Bruce.


    —¡HDN! –gritó Bruce a su compañero, ladeando la cabeza un único instante hacia atrás.


    —¿H qué… qué? ¡Joder! ¡Grita más que no te oigo!


    —¡Hombres de Negro! —volvió a gritar, ahora a pleno pulmón, «Bbe», girando más la cabeza hacia atrás—. ¡Todo el mundo ha oído hablar de ellos…! ¡Mira que eres despistado! ¡Son agentes de la Sección Quinta del FBI para asuntos EBEs! —continuó gritando, a la vez que daba más gas a su motocicleta—. ¡Ralf! 


    —¿Qué…? —quiso saber su asombrado amigo.


    —Si incluso han hecho una película sobre ellos, esa que te gusta tanto del Will Smith y Tommy Lee Jones!


    —¿FBI sección qué? ¿Qué cojones dices, tío? Ah sí, la película, muy buena. Ese cabrón del Smith, menuda pistolita que utiliza el tío —hablaba a pleno pulmón, aferrándose con mayor fuerza a su amigo—. ¿Qué asunto dices? ¿Y qué tienes que ver tú con ellos? ¿Te largaste sin pagar la última ronda? —bromeó—. ¡Bruce! Te tengo dicho que si necesitas más pasta, la cojas de la caja. Esas cosas no se le hacen a los amigos: luego se cabrean. ¡Joder!


    —¡Esos no son amigos!


    —Ese cabrón me ha partido el labio y era el más enano de todos —se quejó Ralf mientras se pasaba con dificultad su mano izquierda por la parte dolorida y en su rostro se reflejaba una mueca de dolor—. ¡Mierda, mierda! Seguro que tendrán que darme un par de puntos de sutura… ¡Voy a perder mi atractivo con las tías! —apartó la cara y escupió su rabia sobre el asfalto.


    —¡Ya! La verdad es que me buscan. Creo que la última vez que me tropecé con unos amigos suyos no les hizo mucha gracia. Siento lo de tu labio… —intentaba disculparse— pero no exageres tanto. Es un cortecito de nada.


    —¡Y una mierda, cabronazo! ¡Un cortecito de nada, no te jode! —gritó, ofendido, Ralf, asiéndose con fuerza a la cintura del japonés. Un pequeño bache en el asfalto hizo que la moto se elevara un par de centímetros sobre aquél—. ¡Conduce con cuidado, tío! No llevo el cinturón de seguridad puesto.


    —Lo intento.


    —¡Je, je, je! —rió Ralf, burlón, más relajado—. Esos «amigos» tuyos están demasiado cabreados para intentar joderte por una ronda de cervezas —interrogativo, el nipón sacudió la cabeza—. Has tenido que joderles de verdad… —notó el encogimiento de hombros de su amigo—. El enano ese golpeaba con ganas, te lo juro, y eso que era una mierda de tío, así… de tu tamaño —Miller siempre hacía bromas sobre la altura del nipón. Lo cierto era que éste no podía ser considerado un hombre alto—. No quiero saber qué hubiera pasado si en lugar de mi pelirroja cara hubiera sido la tuya.


    —Es largo de explicar, Ralf. Hubiera preferido mantenerte al margen de mis asuntos, pero han actuado más rápido de lo previsto —respondió con calma Benjiro, pero lo hizo amargamente por haber implicado a su amigo—, me han localizado, y ahora no te dejarán a ti tranquilo.


    —Vamos. Bruce —intervino Ralf, restando importancia—, reconócelo, si tan solo eran cuatro desgraciados… Lo jodido es que me pillaron por sorpresa.


    —Lo imagino… —Benjiro volvió a sacudir la cabeza mientras daba más gas a su motocicleta—. Creí que colocarían un dispositivo de vigilancia hasta que me encontraran. La verdad es que no tenía previsto que te interrogaran, amigo.


    —¡No debes preocuparte por mí! ¡Sé cuidarme solito; ya me conoces! —continuaba gritando a viva voz.


    —¡Ralf! —llamó Bruce, conduciendo con maestría su motocicleta por las desiertas calles de Santa Fe, y con su cabeza levemente ladeada hacia atrás, para que el aludido pudiera escucharle.


    —¡Dime!


    —Amigo, esa gente, la próxima vez que te vea, te disparará entre las cejas y luego te preguntará por mí… ¿Entiendes? —advirtió grave—. No se andan con chiquitas. Hacen con los ciudadanos lo que les da la gana porque el Gobierno los proteje.


    —Ya he estado en escenarios más jodidos —alardeó Ralf, volviendo a escupir con fuerza..


    —Lo sé, pero éstos no descansan un segundo. 


    —¡Puedo imaginarlo! —le gritó, prácticamente en el oído.


    —Más bajo, que no estoy sordo. Primero te envían una avanzadilla, luego otra, y otra, hasta que acaban contigo. Son como las olas del mar. Escucha… sólo hay un lugar donde puedo esconderte —le comentó, pensativo


    —¿Esconderme? ¡Sí, hombre, bajo tierra, ni lo sueñes! —protestó Ralf, sarcástico—. Te aseguro que la próxima vez que se presenten esos bastardos estaré preparado —puso su mano izquierda sobre el hombro de Bruce y le habló al oído— Amigo, déjame en casa. Tengo que curarme el pómulo y el labio. Creo que necesito un par de puntos —continuaba con su gesto de dolor—. Ese cabronazo me atizó fuerte con la culata de su pistola, y Alicia tiene el novio en Nevada —dijo con un brillo especial en sus ojos—. Ella me cuidará. Además, hoy es sábado. Así que seguro que me está esperando para que caliente su cama. 


    Bruce meneó la cabeza.


    —Lo siento, Ralf, pero no puedo. La casa de Alicia estará vigilada por agentes del FBI. Tenemos que largarnos de aquí porque se habrán puesto en contacto con más unidades. Te aseguro que intentarán cercarnos y cortarnos la salida de la ciudad —precisó con la cabeza ladeada—. Dentro de poco, habrá más de cincuenta hombres buscando dos tipos encima de una moto. Tenemos que cambiar de vehículo porque ahora somos inconfundibles.


    —¡Pero ya sabes que Alicia me espera porque es sábado y toca polvo! ¡Joder! —exclamó, incómodo—. Llevamos quince días sin tocarnos y hacer el sesenta y nueve. El sábado pasado, sin ir más lejos… —recordaba con media sonrisa irónica— se presentó su novio de improvisto, y tuve que saltar como estaba desde la ventana. Casi me rompo un tobillo, tío.


    —Pero si vive en un primero —respondió Benjiro, incrédulo, tras arrugar la frente.


    —Ya, pero son cinco metros de altura. Además, iba descalzo… —Ralf se excusó—. Pues no va la muy calentorra y me larga sin más toda mi ropa, zapatillas incluidas, por la ventana, y luego a mí detrás, y sin paracaídas… —se revolvió molesto en su asiento de la motocicleta, por el desagradable recuerdo del salto desde la ventana de la habitación de Alicia a la calle—. Apenas tuve tiempo de reaccionar, así como estaba, en pelota picada y con el pito encogido del susto. Me encontré en el suelo del callejón sobre un contenedor de basura.


    Bruce tomó una transversal porque el monovolumen, en contra de lo que había creído, no estaba lejos. Los agentes federales de la Sección Quinta les seguían a cierta distancia y pronto se unirían al suyo más vehículos en su persecución. El «regalo» que esparramó ante sus ruedas delanteras parecía que no había funcionado todo lo bien que creía. Ceñudo, alcanzó un callejón prácticamente sin luz y paró la moto. Después señaló a Ralf un 4 x 4 aparcado en el lado opuesto del callejón. Se trataba de un Hyundai Santa Fe, de siete plazas, con un nuevo motor, el 2.7 V6, de gasolina y provisto de 189 CV.


    —Siempre alardeas de tus años de ladrón de coches, de cuando eras un crío… —recordó Bruce mientras se recogía el pelo en una coleta sobre su cabeza, al mas puro estilo samurai—. ¿Te acuerdas cómo se hace un puente?


    —¿Es una prueba? —sonrió el pelirrojo, mostrando unos dientes como la nieve—. Eso es como montar en bicicleta. Nunca se olvida, amigo.


    —Podríamos decir que es una necesidad inmediata, y yo no tengo idea de cómo hacerlo. Sabes que carezco de ese tipo de habilidades.


    —Dame diez segundos, pero que sepas que es un delito federal y que estás conmigo. Me pienso chivar si me atrapa la poli, soy un jodido delator.


    —¡Hecho! —convino el nipón. Chocaron las manos a la altura de sus cabezas, en señal de conformidad.


    Ralf Miller cruzó a grandes zancadas el callejón. Después miró por el suelo y tomó de él lo que a Bruce le pareció un palo. Éste vio cómo su amigo introducía el objeto en la maneta de la puerta del 4 x 4 a modo de palanca. Comprobó cómo la abría y se introdujo rápido en el interior. Mientras, Bruce intentaba dejar su moto detrás de unos contenedores de basura. Al momento, el potente rugido del motor del Hyundai Santa Fe inundó el callejón y sus faros se encendieron, iluminándolo, y empezó a rodar en dirección al comandante de Cabal. La portezuela del copiloto se abrió y, en su interior, un Ralf sonriente comentó en plan de piloto de pruebas:


    —Lástima que no me hayas cronometrado, pero creo que lo he hecho en sólo siete segundos.


    —Nueve.


     


    El monovolumen pasó por delante de ellos a toda velocidad. En su interior había cuatro personas. Se trataba de otro vehículo porque seguramente el aparcado delante del gimnasio tenía las cuatro ruedas pinchadas como el japonés había supuesto. Su cortante «regalo» sí había funcionado. En un principio, pensaron que no les habían descubierto. Sin embargo, escucharon el chirrido de las ruedas sobre el asfalto, fruto del frenazo y de la maniobra que realizó el conductor del nuevo vehículo del FBI.


    —¡Nos han descubierto! ¡Acelera! —Bruce intentaba guiar a su amigo por las calles de Santa Fe—. Cuando puedas, toma S. Guadalupe ST, cruza por Agua Fría hasta el Paseo de Peralta, y luego continúa directo por el noreste, hasta dar con la 84.


    —¿Qué coño dices? —estalló el pelirrojo, frunciendo mucho las cejas—. La 84 está por el sureste.


    —Pues será la 285, dirección Santa Cruz Lake. No discutas y acelera.


    Contrariado, Miller ladeó la cabeza.


    —No, si encima tengo que hacer de taxista… Mira, Bruce, yo le pego caña a esto e intentaré poner distancia entre nosotros y esos tipos. Ya haremos una ruta turística en otra ocasión… ¿Te vale?


    —Bien, tienes razón, pero asegúrate que vamos dirección Santa Cruz Lake.


    —Está bien, está bien —aceptó Ralf, pero a regañadientes—. ¿Te has fijado si va el enano dentro de ese monovolumen? —el aludido era una obsesión de Ralf, dado que el golpe de la culata que le propinó el agente de Sección Quinta del FBI sobre su rostro era algo que no olvidaría con facilidad.


    —¿Cómo cojones quieres que los distinga? Sólo veo cuatro figuras, y eso gracias a las luces de las farolas. Si no, ni eso.


    —¡Utiliza tus poderes, joder!


    —Pero, ¿qué poderes dices? —quiso saber el japonés, perplejo.


    —¡Mierda! ¡Me refiero a tus poderes!


    —¡Anda! Conduce y déjate de chorradas.


    Los ocupantes del monovolumen empezaron a abrir fuego a su paso por el Paseo Peralta, cruce con S. Guadalupe ST, y a los perseguidores se les unió un vehículo idéntico. Bruce sabia que a lo largo del camino sus cazadores se irían incrementando, así como el fuego enemigo, que ya había impactado en la luna trasera del Hyundai. Ralf aceleró por S. Guadalupe, cruzó Agua Fría ST y dejo el West de Vargas Park a la izquierda. Después continuó dirección norte, saltándose como un conductor suicida todos los semáforos en rojo de W San Francisco ST. En un desesperado intento por despistar a sus perseguidores, torció a la izquierda, haciéndolo por Johnson ST, y luego tomó como una exhalación la transversal dirección norte, para llegar a Paseo Peralta.


    —Amigo, ¿llevas algún arma? —inquirió Bruce, que veía como sus perseguidores, literalmente, les pisaban los talones.


    —Si… a ti —sonrió, tocándose con delicadeza el labio partido y mirándoselo por el retrovisor.


    —Muy gracioso —apuntó el nipón, mordaz.


    —¿Tú…?


    —¿Yo, qué?


    —¡Dios, ese hijo de puta me ha desfigurado la jeta! —rugió Ralf, apretando la mandíbula, furioso por la patética visión que su cara ofrecía—. ¿Llevas armas?


    Bruce abrió su mochila, que descansaba sobre su regazo, rebuscó en su interior y resopló.


    —Verás… aquí hay un manojo de tetsubishi, dos shuriken y, naturalmente, mi Kyu Yumi desmontable, con dos flechas, a su vez, desmontables —respondió con una maliciosa sonrisa—. Es todo un arsenal. 


    —Siempre me sorprende el contenido de esa mochilita que llevas. ¿Qué haces por la vida paseándote con esas cosas a la espalda? —inquirió, Miller, retórico—. La policía podría detenerte, y hacerte muchas preguntas. Tío, que no se trata de un simple bocadillo de atún.


    Por toda réplica, el japonés se encogió de hombros. Después bajó la ventanilla y tomó la bolsa donde guardaba los tetsubishi. Se asomó por la misma y así pudo comprobar la cercanía de los monovolumen del FBI. En el ínterin, las ráfagas de disparos rompían el silencio de la noche. El nipón arrojó sobre el asfalto las piezas irregulares de metal con puntas afiladas, comprobando cómo el primer vehículo perdía por completo el control y se salía de la calzada, estrellándose sin remisión contra un muro.


    —Buena puntería —comentó Ralf, mirando por el retrovisor del Hyundai y riendo cínicamente, al comprobar que un vehículo enemigo había quedado inservible por mucho tiempo.


    —No cantes aún victoria —advirtió Bruce, con rostro serio—. Si continuamos por aquí, nos alcanzarán, y si logramos salir a la 285, estaremos perdidos, pues con sus armas nos harán pedazos.


    —¿Qué propones, entonces?


    —Enfrentarnos y deshacernos de ellos. Los noquearemos con facilidad. Los atamos y nos largamos tranquilos. 


    Ralf miró de reojo a su amigo, a la vez que esbozaba una sarcástica mirada.


    —¿Con dos flechitas dices? Mira, Bruce… —Ralf se revolvió inquieto en el asiento y añadió con ceño— Somos expertos en el combate cuerpo a cuerpo, y te he visto trabajar —el nipón asintió con un leve movimiento de cabeza—, así que tú podrías encargarte de cuatro, cinco con suerte, y yo de un par, uno de ellos el bastardo del bajito… —Desvió la mirada hacia Bruce—. Pero me da la sensación que no se van a dejar manosear —negó con la cabeza—. No, claro que no, teniendo como tienen esa artillería en sus manos. Así que no veo cómo podemos acercarnos a ellos lo suficiente para dejarlos k.o. —posó su mirada nuevamente en los ojos de Bruce—. Eso sin que antes nos dejen hechos unos coladores, claro.


    —Claro. Pero dirígete al West Vargas Park… —pidió el del archipiélago nipón, mirando a través de la luna del todoterreno—. Estamos llegando al cruce con Grant AVE… —señaló con el índice diestro un cruce delante de ellos—. Gira al sur hasta dar con W Alameda St. Allí dejaremos este coche y luego nos refugiaremos en el parque —concretó a su amigo— es muy frondoso y podremos atraparlos uno a uno.


    —¡Bruce! —bramó Ralf Miller.


    —¿Sí…?


    —Estás loco. Son los menos ocho.


    —Cuatro.


    —Con su artillería, valen como ocho.


    —Antes has dicho que tres para ti y cinco para mí.


    —Era coña, joder, y yo sólo me he apuntado a dos; no a tres.


    —Confía en mí. Les daremos caza —respondió el japonés con mucho aplomo.


    —Antes dijiste que se presentarían cincuenta.


    —Sí, claro, entra dentro de lo posible —aceptaba la posibilidad—, pero eso será más adelante. Tendrán las salidas de la ciudad controladas. Seguramente, sus unidades se han dirigido al norte, para cortarnos la salida… —giró la cabeza y miró a su amigo, sonriendo—. Ahora nosotros vamos al sur, y así tardarán en reaccionar. 


    Bruce tomó su arco y lo montó, al igual que las flechas, colocándose éstas en la boca, una vez enroscadas. Tomó los shuriken y aguardó hasta que llegaron a W. Alameda ST. Allí salieron como locos del Hyundai en dirección al West de Vargas Park, adentrándose en la zona boscosa. Sus perseguidores iban detrás de ellos, como perros de presa, a escasa distancia. Benjiro indicó a Miller que tomara el camino de la izquierda con un movimiento de su cabeza, mientras él se dirigía a la derecha. Ralf corría como un poseso buscando un lugar idóneo para guarecerse, o en todo caso, emboscar a alguno de sus perseguidores. Antes de separarse, el japonés advirtió a su amigo.


    —Ten cuidado y no te confíes —lo hizo sin dejar de correr—. Las gafas que llevan no son de sol. Tienen incorporado un sistema de infrarrojos.


    —¡Y ahora me lo dices, cabronazo! —maldecía, furioso.


    —Nos vemos luego —se despidió Bruce—. Intentaré cubrirte.


    Desde el otro lado del parque, Walter Murray contemplaba con unos prismáticos de visión nocturna la persecución de sus hombres en el interior del parque. Lo hacía dentro de un monovolumen con los cristales tintados, idéntico al resto de vehículos que utilizaban los agentes del FBI de la Sección Quinta.


    —Están en el interior del parque —se escuchaba una voz procedente de la radio, del interior del vehículo que ocupaba Walter.


    —Bien, los tengo localizados… Ya sabéis cómo actuar. No les acorraléis demasiado… Tenéis que dejarles una vía de escape —el agente especial Murray se mesaba distraídamente el cabello mientras seguía hablando—. Actuad con precaución. Lo digo porque el japonés es muy suspicaz y no quiero que sospeche nada.


    —Entendido, agente Murray.


    El mencionado colgó el micrófono de la radio cuando sonó su móvil.


    —¿Sí…? —preguntó, al tiempo que, con su mano izquierda, sostenía los binoculares. Intentaba observar la zona del parque donde «Bbe» y Ralf se habían refugiado—. ¿Qué…? —gritó con furia, lanzando los prismáticos en el asiento del copiloto—. ¡Inútiles! ¿Quién estaba al mando? ¿Muerto…? ¿Cómo…? ¿Un indio…? ¿Hacia dónde…? ¿Hacia Santa Fe…? ¿Naranja…? ¿Yukon Denali…? Entendido. Sí, sí, por la veinticinco. Intentad localizarlos. Tenedme al corriente que esa maldita periodista es importante.


    Murray marcó un número en su móvil. Al otro lado se escuchó la voz del general Ernest Hamilton. 


    —Sí, Walter —saludó Hamilton.


    —General… lo de la chica en el hotel Best Wester, de Alamogordo, era una trampa.


    —¡Explícate! —bramó elmilitar, repentinamente colérico.


    —Un comando Cabal esperaba a mis hombres. Dos de ellos han muerto… —Murray se aclaró la voz y prosiguió en tono neutro— La chica ha escapado con los Cabal en un Yukon Denali color naranja… —escuchó el perspicaz gruñido del general—. En estos momentos se dirigen hacia mi posición en Santa Fe por la interestatal 25. Mis hombres de Alamogordo les han perdido… sólo momentáneamente.


    —Bien, Walter, estoy llegando a la Agencia Nacional de Inteligencia Geoespacial, al Departamento de Defensa de Control de Satélites DSP —informó el general—. Cuando el chino ése de los cojones abandone Santa Fe, tienes que desmantelar el operativo. El seguimiento lo realizaremos desde aquí. ¿Tienes transporte?


    —Sí, general, ahora ocupo un turismo, pero tengo un helicóptero monitorizado que me espera a la salida de la ciudad.


    —Cuando el jodido chino rompa el cerco, súbete a ese helicóptero y no le pierdas de vista. Escucha bien. Quiero que el operativo sobre el terreno lo controles tú directamente.


    —Entendido, general… ¿Qué sucede con el Yukon Denali?


    —Eso es un verdadero contratiempo —se lamentó Hamilton, que recobraba el aliento—. Busca a esa periodista y moviliza a tu gente —ordenó atropelladamente—. Nuestro sabio se cabreará mucho contigo si no solucionas ese imprevisto… —Murray escuchó la agitada respiración del militar de alto rango—. Recuerda que tienes una cita en base Dulce con los visitantes para transmitirles las sugerencias de nuestro mando y ya se te hace tarde —el agente especial comprobó un instante su reloj de pulsera—. Creo que esta noche no dormiremos mucho. Yo me haré preparar una cafetera llena hasta el borde.


    —Localizaré primero a esa zorra. —aseguró, furioso, el del FBI—. Iba dirección norte, así que podré olvidarme de ella y centrarme en el «japonés»… —lo remarcó, dada la pesada insistencia de Ernest Hamilton en confundirlo con un chino—. Por último, general, visitaré a nuestros amigos. Ése es mi programa si le parece bien. 


    —Yo de ti, iría a ver a los visitantes primero para informarles. Sóis muy buenos amigos. Te escucharán. —Murray no pudo menos que esbozar una mueca de satisfacción—. Estás cerca, as que luego puedes dedicarte a la periodista y al jodido chino ése… —él general volvió a confundirse con Bruce Benjiro. Lo que Murray no sabía era si lo hacía expresamente o si realmente desconocía que el comando Cabal era japonés—. No falles, que nuestro cuello está en juego. Después de lo de los códigos de lanzamiento, sólo nos faltaría estropear el dispositivo y acabar de joderlo todo.


    —Bien, general, lo haremos a su modo —aceptó. «De momento», caviló para sus adentros mientras cerraba la comunicación.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


     


     


     


     


     


    En la mayoría de los casos, la ignorancia es algo superable. No sabemos por qué no queremos saber.


     


    Aldous Hux
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    Base Cabal


    Laboratorio de física


    Sala acorazada de ingravidez


     


    Louis Talbot, jefe del laboratorio de física, trasteaba detrás de los paneles acristalados que daban directamente a la sala acorazada de ingravidez. PAT-5 estaba ante la puerta de entrada a la sala. Junto a Talbot se encontraban Pamela y Andy. Won acompañaba a PAT-5 junto a la puerta. 


    —Pam, compruébame el estado de los solenoides. Deberíamos haberlos cambiado para esta prueba —Talbot miraba una pantalla en la que un escáner indicaba el estado de los solenoides.


    —El escáner no detecta ninguna anomalía —la ingeniero, número uno de su promoción, le hablaba por encima del hombro, mirando el mismo monitor.


    —¿Y los anillos de cerámica? —continuó Louis con el protocolo, desde su confortable asiento.


    —En perfecto estado, jefe.


    —¡Joder, Pam! —estalló Louis—. Ocupa tu sitio —señaló con el mentón un asiento vacío—. Me pones nervioso... ¿Cómo es que no llevas la bata de ingeniero? Esos modelos que traes sólo sirven para distraer al personal —refunfuñó el físico, mirando nerviosamente los prietos muslos de la rubia. Ésta llevaba un minúsculo short, quizás el más minúsculo de los short que había encontrado en su provocativo vestuario—. ¡Andy, deja de rascarte la oreja y de mirar el escote de Pam! —vociferó. El joven dio un respingo en su asiento, pero no cejó en su empeño de rascarse el lóbulo de la oreja—. Dame los niveles de nitrógeno —solicitó el físico tras un suspiro de impotencia. «Dios, qué pareja forman. No sé cómo Luca puede con ellos», pensó, un tanto hastiado ya.


    —Máximo —replicó Andy, disimulando otra furtiva mirada hacia el escote de su compañera, y desviando su vista sobre la pantalla de plasma de su consola.


    —¿Temperatura? —inquirió Louis, muy ceñudo.


    —Cero grados —indicó Andy, rascándose frenéticamente su oreja, roja ya como un tomate.


    —Activar campo magnético de los solenoides. ¡Andy! Por favor, que los anillos de cerámica no se desvíen en su giro. Así que estate atento a las lecturas. 


    Talbot daba las instrucciones a sus subordinados mientras, cansado, se masajeaba los parpados de los ojos. Aprovechando que Andy y Pamela estaban realizando la comprobación solicitada, había decidido cambiarse de lugar, y sentarse en una mesa situada detrás de los dos ingenieros. La mesa estaba emplazada encima de una plataforma giratoria elevada unos veinte centímetros del suelo, con forma circular, y repleta de pantallas y controles. Desde ella, dominaba perfectamente la sala de operaciones, la de ingravidez y el acceso a la misma, donde aguardaban Pat y Won.


    —Campo activado, objetivo… gravedad cero, a cero grados —Andy hablaba en voz alta para ser escuchado por Louis, y éste asintió mecánicamente con su vista clavada en un monitor.


    —Pam, comprueba el núcleo de plutonio… y también las semiesferas.


    —O.K., jefe —fue la informal respuesta de la rubia que, fiel a su estilo, mascaba un chicle con más descaro que una quinceañera.


    —¿O.K.? —clamó, con voz displicente, Louis.


    —Quie… quiero decir correcto, jefe.


    Había cosas que Louis Talbot no permitía en su laboratorio. Para él, el rango, un trato correcto y educado, eran una premisa; no como Luca, que era más permisivo con sus colaboradores. Cuando acabaran la prueba, iría directamente a hablar con el coronel. Ese lenguaje y esos escandalosos modelos que utilizaba Pamela no iban con su forma de ser. El laboratorio de física precisaba de un comportamiento distinto al ofrecido por aquellos dos… ¿impresentables?


    —Iniciador de neutrones alojado en cavidad de la esfera. Peso del plutonio 523 kilogramos en fase delta. Recubrimiento del electro chapado correcto. Acelerador en espera —anunció la ingeniero a través de unos altavoces.


    —¿Detonadores? —Louis estaba falto de colaboradores, y tuvo que recurrir a Pam y Andy, que, de hecho, ya habían trabajado con él en varias ocasiones. Eran, por así decirlo, los elementos móviles, los comodines de los distintos laboratorios.


    —Colocados —dijo Pamela, que miró de soslayo a Andy. 


    Éste estaba jugueteando con una goma elástica, e intentaba acertar a una mosca que se había posado en su escritorio. La ingeniero, nerviosa, apretó las mandíbulas porque ese jueguecito la estaba sacando de sus casillas.


    —Activar detonadores a cero. Iniciar reloj a mi orden —la voz de Louis retumbaba con un imperceptible eco dentro de la sala.


    —O.K. —Pamela volvió a mirar de reojo a Andy, quien continuaba estirando la goma e intentando hacer blanco con la mosca. La joven empezó a masticar el chicle con verdadero ahínco.


    —¡Pam! —recriminó Louis. La rubia dio un pequeño respingo mientras continuaba observando la batalla entre Andy y la mosca.


    —He dicho… de acuerdo


    —Preparados para detonación nuclear. Atentos a la masa supercrítica —el rostro de Louis reflejaba una tensión interior que iba en aumento. Volvió a masajearse los párpados, y con el índice diestro señaló a Andy—. Reloj a menos cinco. ¡Ya! Iniciamos la cuenta atrás.


    Andy dejó de lado, momentáneamente, su lucha con la mosca y accionó un reloj digital de uno de los ordenadores.


    —Cinco… cuatro… tres… dos… uno… ¡Ignición!


    A través de los gruesos cristales y las gafas de protección, pudieron comprobar la explosión que habían generado. La onda de choque esférica iba contrayendo, en su camino hacia el núcleo, todo el material de que se componía, se estabilizaba, comprimía al amper de uranio y, finalmente, a la esfera de plutonio.


    —¿Presión? —Talbot continuaba con sus verificaciones, sin perder la cara de preocupación.


    —Alcanzado los cuatro millones de kilobars y subiendo —afirmó Andy.


    Éste controlaba dos consolas distintas, sin ser su puesto habitual. Había tenido que sustituir en esa prueba a Nicole, la ayudante de Louis, que se encontraba en la enfermería afectada por un virus. Pero es que el maldito aún tenía tiempo de guerrear con la dichosa mosca. Louis se percató de ese pequeño detalle, hasta el momento desapercibido. Enarcó las cejas asombrado de que el ingeniero se permitiera tal lujo, pero mantuvo momentáneamente la boca cerrada. Pamela advirtió que el jefe del laboratorio de física había visto a Andy luchar contra la mosca, y por ello intentó advertirle con un sutil codazo, pero su obstinado compañero estaba muy ocupado para darse cuenta de nada.


    —¡Velocidad de compresión! —tronó la voz furiosa de Louis.


    —12 Km. /s —repuso Andy, girando su silla y comprobando una y otra pantalla con la goma elástica en la mano. 


    Igual que un crío, aprovechaba cualquier oportunidad para estirarla y arremeter contra el díptero. La cara de Louis se transformaba por momentos. Era pura crispación a punto de explotar. Así las cosas, Pamela volvió a advertir a Andy, pero éste continuaba sin prestarle atención.


    —Átomos divididos, iniciando reacción en cadena. Controlar expansión prematura. Inicializar acelerador para control atómico —Louis estaba sumamente concentrado en las lecturas que ofrecían las diferentes pantallas, pero sin perder de vista las maniobras «bélicas» de Andy—. Neutrones de vuelta, empieza la fisión. Controlar onda de Taylor. 


    Pamela se mordisqueó la uña del dedo meñique. Estas pruebas siempre la ponían nerviosa, pese a que ella era una colaboradora esporádica como ingeniero en el laboratorio de física dirigido por Louis, quien se desenvolvía con una profesionalidad inigualable, vestuario aparte. Lo que sucedía era que Andy la estaba poniendo fuera de sí, al igual que a Louis. La ingeniero desistió de advertirle nuevamente cuando Andy lanzó un «gomazo» a la mosca, y ésta quedo espachurrada encima de su escritorio.


    —Pusher activado. Onda mitigada —tranquilizaba Andy, informando del proceso—. Y a ti, jodida mosca, te atrapé al fin… ¡Capulla de mierda!


    —¡Andy! —la voz de Talbot tronó como una explosión, a la vez que le dirigía una mirada inquisitiva. Del respingo que dio, el ingeniero de telecomunicaciones casi perdió el equilibrio.


    —¿Sí…? —inquirió, asustado, pero fue con un hilo de voz.


    —Cuando acabemos, te quiero en mi despacho —Louis mordió todas y cada una de las sílabas.


    —¡Eres un capullo! —espetó Pamela a Andy Newman, mirando el estado en que había quedado la pobre mosca. El espigado posó su mirada en la rubia y en Talbot; luego se encogió de hombros. No entendía nada de nada.


    —Control de la densidad del núcleo. ¡Atentos! —avisó el jefe del laboratorio—. Entraremos en vacío de alta densidad con presión negativa. Lecturas de universos hijo y ramificaciones… —Louis se giró hacia la ingeniero—. ¡Pam! Inicia control de la constante cosmologica... ¡Andy! Bombardea con el acelerador… No quiero ninguna burbuja —advirtió serio.


    —El proceso está automatizado —contestó Andy, rascándose nuevamente el lóbulo de su oreja.


    —Pues compruébalo manualmente —ordenó Louis, displicente.


    —Cuerda cósmica en el centro de la cámara. Temperatura cero grados, ingravidez total —Newman continuaba anunciando las lecturas en voz alta.


    —Programar distorsión. Comprobar curvatura. ¡Andy! Vigila el estiramiento de la cuerda. Si se rompe, saltaremos todos en pedazos, y el agujero que puede ocasionar engullirá a la propia Tierra.


    —¡Joder!, ¡joder!, ¿por qué me dices eso ahora, jefe? Bastante nervioso estoy ya para que me vengas ahora con esas cosas. ¡Mierda, Louis! Si continúas acojonándome con esas chorradas… me largo. Lo juro —amenazó abiertamente Andy, que no podía ocultar su tensión.


    —¡Mierda! Pues no lo parecía mientras jugabas con la dichosa mosca —estalló Pamela.


    —De eso hablaremos luego… —atajó Talbot—. Andy, deja de rascarte la oreja y céntrate de una puñetera vez en el trabajo. El que está nervioso soy yo… ¡Cuidado! —gritó a la rubia, que se había apoyado peligrosamente sobre unos controles—. ¡Pam! ¡Sal de ahí! ¡Maldita sea! ¿No ves que esos controles son los del acelerador?


    —Menudo susto me has dado. ¡Bufa! Jefe, estás intratable esta mañana. Que conste que te estamos haciendo un favor; así que ya no volverás a verme el pelo por aquí —avisó Pamela.


    Louis, que ya había agotado todas las expresiones de su rostro, respiró hondo y con un movimiento de su mano apartó por un instante los sentimientos asesinos que crecían en su interior hacia ambos ingenieros.


    —Dejémoslo… ¡Won! —llamó por el intercomunicador—. Dile a tu autómata que se introduzca en la cámara de ingravidez.


    El surcoreano, desde abajo, tras los gruesos cristales que les separaban, asintió con un movimiento de cabeza. Frente a él se encontraba la puerta acorazada de acceso a la sala de ingravidez, convertida ahora en una cuerda cósmica capaz de ser manipulada al antojo de Louis Talbot mediante el acelerador de partículas y los programas elaborados por Andy en colaboración con Pamela. Una sirena aulló en la antesala y las luces se apagaron. Tan solo quedaron iluminados por la idas y venidas de la luz naranja de la alarma silenciosa situada encima de la puerta de la sala.


    —PAT, tu turno —indicó Won al autómata, quien sujetaba con garbo la correa del perro de Bruce—, y vas solo, sin M.M. Deja al maldito chucho por aquí, que no irá muy lejos.


    —¿Mi turno de qué, ingeniero-jefe Won? —respondió la voz del autómata. 


    Incrédulo, Chung Won miró al autómata. Luego alzó la vista hacia donde se encontraba Andy, que se tapaba la boca con la mano, ocultando una sonrisa mordaz. «Otra vez el programa de ese capullo», pensó.


    —PAT, anula programa de diálogo implantado por el ingeniero Andy y accede al interior de la cámara. Ya sabes que no me gusta este lugar —señaló el de Corea del Sur, apretando con dos dedos las gafas contra la frente mientras ésta se perlaba de gotitas de sudor y sentía en su cocote la burlona risa de Andy.


    —Un segundo, porque estoy revisando mi base de datos —respondió PAT-5, alzando a continuación uno de sus brazos metálicos.


    —¿Revisando? ¿Qué coño revisas? No tienes que revisar nada. Entra a esa sala y listo —ordenó Won, autoritario, con su brazo diestro bien extendido—. Y no me vengas con tonterías. Sabes que soy el ingeniero-jefe y esto es una misión de investigación. No tiene nada de militar —puntualizó, un tanto molesto.


    —Un segundo, Won. Tengo que comprobar si existe alguna norma jurídica acerca de los derechos de los autómatas. No me parece justo que tengamos que hacer todo lo que los humanos nos ordenan. Es más, no sé si peligra nuestro CPU.


    —PAT-5, eres una máquina. O entras, o te desconecto inmediatamente y busco otra unidad PAT —amenazó el ingeniero-jefe, mostrando una especie de mando a distancia.


    —Hazlo. No me has programado para ser un conejillo de indias —argumentó el autómata, cruzando sobre el pecho sus brazos metálicos—. Seguro que tengo mis derechos.


    —No me toques las narices, PAT-5… —advirtió Won, ahora con nerviosismo. La sirena le golpeaba el cerebro, y un sudor frío empezaba a recorrerle el cuerpo—. Anularé tus vectores y también tu programa de raciocinio autónomo. Está decidido —afirmó con un gesto de todo su cuerpo, afianzando así su amenaza—. En adelante, simplemente, serás un autómata que cumplirá a rajatabla mis órdenes. Además, no tengo por qué aguantaros a ti y al capullo de Andy.


    —No, por favor… —rogó PAT-5, moviendo sus brazos—. Me dejarías convertido en un simple robot.


    —Ése no es mi problema —repuso Won, que intentaba, inconscientemente, amenazar de un modo psicológico a su autómata. Miraba de reojo hacia arriba, desde donde el larguirucho ingeniero les observaba sonriendo con ironía. 


    Sintiéndose observado, Andy Newman abandonó su lugar de observación al instante, y volvió a ocupar su puesto en el laboratorio. Won era bastante más bajito que él, pero le había visto en el gimnasio entrenar su Taekwondo, y a pesar de no ser un comando, resultaba bastante peligroso. Por si acaso, prefirió no tocarle más las narices.


    —Está bien —convino el autómata—, pero amenazándome no conseguirás nada. La colaboración tiene que ser espontánea, y una decisión libre.


    —Eres un autómata, no un ser libre. No discutas o sacaré de tu CPU ese maldito programa que ha elaborado Andy y se lo meteré a él por el culo —amenazó el surcoreano, que añadió con ceño— Y date prisa. No quiero estar aquí, frente a eso, toda la mañana porque me va a dar una lipotimia. Lo presiento.


    —Bien, amigo —decía abrazándole y dándole unos golpecitos a Won en la espalda, mientras le tendía el extremo de la correa de M.M.—. Si no nos volvemos a ver, recuérdame siempre, e intenta salvar mi CPU. Es todo lo que soy. Por cierto, ¿te importaría inmortalizar este momento —propuso con su voz metálica, tendiéndole una minicámara digital.


    —¡PAT, métete dentro! —gritó, colérico, el ingeniero-jefe.


    —Claro, Won.


    La puerta circular de la cámara se abrió tras producir un fuerte chasquido. Además, la sirena acústica y luminosa continuaba su baile de luz, poniendo más y más nervioso al surcoreano. PAT-5 se introdujo al fin en su interior y la puerta de cerró tras él. Entonces, Won tomó el intercomunicador y se dirigió al pasilargo ingeniero de telecomunicaciones.


    —Andy, ¿qué estás haciendo con mi unidad? —inquirió con ceño bastante pronunciado, visiblemente alterado.


    —¿Yo…? Nada —negó el ingeniero de forma descarada. 


    —¡Y unas narices! —tronó la voz de Won, cada vez más áspera—. Has vuelto a modificar mi programa e implantar uno de raciocinio autónomo.


    —Si… si sólo he hecho unas leves correcciones pa… para que el autómata sea capaz de tomar decisiones propias, siempre en caso de apuro no programado —se justificaba con voz entrecortada—. No le he podido programar todas las variables posibles que, como sabes, son infinitas —tragó saliva con dificultad—. Con ese retoque será capaz de resolver autónomamente cualquier imprevisto y aprender. Son bucles enlazados, y es una virguería de programa. En otras circunstancias, me… me otorgarían un reconocimiento mundial por mi capacidad. No sé… —se encogió de hombros, a la vez que enarcaba las cejas y ladeaba la cabeza a un lado—. Yo creo que me darían un Premio Nobel o algo así… ¿Qué te parece? ¿Lo implanto al resto de unidades?


    Won alzó su dedo corazón y replegó en la palma de su mano diestra el resto de sus dedos, en un gesto harto característico.


    —Por tu bien… —advirtió, haciendo un esfuerzo extra, con voz pausada— será mejor que, cuando regrese, lo dejes como estaba —hablaba mientras se alejaba lentamente de la puerta de entrada a la sala acorazada—. Su programación inicial era la deseada, la óptima... ¿Entendido, ingeniero Newman?


    —Lo… lo intentaré —contesto el aludido en voz baja.


    —¡No quiero que lo intentes, maldito capullo! —gritó, totalmente fuera de sí. Andy tuvo que apartar sus auriculares de los oídos—. ¡Quiero que lo hagas!


    —Es que… —farfulló Andy, que empezaba a sudar copiosamente pese al aire acondicionado y a su delgadez.


    —Es que… ¿qué?


    —No sé… si será posible. Verás… he introducido un sistema de seguridad, y creo que para hacer eso deberíamos… —dejó la frase inconclusa.


    —¿Deberíamos? —Won decidió morderse las uñas para aplacar su cólera.


    —Debe… deberíamos desintegrar su CPU. Re… resulta que está integrado en su sistema.


    El surcoreano contó mentalmente hasta diez. Después tragó aire y saliva con excesiva dificultad. En el ínterin, las gafas resbalaban por el puente de su nariz y el cabello se le apelmazaba por el sudor.


    —Andy —llamó Won, con la mirada perdida en el suelo.


    —¿Sí, Won? —Newman tragó saliva, una y otra vez.


    —Eres un capullo, un solemne capullo… muerto.


    —Si, Won —susurró. Aceptaba su destino.


    —Sí, Won. Sí, Won. Sí, Won… —repetía, cínicamente, el ingeniero-jefe, sin poder contenerse—. Te espero en el tatami del gimnasio, a las ocho en punto. Espero que seas puntual, y no hagas que te busque por toda la base. Esto lo resolveremos a mi manera.


    Won cortó la comunicación. Estaba irritado y demasiado nervioso. Por eso quería salir del nivel a toda prisa. Andy tenía que haberle pedido permiso antes de trastear nuevamente con la unidad PAT. Si el asunto llegaba a oídos del coronel Elliot, éste era muy capaz de abortar la misión. 


    No tendría compasión con él, pensaba partirle las piernas, ¿y los brazos? ¡Que diablos! También se los iba a partir. Le iba a retirar del servicio por lo menos durante seis largos meses, aunque el coronel le recluyera en el calabozo un mes, estaba decidido. Esta vez Andy se había pasado de la raya. 


    Won y Andy eran grandes amigos, pero había cosas que no podía tolerar. De ahora en adelante, se buscaría otro compañero de juegos. Hasta ese día jugaban una partida de padel cada día, para mantenerse en forma. Lo cierto era que el surcoreano siempre ganaba y su contrario tenía que conformarse con no ser literalmente apalizado; pero en esta ocasión recibiría una lección sin precedentes y no precisamente con las palas de madera.


    —¡Andy! —llamó Pamela, que había escuchado la dura conversación entre ambos.


    —¿Sí…? —contestó su colega, preocupado.


    —Won tiene razón. Cuanto menos, deberías habérselo comunicado —le miró de arriba abajo, sacudiendo su espectacular melena oxigenada—. Mira que manipular el raciocinio autónomo sin consultarle. Eres un perfecto majadero y, además, un loco de remate; aparte de que has podido cargarte no sé cuantos millones de dólares —cruzó sus brazos a la altura de sus rotundos pechos y concluyó— Creo que el coronel te formará un consejo de guerra. Eso si sales con bien del tatami, claro.


    —Sí —admitió el ingeniero de telecomunicaciones, emitiendo luego un largo suspiro de resignación—. Creo que Chung no se lo ha tomado muy bien.


    —Te va a partir las piernas… —advertía ella, seria—. Le conozco. Ahí, tan bajito donde le ves y con esas gafas de los setenta, tiene un genio que para qué te cuento, tío.


    —Gracias por animarme… ¿No podrías interceder? Won te va detrás y…


    —¡Joder! Andy, parece mentira que trabajemos juntos y me conozcas tan poco. A mí me va detrás toda la base, cielito.


    —Ya, con esos pantaloncitos, esos tops y, y, y…


    —Cállate y ahorra energías, las necesitarás; te lo aseguro. Date una ducha fría para rebajar tu calentura. Y si no da resultado, pues te la machacas… —Newman torció el gesto—. El otro día le vi romper a Won, con el canto de su mano derecha, una pila así de enorme de ladrillos —Pamela había extendido los brazos tratando de indicar a su asustado compañero cuán larga era la fila de ladrillos rotos por el nacido en Seul.


    Las luces de las consolas empezaron a parpadear. PAT-5 llevaba en el interior de la sala acorazada un tiempo superior a cinco minutos, el programado por Louis Talbot para esa prueba. Era hora de sacarlo del interior, recoger las grabaciones, que el propio autómata había realizado con su cámara de vídeo incorporada a su carcasa, analizarlas y verificar el éxito y la seguridad de la misma. Todo ello porque la próxima vez, los conejillos de indias serían los comandos Cabal, hombres de carne y hueso, y no se podían permitir perder a nadie.


    —¡Andy, Pam, atentos! —interrumpió Louis—. Tenemos que hacer regresar a esa unidad PAT —continuaba preocupado, ya que no se relajaría hasta que el autómata estuviera de vuelta de la cámara, y la prueba hubiera funcionado a la perfección—. Inicio cuenta atrás, Cinco, cuatro, tres, dos… activar secuencia de regreso.


    —Secuencia activada a cero —respondió la voz mecánica de Andy, al tiempo que su mirada se perdía en la pared de enfrente de la sala.


    —¿Lo tenéis? —inquirió el jefe del laboratorio de física, que no tenía visibilidad sobre la consola que reflejaba el regreso del autómata.


    —No hay lecturas, jefe Louis… —Andy carraspeó sin ganas—. Creo que Won se va a cabrear si le decimos que hemos perdido su unidad PAT —añadió, casi desesperado.


    —¡Y una mierda! —estalló Louis, perdiendo la compostura inicial—. Yo no pierdo nunca nada. Así que activar secuencia de rastreo temporal. ¡Iniciar!


    —Jefe, jefe, lo tengo… ¡Lo tengo en pantalla! —avisó Andy, alborozado—. El muy cabrón está vivito y coleando. Bueno, quiero decir que ha vuelto de una pieza.


    —Más te vale.


    —Jefe, el escáner indica que ha vuelto completo —intervino Pamela, que resopló a través de sus afrutados labios.


    —Pues ahora tendré que revisar, cuando Won no esté, su patrón de raciocinio autónomo. Espero que no se haya deteriorado con esto, jefe.


    —Esto… esto es un salto, ingeniero Andy —replicó Louis, emocionado.


    —Bueno con el salto. Eso que acabamos de hacer ahora, ¿no? —El espigado ingeniero lanzó un suspiro de alivio.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    La mente rechaza una nueva idea con la misma fuerza que el cuerpo rechaza una proteína que le es extraña y se resiste a ella con similar energía. Quizás no sería descabellado decir que una idea nueva es el antígeno de más rápido efecto que conoce la ciencia. Si nos observamos con sinceridad, descubriremos que con frecuencia hemos empezado a atacar una nueva idea antes de que haya terminado de ser formulada.
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    Despacho del coronel Connie Elliot


    Base subterránea Cabal


     


    El general Adams MacLver se atusaba su blanco bigote mientras saboreaba una taza de café. Frente al él, el coronel Connie Elliot revisaba los pormenores de la misión con el ceño fruncido.


    —Dime, Connie, ¿qué es lo que no te gusta del plan?


    —No es el plan —se apresuró a tranquilizar al veterano general—. He revisado una y mil veces tu estrategia y me parece la acertada. Andy ha trabajado con Pam muchas horas con el programa, y los resultados son buenos —se retrepó en el sillón con la mirada posada en su interlocutor. Después entrelazó las manos tras la nuca y esbozó una sonrisa de circunstancias—. Un cincuenta y uno por ciento de probabilidades contra esos seres es toda una victoria ya de por sí… —MacLver asintió complacido—. El gel diseñado por nuestros científicos, para eludir los infrarrojos, ha dado un resultado pleno —el coronel se incorporó sobre el escritorio y tecleó sobre una pantalla de ordenador. Enseguida aparecieron unos gráficos y la luz de la pantalla se reflejó en sus ojos—. Evita que el calor corporal sea detectado, y deja transpirar con total comodidad a los comandos. Una simple capa de ese gel tiene una vida de catorce horas con un resultado del cien por cien.


    —¿El neutralizador de ondas, quizás? —inquirió el general, todavía preocupado, por la reticencia de su interlocutor.


    —No, tampoco es eso… —negó el coronel con la cabeza—. Salvo el fallo del implante de Bruce, el resto han respondido correctamente, y las unidades PAT son realmente increíbles —dijo convencido, incorporándose de su sillón y emprendiendo un corto paseo alrededor de su escritorio—. Les serán de una gran ayuda en caso de enfrentamientos, y Won, je, je, je… —sonrió, ladeando la cabeza— Won quiere sorprenderme con un prototipo de un traje de invisibilidad —detuvo su paseo y se sirvió una nueva taza de café—, aunque yo esté enterado de todo, absolutamente todo lo que se prepara aquí... —Adams MacLver le devolvió una sonrisa cómplice. Lo hizo mientras apuraba el café de su taza y con la mirada exigía que se la volviera a llenar—. Los blindajes en los monos de asalto, con ese nuevo material de fibra de coco, también son increíbles —informaba Elliot en tono eufórico, llenando nuevamente la taza del general.


    —¿Qué es, entonces, lo que te preocupa ahora? ¿La manía de Bruce Benjiro de llevar sus propias armas?


    —Tampoco sus armas han resultado ser tan efectivas como nuestros fusiles de asalto… —Elliot volvió a negar con la cabeza, ocupando nuevamente su asiento. El general arqueó interrogativo las cejas, preguntándose qué era entonces lo que preocupaba al coronel—. Están dotados con lectores de infrarrojos, medidores de ondas cerebrales… además, van guiados por láser y tienen munición convencional y sónica, amen de varios dispositivos.


    —¡Connie! —exclamó MacLver, cruzando las piernas y acomodándose en su sillón—. No pienso alterarme. Disfrutaré de esta taza de café —la levantó a la altura de sus ojos— tanto si me lo quieres contar, como si no —volvió a esgrimir una leve sonrisa—. Sólo tengo edad para pensar, no para preocuparme, que para eso estáis vosotros, los jóvenes.


    —Adams, los que me preocupan… son Águila Negra y Cochis.


    El general, al escuchar lo que preocupaba a Connie, descruzó las piernas y se acercó más al escritorio que les separaba. Después miró fijamente a su amigo.


    —Águila Negra —repitió el general, sin mostrar nerviosismo alguno. Miró a Connie a los ojos y se rascó pensativo el mentón. Por un instante se produjo un silencio, roto por el sonido de la cucharilla del primero contra la taza mientras removía el café. Finalmente dio un pequeño sorbo—. Connie, Connie… —expresó con voz paternalista— Águila Negra es mi mejor fichaje. Es altruista, al igual que Bruce. Sabes que son los dos únicos comandos que colaboran sin pedir ningún tipo de contraprestación, y Cochis… —añadió con voz pausaba, meditando sus palabras— sus misiones siempre han sido culminadas con éxito. Recuerda que a él le debemos los códigos de lanzamiento de los misiles del SDI.


    —Precisamente ahí es a donde quería llegar —replicó Elliot mientras se masajeaba las sienes. El general, perplejo, arqueó bastante las cejas.


    —No… no te entiendo. Creí que estabas contento con ambos. ¡Vamos, Connie! Desembucha de una vez que me tienes en ascuas.


    Connie Elliot respiró hondo. No quería molestar a Adams, pues sabía que le unía una fuerte amistad con aquellos comandos. Pero comprendió que tenía que ser directo, así que no se anduvo por las ramas y fue al asunto que le preocupaba.


    —Mira… tu comando mató a todos los miembros del comando Delta Force, que custodiaban los códigos… y le cortó la mano a un general de dos estrellas del Ejército de los Estados Unidos de América —sacudió la cabeza en un gesto harto desaprobador, manteniendo una mirada crítica a su general—. Nosotros no somos como ellos… no matamos humanos.


    Adams MacLver dejó la tacita de café sobre el escritorio. Después se recostó sobre el sillón y juntó las yemas de los dedos. El general apoyó las yemas sobre sus labios, en actitud pensativa, y emitió un leve suspiro, que fue acompañado con un cabeceo, y le dijo con seriedad:


    —¡Ya esta bien, Connie! Su objetivo lo cumplió con éxito. ¿Tengo que recordarte que murieron tres de sus hombres en esa misión? —el general elevó el tono de voz. Se incorporó de su sillón y con los puños apoyados sobre el escritorio de Elliot, le espetó con furia contenida— Esos hombres son hermanos para Águila Negra. Cuando él y Cochis huyeron con los códigos, se les apareció un híbrido. Ya has leído el informe —se giró y dio la espalda al coronel en un ademán de preocupación—. Aún así, respetó la vida del conductor de la limusina y de ese degenerado de Ernest Hamilton —mordió el nombre del general de dos estrellas—. Deberías conocer a ese cerdo. Quiere acabar con nosotros… a toda costa.


    Connie dejó pasar un prolongado silencio, pues deseaba que Adams se tranquilizara. Era evidente que el comentario no le había parecido pertinente. Sin embargo, él creía tener la obligación de recordar ciertos pormenores a su mando.


    —Adams… —habló en tono reconciliador— en Cabal tenemos una premisa. No matar humanos. El híbrido apareció al final, después de la masacre.


    —Sí —respondió el general con acritud—, conozco esa premisa —ocupó su lugar nuevamente y empezó un tambolireo con sus dedos sobre el escritorio del coronel— pero siempre que no exista riesgo para las vidas de los comandos, o peligre el éxito de la misión —alzó las manos, intentando detener la réplica de su interlocutor—. Lo sé, lo sé… en esa ocasión no se trataba de sus vidas. Algo tenían que hacer para arrebatar esa maleta con los códigos al cabrón de Ernest.


    —Tú lo has dicho. En ningún momento peligraba la vida de nuestros comandos —insistió, hiriente.


    —¡Maldita sea, Connie! La emboscada la diseñé yo mismo, junto a Águila Negra. Si queríamos los códigos, no teníamos otra alternativa… ¿Qué pretendías? ¿Que hicieran auto stop y que les pidieran amablemente que les entregaran el maletín? ¡Mierda! Reacciona… estamos en guerra y…


    —Pero… —objetó Elliot, interrumpiendo al general.


    —No me interrumpas —le exigió el otro con un índice bien extendido hacia su pecho—. Eres un brillante coronel de operaciones especiales, y sé que te has visto envuelto en infinidad de conflictos y los has resuelto todos favorablemente. Nuestros enemigos son tanto las EBEs como las fuerzas terrestres que les protegen —Connie se limitaba a escuchar—. ¿Sabes? No todo el mundo es como «Bbe»… —se pasó la lengua por el paladar y agregó— Bruce es un superdotado para la lucha cuerpo a cuerpo con ese... ese control vibracional que tiene. Pero es único e irrepetible —resopló, abatido por la discusión con su amigo—. El resto de los mortales tienen que utilizar elementos más expeditivos para lograr éxito en las misiones.


    —Vale, pero no creo que fuera necesario cortar la mano a Hamilton —insistió Connie Elliot. 


    El rostro de Adams MacLver había perdido toda expresión. Luego abrió y cerró en varias ocasiones la boca, antes de responder a su subordinado y amigo.


    Adams se irguió pensativo, bordeo el escritorio, se sentó en uno de los apoyabrazos del sillón de Connie, le pasó un brazo sobre los hombros y le dijo en plan confidencial:


    —Connie… eres un sentimental. Si Ernest Hamilton se enterara que diriges los comandos Cabal, te pegaría un tiro entre ceja y ceja sin pensarlo dos veces —el coronel alzó la vista y asintió en silencio. Tuvo que reconocer que era cierto—. Águila Negra no es en absoluto un samaritano, pero es uno de nuestros mejores hombres. Confía en él como si fuera yo. Él y Cochis —hablaba ahora con la voz muy sosegada— forman un equipo extraordinario, la gente que traen está sumamente preparada y, sobre todo, es de fiar. 


    —Bien… —admitió el coronel, exhalando un corto suspiro—. Supongo que tienes razón —después sacudió la cabeza, ya que todavía tenía que hacer una petición a su general—. Pero desearía que él y sus hombres fueran más cautos a la hora de apretar el gatillo o lanzar sus flechas. 


    El general asintió y luego señaló:


    —Le hablaré. No debes preocuparte. Pero quisiera contarte la historia de Águila Negra. Su pueblo, los chiricauas, son los ancestros de Jerónimo. ¿Sabes de quién te hablo? 


    MacLver ocupó nuevamente su asiento y apoyó los pies sobre el confesor que tenía al lado.


    —Naturalmente —señaló Elliot, tras abrir las palmas de las manos.


    —Te diré que son un pueblo orgulloso de su pasado y veneran como nadie a sus ancestros. Hace veinticinco años —explicaba el general con las yemas de los dedos juntas, apoyando su barbilla sobre aquéllos—, una nave de las EBEs se estrelló cerca de su poblado, en la reserva de Nuevo México. Era de noche, quizás las tres de la madrugada, cuando los comandos Delta irrumpieron en el poblado de Águila Negra… —Adams MacLver tenía la mirada perdida en la puntera de sus botas—. Pretendían interrogar a los chiricauas, por si habían visto algo relacionado con la caída de la nave, para advertirles y silenciarles —giró la cabeza y clavó su mirada en los ojos de Connie—. Ya conoces los métodos de los Delta Force en asuntos EBEs… —el coronel asintió en silencio—. Los reunieron a todos en la pequeña plaza de su poblado. La gente no había escuchado ni oído nada en absoluto en relación a incidente alguno. 


    Cuando sucedió, todos dormían y la nave se había estrellado a unas nueve millas de distancia, así que los comandos no consiguieron arrancar una sola palabra sobre el suceso. Sin embargo, un joven coronel, que era demasiado impetuoso, no les creyó —hizo una pausa retórica, estudiando la reacción del coronel—. Preguntó por el jefe del poblado y le puso una pistola en la sien, en un desesperado intento por arrancarle toda la información que tenía, que era ninguna. 


    Los jóvenes chiricauas se pusieron nerviosos y acorralaron al joven coronel de los comandos. A éste, al verse rodeado, y según su informe, se le disparó involuntariamente su arma en un pequeño forcejeo con aquellos alborotados pieles rojas. La bala perforó el pulmón derecho del jefe del poblado, ocasionándole la muerte… —Adams se incorporó de su sillón y dio unos pasos nerviosamente alrededor del escritorio de su amigo—. Águila Negra era un crío, tan solo tendría siete u ocho años de edad, cuando vio, atónito, cómo un comando Delta mataba a su padre delante de todo el poblado.


    El jefe de la tribu era su padre, y el joven coronel se llamaba Ernest Hamilton. Así que, después de todo, confío plenamente en Águila Negra porque si hubiera matado al general… quizás si se hubiera extralimitado. Sin embargo, yo lo hubiera entendido perfectamente —exhaló un profundo suspiro y se colocó las manos entrelazadas en la espalda.


    Dicho esto, entiendo que las muertes que provocó la pasada noche eran necesarias para conseguir su objetivo, pero sigue gozando de mi total confianza, máxime cuando ha recompuesto su comando en menos de dos días. Ni siquiera le hemos concedido el tiempo suficiente para honrar a su hermanos muertos —suspiró de nuevo—. No obstante, él no ha protestado. Y otra cosa te digo. Yo hubiera matado al cabrón de Ernest. 


    Un silencio incómodo inundó por unos segundos el despacho del coronel. Así las cosas, ambos militares se mantuvieron la mirada, y fue Connie Elliot quien lo rompió.


    —De acuerdo —cedió finalmente—, ya sabes que conocía la historia, pero narrada por ti y desde tu punto de vista, parece más humana… —Adams asintió algo con la cabeza. Sus ojos brillaban, triunfantes, quizás porque la vista se le había empañado mientras narraba la historia a su amigo—. Quiero entender —prosiguió Connie— que esas muertes fueron necesarias para conseguir el objetivo, y sabes que lamento profundamente la pérdida de sus hombres —el general alzó las manos. Elliot no tenía que justificar nada con respecto a la muerte de unos comandos—. Por cierto —cambió de tema—, Louis me acaba de comunicar por correo el éxito de la última prueba con la cámara de ingravidez y su cuerda cósmica —complacido, sonrió a su general—. Todo está preparado. Tan solo falta la vuelta de Bruce y perfilar su equipo.


    —¿No estaba completo? —inquirió MacLver, extrañado.


    —Falta una unidad —admitió el coronel, con un gesto de fastidio— y no tengo a nadie disponible. No quiero enviarle allí, para que haga de niñera de Won, Pam y Andy, sólo protegido por PAT-5.


    —La presencia de los técnicos es necesaria —comentó el general en tono pensativo—. Pueden ser tremendamente útiles, indispensables más bien, diría yo. Intentaré reclutarte un hombre antes de la partida.


    —Gracias, Adams —reconoció sinceramente el gesto de su general—. Yo estaré muy ocupado con los preparativos.


    —Descuida. Eso es cosa mía —respondió Adams Maclver con un movimiento de su mano diestra. Dando por concluida la reunión, se levantó de su asiento. De repente se detuvo frente al pomo de la puerta del despacho de Connie y se giró, atusándose su bigote—. No me has comentado cómo van las armas de fusión.


    —Creo que en estos momentos las están ensamblando. ¿Quieres venir a supervisar la operación? Ahora me dirijo hacia allí.


    —No. Ya sabes que los temas técnicos me aburren ¿Y las obtenidas por Bruce?


    El coronel torció el gesto.


    —Totalmente inoperativas —reconoció con pesar—. Llevan integrado un sello personal, y se encuentran en estudio en el laboratorio, pero no sacaremos de ellas nada que no conozcamos.


    —Entonces, te dejo que sigas trabajando.


    —Como desees, pero antes quiero hablarte de una periodista, Estrella García.


    —Conozco muy bien a su padre —señaló el general—. Es un suministrador de componentes para misiles del DSP. 


    Connie Elliot asintió y añadió:


    —Está recompilando información para un nuevo libro.


    —No me extraña —respondió MacLver, con un encogimiento de hombros—. ¿Qué quieres decirme?


    —La he invitado a nuestra base. En estos momentos Águila Negra la trae para aquí. Mejor dicho, primero pasara por Santa Fe para cubrir a «Bbe».


    —¿Cuándo pensabas decírmelo?


    —Ahora, claro… —Connie se atusó el cabello con preocupación. Después, como disculpándose, alzó las manos—. Con tantos preparativos había olvidado comentártelo.


    —Pues que sea bien recibida. Avísame cuando llegue. La saludaré con gusto. Supongo que se acordará de este viejo general —dijo con una sonrisa socarrona. 


    —Gracias, Adams. La elegí a ella precisamente porque conozco tu vieja amistad con su padre.


    —No sé que te traes entre manos, pero sabes que confío plenamente en tu facultad para dirigir esta base, y a todos sus hombres. Por cierto —añadió el general, tocándose ligeramente la frente—, supongo que te habrás preguntado en más de una ocasión de dónde sale tanto dinero para mantener… —miró las paredes del despacho de su amigo— esto, porque nuestras sociedades tapaderas apenas dan beneficios. Su padre es el mayor donante que tenemos.


    —¿Ella lo sabe?


    —Ni una palabra.


    —Descuida, no hay problema. La entrevista no versará sobre nuestras fuentes de financiación.


    


    


    


  




  

    




     


     


     


                  


    Si cerráis la puerta a todos los errores, incluso la verdad se quedará fuera. 


     


    Tagore.
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    Interestatal 25, Alburquerque


    Dirección Santa Fe


     


    Cochis conducía el Yukon Denali naranja por la 25. Habían sobrepasado Alburquerque y se dirigían hacia Santa Fe. En el interior del vehículo se encontraban los miembros que integraban el nuevo comando de Águila Negra; además de Estrella, que acababa de despertar del sueño al que había sido sometida por Cochis en el hotel de Alamogordo. Cuando ésta abrió los ojos se quedó paralizada e, instintivamente, volvió a cerrarlos. El automóvil estaba repleto de pieles rojas bebiendo güisqui de una misma botella que se iban pasando los unos a los otros. Cochis vio por el retrovisor que se hacía la dormida y le hizo un gesto a Águila Negra, quien se encontraba sentado a su lado, con los seguros de las puertas trabados.


    —¿Quieres un trago? —ofreció Águila Negra a la joven, zarandeándola con suavidad.


    Estrella no se inmutó y continuó simulando estar dormida  manteniendo una respiración rítmica, lo más acompasada posible.


    —Creo que la noche va a ser muy larga… —añadió Cochis, mirando luego por el retrovisor—. Si prefieres seguir durmiendo, mejor para todos.


    La reportera se incorporó del asiento e inquirió, ceñuda, a sus secuestradores:


    —¿Quiénes… quiénes sois vosotros? 


    Había abandonado la infantil idea de continuar fingiendo que seguía dormida.


    —Deberías adivinarlo —replicó Cochis, con la mirada bien fija en la carretera.


    —No tengo la menor idea —repuso ella, aún inquieta, mirando de reojo a los ocupantes del vehículo.


    —Lamento lo del golpe —se disculpaba Cochis—. Fue necesario porque ibas a ponerte histérica. De hecho, ya lo estabas —rió su última expresión.


    Estrella se palpó la nuca. Todavía le dolía, ya que su rostro reflejó una mueca de dolor. De pronto recordó que aquel indio cabrón le había propinado un fuerte golpe. Había perdido el sentido y ahora, ahora estaba en un vehículo rodeada de nativos. Sin embargo, comprobó con extrañeza que no la habían atado, y eso era un verdadero alivio. Pero de todas formas, allí poco podía hacer.


    —¡Bebe! —Águila Negra le ofreció nuevamente la botella de licor—. Así se te pasará el dolor. Aquí no tenemos analgésicos —aclaró, y se encogió de hombros.


    —Todavía no me habéis respondido —insistió la periodista, valientemente.


    —El coronel nos ha enviado para protegerte del FBI. Planeaban destruir tu ordenador, y luego deshacerse de ti —el que hablaba era Cochis, quien de forma intermitente desviaba la mirada por el retrovisor para contemplar el rostro de Estrella—. La última vez que te conectaste a Internet se te coló un troyano del FBI y un correo.


    —Nunca he abierto ningún correo desconocido.


    —Es que parece ser que no lo abriste. El correo —continuó el piel roja con sus explicaciones— escondía un potente virus que tu antivirus no hubiera detectado.


    —¿Pretendes venderme algo? 


    —Tienes carácter, ¿eh? —replicó Cochis.


    —Ponme a prueba, ¡cerdo! —respondió agriamente la informadora, tocándose con delicadeza la cabeza. Le dolía horrores—. Esto me lo pagarás.


    Cochis miró por el espejo a Águila Negra, y éste estalló en una entupida risita que contagió al resto de los hermanos. Parecía que la periodista los tenía bien puestos, y como el viaje era largo, caviló, mejor disfrutar del enfrentamiento de la reportera con su hermano.


    —Si lo hubieras abierto —prosiguió Cochis, obviando las risitas de sus hermanos y el insulto de Estrella—, el contenido y la información de tu disco duro hubiera desaparecido. Lo hubieran borrado sin posibilidades de recuperación.


    —Ya veo. Lo que perseguís es la información de mi disco. 


    —En absoluto. La información que tengas en tu ordenador resulta intrascendente para nosotros, pero no lo es para ellos. 


    —Entiendo, y ahora… dime que me matarás rápido, que no me harás sufrir —quiso saber ella, sarcástica pese a la situación. 


    Águila Negra giró la cabeza y la miró de arriba abajo. Estrella se estremeció, no debía haber dicho nada acerca de la muerte, y mucho menos desafiarles tan abiertamente. Cochis se armó de paciencia e intervino de nuevo.


    —Ninguno de nosotros va a ponerte una mano encima —dio un codazo al indio que estaba de copiloto a su lado—. Y no será por falta de ganas. 


    Todos rompieron en carcajadas. La informadora se apretujó en la esquina de su asiento.


    —No se os ocurra tocarme, ¡cerdos! 


    Las risas no cesaban, encrespándola aún más.


    —¡Hermano! —Cochis se dirigió a Águila Negra, quien parecía tener un continuo ataque de hilaridad—. Explícaselo tú, que esta tía va a acabar cansándome.


    El aludido negó con la cabeza y con su mano zurda, apenas pudo decir dos palabras.


    —No… pue… puedo.


    El conductor se armó de paciencia. Le molestaban las risas de sus hermanos y que aquella mujer blanca le hubiera insultado en varias ocasiones. Respiró hondo y continuó con lo que le tenía que explicar, no sin antes dedicar una mirada asesina, a través del espejo retrovisor, a su hermano.


    —Decía… ¿qué mierda decía? ¡Os queréis callar de una maldita vez! —recriminó a sus hermanos, dando un golpe sobre el volante para apoyar sus palabras—. ¿Qué es eso que os hace tanta gracia? 


    —¡Está bien! ¡Está bien! ¡Silencio! —chistó Águila Negra—. Nuestro hermano se está cabreando.


    —¡Se acabaron las risas! —rugió Cochis.


    —Hecho, hermano, no más cachondeo —intervino Águila Negra con la mano en la boca, intentando ahogar su risa.


    El silencio pareció adueñarse del interior del vehículo. Cochis miró a todos y una vez calmado, prosiguió.


    —Bueno, ya no sé por dónde iba… ya… —se dirigió a Estrella—. Lo que quiero decirte es que a esa gente no les importa lo más mínimo, además de lo importante que pueda ser tu padre, ni sus influencias...


    —¿Mi padre…? —interrumpió ella, atónita—. ¿Qué diablos tiene que ver mi padre en todo esto? —exigió, inquieta.


    —Nada. Sólo quiero que sepas que esa gente no se detiene ante nada ni nadie. Para ellos, empiezas a ser un grano en el culo, máxime después de haber averiguado tu conexión con la organización.


    —¿Organización…? Como no te aclares más. No sé de qué me estás hablando, tío. Además, no conozco a ningún coronel. Todo esto es un despropósito… ¿Es que ahora va a venir el Ejército a salvarme de unos «pieles rojas»? —concluyó en tono despectivo. 


    El mordaz comentario de Estrella García no afectó los ánimos de los hermanos cobrizos que, nuevamente, y debido el fuerte temperamento de la reportera, rompieron en sonoras carcajadas.


    —No puedo revelarte su nombre hasta que lleguemos a la base —anunció Cochis con un movimiento de cabeza—. Por cierto, ahí al lado tienes una capucha. Cuando te indique, deberás ponértela sin rechistar.


    —Eso ni hablar —Estrella negó repetidamente con la cabeza. Acto seguido, se retrepó, incómoda, en su asiento, arrinconándose más si cabía. 


    Águila Negra, giró la cabeza y con el rostro totalmente serio dijo con afectada gravedad:


    —Seguro que lo harás.


    —¡Mirad, chicos! No quiero problemas con nadie; así que si sois tan amables, podéis dejarme en cualquier lugar; aquí mismo, por ejemplo. Yo ya me las arreglaré solita para regresar al hotel haciendo dedo —replicó la joven con la voz temblorosa, desviando la furtiva mirada hacia el exterior.


    —Andy me dijo que tenías verdadero interés en contactar con él… —Cochis utilizó un tono amable, intentando tranquilizar a Estrella—. De todas formas, si lo prefieres así, te dejaremos aquí solita… —sonrió mordaz—. Con ese vestido rojo que llevas y tus tacones de alfiler, no tardarán en pararte unos cuantos camareros con ganas de carnaza.


    —¿An… Andy… es vuestro coronel? —preguntó ella, titubeante, intentando alargar algo su vestido por debajo de sus rodillas, pero sin conseguirlo. Se miró el escote e intentó hacer lo propio, pero el apretado tejido y la voluptuosidad de su cuerpo no permitían tapar nada más.


    —No —negó rotundamente su interlocutor—. Andy es uno de nuestros ingenieros.


    —¿Un ingeniero? —repitió la periodista. Su voz sonó a profunda desilusión.


    —Él fue quien te envió las fotografías de esos degenerados de Murray y Hamilton con los grises —aclaró Cochis, ahora en tono neutro.


    —Andy… un ingeniero —repetía Estrella para sí, con evidente contrariedad, sin apenas escuchar al conductor del vehículo que la llevaba a no se sabía dónde.


    —Te instaló un programa en tu ordenador, un troyano creo que dijo, y así descubrió que el FBI había hecho lo mismo.


    —No entiendo de esas cosas.


    —Los del FBI interceptaban vuestro correo, y el coronel nos pidió que te protegiéramos y te lleváramos a la base. 


    —Menuda protección —suspiró tras ladear la cabeza, viendo cómo los hermanos continuaban pasándose sin descanso la botella de güisqui.


    —Cuando llegamos al hotel —Cochis continuó, obviando el irónico comentario de Estrella—, estaba plagado de agentes del FBI. Aquellos dos tipos entrajados de tu habitación se iban a hacer pasar por Andy para que les entregaras sin más el ordenador —la joven desvió la mirada hacia Águila Negra, que asentía enarcando mucho las cejas, mientras se limpiaba los labios con el reverso de su antebrazo y le mostraba la blancura de sus dientes en una enorme sonrisa—. Luego te hubieran dejado muerta en cualquier cuneta Créeme —intentaba justificarse por la muerte de aquellos dos agentes del FBI—. Sabemos cómo trabajan. No me dejaron alternativa —negó con la vista puesta en el retrovisor—. Iban a disparar sobre mí. 


    —¿Sois… comandos Cabal? —quiso saber la reportera, que miraba con recelo a Águila Negra. Sin embargo, la voz de Cochis la tranquilizaba.


    —Por fin… ¡bingo! Pero sintiéndolo mucho, cuando te lo diga, deberás ponerte esa capucha —Estrella desvió la mirada hacia la capucha negra que le mostraba Águila Negra—. Es por seguridad. No podemos permitirnos revelarte la ubicación de nuestra base.


    —¿Y ahora… vamos ahora hacia vuestra base? —inquirió con la mirada muy fija en la capucha que Águila Negra mantenía en su mano izquierda.


    —Bueno… —dijo Cochis, sonriendo a su hermano situado a su derecha— primero tenemos que pasar por Santa Fe, a visitar un amigo. Verás… el FBI va detrás de él, y tenemos que hacer de niñera... —todos los pieles rojas soltaron estruendosas carcajadas. Uno de ellos le pasó la botella y Cochis, con el volante cogido con su mano derecha, bebió un largo trago, aunque parte del líquido se desparramó por su cara. Después, tras un fuerte chasquido de su lengua, se limpió con el reverso de su mano.


    —¿Estamos lejos de vuestra base? —preguntó Estrella distraídamente, con la mirada puesta en el exterior.


    —¿Lejos…? No —negó Cochis, mordaz—. Sólo unos cuantos estados.


    —¡Ja! —atajó ella, notando los grados que subía su cabreo—. ¿Una organización como la vuestra… y va en una mierda de todoterreno así, recorriendo estados? —incrédula, negó con la cabeza—. Mejor me dejáis en el próximo pueblo —exigió convencida de que aquellos indios no podían ser comandos de una organización tan potente, no con aquellos medios tercermundistas—. No creo que seáis quien decís ser. Es que por no tener, no tenéis ni una mísera pistola. Utilizaste unos cuchillos —concluyó, recordando la forma en que se había desecho de los dos agentes del FBI.


    —Los cuchillos son silenciosos y rápidos, casi como una bala… —Águila Negra se había sacado un enorme cuchillo como por arte de magia. El brillo de la impresionante hoja dejó petrificada a Estrella—. En el punto idóneo —dijo, posando la punta de acero en el cuello de la mujer, con un movimiento enormemente rápido. Nerviosa, ésta estiró el cuello y tragó saliva con enorme dificultad. Sus ojos miraban aterrados el arma blanca que se cernía sobre su delicada garganta. Águila Negra acariciaba su cuello, jugueteando con la punta de aquel cuchillo— del cuerpo resultan mortales a la primera de cambio. Una bala, en ocasiones… —Águila negra sonrió. La cara de Estrella era un poema, así que guardó su arma con total precisión mientras la periodista lanzaba un gran suspiro de alivio— hace demasiado ruido y no ofrece el resultado exigido.


    —Esto… esto es… es ridículo —farfulló, por fin aliviada, intentando secarse unas gotitas de sudor que habían perlado su frente—. Una… una superorganización que se enfrenta a unos seres dotados con una tecnología que puede ir por delante de la nuestra incluso millones de años… que tiene que oponerse a las fuerzas especiales de la Delta Force, la CIA y el FBI —su tono rayaba el histerismo y sus manos parecían un molino de viento— ¿y me dices que un cuchillo es mejor que una bala? —el vestido se había subido más de la cuenta. Águila Negra desvió la mirada, de forma inconsciente pero lasciva, hacia los duros muslos de Estrella—. Sois de una organización que se desplaza por Estados Unidos en un Pick up, recorriendo estado tras estado —Estrella miró de soslayo a su acompañante, y luego bajó la vista hacia sus muslos—.No sé a quién queréis tomar el pelo. Si queréis, os dejo la bicicleta de mi sobrina y también el tirachinas de mi sobrino. Quizás eso os ayude un poco. Y tú, mirón de mierda —se refería a Águila Negra, quien parecía ensimismado, con la mirada perdida en sus muslos—, deja de sobarme con la mirada y deja espacio. ¿Sabes? Me estoy mareando.


    —Simplemente, somos una pieza más en un inmenso engranaje —contestó Águila Negra con su sonrisa más sarcástica. Sabía que ponía nerviosa a Estrella, y eso, de momento, le distraía de la monotonía del viaje—. Gozamos de una tremenda libertad. Por cierto, el Yukon es de él —señaló con el mentón hacia delante, a Cochis. Éste volvió a mirar por el retrovisor y sonrió a Estrella.


    —Podía imaginarlo. Vuestra organización es incapaz de adquirir un vehículo mejor, o un simple helicóptero. ¡Ya es suficiente, para este trasto! —gritó, harta de aquella situación—. Quiero bajarme de él. Se me han quitado las ganas de conocer a vuestro coronel y vuestra maldita base. ¿Qué ciudad es ésta? —inquirió. Las luces de una gran urbe aparecían en el cercano horizonte.


    —Santa Fe —respondió Cochis—. Hemos llegado a nuestro segundo objetivo.


    —¿Y eso… de ahí? —preguntó la reportera, intrigada, señalando con su barbilla un aparato repleto de lucecitas y una pantalla de plasma, situado en el salpicadero.


    —Un moderno GPS, de los que no se venden en las tiendas.


    —¿Por qué lo has activado ahora?


    —Nos dará lecturas de las ondas cerebrales de nuestro amigo. Es un rastreador de cerebros —rió su propia broma—. Le encontraremos gracias a este aparatito, si es que conseguimos acercarnos a él a menos de tres kilómetros.


    —¡Basta ya de cháchara! Tenemos el objetivo a la vista —cortó Águila Negra, tajante. Su rostro se había transfigurado—. Permaneced atentos. ¡Cochis, la pantalla! —señaló con el mentón una lucecita roja que parpadeaba en el aparato colocado sobre el salpicadero del Yukon Denali.


    —Comando localizado —informaba Cochis—. West de Vargas Park. Mil quinientos metros dirección este ¡Menuda suerte! —exclamó, repentinamente eufórico.


    —Vamos para allá —ordenó Águila Negra con voz grave. Se habían acabado las chanzas—. Vosotros despertad —avisó, zarandeando sin miramientos a sus compañeros. 


    Los demás comandos se habían quedado adormilados en sus asientos, y los ronquidos hacía rato que atormentaban los oídos de Estrella.


     


    


    


    


  




  

    




     


     


     


    Los grandes conocimientos, engendran las grandes dudas.


     


    Aristóteles
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    West de Vargas Park


    Santa Fe


     


    El parque, posiblemente, era el mas pequeño de la ciudad, pero Bruce Benjiro lo había elegido por su frondosidad y sus múltiples fuentes y estanques. Lo primero que hizo fue sumergirse en uno de ellos. Intentaba empaparse y embadurnarse de barro, si ello era posible. El estanque era pequeño y estaba atravesado por un puente, en donde solían correr los niños en bicicleta. Debajo del puente las plantas marinas tejían una frondosa maraña. Agudizó sus sentidos y escuchó las pisadas de sus perseguidores. Eran dos. Seguramente se habían dividido y el resto iba tras los pasos de Ralf. Debía de actuar con rapidez si no quería que su amigo tuviera problemas. El ruido de pasos cada vez era más perceptible. Estaban muy cerca. 


    Benjiro se sumergió completamente en el estanque. Uno de sus perseguidores se asomó con una linterna para comprobar que no hubiera nadie escondido debajo del puente. No contento con la primera inspección, se introdujo resuelto en el estanque. El agua le llegaba al pecho, y con su arma corta de fuego en una mano y la linterna en la otra, avanzaba hacia la posición sumergida del nipón. Éste veía llegar el haz de una luz que pronto le enfocaría y revelaría sin remedio su posición. Tenía su arco cargado. Sin dar tiempo a que el contrario avanzara un paso más, emergió con la cuerda tensada y disparó una de sus flechas, alcanzando el hombro de su perseguidor. No es que errara, ése había sido su blanco. El otro lanzó un agudo grito, mezcla de dolor y sorpresa, y la pistola se le disparó casi a un tiempo, alertando a su compañero, que se encontraba en mitad del puente. Bruce giró sobre sí mismo igual que un gato salvaje, y dándose un prodigioso impulso, lanzó un shuriken que impactó en la mano derecha del hombre. Su pistola cayó al suelo. Ambos estaban heridos, uno en el hombro y el otro con el shuriken clavado en la mano. En cuestión de décimas de segundo, el comandante de Cabal salió del agua con una velocidad felina y se plantó, dando prodigiosos saltos de acróbata, delante del hombre que aún se mantenía de pie encima del puente. 


    Con un barrido perfecto de su pierna izquierda, le hizo caer al suelo y una vez ahí le propinó un golpe con el canto de su mano en un lugar preciso del cuello. El hombre perdió el sentido. El del estanque alertaba por el intercomunicador al resto de sus compañeros de la presencia de Bruce en el puente del estanque. Benjiro, desde el puente, dio un tremendo salto y con el talón de su pierna izquierda pateó la sien del hombre, que se desplomó, inerte, dentro del agua. Lo cogió por la americana y lo sacó fuera. 


    Los otros dos hombres vendrían pronto en auxilio de sus compañeros agredidos. Por eso el nipón intentó correr hacia los árboles situados a su derecha, fuera del camino de las bicicletas, pero escogió mal la dirección. Frente a él aparecieron dos HDN que le apuntaban con sus respectivas pistolas. Uno de ellos apretó el gatillo, y Bruce tuvo que hacer la misma acción que realizara en la oficina de su despacho, pero con una complicación añadida. Giró su tronco, apenas unos centímetros, mientras que, con el impulso conseguido, lanzó su segundo shuriken al hombre que le había disparado. La estrella metálica se clavo en el pecho de éste y cayó de rodillas. Esa no era la intención del comando Cabal, pero el efecto de la bala le desestabilizó. El proyectil le había rozado la sien y un hilo de sangre corría por sus cejas, introduciéndose en su ojo derecho. 


    El otro HDN lo tenía a tiro, sólo era cuestión de unas centésimas de segundo para que acabara con su vida. Sin embargo, un chasquido de ramas secas, partiéndose a su espalda, le desconcertó. Iba a girarse cuando Bruce no le dio alternativa, pues lanzó una violenta patada a su plexo solar y el hombre salió despedido hacia atrás, yendo a chocar con Ralf, que aparecía entre la vegetación en ese preciso instante. El del gimnasio aprovechó que el enemigo le había caído prácticamente en sus brazos para propinarte un tremendo golpe con su puño cerrado sobre la cabeza. Cayó al suelo como un fardo pesado, sin conocimiento. 


    —Deben haber aparcado su vehículo cerca —avisó Ralf, jadeando ruidosamente y mirando en derredor—. Tenemos que encontrarlo y huir en él. Aquel cuatro por cuatro lo tienen controlado.


    —¿Y el de ellos no? —inquirió Bruce, arrancando a correr con su mochila y arco colgados a la espalda. 


    Ralf miró al suelo y vio una pistola. La cogió y la guardó en su cintura, echando a correr tras el del japonés.


    —¡«Bbe», espérame! —gritó—. Corres como las liebres… ¡Joder, qué nochecita me estás dando!


    Llegaron a toda velocidad a Azteca St., al sur del parque. Después, continuaron corriendo por Sandoval ST., hasta alcanzar W Alameda. Allí vieron el monovolumen de cristales oscuros, justo al lado de su Hyundai Santa Fe. Ralf alcanzó el objetivo casi sin respiración y con rapidez abrió la portezuela del piloto, con la intención de introducirse en su interior para proseguir la huida. Pero una mano unida a una pistola le dio la bienvenida. De su interior salió un hombre con gafas oscuras y una enorme sonrisa que apuntaba a Ralf entre las cejas.


    —Si quiere que a su amigo no le pase nada, estése quietecito… sin moverse —advirtió a Bruce Benjiro—. Charlie uno, los tengo. Sí, a los dos, al noreste del West Vargas Park, en W Alameda ST. No tardéis —el hombre hablaba a su solapa de la americana, informando a través del micrófono al resto de sus compañeros de la doble captura.


    Un instante después, el nipón se desplazó de forma casi imperceptible con un ágil y rápido movimiento de sus pies, en una especie de baile cómico pero mortal, Tenía el arco en su espalda, y se había quedado sin ningún shuriken, así que lo propio fue lo que hizo. Giró sobre sí mismo a una velocidad inimaginable. Aquello no era propio de un ser humano, pues a mitad del giro tenía la segunda flecha en su mano derecha, y con una precisión alucinante la insertó en la muñeca de aquel HDN, obligándole a soltar el arma después de proferir un tremendo alarido. Ralf aprovechó la oportunidad, le cogió por la pechera, y le propinó un rodillazo en su escroto. El hombre bramó ahogadamente y cayó al suelo de rodillas.


    —¡Las llaves! —exigió Ralf al HDM arrodillado, pero éste no podía articular palabra.


    —En el contacto —avisó Bruce, ya dentro de monovolumen.


    Ralf se desentendió del hombre y se montó en el vehículo. Accionó el motor y salió disparado del lugar con un chirrido de los neumáticos. Benjiro levantó su barbilla y señaló una especie de GPS situado en el salpicadero del monovolumen.


    —¿Sabes qué es eso? —inquirió a su amigo.


    —Supongo que un sistema de localización. Actúa como un GPS. El puntito azul indica tu posición y los puntitos verdes la de tus colaboradores… —carraspeó un poco y aventuró— Los rojos, en todo caso, indicarían la localización de tu objetivo.


    —¿Todos esos puntitos verdes son comandos de HDN? —preguntó el japonés, enarcando algo las cejas.


    —Sí, no te equivocabas. Cuento seis unidades móviles. Debes ser un tío importante, amigo, y eso que eres bajito. Este despliegue no lo he vivido ni en la guerra de Afganistán, cuando íbamos tras Osama Bin Laden.


    —¿Estuviste allí? —preguntó el comandante de la organización Cabal.


    —Allí, en Iraq, en Bosnia, y en todos los lugares calientes de este condenado planeta de los últimos diez años. Hasta que me apresaron aquellos degenerados iraquíes. ¡Los muy cabrones! —Ralf dio un enérgico puñetazo sobre el salpicadero del vehículo—. Me tuvieron en una jaula metálica en pleno desierto. Y sólo abrían la trampilla para echarme ratas del desierto, más grandes que gatos —separó las manos del volante y cortó un trozo de aire para indicarle el tamaño de los roedores—. ¡Son vomitivas! Pero si no hubiera sido por ellas… —sacudió la cabeza— hubiera muerto. Pero eso… eso me marcó para toda la vida, tío.


    —Lo comprendo…


    —Desde entonces, no he vuelto a ser el mismo, amigo. Ésa fue una de las razones por las que abandoné el Ejército ¿Lo sabías? —hablaba mientras comprobaba el estado de su labio en el retrovisor del monovolumen—. ¡Joder! —exclamó con una mueca de dolor—. Empieza a doler de lo lindo. Creo que se me infectará.


    —Lo intuía —respondió Bruce. Con el aparato localizador en sus manos, giró el rostro hacia su amigo—. Veo cómo sudas cuando subimos en el ascensor del apartamento. Deberías recibir atención psicológica, que eso se supera así.


    —No te preocupes… —dijo Ralf con una sonrisa en su desfigurada cara—. Ya está superado. Lo que me jode ahora es el labio.


    —Buscaré por aquí. Seguro que tienen algún botiquín de primeros auxilios estos cabrones —repuso Bruce, colándose en los asientos posteriores del monovolumen—. ¡Cuidado! —advirtió a su socio de gimnasio—. Uno de esos puntitos verdes va por W San Francisco ST. Nos interceptará. Así que gira al sur, por Galisteo ST.


    —Esto es como jugar a la consola. ¡Qué pasada! —reconoció Ralf, divertido por los aparatitos que adornaban el interior del vehículo y olvidando el dolor de su labio. Después dio un golpe al volante y giró ruidosamente hacia el sur, tal como le indicaba Bruce.


    —¿Eso de ahí qué es? —quiso saber el nipón, mostrándole a su amigo un aparato que estaba oculto en el asiento trasero. 


    Ralf apartó la vista de la carretera y miró por el retrovisor hasta que visualizó el aparato que le mostraba el otro.


    —Diría que es un dispositivo de localización. Posiblemente está conectado por Internet a unos cuantos satélites y una base de datos, e informa de la presencia y ubicación de todos los operativos.


    Bruce Benjiro no lo pensó dos veces, accionó el mando de la ventanilla trasera y arrojó el dispositivo a la calzada. Pronto vieron en la otra pantalla cómo el puntito azul se alejaba de ellos.


    —¡Mierda, Bruce! —escupió Ralf su rabia—. Esto es una maldita trampa —afirmó luego, mirando nerviosamente en todas direcciones—. Alguien esperaba que ocupáramos este maldito vehículo.


    —Pues supongo que ahora les será más difícil seguirnos. Este también va fuera. 


    El japonés logró localizar un pequeño botiquín. Ocupó nuevamente el asiento del copiloto, e inició una pequeña cura en el labio y rostro de Ralf, aunque sin que éste olvidara un segundo que iba al volante del potente monovolumen.


    —¿Hacia dónde vamos realmente? —inquirió Ralf mientras apartaba de un manotazo las manos de Bruce. Éste sonrió, pero continuó hurgando, una y otra vez, con un algodón empapado en alcohol en su labio. Ralf emitió un gruñido y se quejó— ¡Joder! ¡Joder! Mira que escuece. Quita, que ya me lo haré yo más adelante.


    —A ver a unos amigos. Me esperan. ¡Toma! —insistió el japonés con una sonrisa—. Ponte esto en el labio —le extendió el grueso algodón empapado en alcohol. Ralf le miró de reojo y negó dos veces con la cabeza. 


    —¡Y unas narices, que escuece mucho! —Bruce se quedó perplejo—. No me mires así, amigo. Te he dicho que escuece.


    —Pero si es un poco de alcohol… —Ralf volvió a negar con la cabeza. Ante ello, Bruce se encogió de hombros. Bajó la ventanilla y lanzó el algodón a la calzada—. Tú mismo, amigo.


    —Lo siento —se sinceró Ralf—. Pero no resisto ese olor. Y ahora dime… —cambió de tema, tamborileando disimuladamente los dedos sobre el volante—. Dónde —preguntó con ceño.


    —¿Dónde qué?


    —¿Adónde nos dirigimos?


    —¿Has estado alguna vez en California? —interrogó, a su vez, el de japonés.


    —Dicen que hay muchas chicas guapas esperando... ¿Conoces a alguna?


    —Conozco a una rubia impresionante que estará encantada en que os presente.


    —¿En serio…? —preguntó Ralf, aflorando de inmediato una enorme sonrisa.


    —Puede… —susurró Benjiro, ladeando la cabeza y desviando la mirada al exterior.


    —¿Puede…? ¡Vete al diablo!


    Junto al Hyundai Santa Fe de Bruce y Ralf se agolpaban cuatro agentes del FBI. Walter Murray llego a toda velocidad con su vehículo y hecho una furia salió del mismo.


    —¡Imbéciles! —gritó, colérico—. Os dije que debíais dejarles una salida segura. Habéis estado a punto de matar a nuestro hombre y mandar todo el dispositivo de seguimiento al diablo. 


    —Agente Murray, todo ha salido según lo planeado —se defendió uno de los agentes con tono neutro—. Dijo que debíamos hacerlo lo más real posible.


    —¿Pegándole un tiro en la cabeza? —espetó Murray, escupiéndole el aliento en la boca del agente.


    —Eso… eso fue un lamentable error… señor. 


    —¡Error! ¡Error! —repitió, furioso, el agente especial del FBI—. ¡Venga, a los automóviles! —ordenó enérgico, sin más dilación— Y diles a esos otros imbéciles… —señaló con su mirada al resto de unidades móviles, que iban en persecución de «Bbe» y Ralf—, que dejen más espacio a los fugitivos, que literalmente se los están comiendo —el agente asintió nervioso con una doble inclinación de su rapada cabeza—. En veinte minutos hay que abandonar el operativo. Quiero que se sientan hostigados en los primeros instantes, y luego abandonar… ¿Esta claro, o es que hablo en chino?


    —¿Abandonar el operativo, señor? —el agente miró nervioso al resto de sus compañeros, todavía sin comprender las órdenes que acababa de recibir de su superior.


    —¿No he hablado claro, agente?


    —¿Señor… este despliegue de agentes… —el agente del FBI barrió con la mirada a todos los vehículos y compañeros que se hallaban concentrados, escuchando las órdenes con caras circunspectas— para dejar escapar el objetivo?


    —¡Agente! —bramó Walter Murray, hastiado—. Esto no es una operación del FBI. Recibo órdenes directas del mismo director de la NSA, y nuestra labor ha concluido. ¡He dicho abandonar! —rugió, aburrido de tanta ineficacia, mientras acercaba su boca a la cara del agente—. Nos han asignado un nuevo objetivo… y éste es un Yukon Denali naranja —el agente especial Murray apoyó los puños sobre sus riñones. Lo hacía mientras estiraba el cuello y su rostro cada vez se encontraba más próximo al de su subordinado—. La última vez que fue visto venía hacia aquí por la 25. Permaneced alertas. Tenemos órdenes de neutralizarlo.


    —¿Naranja, señor?


    —¿Está sordo…? —le tronó al oído. El agente especial Murray respiró hondo antes de calmarse y preguntar por sus agentes heridos en el enfrentamiento con «Bbe» y Ralf—. ¿Cómo se encuentran los agentes del parque? —Murray, distendió los músculos y se separó unos centímetros de su subordinado.


    —Heridos leves, señor —respondió el mismo agente, con un movimiento de su barbilla hacia el lugar donde se encontraban los compañeros—. Una ambulancia se dirige hacia aquí. 


    Murray miró en la dirección que le señalaban y vio el estado de sus hombres. Suspiró y añadió:


    —¡Bien! —aprobó.


    Desde el otro lado del parque, el Yukon Denali naranja estaba con las luces apagadas. En su interior, Cochis miraba a través de los prismáticos como «Bbe» y Ralf habían huido en el monovolumen y hecho su aparición Walter Murray en persona. Cochis pasó los prismáticos a Estrella.


    —Le conoces, ¿verdad? —preguntó, irónico, esperando la reacción en el rostro de la periodista.


    Estrella miró en silencio la figura de un Murray dando instrucciones a sus hombres mientras gesticulaba en exceso. Parecía realmente enfadado, y daba la sensación que le estaba pegando una soberana bronca a uno de sus agentes. Observó cómo subían a dos vehículos que llegaban y él mismo, en último lugar, abandonaba la zona del parque y también desaparecía entre las calles de Santa Fe. Al poco, una ambulancia estacionaba frente al parque, y de entre los árboles aparecían, aún renqueantes, cuatro agentes del FBI. Los enfermeros corrieron en su auxilio.


    —Los que huían… ¿son vuestros amigos? —inquirió la periodista a Cochis.


    —Sólo «Bbe» —aclaró aquél—. Quiero decir el japonés con coleta de samurai. Del pelirrojo no tenemos idea de quién pueda ser. No es uno de nuestros comandos —añadió con firmeza, mirando a Águila Negra por el retrovisor. Éste le hizo un movimiento harto expresivo con la cabeza.


    —¡Cochis, larguémonos de aquí! —ordenó con energía Águila Negra—. Vamos a acunar a «Bbe» y a su mascota pelirroja —sonreía mientras ofrecía a Estrella la botella de güisqui.


    —No, gracias —rechazó la reportera, que levantó una mano.


    —Bien… a tu salud —brindó el piel roja, elevando la botella y bebiendo un largo trago. Luego tomó el sombrero, que Cochis había dejado al lado de su asiento, se lo caló hasta los ojos y se acomodó para un prolongado descanso.


     


     


     


     


     


    




  

     


    El saber y la razón hablan, 


    la ignorancia y el error gritan.


    Arturo Graf
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    Nivel Cuatro


    Base Cabal


    Unidad de ensamblaje 


     


    Connie Elliot hizo su aparición en la antesala de ensamblaje. Vestía traje de faena totalmente negro con gorra de coronel de igual color. Louis y Won estaban frente a una unidad PAT desactivada, e intentaban acoplar, con otros operarios y con la ayuda de una pequeña grúa —una especie de tractel montado sobre una pequeña plataforma con cojinetes—, una bomba de fusión de reducidas dimensiones debajo de las cuatro patas de la unidad autómata. No obstante, la bomba tenía un peso de 125 kilogramos. Todos iban provistos de auriculares y gafas protectoras debajo de unos trajes blancos antirradiación con capucha. El coronel se apresuró a vestirse con un traje idéntico antes de entrar definitivamente en la sala. Abrió un armario metálico y se vistió. De unas perchas tomó unas gafas y unos auriculares que activó antes de colocárselos. Al momento de ponerse éstos, escuchó la voz de Won dirigiéndose a Talbot.


    —¿Cómo has dicho que actúa este supositorio? —preguntó mientras manipulaba la grúa al lado del jefe del laboratorio de física. El surcoreano utilizaba unas gafas especiales, parecidas a las de los esquiadores, que cubrían las suyas graduadas.


    —Básicamente como una bomba de hidrógeno —habló Louis Talbot por el intercomunicador—. Utiliza el calor y la energía liberados por la fusión de ciertos isótopos de elementos pesados. Nosotros utilizamos U-235.


    —¿U qué…? Perdona, pero la física nunca se me dio bien, y la química, nada de nada —reconoció el ingeniero-jefe ante la jerga utilizada por el otro.


    —La «U» corresponde a uranio —matizó el físico—. También podríamos utilizar plutonio. El uranio sirve para comprimir y elevar la temperatura del deuterio, y así iniciar una reacción de fusión.


    —Ya… ¿y eso es todo? —Won continuaba luchando con el tractel.


    —Más o menos… —Louis permanecía al lado de aquél mientras comprobaba la maniobra de su colega con el dichoso aparato—. La fusión consiste en transmitir a los átomos la energía suficiente para lograr que los núcleos choquen entre sí, formando de ese modo uno o más núcleos, y liberando una ingente cantidad de energía —luego tomó una especie de llave y se arrodilló. Comprobaba la presión de una tuerca que un operario acababa de apretar. Se trataba del anclaje de la minibomba en la panza de la unidad autómata.


    —¡Estupendo! —exclamó, nervioso, el de Corea del Sur—. Y en serio… ¿no hay problema en que esto salte por los aires? Lo digo por mi unidad PAT… —Louis miró asombrado a Chung, dejando por un instante de apretar la condenada tuerca que parecía se le resistía—. Les tengo mucho aprecio, y no desearía… —dejó la frase inconclusa—. Bueno, ya sabes, son como mis hijos, mi creación.


    —Si eso sucediera… —contestó Talbot, que había torcido el gesto, incorporándose y dando por terminado el ensamblaje de la bomba— todos nos iríamos sin remedio al otro barrio… —pese al traje y las gafas, pudo observar la cara de intranquilidad de Won—. Pero no te preocupes —siguió, ahora en tono paternal, poniendo su mano sobre el hombro del otro—, no notaríamos nada. ¡Cuidado con eso! —gritó a uno de los operarios, provocando un respingo en el ingeniero surcoreano—. ¡Eso que tienes en tus manos —señaló con su rígida mano derecha, a la vez que, inconscientemente, apretaba la otra con fuerza sobre el hombro de Won— es una bomba nuclear! —el operario se paró en seco con los ojos en blanco, girándose hacia el físico—. Tenemos que introducirla en la carcasa de la segunda unidad... así, con sumo cuidado, nada de golpes ni movimientos bruscos… —el operario asintió y continuó con su labor—. ¡Joder, qué susto! —reconoció en voz alta, llevándose la mano a la cara, en un acto reflejo y en un intento de secarse unas gotitas de sudor, algo vano porque su mano chocó con el traje y las gafas—. Y eso que sólo vamos por la primera fase.


    —¿Primera fase? —inquirió Won mientras se acariciaba el hombro—. ¿Las bombas tienen fase? Creí que simplemente hacía «boom» y listo el tema.


    Louis volvió a mirar a Chung, seguro que no pararía de preguntar hasta que conociera perfectamente los componentes y el funcionamiento del «supositorio» que ensamblaban en las carcasas de las unidades PAT. Tras soltar aire, contestó:


    —Escucha y presta atención… —todavía no se había percatado de la presencia del coronel Elliot en la sala. Tomó una pizarra plástica y un rotulador y empezó a dibujar un croquis para que le fuera más inteligible al surcoreano la disertación con la que iba a regalarle los oídos—. Sé que tus ansias de conocimiento son casi ilimitadas. El funcionamiento de estas bombas se basa en utilizar una bomba nuclear de fisión denominada fase primera. ¿Ves…? —señaló el dibujo de la pizarra que acababa de garabatear—. Para iniciar la fusión del combustible de deuterio, que es la fase segunda —Won tuvo problemas en arquear las cejas protegidas por las gafas de esquiador, pero lo consiguió—, como puedes observar, la carcasa es cilíndrica y el detonador de fisión de la fase primaria está situado en este extremo… —el físico continuaba garabateando a medida que hablaba y mostraba la pizarrita a Chung Won—. Y el combustible de fusión está en un cilindro elipsoide, encerrado en un tamper de tungsteno. A lo largo del eje del cilindro de combustible se encuentra una barra de uranio-235, de 3 centímetros de diámetro… —Won asentía en silencio las explicaciones de su compañero—. Bien… éste forra la envoltura con una capa de styrofoam, separando el detonador de fisión del combustible de fusión, donde se encuentra el escudo de tungsteno.


    Hubo un momentáneo silencio. El jefe del laboratorio de física esperaba la reacción de Won. Después enarcó las cejas y con la cabeza invitó a Won a que articulara algo. Finalmente, el surcoreano salió de su abstracción y dijo con voz queda:


    —Me hago… una leve idea. Oye… dibujas de maravilla, ¡je, je, je!


    —Ya... pues este «supositorio» —prosiguió Talbot, circunspecto—, al explotar la primera fase, transmite rayos X al canal de radiación, el styrofoam… —borró con su guante los garabatos de la pizarra, e inició un nuevo dibujo que mostró a Won—. Éste se ioniza, y los rayos X penetran en sus elementos… —Louis estaba integrado en su papel de didacta. Acompañaba a los garabatos con unos movimientos de mímica realmente cómicos con aquel traje blanco; sobre todo porque poseía una de las barrigas más voluminosas jamás vistas, y parecía en sí una pelota blanca—. El recubrimiento se calienta a unas temperaturas muy elevadas. El escudo de uranio existente entre la bomba de fisión y la cápsula de fusión, incluido el tamper, evita que la fusión empiece antes de lo previsto.


    —Claro, pero creo que me estoy perdiendo —reconoció Won, que luego, algo incómodo, chasqueó la lengua—. Has guarreado el dibujo tan bonito que tenías. Éste de ahora se entiende menos.


    —¡Olvídate del dibujo y escucha! ¡Esto es alucinante…! —tras mostrar ese énfasis en sus palabras, Louis tomó al oriental por su codo izquierdo y le acercó más hacia la pizarra—. El equilibrio térmico se establece rápidamente, así que la temperatura y densidad de energía es uniforme a lo largo del styrofoam. Cuando el tamper se calienta, genera una enorme presión y causa una implosión acelerada que...


    —Si quieres, lo dejamos ya —intentó cortar Chung, al comprobar el enorme entusiasmo que mostraba el físico en sus explicaciones.


    —En absoluto… —negó con la cabeza—. Ahora viene lo realmente interesante… —Won cruzó los brazos sobre su pecho, esperando pacientemente la verborrea del físico—. La presión ejercida por el plasma genera una implosión cilíndrica. La cápsula se comprime aproximadamente 1/30 de su diámetro original y su densidad… y esto es lo bueno, puesto que tiene una similitud con mi cuerda cósmica, aumenta unas 1000 veces. Resulta algo ridículo comparado con la cuerda… ¿eh? —Louis dio por finalizada su exposición propinando un pequeño y simpático codazo en el estómago de su interlocutor.


    —Dejad las explicaciones para más tarde —interrumpió Connie Elliot, que se encontraba detrás de Louis con los puños sobre sus riñones. Se había armado de paciencia, pero llevaba observando la demostración del jefe del laboratorio de física un par de minutos y creyó que ya era suficiente.


    —¡Coronel! —saludó Louis Talbot con un respingo.


    —¿Cómo va el ensamblaje? —preguntó, directo, el aludido mientras desviaba la mirada a una de las unidades autómatas, totalmente ensamblada ya.


    —Ésta es la última unidad, coronel… —señaló Won con el mentón—. El resto están ensambladas y desactivadas, esperando instrucciones.


    —¡Excelente! ¡Excelente!


     


    


    


    


  




  

    




     


     


     


    La verdadera ciencia enseña, sobre todo, a dudar y a ser ignorante.


    Miguel de Unamuno
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    Agencia Nacional de Inteligencia Geoespacial


    Departamento de Defensa


    Control Satélites DSP


    Defence Support Program


     


    El general Ernest Hamilton dirigía personalmente la operación de vigilancia y seguimiento que estaban realizando. Llevaba su brazo en cabrestillo y en su cara se reflejaba el intenso dolor, pese a los calmantes, que le había producido la amputación traumática de su mano derecha. La sala de control de los satélites DSP estaba a rebosar, y nadie diría allí que eran las cuatro de la madrugada ya que por norma, el turno de noche sólo estaba compuesto por una veintena de personas. Los técnicos se encontraban en su lugar de trabajo. Habían puesto en funcionamiento todos los satélites disponibles, incluso los dos de reserva para esa misión. 


    Los satélites DSP se hallaban localizados en órbitas ecuatoriales geosincrónicas, apuntando hacia la Tierra. El propósito del general era localizar la base Cabal; él solo, sin la ayuda de Walter Murray. Con el pretexto de que fuera a visitar a los visitantes, lo único que pretendía era quitárselo de en medio y aparecer ante sus superiores como el único responsable del ansiado hallazgo. En el fondo, se alegraba de que el agente especial del FBI hubiera perdido a la periodista. Últimamente se le estaban subiendo los humos a la cabeza, y un fallo en su misión sería un buen correctivo para aquel engreído. Por el contrario, calculó que él purgaría su error ofreciendo las coordenadas de los Cabal, llevándose de esa forma todo el mérito. El coronel Richard MacQuarrie ya tenía a más de cien boinas negras pertrechados y preparados para intervenir in situ. Acudirían a cualquier lugar del país en menos de tres horas; sólo necesitaban conocer el lugar exacto.


    Así las cosas, el monovolumen conducido por Ralf era seguido con los telescopios de los satélites infrarrojos, provistos de línea de detectores de telurio, de mercurio-cadmio y también de silicio. A semejanza de un radar, el satélite gira para crear y ofrecer imágenes bidimensionales. Los hombres de Murray ya habían realizado su trabajo y, siguiendo las precisas instrucciones al respecto, abandonado la persecución. Hamilton estaba seguro de que el agente especial había tomado el helicóptero, y que en esos momentos se encontraría volando dirección a la base Dulce.


    —¿Dónde diablos están esos condenados? —preguntó a su ayudante. Se había desabotonado su guerrera para que la barriga respirara sin opresión alguna, y descansaba su inquieta mirada en los numerosos monitores de la sala.


    —Mi general… —replicó el capitán Douglas, un joven atlético y de mirada inteligente, que le hacía las veces de enlace con el mando y los ingenieros de los satélites— parece que pretenden despistarnos. Tomaron dirección norte hasta Colorado, y llegaron incluso a la ciudad de Denver… —el oficial señalaba con un puntero el itinerario del vehículo en una de las pantallas—. Posteriormente, atravesaron todo el estado y ahora se encuentran en Utah… —Hamilton se sacó la cinta del cuello, de la que colgaba su brazo, y la arrojó encima del escritorio entre maldiciones y aspavientos—. En estos momentos van por la carretera del suroeste. Ya han entrado en Nevada, dirección Las Vegas. 


    La expresión del general era harto elocuente; los «fugitivos» corrían que se las pelaban, pues en poco tiempo habían atravesado tres estados.


    —¡Ya sé dónde está Las Vegas! —rugió, hastiado, dejándose caer pesadamente sobre un sillón giratorio de piel negra.


    —¡Naturalmente, mi general!


    —¿Acaso van a jugar a los casinos? Tienen que haber descubierto el dispositivo de seguimiento e intentarán despistarnos dentro de la ciudad —advirtió el de dos estrellas, acompañándose luego con un perspicaz gruñido.


    —No lo creo, señor… se encuentra en un lugar nada accesible. —se refería al dispositivo de seguimiento colocado en el monovolumen—. No obstante, si lo llegasen a neutralizar, los satélites DSP no les perderán —afirmó, convencido, el capitán.


    —¿De cuántos satélites disponemos para el seguimiento? —inquirió Hamilton—. Por cierto… —añadió rápido, sin dejar contestar al oficial— haga que me traigan un vaso de agua a su temperatura natural que casi es hora de mi antibiótico —consultó su reloj de pulsera.


    —En seguida, general. —repuso Douglas, que hizo un movimiento de cabeza a uno de los soldados que custodiaban la entrada a la sala donde se encontraban, para que trajera un botellín de agua al general y un vaso. El soldado desapareció rápidamente por la puerta que estaba a sus espaldas.


    —Los satélites —insistió Ernest Hamilton, casi displicente.


    —Mi general, todos se encuentran operativos. En estos instantes disponemos de cinco… —el alto mando asintió, tomó su brazo y lo acomodó suavemente sobre el escritorio—. Hemos activado incluso los dos que teníamos de reserva. Además, el seguimiento del vehículo está monitorizado, tanto en la pantalla central como en las accesorias… —el capitán indicó a su superior las pantallas a que hacía referencia—. La imagen la hemos superpuesto sobre un mapa de carreteras del estado.


    —¿Acaso no es lo habitual?


    —Sólo en ocasiones, señor. En estos instantes no disponemos de imágenes de los satélites, tan solo de la señal de seguimiento del dispositivo —el general asintió.


    —Prosiga, capitán.


    —La DSP-64 muestra, mostrará, el objetivo —rectificó el oficial de enlace—, cuando lo localicen y enfoquen… —miró unos instantes un cronómetro de la sala—. Espero recibir las primeras imágenes en tiempo real dentro de quince minutos, general… —éste volvió a asentir—. Y será una imagen bidimensional. Si los telescopios de infrarrojos los perdieran por turbulencias atmosféricas, seguirían rastreándolos en su fase activa, es decir, mediante radar. 


    —Confío en que eso no suceda —profetizó Hamilton con voz queda.


    —Si, señor… —Douglas carraspeó un poco y prosiguió con su explicación técnica— Bien… pronto podremos ver imágenes tridimensionales. Y eso será en cuanto el DSP-65 alcance la órbita no sincrónica. Es el único de los satélites DPS que posee una órbita progrado... —el general le miró interrogativo.


    —¿Ha dicho… progrado?


    —Sí, señor… significa que gira en la misma dirección que la Tierra, pero a una velocidad angular menor… —el general pareció entender rápidamente la explicación de su oficial. Después hizo un gesto con la mano para que éste siguiera hablando—. Debido a ello, el satélite no permanece estacionario en relación a ningún punto particular de la Tierra, así que no estará disponible hasta que no transcurran unos… —volvió a mirar el cronómetro— doce minutos. El DSP-65 cuenta con un telescopio capaz de distinguir perfectamente una moneda de diez centavos, señor. 


    Concluyó sus explicaciones cuando el soldado requerido se cuadró marcial ante el general y depositó encima del escritorio una bandeja con una botella de agua y un vaso.


    —¿Existe alguna posibilidad de que podamos perderlos? —quiso saber Hamilton—. Tantos satélites y tanta tecnología para controlar un jodido Cabal —se quejó. El dolor crecía, y su mal humor con él. El capitán desenroscó el tapón de la botella y vertió el agua mineral en el vaso. El general extrajo un comprimido de uno de los bolsillos de su guerrera, se lo echó al coleto y bebió toda el agua del vaso de un único trago, haciendo demasiado ruido. 


    —Siempre existe una posibilidad, mi general… —éste alzó la vista y le atravesó con la mirada—. Pero hacemos lo posible para que no se de el caso. 


    —¿Lo posible? Quiero que hagan lo imposible.


    —¡General! —el capitán se acercó a él y le mostró una agenda electrónica que puso ante sus narices—. Hemos ejecutado las aplicaciones de enlaces cruzados… —con un punzón de plástico sobre la minipantalla táctil, Douglas iba mostrando las aplicaciones de los enlaces realizados—. Los satélites están todos comunicados entre sí, aunque eso limita la potencia de salida del transmisor y la sensibilidad de entrada del receptor… —el general alzó la vista de la agenda electrónica y miró a su subordinado. Éste rectificó sobre la marcha—. Pero debido a la calidad de los componentes, es prácticamente inapreciable.


    —Eso está mucho mejor —dijo Hamilton, satisfecho.


    —Incluso si pretenden cambiar de vehículo, les seguiremos hasta su base —añadió el oficial, un tanto ufano.


    El general se retrepó en su sillón. Iba a entrelazar los dedos detrás de su nuca cuando se percató de que eso era imposible.


    —¡Indio cabrón! —exclamó, desconcertando a su interlocutor.


    —¿General…? —inquirió el capitán, perplejo.


    —Continúe, continúe —Douglas asintió.


    —El seguimiento lo hemos basado en cuatro tipos de tecnología, señor, y...


    —Tres minutos para focalizar el objetivo —se escuchó una especie de voz en off por los altavoces de la sala. El oficial volvió a comprobar el reloj digital.


    —La primera —continuó el capitán tras la breve interrupción— es el dispositivo de localización del propio vehículo, que emite una frecuencia, y a través de las triangulaciones normales de los satélites de comunicaciones civiles, tenemos detectada su posición. Mi general… la pantalla de la izquierda —señaló con su puntero telescópico—. La segunda es por infrarrojos, a la que llamamos seguimiento activo... —Hamilton empezaba a mostrar síntomas de aburrimiento, pues se retrepaba en su sillón, nervioso. Douglas se percató de la cara de su superior jerárquico e intentó abreviar—. La verá mejor en este otro monitor general. Y ya concluyo, señor… —el general de dos estrellas asintió levemente—. La tercera es por radar y la denominamos seguimiento pasivo. Y la última y más sofisticada, por una potente lente acoplada al DPS-65. 


    El oficial se irguió y permaneció de pie, junto a Ernest Hamilton, en completo silencio. Había concluido sus explicaciones y ahora permanecía como un robot al que se le hubieran acabado las pilas.


    Casi a un tiempo, los dos desviaron la mirada al unísono hacia el reloj digital. Cinco minutos y obtendrían las preciadas imágenes. El capitán se llevó la mano a la boca y carraspeó un poco.


    —Si me permite, general —volvió a carraspear. El superior le miró inquisitivo.


    —¿Sí, capitán? 


    —Deseo… deseo… —farfulló el oficial, que adoptó una postura marcial— deseo felicitarle por el diseño y ejecución de su plan, señor. Ha salido según usted había indicado —dijo finalmente.


    Hamilton lo miró de hito en hito con el rostro completamente serio. Poco a poco su rostro se iluminó y esbozó una leve sonrisa.


    —Gracias, gracias… —respondió cauto, aunque no exento de orgullo—. He tenido un gran maestro, lástima que el general Adams se retirara… —lamentó tras lanzar algo parecido a un suspiro. Se incorporó de su sillón y dio unos pasos alrededor del escritorio. Luego carraspeó intentando aclararse la voz para reconocer en tono afable— Era totalmente previsible, capitán. Ese chino, es un especialista en la lucha cuerpo a cuerpo, y era lógico que se deshiciera de la operativa montada por ese capullo de Walter Murray… y huyera en dirección a su base.


    —Japonés, mi general —corrigió el capitán Douglas, tosiendo disimuladamente.


    —¡Eso he dicho! —gritó, repentinamente colérico—. Como decía, era previsible que se deshiciera de los comandos que iban en su captura… —el general paseaba mientras se sostenía el brazo operado con la otra mano—. Lo inteligente era dejarles el vehículo a la vista para que se montaran y nos llevaran derechitos a su base —se pavoneó sin rubor—. El agente especial Murray ha estado a un paso de cagarla, pero finalmente las cosas han salido según lo planeado.


    —¿Cuáles son sus órdenes cuando localicemos la ubicación de la base, señor? —inquirió Douglas.


    —Eso es asunto del DoD, la CIA y el FBI, bajo la supervisión de la NSA —replicó Hamilton, malhumorado. 


    El capitán se llevó la mano a su oído derecho y asintió. Después resumió la última novedad.


    —General, me indican que el vehículo está llegando a Las Vegas.


    —¿Y…? —repuso mecánicamente


    —Si deciden cambiar de vehículo en esa ciudad, es probable que los perdamos. Al DPS-65 le faltan tres minutos para ofrecer imágenes del objetivo.


    El rostro del general de dos estrellas se contrajo en una mueca de crispación.


    —¡Maldito inepto! —estalló—. Se lo he advertido hace diez minutos, y usted le ha quitado importancia —añadió crispado, paseándose nervioso por la estancia. De repente se detuvo y se giró hacia el tenso oficial—. ¿Tenemos algún comando por el lugar? —quiso saber, pero temiendo la respuesta negativa.


    —Afirmativo, general.


    —¡Menos mal! Alérteles inmediatamente de la presencia de los comandos Cabal.


    —Enseguida, señor… ¿quiere que informe al agente especial Murray?


    —¡Capitán Douglas! —exclamó Hamilton—. Simplemente cumpla mis órdenes. El agente Murray está ocupado ahora en otras labores… —se sentó en su sillón y dio un sonoro puñetazo encima de la mesa—. Lleva usted diez minutos enredado en explicaciones estériles, y resulta que conocía el trayecto y la dirección del objetivo…—se aclaró la voz mientras señalaba al oficial de enlace con su índice zurdo—. Le haré directo responsable del éxito o fracaso de esta misión. ¿Me ha entendido? 


    —Pero… mi general… tan solo contestaba sus preguntas.


    —No busque excusas inútiles. ¡Salga de este despacho! Pero alerte inmediatamente los comandos disponibles de Las Vegas.


    Ernest Hamilton estaba fuera de sí ante la posibilidad de que el objetivo se le esfumara una vez entraran en la ciudad del juego. Resoplando, se quiso apoyar con fuerza con ambas manos sobre la mesa, para volver a reincorporarse de su sillón, pero olvidó que carecía una de una de ellas. El dolor se apoderó de él y lanzo un agudo bramido.


    —Sí, señor… ¿Señor…? ¿Se encuentra bien, señor? —se apresuró a socorrerle el capitán.


    —¡Déjeme en paz! —vociferó Hamilton, que añadió agriamente— ¡Es usted el perfecto inútil! ¿Qué coño hace ahí parado, hombre? ¡Alerte a esos comandos de Las Vegas de una jodida vez! ¡Haga algo coherente!


     


     


     


    




  

     


    ¿Por qué las cosas son como son y no de otra manera?


    Isaac Newton
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    Base Dulce


    Tercer Nivel


    Oficinas gubernamentales


                  


    Walter Murray, el agente especial del FBI para asuntos EBEs, siguiendo las indicaciones del general Hamilton, se había desplazado hasta la base Dulce para informar a los visitantes; todo ello después de dejar escapar a «Bbe» y montar un dispositivo que diera con el paradero de la periodista Estrella García. Se encontraba en la sala de reuniones con dos de aquellos seres, ignorando los problemas del general de dos estrellas con el capitán Douglas.


    —Mis superiores me han pedido que les informe de los avances obtenidos en estas últimas horas —comunicó a los dos humanoides grises, ambos embutidos en idénticos trajes plateados. 


    La sala era la misma que, horas antes, les había reunido a él y al coronel Elliot cuando se produjo el derribo de la nave EBE.


    —Le escuchamos con suma atención —respondió uno de ellos con un inglés de característico sonido metálico. Tenía una insignia en su traje que Murray conocía como la «Trilateral». Se trataba de un triángulo encerrado en un círculo, emblema que figuraba por todos los recodos de la base Dulce y en los discos voladores de las EBEs.


    —Estamos a un paso de averiguar la situación de la base secreta de los comandos Cabal —notificó el agente especial, secándose con un pañuelo la frente. Sabía que su cicatriz, cuando se perlaba de sudor, brillaba como una estrella, algo que le incomodaba sobremanera—. En estos precisos momentos el general Hamilton se ocupa personalmente del dispositivo desplegado para su exacta localización.


    —Si eso es cierto, es una gran noticia —ni la voz, ni la expresión de aquellos seres, mostraba alegría o entusiasmo alguno con aquel tono tan neutro; por lo menos su interlocutor terrícola era incapaz de percibir alguna emoción en el timbre y en sus circunspectos rostros.


    —La NSA, el DoD, y el FBI están trabajando estrechamente para su localización —prosiguió aquél con sus explicaciones—. Me han solicitado… —carraspeó algo— que aplacen su decisión de interferir en los satélites del SDI y del DSP. Nos serán sumamente útiles para la destrucción de la base, una vez localizada —aquellos seres permanecían impasibles a las explicaciones de Walter. Sus rostros eran como el hielo antártico y ni siquiera cruzaron los ojos para consultarse—. Por otro lado… —el agente especial desvió la vista de la penetrante mirada de aquellos seres— me han autorizado para que les advierta… —incómodo, Murray tragó saliva y se retrepó en su sillón— de las consecuencias negativas para el tratado… si ejercitan la compensación anunciada por el derribo de su aeronave. 


    Asimismo, debo manifestarles que existe una organización, conocida por ustedes con el nombre de MJ-12, con una gran influencia sobre mis superiores. Dicha organización se opone abiertamente a que ejerciten ustedes esa cláusula… —Walter se aflojó mecánicamente el nudo de su corbata—. En contrapartida, señores, mi Gobierno les ofrece el mismo número de vacas para su estudio. ¡Ah! —exclamó con un chasquido de sus dedos diestros—, y también al comando Cabal de la grabación que visualizamos anteriormente —concluyó, aliviado, luego de soltar un bufido.


    El pesado silencio que cayó después de la exposición del humano duró apenas tres o cuatro segundos. Uno de los presentes alzó una mano, interrumpiendo a su compañero, y sin dejar de mirar con extraordinaria fijeza al agente especial del FBI, dijo con aquel tono tan impersonal:


    —Lamento informarle que la operativa se ha iniciado esta misma noche, agente Murray —el rostro de éste demostró sorpresa, ya que no esperaba que hubieran iniciado ya su operativa. Quiso intervenir, pero el hombrecillo gris prosiguió imperturbable, dejándole con la boca abierta—. Sin embargo, y en atención a sus denodados esfuerzos, les concedemos dos nuevos plazos —el funcionario del FBI pareció algo mas relajado, aunque notó el sudor de sus axilas—. El primero, de cuarenta y ocho horas, para que destruyan la base Cabal —Walter asintió en silencio. La mente se le fue hacia el general Hamilton, pues estaba convencido que esa misma noche localizarían la base—. Transcurrido el mismo, y si no aceptan nuestro ofrecimiento, actuaremos en consecuencia contra su red de satélites SDI. 


    —Lo entiendo, y en nombre mío y de mi Gobierno, les agradezco ese nuevo plazo que nos conceden.


    —Espere… —advirtió el hombrecillo gris—. Y el segundo, lo único que podemos hacer es postergar la ejecución del acuerdo si antes de cinco horas traen ante nosotros ese comando Cabal —el agente especial para asuntos EBEs se removió intranquilo, pues ésas no eran las órdenes de Sabio tres. No podía informarle del fracaso de sus negociaciones, y por eso valoró que debía ser más expeditivo con esa gente venida de las estrellas—. Pasado ese tiempo —prosiguió el extraterrestre—, continuaremos con nuestra operativa para resarcirnos de las pérdidas producidas por la incompetencia de sus jefes… los humanos.


    —Pero… eso no es posible… —objetó Murray, sabedor de que tenía que escenificar su indignación. Se levantó del sillón y se llevó las manos a la cabeza, negando repetidamente mientras se paseaba nervioso por la sala—. He… he recibido órdenes concretas de mis superiores para disuadirles de la pretensión de secuestrar humanos… —tomó el sillón y lo acercó más a su gélido interlocutor—. La situación global es muy delicada y en estos momentos no interesa que la opinión pública vuelva a incidir sobre el tema de las abducciones —el hombrecillo gris permanecía impasible—. La gente —continuaba el agente Murray, intentando convencerles—, se encuentra… alborotada. Sí, eso, bastante alborotada —volvió a levantarse del sillón para dar más énfasis a sus palabras—. Existen diversas publicaciones y cadenas privadas que inciden, una y otra vez, sobre el fenómeno de los discos volantes, bases subterráneas y abducciones. ¡Créanme! —exclamó, un tanto histriónico ya, apoyando ambas manos sobre la mesa—. No es buen momento para que cualquier diario local o cadena de televisión, empiece a divulgar hechos que deben permanecer en el más estricto de los secretos; y menos aún cuando estamos tan cerca de localizar la base secreta de los Cabal.


    —Señor Murray, dígame… ¿qué es lo que no es posible? Su parte humana le juega malas pasadas. Eso es un fallo de nuestros biólogos. Le diré que los nuevos essassani son más… perfectos —Walter asintió mientras ocupaba nuevamente su asiento—. Le diré que llevan un código más… reticuli. Esas emociones humanas son síntomas de debilidad —atónito, el agente especial del FBI creyó percibir un tono paternalista en la voz de aquel ser—. Su exagerada individualidad humana le bombardea constantemente con pensamientos que son del todo inadmisibles para nosotros. Si dispusiera de una mente colectiva conocería realmente lo absurdo de sus demandas y así se centraría en lo importante —concluyó el hombrecillo gris, sin ceder un milímetro en las exigencias de Walter. Éste lanzo un bufido y acto seguido, para despejarse, se pasó la mano por la cara.


    —Sinceramente —señaló el agente especial, conciliador, ajustándose su corbata—, debo indicarles que tienen todo mi apoyo, y que soy un ferviente abanderado de sus intereses —en un acto reflejo, muy propio de él, se peinó el cabello con la mano diestra.


    —Nadie mejor que nosotros conoce su actitud y talante para con los visitantes. Sin embargo… —el extraterreste dejó la nueva frase en el aire porque Walter Murray no le dio tiempo a continuar.


    —Sin embargo, debo indicarles que me debo a las órdenes recibidas por mis superiores, pese a que nos las comparta. Y me han pedido, me han ordenado —rectificó a tiempo—, que les convenza, dada mi… especial naturaleza y mi actitud positiva hacia ustedes y su intervención en el planeta, para que acepten las vacas hasta que podamos traerles ese comando.


    —Señor Murray —prosiguió el mismo hombrecillo gris que había hablado con él hasta el momento, ya que el otro continuaba mudo como una momia egipcia—, no se queje, le hemos ofrecido ayuda y dado nuevos plazos para no destruir su red de satélites SDI y detener las abducciones.


    —Sí, pero… —el hombrecillo gris no dejó que continuara.


    —Su parte humana debería sentirse sumamente contenta con nuestra magnanimidad y predisposición a colaborar con ustedes. En cuanto a los miembros del MJ-12, siempre han sido un inconveniente para las buenas relaciones que mantenemos —hablaba sin pestañear—. Si insisten en su posición beligerante y hostil, serán sencillamente ignorados, y excluidos definitivamente de la mesa de negociaciones. Transmita lo antes posible esta conversación a sus superiores.


    —Entendido, entendido… —admitió, a su pesar, el agente especial—. Queda un último asunto —añadió, bastante descorazonado por la negativa de los visitantes en atender sus peticiones.


    —Dispone de solo un minuto. Ya sabe que estamos muy ocupados.


    —Lo entiendo, lo entiendo. Es en relación al coronel Connie Elliot.


    —¿Sí…? —inquirió el otro.


    —Estamos intentando localizarlo y comunicarle que ha sido apartado del servicio. La CIA está investigando sus comunicaciones personales, tarjetas de crédito, etcétera —el extraterrestre, en lugar de asentir con un movimiento de cabeza, clavó nuevamente sus enormes ojos negros en los de su obstinado interlocutor—. Y han observado movimientos extraños, así como su actitud negativa contra el acuerdo. 


    —Lo observamos en nuestra última reunión.


    —No creemos —Murray pensaba en voz alta— que se atreva a venir por aquí sin antes ponerse en contacto con nosotros para solicitar la autorización de entrada a la base, pero… —apoyó sus manos en el borde de la mesa y luego se separó de ella— les agradeceríamos que nos comunicaran inmediatamente su presencia, y le retuvieran hasta que lleguen nuestros comandos Delta para proceder a su… custodia.


    —Cuente con ello. 


     


    




  

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    No se lo que pareceré a los ojos del mundo, pero a los míos es como si hubiese sido un muchacho que juega en la orilla del mar y se divierte de tanto en tanto encontrando un guijarro más pulido o una concha más hermosa, mientras el inmenso océano de la verdad se extendía, inexplorado, frente a mi. 


    Isaac Newton
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    Base Cabal


    Laboratorio de Experimentación


    «Foto replicada»


     


    Chung Won y Andy Newman daban los últimos retoques a un ambicioso proyecto iniciado hacía meses por el primero de ellos e inconcluso porque su trabajo con PAT-5 le había apartado del mismo. El larguirucho ingeniero de comunicaciones tenía el ojo izquierdo morado, fruto del tremendo puñetazo propinado por el propio Won. Así las cosas, eso había calmado al surcoreano, que ahora trabajaba estrechamente con su amigo a pesar de la riña mantenida poco antes en el tatami del gimnasio. Una ducha y como nuevo. Él mismo había cogido de la cocina el mejor filete que encontró y se lo había aplicado al dolorido ingeniero de telecomunicaciones. Aún así, el ojo aparecía muy hinchado y amoratado. 


    Ahora, después de los últimos dispositivos creados por Susumu Tachi en la Universidad de Tokio, en el laboratorio del profesor, y previas las demostraciones pertinentes con resultados asombrosos, Won había retomado su investigación. En sí era un plagio del profesor Susumu, pero algo modificado con otros estudios y proyectos colgados en la red de redes por diferentes investigadores. 


    Sin embargo, el ingeniero-jefe surcoreano había rechazado de plano los nuevos descubrimientos en este campo, publicados por el Instituto de Tecnología de California. Por primera vez, los científicos de este centro habían conseguido «la refracción negativa de la luz visible.» Según dichos científicos, el fenómeno óptico descubierto suponía que, al ir de un material a otro, la luz viaja en dirección opuesta a como normalmente ocurre.


    Este milagro se había hecho posible utilizando materiales especiales y nano-tecnología, siendo capaz de generar un índice de refracción negativa en el espectro visible, y haciendo entonces posible el fabricar un instrumento de invisibilidad que provocaría que la luz rodeara al objeto o a la persona; lo que, posteriormente, se reenfocará a la perfección en otro lado. Pero Won, aparte de que su proyecto lo había iniciado en otra línea de investigación, creía más en los avances logrados por el profesor Susumu Tachi.


    Andy le echaba una mano en el laboratorio de experimentación de la base Cabal. El traje prácticamente estaba ultimado, y descansaba encima de una enorme mesa blanca, en el mismo centro del laboratorio, tras lo retoques de última hora y comprobaciones de los dispositivos de camuflaje. Andy se prestó a ayudarle, ya que se sentía atraído por los logros de Won y tenía una enorme curiosidad respecto a su funcionamiento. Habían pospuesto las modificaciones informáticas en el módulo deductivo de PAT para más adelante, y Won pretendía acabar uno de aquellos trajes para la misión.


    —¡Mira! —avisó el de Corea del Sur a su amigo, con el tronco reclinado sobre la mesa—. Cada matriz debe albergar dieciséis fotosensores colocados de cuatro en cuatro, como éstos que ves aquí… —señalaba una matriz que descansaba encima de la mesa de trabajo. Newman se esforzó con su único ojo sano por ver lo que le mostraba Chung. Éste le miró de reojo y tras amagar una sonrisa, indicó a su amigo— Si te molesta la luz en el izquierdo, puedes mirar únicamente con tu ojo derecho. En serio. Creo que es mejor que te pongas un parche o te acerques a la enfermería. ¿Te pillé bien, eh? —sonreía cómicamente mientras se aplastaba las gafas sobre la nariz y contemplaba su obra.


    —¡Ja! ¿Sabes? Eres un gracioso. Si no me llega a despistar Pam, el ojo morado sería el tuyo —objetó el ingeniero con su orgullo herido—. Mira que subirse la camiseta justo en el momento en que te tenía acorralado… —negó con la cabeza, al tiempo que recordaba, con la mirada perdida, la escena que se produjo antes de que Won le golpeara en su ojo—. Aquellas… aquellas redondeces —añadió con lascivia— me dejaron paralizado. ¡Tío, qué preciosidad de tetas, gemelas como dos gotas de agua! —Andy empezó a rascarse con frenesí la oreja derecha.


    —¡Excusas! Estate por la labor que luego te la cascas.


    —Entendido… —asintió Newman, después de salir de su ensimismamiento erótico—. ¿Y los fotoemisores? ¿Los coloco en la misma matriz? —quiso saber, tras encoger los hombros—. No veo huecos para albergarlos —inquirió en voz baja, intentando adivinar su lugar de ensamblaje. Su mano derecha sostenía unas largas pinzas de espátula con las que mantenía un fotoemisor de tamaño increíblemente diminuto.


    —Van distribuidos en esa otra matriz —señaló el surcoreano con el mentón—, pero de la misma forma que los fotosensores, unidades de dieciséis distribuidos de cuatro en cuatro. Y no la cagues, tío —advirtió con ceño—, que cada puntito de esos vale un pastón.


    —¿Has resuelto el problema que te planteaban?


    —Sí, bueno… yo no, pero no importa —titubeó Won ante la pregunta. Intentaba disimular su descarado plagio—. El problema de absorción-emisión ha pasado a la historia, pues la nanotecnología ha resuelto satisfactoriamente el problema inicial.


    —¿Y…? —insistió, curioso, Andy, que se las veía venir. Era evidente que la respuesta no le parecía suficiente.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó, a su vez, el ingeniero-jefe, ofendido, irguiéndose sobre sí mismo y girándose hacia Newman.


    —Soy científico y quisiera saber cómo los has resuelto. ¿Te crees que vale con decir que la nano-tecnología ha resuelto satisfactoriamente el problema inicial? —repitió, ahora con afectada voz afeminada y gesticulando—. ¿Crees que es suficiente y que me lo voy a tragar? —Won apretó los dientes y, furioso, se giró nuevamente sobre la mesa.


    —Creando un compromiso entre las celdas conjugadas. De esa forma, surge una invisibilidad direccional —replicó, molesto, sin conceder importancia, trasteando con sus pinzas por todo el traje.


    Andy Newman puso cara de manifiesta perplejidad.


    —¿Invisibilidad direccional…? Explícate o empezaré a pensar que alguien te ha echado una mano. Y eso por ser suave… ¿entiendes? —dijo, sarcástico, con una media sonrisa.


    —Bueno… —el surcoreano carraspeó algo, intentando disimular su nerviosismo y girándose nuevamente hacia a Andy, quien mantenía su irónica sonrisa en los labios, a la espera de la respuesta de su amigo—. No todo es perfecto. En sí, es lo mejor que he podido hacer… —Andy, mucho más alto que Won le miraba hacia abajo con las cejas arqueadas—. Sólo con que el observador se desplace un grado, el objeto, en este caso el comando, embutido en mi traje se vuelve invisible.


    —¿El observador se ha de desplazar un grado? —inquirió Newman. Lo hizo con un histerismo ofensivo.


    —Verás… —Won, que empezaba a perder la paciencia, le miró con descaro el ojo bueno y luego cerró el puño. Pero se contuvo a tiempo—. No he podido resolver la direccionalidad, siquiera con el par conjugado —admitió, y luego se encogió de hombros como si tal cosa—. Sólo existe para una dirección de incidencia, pero con sólo desplazarse un milímetro, he aquí que el par de sensores conjugados cambia.


    —Ya ¿y…? —quiso saber Andy, que abandonó las pinzas encima de la mesa y se puso en jarras, esperando la respuesta de su amigo. 


    Éste empezó a notar cómo las gotitas de sudor resbalaban por su cara y se apresuró a limpiarse a la vez que volvía a poner en su lugar las gafas de pasta con su índice.


    —Sólo con el aumento de la velocidad de absorción-emisión de la celda básica, y estableciendo un protocolo de transmisión de dominios conjugados, se logra el camuflaje. Ya sabes, Pam me echó una mano con la programación… —se tocó la frente con su mano—. Creo que tú estabas ocupado, jodiendo la programación de PAT —Won volvió a apretar los puños, acción que no pasó desapercibida a Andy.


    —Te he entendido —disimuló, como pudo, el ingeniero de telecomunicaciones, que no pretendía recordar el incidente del gimnasio.


    —Hemos tenido que ampliar el modulo lógico de control. Estoy seguro que tú lo hubieras hecho mejor, pero reconozco que Pam es un verdadero coco… —Andy asintió—. Y es que la tenemos infravalorada por su aspecto, digamos juguetón —sonrió girándose nuevamente hacia la mesa de trabajo—. Sin embargo, si la motivas convenientemente, no existen retos insalvables para ella. Además de estar tan buena, la tía se toma las cosas muy en serio. Sé que ha trabajado muchas horas con el programa después de vuestro turno.


    —Estoy contigo —convino Andy, de inmediato—. Yo paso muchas horas con ella y sé que es una excelente profesional. ¿Cómo opera el ADE? —preguntó para cambiar de tema. Todo apuntaba a que los ánimos entre ellos se calmaban.


    —Sencillo, amigo. Imagina un fotosensor que detecta radiación electromagnética en un pequeño rango de frecuencias, generando una corriente eléctrica de intensidad proporcional a la de la radiación incidente... —Andy puso cara de incrédulo—. Si tenemos un cierto número de dispositivos similares, que los tenemos —enfatizó el surcoreano, orgulloso—, que detectan, a su vez, en otros rangos de frecuencias, cubriendo de esa forma, en conjunto, una zona mucho más amplia... eso es mi traje de camuflaje —precisó con voz queda, mirándolo—. Y si además los ordenamos espacialmente de un modo convenido previamente.


    —¿Te refieres a que Pam…? —inquirió Newman, asombrado, sin concluir la pregunta.


    —¡Claro! Elaboró un programa de distribución milimétrica y un brazo robotizado de ensamblaje. La precisión raya el cero absoluto, aunque no te lo creas.


    —Prosigue —rogó el ingeniero de telecomunicaciones. Cuando tocaban el tema de Andy, la programación, éste aceleraba el ritmo con el que se rascaba su oreja, y parecía concentrarse profundamente en el asunto.


    —Bien, de esa forma, obtenemos un dispositivo capaz de detectar radiación electromagnética en un intervalo amplio de frecuencia. 


    —¡Joder! —exclamó Andy, tras soltar un largo silbido.


    —Así se puede almacenar la información relativa a la intensidad en la de la misma corriente generada en respuesta.


    —¡Vaya virguería! —exclamó quien no acababa de creer del todo lo que había logrado Pamela.


    —Los foto-emisores ubicados en un dispositivo similar, como el que tienes en tus manos —siguió Won. Su amigo había tomado nuevamente las pinzas—, emiten radiación electromagnética de intensidad proporcional. Claro que previamente fueron diseñados para un determinado rango de frecuencia. 


    —¿Y cómo se obtiene la invisibilidad de todo el espectro?


    —Son las celdas miniaturizadas las que resuelven ese problema. Al principio me dio muchos quebraderos de cabeza, puesto que requería movilizar una cantidad ingente de información y el tiempo de reacción aumentaba con el ancho del espectro efectivo.


    —Claro —convino Newman, cuando todo parecía demasiado obvio.


    —Ahora el tiempo de reacción es de microsegundos, prácticamente imperceptible al ojo humano.


    —¿Y cómo has superado el procesamiento digital de la información? —Andy lo preguntaba por pura curiosidad científica.


    —Son los micro-controladores, un verdadero logro de la nano-tecnología —reconoció el ingeniero-jefe con una sonrisa—. Y son de la misma familia de los procesadores digitales. He realizado algún que otro cambio para optimizar el proceso, ajustando el diseño para empelar el menor número posible de componentes electrónicos y así miniaturizar todo el proceso, logrando mayor densidad de información y acortando la respuesta —Chung hablaba atropelladamente.


    —¿Cómo transmite la información? 


    Won miró a Andy de hito en hito, pues empezaba a dudar que la curiosidad que mostraba no fuera una tomadura de pelo; pero como su amigo continuaba enrojeciendo su oreja, pensó que se trataba de una curiosidad sana.


    —Ten cuidado con esa oreja… —señaló con un movimiento de cabeza, sin ocultar una sonrisa—. Cuando vayas a la enfermería, no sabrán si es el ojo o la oreja lo que tienen que curarte.


    —¡Venga, venga, no digas chorradas a estas horas! Dime cómo trasmite la información y punto.


    —A través de la propia superficie de la tela. Posee unas cualidades nanoconductoras sencillamente… asombrosas —el índice diestro de Won volvía a poner en su lugar las gafas de pasta.


    Andy dejó escapar nuevamente un silbido.


    —Ingenioso, de verdad, ingenioso… ¡Joder! Mira que es ingenioso —repetía, literalmente fascinado.


    —Gracias. No ha sido nada —dijo Won con falsa modestia.


    —¿Y cómo se supone que deben poder verse los propios comandos?


    El surcoreano sonrió. Después levantó el mismo dedo y lo volteó repetidamente, indicándole a su amigo que nada le pasaba desapercibido. Tomó una especie de casco con visera de un estante, situado a sus espaldas, y se lo entregó a Andy.


    —Con estos visores. Están dotados de un modulo lógico auxiliar para controlar las funciones del sistema de visión. Son visores de doble capa, con celdas miniaturizadas a partir de superconductores —Chung no cabía en su bata por la satisfacción que le embargaba—. Y éstos reciben la señal de una celda básica situada en el frente. 


    Andy se llevó la mano a la barbilla y quedó pensativo unos instantes.


    —¡Humm! —exclamó. El sistema no parecía complacerle.


    —¿Qué sucede? —preguntó el ingeniero-jefe con preocupación.


    —No me gusta —replicó el larguirucho.


    —¡Que no te gusta! —gritó Won, ofendido. Había pasado de la satisfacción a la más cruda de las furias coreanas—. Su efectividad es del cien por cien —insistió con ceño—. Cubro toda la superficie del traje y, además, he reducido la respuesta a microsegundos —ladeó la cabeza y contempló su obra—. Es… es totalmente invisible… porque soy un pequeño genio, amigo… —dejó de hablar por unos instantes, y finalmente reconoció su plagio—. Bueno, todo eso ha sido gracias a la colaboración desinteresada de varios científicos que han expuesto sus trabajos y los han colgado en la red.


    —Me extrañaba.


    —Pero yo lo he logrado, je, je, je —rió por lo bajo, pero un tanto incómodo—, así que no me vengas con tonterías y envidias, o te reviento el ojo bueno —amenazó con el puño derecho alzado, provocando que Andy retrocediera un par de pasos.


    —Tranquilo, amigo. Me estaba refiriendo únicamente al diseño del traje… —disimuló con cinismo—. ¡Es horrible! Por cierto, en cuanto a la idea y su desarrollo, tengo que felicitarte. Eso se me tendría que haber ocurrido a mí. 


    —Bueno, lo cierto es que no es invención mía del todo —admitió por fin el surcoreano—. He… he…


    —¿Sí…? 


    —Digo que he… he…


    —¿Sí…? —insistió de nuevo Andy.


    —¡Joder! —tronó la voz del ingeniero-jefe, que inmediatamente bajó a un tono muy confidencial—. Reconozco que he copiado algunas cosas. Ya sabes…


    Newman, atónito, arqueó las cejas.


    —¿Algunas? 


    —Bueno, en realidad unas cuantas… ¿Qué, no vas a probártelo? —animó, para quitar hierro al asunto, y lo hizo extendiéndole la ropa.


    —No, yo no, eso es cosa tuya. Adelante con eso. Por cierto, ¿de cuántos trajes disponemos para la misión? 


    —Bien, esto… —Won se puso colorado como un tomate. No hubo necesidad de decirle el número exacto de trajes, ya que Andy lo pilló al vuelo.


    —¡Sólo uno! —exclamó con asombro.


    —No he tenido tiempo para más… —se disculpó Chung ante su amigo—. Verás… Pam va de culo con sus programas, y tú es la primera vez que pisas este laboratorio. Las unidades PAT me han absorbido las veinticuatro horas; así que no he tenido tiempo para más. 


    Andy Newman puso una mano sobre el hombro de su amigo, intentando calmarle. Sabía lo mucho que se había dedicado a las unidades autómatas.


    —¿Cuánto tiempo tardaremos en fabricar cinco, por ejemplo? —quiso saber, intentando mostrar su apoyo.


    —¿Cinco…? ¡Puf! —Won resopló con fuerza—. Calculo que… unos diez meses.


    —¿Qué…? —volvió a estallar el espigado ingeniero de telecomunicaciones, que no salía de su asombro.


    —¡Andy, joder! No quieres entenderlo. Están los fotosensores, las celdas, la nano-tecnología y miniaturización de los conductores, la programación de la producción… —el surcoreano se aclaró la garganta y concluyó con tono afectado—No se hace de hoy para mañana.


    —¿Lo sabe el coronel?


    —Será una sorpresa. Él pensaba que no dispondríamos de ninguno. ¡Ja! —se jactó, dando después una palmada—. Bueno, tengo éste y mi primer prototipo no es tan efectivo, pero supongo que también querrá ver una demostración. ¡Dios! Cuidado que ahí llega. Dile que he salido a comprar cualquier cosa —solicitó, ahora en voz baja, escabulléndose al instante por una puerta del fondo del laboratorio.


    —¿A comprar…? —replicó Andy, más perplejo aún.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    El primer paso de la ignorancia es presumir saber, y muchos sabrían si no pensasen que saben.


     


    Baltasar Gracián
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    Laboratorio auxiliar de botánica


    Base Cabal


     


    Richard Martínez se había incorporado recientemente a la organización. Había trabajado en una de las diferentes empresas que poseían desparramadas por la superficie del planeta, siendo su especialidad la botánica. Sus trabajos sobre la clorofila, publicados en revistas especializadas, habían provocado que Ernest Hamilton se fijara en aquel joven y brillante botánico que tenía en su haber diferentes galardones. Sin embargo, el reconocimiento de la comunidad científica a su labor le había ocasionado algún que otro quebradero de cabeza. Naturalmente que en un principio todo parecía normal y legal. 


    Un buen día empezaron sus pesadillas, pues un hombre tremendamente educado se le presentó como director de una supuesta fundación privada dedicada a la investigación de las plantas, todo bajo la denominación de Fundación para el Estudio de la Fisiología Vegetal, la FEFV; pero más tarde que temprano, Martínez empezó a detectar cosas extrañas, dado que por la fundación transitaban más militares que científicos. Además, enseguida le apartaron de sus estudios sobre la clorofila, cuando realmente había ingresado en la fundación con el «caramelo» de que dispondría de todos los medios materiales y humanos para proseguir lo que, según el director de la FEFV, era una prometedora y brillante veta de investigación sobre la clorofila que él había iniciado y que tantos honores le había proporcionado; pero una vez en la fundación, en menos de una semana su flamante laboratorio había sido desmantelado y sus colaboradores traspasados a otros departamentos y laboratorios. 


    A los diez días su laboratorio era una mesa de madera con cinco probetas y un microscopio de dudosa efectividad. Eso sí, disponía de un ordenador con conexión a Internet y centenares de muestras de sabia perfectamente ordenadas en la nevera que compartía con sus cervezas. Le habían relegado a la investigación de la teoría celular, alegando que un filántropo apasionado por la botánica había sufrido un pequeño accidente y sus abogados paralizaron las generosas donaciones destinadas a sus investigaciones. Así que, hasta que la financiación no se abriera nuevamente de forma generosa, debía dedicarse al estudio de las leyes de la herencia, las mutaciones, la teoría de la evolución, y un largo etcétera. Las estanterías de su minilaboratorio aglutinaban varios libros de los hermanos Jussieu y Adamson sobre la clasificación de las especies. 


    Existían todo tipo de volúmenes sobre la transpiración y la teoría celular de Sxhleiden, así como los trabajos de Saussure, Sachs y otros investigadores, inspirados en Laoisier, todos del siglo XIX, pero faltaban los volúmenes más anhelados por Richard, tal como la formulación elemental de la función clorofílica. Incluso Pasteur brillaba por su ausencia, y eso que era el padre de la moderna bacteriología, casi la piedra filosofal para cualquier botánico del siglo XXI dedicado a la investigación. 


    Es esa anómala situación estuvo Martínez más de seis meses hasta que, finalmente, le llegó la liquidación, dado que su anónimo donante había fallecido y sus herederos se negaban a seguir financiando las excentricidades del millonario. Lo curioso fue que, pese a su brillante curriculum vitae, no encontró un triste laboratorio donde proseguir con sus investigaciones. Una tras otra, todas las puertas se le fueron cerrando. Así las cosas, estaba ya al borde del abismo de la desesperación, sentado en un parque y con la mirada perdida, cuando un simpático anciano se sentó a su lado. Ernest le abrió los ojos y el joven Richard pronto comprendió el porqué de su «mala suerte».


    —Enciende el espectrofotómetro —indicó Richard a Pamela, atusándose su minúsculo y casi imperceptible bigote.


    —¿Ya…? ¿Te refieres a ese cacharro? —inquirió ella, displicente, posando alternativamente su mirada a uno y otro aparato, de los numerosos que descansaban en la larga mesa de metal del laboratorio subterráneo.


    —Sí, ése de ahí… —apuntó con el mentón, abstraído en su trabajo—. Quiero un análisis del espectro de absorción del haz de luz, y dirígelo sobre la muestra del pigmento —miró a izquierda y derecha con aire atareado—. Te mostrará líneas oscuras sobre un fondo brillante. ¿Ves…? —señalaba la pantalla del espectrofotómetro, con un bolígrafo, para que Pamela pudiera observarlas—. Ésas son exactamente las posiciones de las longitudes de onda absorbidas. De esa forma conocemos qué ondas han sido absorbidas y cuáles no. 


    Richard fijó su mirada en los preciosos ojos de su compañera. Se había quedado embobado por un instante, hasta que ella le trajo nuevamente al mundo real.


    —¿Con qué propósito? Mira… —carraspeó un poco antes de proseguir— Me interesa conocer por qué hago las cosas, aunque no sea mi campo… —Pamela se humedeció los labios, en un acto reflejo, y añadió en voz baja— Aquí, en la base, por lo visto, todo el mundo cree otra cosa.


    —En absoluto, en absoluto… —Richard quiso desviar su mirada de los carnosos labios de ella, pero le fue imposible—. Me consta que eres un miembro… fundamental, además de un perfecto comodín para los diferentes laboratorios —concluyó, embobado por la presencia de la explosiva ingeniero.


    —Bueno… ¿Me lo vas a explicar? —Pamela chasqueó los dedos para llamar la atención de botánico, quien, incómodo, reaccionó después de sacudirse la cabeza con energía.


    —¡Claro! ¡Claro! La clorofila es una familia de pigmentos que se encuentran en las cianobacterias, y también en otros organismos que contienen plastos en sus células.


    —Continúa. Parece interesante, aunque no sé si me enteraré de algo —admitió la ingeniero, que luego sonrió con picardía, pues comprobaba complacida el efecto sensual que provocaba en el joven científico.


    —Si, claro, la función de las clorofilas… —Richard se perdió esta vez en el escote de Pamela, que mostraba un canalillo capaz de provocar el aguijón de la lascivia en cualquier varón.


    —Richard —insistió la ingeniero con voz melosa mientras giraba inocentemente a izquierda y derecha su tronco sobre sus piernas, con el capuchón en los labios. 


    —Decía que la función de las clorofilas...


    —Adelante —le animó la turbadora rubia.


    —Pues... ejem… es la absorción de energía luminosa en la variante de la fotosíntesis; lo que denominaremos… fotosíntesis oxigénica… —ella asintió a la vez que abrió los ojos sobremanera, en un gesto de enorme asombro—. Los fotones absorbidos —continuó Richard pasándose el dedo por el cuello de la camisa— excitan…


    —¿Excitan…? ¿A quién? —le interrumpió la rubia, mordiendo con ganas el capuchón del bolígrafo.


    —A un electrón —se apresuró a explicar el botánico— que cede su energía a algún pigmento auxiliar, donde se repite el fenómeno… —Pamela se le aproximó más y le miró a los ojos, atenta a sus explicaciones—. Ello… ello… ejem… —farfulló él, azorado— facilita la reducción de una molécula. Sí… la reducción de una molécula —repitió, nervioso por la proximidad de aquella mujer—, quedando después ésta completada de una forma sintetizada, la conversión de energía lumínica en energía química.


    —Por supuesto, algo he leído, pero tú… tú lo explicas… mejor.


    —Gra… gracias —añadió él tímidamente—. Claro que, dado que la molécula es enorme y… 


    —¿Enorme…? ¿Cómo de enorme? —Pamela prácticamente pegó su boca a la de Richard.


    —Me… me refiero a la molécula —Richard intentó tragar saliva, pero comprobó que resultaba casi imposible. Ella tenía su boca tan cercana a la suya que se puede decir que ambos aspiraban el mismo aire.


    —Ah, la molécula… continúa, por favor —dijo la sensual ingeniero, separándose algo, pero sólo unos centímetros.


    Richard notó de repente que le sudaban las manos.


    —De… decía que la molécula es grande gracias a que está formada por carbono e hidrógeno… —Pamela volvió a asentir con sus ojos clavados en los del botánico— ocupada por un único átomo de magnesio, que está rodeado por grupos de átomos —intentaba, con mímica, ilustrar sus palabras— con contenido en nitrógeno. Es lo que todo el mundo conoce como anillo de porfirinas…


    En ese instante entró uno de los ayudantes de Richard. Fue su salvación, Pamela miró de reojo al nuevo inquilino del laboratorio y lentamente se separó unos centímetros más del joven científico, algo que Richard pareció agradecer con un bufido de alivio.


    —¿Si…? —inquirió ella.


    —Pues nada, es parecida a la hemoglobina de la sangre —sintetizó el botánico.


    —¿Y qué tienen que ver tus investigaciones con nuestra misión? Me pierdo.


    —Mucho, y enseguida lo descubrirás… —Richard tomó una pizarra de plástico y garabateó en ella. Después la giró y se la mostró a Pamela—. De ese núcleo central —señaló en la pizarra— parte una larga cadena de átomos, de carbono e hidrógeno, que une la molécula de clorofila a la membrana interna del cloroplasto, que es el orgánulo celular donde tiene lugar la fotosíntesis.


    —¿Y…? —continuó ella con su descarado coqueteo, pese a que el ayudante estaba más pendiente de Richard y de Pamela que de su trabajo.


    —Ya, ya te lo he explicado. —dijo el botánico, arqueando luego las cejas.


    —¿Sí…?


    —Claro que sí. Es el momento en que transforma energía lumínica en química; vamos, su alimento. Escucha bien. Los grises son como plantas —aclaraba Martínez al comprobar la estupefacción de su sensual compañera, aunque no sabía si aquello era juego o supina ignorancia—. Entre otras, afecta a su función respiratoria… ¿De verdad no lo sabías?


    —¿Saber el qué? ¿Qué tengo que saber? —repuso la ingeniero, con el rostro repentinamente serio.


    —Nuestros amigos, los visitantes, son parecidos a las plantas. Por eso estoy yo aquí —aclaró con cierto orgullo.


    —Si tú lo dices… ¿Y eso de ahí? —preguntó Pamela, señalando a continuación una probeta con un líquido verdoso.


    —Con eso intento evitarlo


    —Evitar… ¿qué?


    —¡Pam, por amor de Dios! —respondió él, ya molesto por la situación. Su ayudante se había plantado en la misma mesa, de pie, mirando con mucha atención—. Que respiren, que coman, que se nutran, cualquier actividad fisiológica de esos seres. ¡Y tú vuelve a tu trabajo! —espetó a su ayudante.


    —Claro Richard, enseguida —se apresuró a responder aquél.


    —¿Cómo…? —ella volvía a insistir tras esconder una sonrisa. Richard miró el techo de la sala y resopló.


    —Atacando directamente la membrana del cloroplasto.


    —¿Para qué? —quiso saber la rubia. 


    El ayudante de Richard Martínez dejó escapar una risita. Éste le miró con cara asesina y el hombre volvió a sus quehaceres.


    —¡Joder! Sí que eres difícil, Pam.


    Ella ladeó la cabeza.


    —No, no lo creo, sólo para Andy, Won y unos cuantos.


    —¿Qué…?


    —Nada, cosas mías —repuso con voz queda, divertida.


    —No importa, pero creo que necesitas descansar. Te encuentro… fatigada.


    —¡Y un cuerno! —gritó ella repentinamente, provocando un respingo en Richard y en su ayudante, que permanecía atento al flirteo de la ingeniero con su jefe—. Estoy perfecta —afirmó ceñuda, en tono ofendido y con los brazos en jarras—. Simplemente no me has aclarado todavía cómo ese líquido verdoso, que tienes ahí, hará todo lo que dices que hará. ¡Joder con los hombres! ¿Tan mal me explico? Tú y yo tenemos un problema de comunicación. A veces pienso que te pareces a PAT.


    —Pam, escucha… —Richard estaba intimidado por las curvas de ella—. Estoy intentando que la transformación de la energía luminosa no se transforme en química. Y con este vaporizador, repleto de ese líquido, parece que tengo éxito. Bueno, no lo parece, lo tengo.


    —¿Cómo? —volvió a insistir Pamela, con el ceño crispado.


    —Ejem… —carraspeó él, cada vez más violento—. Pasemos de los detalles. Cuando rocíes con esto a un gris, tendrá problemas con su respiración, amén de que no sintetizará esos alimentos celulares con los que se embadurnan para comer. Pero no se morirán de inanición —intentó esbozar una sonrisa ante la airada mirada de la ingeniero— sino porque no les será posible respirar. 


    —¿Comen así? —inquirió ella, extrañada.


    Martínez sacudió la cabeza.


    —¡Pam! Tan solo dame las lecturas cuando rocíe la muestra con esto. ¿De acuerdo? —solicitó tajante.


    —Está bien, chico listo.


    —Gracias.


    Pero Pamela se sintió más ofendida que nunca. Aquel capullo que tenía tan cerca se estaba desprendiendo de ella.


    —¿Eso es todo? ¿Para eso me querías parada, para darme un rollo de cloro no se qué y que te encienda un cacharro?


    —Mi, mi ayudante estaba en el laboratorio de… —intentó justificarse el botánico


    —¡Vete a la mierda! —bramó la rubia.


    —¡Pam! Pero…


    —Adiós, sabelotodo ¡Joder con los tíos de esta base! Todos están agilipollados. Espero que el coronel os traiga cuatro vacas en celo para que os desfoguéis —dicho esto, la ingeniero abandonó indignada el laboratorio de Richard Martínez con un tremendo portazo.


    Éste se quedó atónito ante la reacción de Pamela. «Pero si no hemos finalizado el experimento», pensó con calma, viendo salir a la enfurecida compañera.


    


    


    


  




  

    




     


     


     


     


     


     


     


    El único bien es el conocimiento, y el único mal, la ignorancia.


     


    Diógenes Laercio


     


     


    23


     


    Ciudad de Las Vegas


     


    El monovolumen conducido por Ralf había entrado en la ciudad de Las Vegas. Subían por la transversal Boulder Hwy y Ralf giró el volante a la izquierda, dirección oeste por W Tropicana Ave hasta el cruce de Las Vegas Blvd. Se paró en un semáforo en rojo. A su lado, un Jeep Commander paró igualmente. Tenía los cristales tintados y no podía ver nadie en su interior. Instintivamente miró por el retrovisor y pudo observar otro vehículo idéntico. Eran dos, no tenía duda, y no sabía cómo, pero les habían localizado. Después propinó un codazo a Bruce, que descansaba relajado con los ojos entornados.


    —¡Los he visto! —exclamó éste, sin inmutarse, y continuó con su cabeza reclinada y los ojos cerrados.


    —¿Los has visto y…? 


    —Gira al norte, por esta avenida —indicó el nipón con un índice bien estirado.


    —¿Cómo nos han encontrado?


    —Seguramente han realizado un seguimiento por satélite.


    —No me conozco esta ciudad, tío, y no tengo idea de hacia dónde nos dirigimos.


    —A la menor oportunidad tenemos que deshacernos de este vehículo. Es posible que tenga un dispositivo de seguimiento oculto en algún lugar —apuntó Benjiro, que distraídamente se rascó la nariz.


    Ralf giró al norte, a marcha lenta, confiando que los vehículos le adelantaran, pero éstos mantenían la distancia sin sobrepasarle. Cruzaron por W. Russell RD y W. Tropicana Ave. Al llegar a la altura de W Sahara Ave, giró hacia el este y Bruce le hizo una señal para que estacionara el vehículo. Ralf le hizo caso y se introdujo en el parking del Palace Station Hotel. Acto seguido, ambos salieron del vehículo en dirección al casino. Los Jeep Commander se habían detenido a escasos metros. De su interior salieron cinco hombres elegantemente vestidos, todos con gafas oscuras. Daban el cante de escoltas o agentes de algún organismo de seguridad.


    —¿Hacia dónde? —quiso saber Ralf.


    —Vete al casino. ¿Sabes? Siempre he querido probar fortuna.


    —¿Bromeas?


    —En absoluto, de alguna manera tendremos que despistarles. ¿Llevas dinero encima?


    —Ni un centavo. —Ralf negó con la cabeza.


    —¿No eres tú el administrador de nuestra empresa?


    —Sí, ¿y qué? No he tenido ocasión de pegarte ningún pelotazo, y hemos salido sin blanca.


    —No te preocupes, no estaremos mucho tiempo dentro, sólo el suficiente.


    Bruce Benjiro rebuscó en los bolsillos. 


    —¡Ostras! —exclamó, perplejo—. Pues yo tampoco tengo un mísero centavo.


    —Pues estamos apañados, que esos tíos vienen a por nosotros.


    —Aprieta el paso. Les daremos esquinazo dentro del hotel.


     


    Los dos amigos quedaron impresionados por el casino del centro hotelero, con más de 2.200 maquinas tragaperras, 55 mesas de juego y una sala de bingo para 600 personas. Aquello estaba a rebosar de gente de lo más variopinto, horteras incluidos. Con una leve inclinación de cabeza, el japonés indicó a Ralf que ocupara un asiento libre frente a una de las máquinas tragaperras. Él continuó impertérrito por la hilera de máquinas de azar, dejándole solo. Miraba hacia la entrada para observar a sus perseguidores. Seguían siendo cinco: imposible confundirlos allí dentro. Pronto vieron a Ralf y dos de ellos se dirigieron al lugar donde éste se encontraba. 


    Los otros tres se separaron; iban en su busca. Ralf estaba dando golpecitos a la máquina cuando comprobó que dos hombres se ponían a su lado frente a sendas tragaperras. Giró su cabeza y les sonrió con ironía. Ninguno le devolvió el saludo, simplemente le miraban. «Dónde diablos te has metido, Bruce», cavilaba para sus adentros. 


    Ralf intentaba disimular dando de vez en cuando algún golpecito a la tragaperras, cuando uno de los desconocidos se le aproximó, se abrió la americana y le mostró un arma corta de fuego y la placa de agente especial del FBI, indicándole con la cabeza que le siguiera en silencio. Ralf buscó nuevamente con la mirada el paradero de su amigo, pero el condenado había desaparecido.


    —Esto… veréis, amigos —carraspeó intentando ganar tiempo mientras miraba nerviosamente en todas direcciones en busca de Benjiro, sin resultado—. Estoy esperando un colega, y si regresa y no me encuentra, se cabreará mucho porque me ha dicho muy claramente que le espere aquí —señaló con su índice diestro el taburete situado frente a la máquina tragaperras, donde hacía unos segundos descansaban sus posaderas— pase lo que pase.


    —Será mejor que cierres la boca y nos acompañes en silencio, si no quieres que te meta una bala en tu tozuda cabezota pelirroja —amenazó el agente federal que se había identificado como tal.


    —Bueno… —resopló Ralf, tras rascarse su ceja derecha—. Si insistes, creo que no tendré más remedio. Esta máquina ya me aburría —se encaró hacia la aludida y le propinó un tremendo puntapié—. Me he gastado una fortuna —añadió, sacudiéndola—, y la condenada no ha escupido un solo dólar. ¿Podéis creerlo? —continuaba aporreando la máquina y armando escándalo, así que muchos curiosos se ponían de puntitas intentando contemplar la escena que se estaba creando.


    —Deja de golpear la máquina y síguenos —ordenó con aspereza el segundo agente, cogiendo a Ralf con fuerza por el codo y mostrándole su pistola.


    —Claro, claro, lo que tú digas, tío… ¿No tienes un dólar? —preguntó Ralf al hombre, parándose en seco y volviéndose nuevamente hacia la máquina tragaperras—. Esta máquina tiene que devolverme parte de lo que me ha robado. Así que te lo devolveré enseguida —volvió a propinar un puntapié a la máquina, y el personal a su alrededor, tal como esperaba, cada vez era más numeroso. 


    Uno de los agentes se dirigió a los curiosos mostrando su placa, y sonriéndoles abiertamente les invitó a que continuaran con su distracción. Luego se acercó a Ralf y le susurró al oído mientras continuaba con su sonrisa de dentífrico:


    —Camina y no armes ningún escándalo. Otro episodio así y eres hombre muerto —amenazó con el rostro serio. 


    Pero Ralf se echó las manos a la cabeza y negó una y mil veces.


    —No puedo hacer eso. He perdido doscientos dólares. Mi… mi mujer me machacará el hígado.


    El segundo hombre le puso el cañón de la pistola en los riñones y le golpeó con fuerza, provocando un gritito de dolor. Ralf se giró violentamente con el puño apretado, pero se paró en seco a tiempo. Desvió los ojos hacia el negro cañón de la pistola del hombre, que le sonrió con cinismo, y sin dejar de apretar los dientes le susurró:


    —Caaabrón… —arrastró la palabra—. Eso ha dolido.


    —Procura recordarlo, y ahora —el hombre hizo un leve gesto con su arma— andando.


    —Entendido, entendido… —convino, en plan conciliador, alzando las palmas de las manos en son de paz, y todo ello sin desdibujar su sonrisa—. Os acompaño, chicos, así que no os pongáis nerviosos… ¿Vale? Esos cacharros son muy sensibles y se disparan solitos a la primera de cambio.


    —Buen chico, colabora y todo acabará pronto para ti.


    Los dos agentes del FBI, con Ralf entre ellos, se encaminaban hacia la salida, cuando escucharon una voz a sus espaldas.


    —¡Eh, tú, capullo de mierda! —la pastosa voz hablaba en tono despectivo y parecía que provenía de alguien que estaba completamente ebrio— ¿Crees que puedes fastidiarme la noche, e irte sin darme una compensación? ¡Y una mierda!


    Ralf y sus nuevos acompañantes se giraron para ver a aquella piltrafa humana. El pelirrojo le miró de hito en hito, no entendía cómo los de seguridad podían haber dejado entrar en el local a un indio borracho como aquél. Tanto Ralf como los agentes se volvieron a girar en dirección a la salida sin prestarle más atención.


    —¡No te hagas el loco! —volvieron a escuchar la atronadora voz del piel roja— ¡Estoy hablando contigo! —el indio señalaba al socio de Bruce Benjiro.


    Ralf, que se había vuelto a girar después de escuchar nuevamente al indígena norteamericano, arqueó enormemente las cejas, se puso su mano en el pecho hablando mudamente, tan solo con la mirada y la expresión de su cara. 


    —¿Te refieres a mí? 


    —Sí, tú ¡pelirrojo asqueroso! Me has estropeado la noche —el indio se había acercado a los tres y se encaró a Ralf. Le hablaba a menos de diez centímetros de su boca. Éste echó la cabeza hacia atrás, mientras contraía el rostro en una mueca de asco porque apestaba a güisqui barato—. Esa maquinita la tenía en celo —continuaba hablando con Ralf, ante la estupefacta mirada de los agentes del FBI— estaba calentita… e iba a regalarme un enorme premio… —Ralf tomó al de piel cobriza por los hombros para intentar que el hombre no cayera al suelo, ya que se tambaleaba como una peonza— ¡Pero tú has tenido que joderme y enfriarla! —le espetó con acritud—. Me debes mil dólares, si no quieres que te abra a puñetazos ese labio sangrante —amenazó mientras, tambaleante, se apoyaba en Ralf para no caer.


    —Oye, tío… —Ralf se encaró al indio mientras los agentes cruzaban miradas nerviosas. La gente volvía a aglutinarse en torno a ellos—. Aparte de borracho, estás loco de remate —le dio un breve empujón para evitar respirar su aliento. El piel roja dio unos traspiés, pero no llegó a caer—. Ni la he tocado. A decir verdad, no llevo un miserable centavo encima, así que apáñatelas tú solito —concluyó, dándole la espalda.


    —¿Qué me has llamado? —tronó la ofendida voz de quien tenía ancestros que dominaron las praderas mientras se llevaba las manos al pecho en claro gesto de indignación.


    Uno de los hombres elegantemente vestido, después de asentir a un gesto de su compañero, se aproximo a él, le tomó del codo y se lo llevó unos pasos lejos de los curiosos. Acercó su boca al oído del borracho y con una sonrisa por medio le avisó:


    —Mira, amigo… —dijo con firmeza—. Este caballero está detenido —le mostró unas credenciales de forma fugaz, que guardó en su bolsillo interior nuevamente—. Le estamos custodiando hasta las oficinas locales del FBI, así que cálmese si no desea acompañarnos y pasar el resto de la noche en un apestoso calabozo.


    El indio guardó silencio durante un instante, tenía la mirada perdida en el pecho del agente, Se sacudió la cabeza y eructó con fuerza en el rostro del funcionario. Después se llevó la mano a la boca y dijo con los ojos idos:


    —Perdón —sonrió azorado.


    —Eres un cerdo borracho —le insultó el agente, asqueado, intentando sacarse el mal aliento del indio de su boca.


    —Puede que esté borracho, sí… —reconoció el indígena, tambaleándose levemente—. Pero no soy estúpido… No, no lo soy… —negó con la cabeza y la vista baja—. Esas credenciales son falsas. A mí no me la dais. Sois sus amigos y queréis taparle, pero Águila Negra… —el piel roja se golpeó el pecho a modo de un gorila— os ha descubierto.


    Mientras Águila Negra discutía con aquel HDN, el que custodiaba a Ralf hablaba por un intercomunicador colocado en su solapa con el resto de los miembros de la Fuerza Delta desplegada por el general Hamilton.


    —¡Michael! Acercaos a la sala de las tragaperras, en la entrada principal. Tenemos problemas con un indio borracho.


    —Vamos para allá —fue la rápida respuesta del nombrado.


    Michael hizo una señal a sus dos compañeros y se encaminaron hacia la sala de las tragaperras. Uno de ellos iba retrasado, mirando mesa por mesa, ya que buscaba a Bruce, pero no logró verlo. De repente, la puerta de los servicios se cerró delante de él sigilosamente. Hizo una señal a sus dos amigos y convinieron introducirse él y un segundo miembro en los lavabos, mientras el tercero se encaminó sin más hacia la sala de las máquinas tragaperras.


    Abrieron la puerta de los servicios y sólo vieron a un borracho devolviendo fuera de la taza. En medio de aquel hedor, registraron todas las puertas pero del japonés no había ni rastro. 


    —Aquí no hay nadie, así que volvamos a la sala de las tragaperras —indicó un hombre al otro.


    —De acuerdo. He debido confundirme… —se encogió de hombros—. Debe andar por ahí fuera.


    Mientras salía, se detuvo un instante en uno de los espejos, se miró y abrió uno de los grifos. Acto seguido puso la mano bajo el chorro de agua y se atusó su desgreñado pelo. Cuando se miró nuevamente ante el espejo, la imagen de Bruce apareció a su espalda. Pero ya no pudo reaccionar. El nipón le propinó una patada en los riñones, obligándole a doblarse de dolor y caer de rodillas. Cuando su rodilla izquierda tocó el suelo, su agresor, con su puño cerrado, le propinó un tremendo golpe en plena coronilla. El hombre se desplomó sobre el suelo sin emitir ruido alguno. 


    Su compañero le aguardaba fuera. Esperó unos instantes hasta que saliera, pero como no lo hacía, abrió la puerta lentamente y asomó la cabeza con precaución. El borracho anónimo seguía con su vomitera, intentando acertar en el interior de la taza sin demasiado éxito, y de su compañero, ni rastro. Rápidamente extrajo su arma y se coló nuevamente en el interior de los servicios. «¿Dónde se ha metido ese condenado?», pensaba mientras volvía a escudriñar detrás de todas las puertas, abriéndolas a patadas y con la pistola por delante.


    Volvió sobre sus pasos esgrimiendo su arma corta hasta que cayó en la cuenta. Había revisado todos los rincones, uno por uno, salvo donde el borracho intentaba aliviarse con aquellas apestosas arcadas. Se acercó a él y su amigo, lanzado con fuerza por Bruce, le cayó encima, y ambos cayeron al suelo. El comando Cabal pisó su mano derecha con rabia, obligándole a soltar el arma. En el suelo, sin darle oportunidad a levantarse, Bruce le propinó un duro golpe en las narices. El hombre lanzó un agudo grito de dolor, pero no se dio por vencido. Pateaba enérgicamente en un intento por conseguir levantarse del suelo. Un segundo y preciso golpe le noqueó completamente. Ya no se movía. Bruce acercó la yema de sus dedos a las yugulares respectivas, primero de uno y después del segundo. Comprobó que sólo estaban inconscientes, así que abandonó los servicios en busca de su amigo mientras el borracho continuaba vomitando.


    La discusión de Águila Negra con el agente del FBI continuaba cuando se aproximaron un par de agentes de seguridad, pero al observar las credenciales que uno de ellos les mostró se distanciaron unos metros con prudencia, aunque permanecieron expectantes.


    —Te he dicho —explicaba el piel roja al agente federal— que ese pelirrojo asqueroso me debe mil dólares. ¡Si quieres que olvide el incidente, págamelos tú! —gritó como un loco, provocando la mirada de los curiosos situados frente a las máquinas.


    Michael llegaba en esos instantes.


    —¿Cuál es el problema? —inquirió con ceño, dirigiéndose a Águila Negra.


    —¿Qué pasa… ahora veo triple? —contestó Águila Negra, posando su mirada alternativamente en los tres agentes del FBI que parecían ir de uniforme. Se frotó los ojos con los nudillos y con el rostro perplejo sacudió su cabeza.


    —Olvidaos de él —ordenó Michael a sus compañeros—. Llevad al pelirrojo al vehículo y permaneced allí hasta que demos con el chino. Este indio… —añadió despectivo, con tono muy racista— está borracho. Dejadle que apesta a güisqui del malo.


    Dicho eso le puso la mano en el pecho con intención de empujarle y apartarle de su camino, pero Águila Negra no estaba dispuesto a que nadie le presionara de ese modo, así que sin pensárselo un segundo propinó un fuerte cabezazo al recién llegado, que empezó a sangrar copiosamente por la nariz. Los otros dos buscaron las armas de fuego que guardaban en sus axilas, debajo de las americanas, pero Ralf pudo propinar un fuerte puntapié entre las piernas a uno de ellos, que cayó arrodillado al suelo con el rostro completamente blanco. Sin embargo, el tercero los encañonó con su pistola.


    —Se acabó la broma —amenazó con sonrisa de triunfo—. Levantad las manos y tumbaos lentamente en el suelo, con las manos bien estiradas. Al menor movimiento sospechoso os vacío el cargador. Os juro que llenaré vuestros apestosos cuerpos de plomo al primer movimiento raro que vea.


    Ambos se miraron y levantaron los brazos, mientras los otros dos seguían en el suelo retorciéndose de dolor. La gente empezaba a agolparse a su alrededor, y hasta las máquinas tragaperras habían quedado huérfanas y totalmente abandonadas. Los agentes de seguridad del local se aproximaron a los del FBI que estaban en el suelo, e intentaron ayudarles para que se reincorporaran.


    Muchos de los clientes del casino se arremolinaban, formando un corro para observar la escena mientras nuevos miembros de seguridad se aproximaban detrás de aquéllos, abriéndose paso. Sin saber cómo, la pistola salió disparada de la mano que la asía y el hombre cayó de bruces frente a los pies de Ralf y Águila Negra. La figura de Bruce Benjiro apareció detrás del hombre que acababa de desplomarse. Los tres amigos cruzaron una mirada. El corro de la gente empezaba a transformarse en una multitud, impidiendo sin querer la huida a los tres comandos Cabal y el paso de los ceñudos miembros de seguridad.


    —¿Dónde te habías metido? —saludó Ralf a Bruce, intrigado.


    —Estar en un casino y no jugar a la ruleta es un crimen —contestó éste, mirando con fijeza a Águila Negra.


    —¿No me digas que has echado una partida? —inquirió, incrédulo, su socio del gimnasio.


    —No.


    —¿No…? —inquirió Ralf, atónito.


    —Olvidas que no llevo un centavo encima. ¿Qué haces tú aquí? —saludó a Águila Negra.


    —El coronel intuyó que tendrías problemas —respondió el piel roja con su tono de voz normal—. Llevamos toda la noche detrás de vosotros —se puso los puños en los riñones y arqueó la espalda—. Tengo los riñones molidos. Habéis atravesado tres estados en coche. ¿Estáis sonados?


    —¿Llevamos? —Bruce, interrogativo, ladeó la cabeza.


    —Mis hermanos esperan fuera. Hay un Pick up naranja en el parking descubierto —les indicó—. Por cierto, llevamos compañía. Una periodista.


    —¿Naranja? —preguntó Ralf con un gallo en su voz.


    —¿Qué le pasa? Tú eres pelirrojo y nadie se sorprende.


    —¿Vosotros dos… sois amigos? —quiso saber Ralf, mirando estupefacto al japonés y al indígena y viceversa.


    —Se podría decir que somos compañeros de trabajo —le respondió Bruce.


    —Mejor lo discutimos en el coche que el coronel nos espera —apremió Águila Negra. Los del FBI empezaban a despertar de su letargo y los agentes de seguridad se les aproximaban peligrosamente.


    —¿Coronel? —seguía lanzando preguntas Ralf, que no entendía una palabra de lo que estaba sucediéndole esa noche mientras intentaba abrirse paso entre la masa humana arremolinada alrededor de ellos.


    —Por ahí no; por aquí —indicó Benjiro, señalando a los miembros de seguridad que estaban próximos a ellos.


    —Espera; ahora te sigo —Ralf propinó una patada en el mentón de uno de los agentes del FBI que estaba casi incorporado. Era el que le había golpeado con el cañón de su arma en los riñones—. ¡Ahora sí!


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Gran parte de las dificultades por las que atraviesa el mundo se deben a que los ignorantes están completamente seguros.


     


    Bertrand Arthur 
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    California


    Desierto de Mojave


    Camino de la base Cabal


     


    El Yukon Denali color naranja de Cochis se encaminaba por el desierto camino de la base subterránea Cabal. Águila Negra se había puesto en contacto con el coronel y en breve les recibiría en su despacho de la base. El Pick up disponía de hasta ocho asientos, e iba dotado con un reproductor de DVD en los asientos posteriores. Ralf se distraía junto a Estrella mirando la primera entrega de la saga espacial La guerra de las galaxias, con Harrison Ford muy joven, mientras Bruce intentaba descansar. 


    Conducía el vehículo un hermano de Águila Negra. Mientras, Cochis roncaba, abatido por el cansancio, después de haber estado conduciendo toda la noche durante el largo trayecto hasta Las Vegas. El resto de los hermanos hablaban con Águila Negra en voz baja, aunque entre ellos utilizaban una jerga ininteligible para Ralf. Se trataba, según explicó Águila Negra de la lengua apache chiricahua mescalero-chiricahua. Forma parte de un grupo apache de lenguas atabascanas de la familia na-dené, y tan solo era hablada ya por unas 1.800 personas en la reserva Mescalero, en Nuevo México, aunque existe un pequeño número de chiricauas que viven en Fort Still, en Oklahoma.


    —¿Tú también trabajas con ellos? —Ralf se dirigió a Estrella con una sonrisa. La atractiva informadora estaba sentada justo a su lado, medio adormilada, con la vista perdida en la pequeña pantalla situada delante de ella. Le miró al pelirrojo y tras una mueca de fastidio, respondió de forma escueta mientras se acomodaba en su asiento para intentar dar una cabezada.


    —Soy periodista. 


    —¿Periodista…? —repitió el pelirrojo, que asintió con la cabeza mientras miraba de reojo a Bruce como diciendo: «¡Vaya! Tenemos aquí a una periodista»—. ¿Escribes en alguna revista? Es que tu cara me resulta familiar.


    —Es que últimamente me dedico a la investigación —Estrella apoyó su cabeza en el respaldo del asiento e intentó cerrar los ojos, indicándole a Ralf con su acción que deseaba descansar, pero a éste se la había pasado la hora del sueño.


    —Ya… ¿y de qué investigas? —insistió él, sin considerar el posible cansancio de la reportera. Estrella volvió a abrir sus ojos entrecerrados y soltó un bufido.


    —Fenómenos de los objetos voladores no identificados. Ya sabes… abducciones, proyectos oscuros, bases subterráneas. Lo que sea con tal de dar con carnaza para lectores despistados —repuso con hastío y añadió un murmullo entre dientes— ¡Joder! No se callará este tío.


    —¿Y eso interesa a la gente? Quiero decir si los lectores se tragan toda esa porquería que escribes… —Estrella le dedicó una mirada asesina que Ralf no pudo ver debido a la oscuridad del habitáculo del vehículo, pero no contestó. El del gimnasio se quedó mirándola fijamente y luego arqueó las cejas—. Ya, bueno. Supongo que estarás cansada como el resto… —sonrió comprensivo—. No creas que pretendo ligarte por las buenas, que sólo me interesaba por tu trabajo —dicho esto, no pudo menos que fijarse en el explosivo atuendo de Estrella—. ¿Vienes de alguna fiesta? —la reportera volvió a resoplar y giró la cabeza hacia el lado contrario, pero se encontró con que los ojos de Águila Negra la estudiaban con atención. Soltó un improperio y se revolvió en su asiento, medio incorporándose.


    —Claro que no —le dijo en tono displicente—, simplemente tomaba una copa en una cafetería… cuando se produjo todo —Ralf aguardó unos instantes con las cejas enarcadas, conminando a que Estrella continuara, pero ésta no parecía albergar muchos ánimos de proseguir con la conversación.


    —Ya. ¡Hay que joderse! —dijo en voz alta, desalentado por la parsimonia de Estrella. Luego desvió la vista hacia la pantalla del DVD y añadió— ¡Anda que esos de ahí! —señaló con su mentón la película—. La jodida imaginación que tienen estos tíos. Extraterrestres, naves espaciales. ¡Ja! A esos estúpidos guionistas me los llevaría a una de mis misiones. Veríais como no se les agotaba la imaginación… —tosió dos veces—. Iban a tener tema para una serie completa —asió su mano izquierda al apoya brazos y se retrepó en el asiento—. ¡Mira que hacer películas de marcianitos! Si es que nadie puede tragarse eso. ¿Verdad? —inquirió a la reportera, pero ella, que parecía estar dormida, no contestó.


    Todos continuaron con su mutismo, aunque miraban de reojo a Ralf mientras Bruce continuaba con los ojos cerrados, como metido en trance. El pelirrojo notó todas las miradas posadas en su persona, pues incluso el conductor le dedicó una mirada despectiva a través del retrovisor.


    —¿Qué he dicho? ¿Por qué me miráis todos así?


    —¿Hablas en serio? —preguntó Águila Negra.


    —¿Que si hablo en serio? ¡Vamos, joder! ¿Por quién me tomas, tío? ¿No veis que todo esto es una payasada para entretener a la gente con mente infantil? —respondió incómodo a la pregunta del piel roja.


    —Supongo que tu amigo —Águila Negra se refería a Bruce— no te ha explicado nada de nada.


    —¿Explicarme? —Ralf miró a Bruce, pero éste continuaba en su particular trance—. ¿Sobre qué me tiene que explicar? ¿Es sobre esos hijos de puta que nos persiguen? —respiró hondo y prosiguió— Mira, piel roja —dijo en tono agresivo—, te agradezco tu ayuda, pero he de decirte que Bruce y yo nos hubiéramos apañado bien los dos solitos. No necesitamos a ningún tiparraco como tú y tus amigos para librarnos de aquellos sabuesos. Bruce no tiene que darme explicaciones. Si él quiere, ya lo hará en su momento.


    —Está bien —concluyó la conversación Águila Negra, pero Ralf parecía no estar dispuesto a finalizarla.


    —¿Sólo se te ocurre decir eso? Está bien… —estaba utilizando un tono agudo e hiriente—. Acaba lo que has empezado.


    —En todo caso, que sea tu amigo quien te lo explique con detalle.


    —Mi amigo descansa porque hemos tenido unas horas moviditas. Acábalo tú —solicitó impaciente, elevando el tono de voz.


    Águila Negra hizo un gesto de fastidio y se acomodó en su asiento. Se sentía cansado y no tenía ganas de discutir, así que apoyó su cabeza sobre las manos unidas a modo de almohada para procurar dormir un poco sin tener en cuenta las exigencias de aquel rostro pálido. Éste se sintió despreciado, e hizo acción con su mano adelantada de cogerle el hombro y zarandearlo para que prosiguiera. Sin embargo, Águila Negra actuó con mucha rapidez, demasiada rapidez. De su cinto extrajo un cuchillo con la intención de amenazar a Ralf para que le dejara descansar tranquilo. Pero de improviso, Bruce Benjiro, que parecía dormitar, alargó con una rapidez inimaginable su mano izquierda y con una destreza asombrosa logró, casi sin moverse, arrancar el cuchillo del aborigen americano. Luego lo tomó por el filo y se lo ofreció nuevamente a Águila Negra por el mango. Éste, circunspecto, lo cogió despacio, y sin dejar de mirar al nipón, se lo puso nuevamente en el cinto.


    —Todos estamos cansados, y eso estaba de más —explicó Bruce, sin abandonar su postura.


    —Entonces será mejor que contengas la lengua de tu amigo y le informes debidamente antes de llegar a la base —dijo Águila Negra mientras miraba hacia adelante, a la carretera—. Porque es posible que si no le adviertes de lo que se cuece, se le afloje la vejiga y se mee de miedo en los pantalones.


    —¡Bruce! ¿De qué está hablando este tío? —inquirió Ralf, cada vez más perplejo.


    El aludido miró la minipantalla de DVD y señalo a su amigo con la cabeza la película que emitían. Unos seres con armadura blanca luchaban con sus armas láser con un humano provisto de una espada de fuerza. Ralf miro la película y sonrió condescendiente.


    —¿Te divierte esa clase de películas, Bruce? No tenía idea de esa afición tan infantil.


    —No —repuso el japonés, escueto.


    —¿Entonces?


    —Tu amigo está más despistado que yo —opinó Estrella, que no acababa de entender lo que había visto. Todavía estaba asombrada de cómo Bruce había desarmado al indio.


    —Relájate y escucha —solicitó Bruce a su amigo—. Los visitantes son numerosos y de múltiples especies —hablaba con voz pausada—. Unos, tienen forma humana; otros son meros humanoides, y otros, una especie de reptiles muy evolucionados. Desde siempre nos han visitado y han experimentado con los seres humanos que…


    Ralf, estupefacto, miró a Estrella a la vez que interrumpía a Bruce.


    —¿Sabes de qué habla? —le inquirió.


    —¡Calla y escúchale! —le espetó agriamente la periodista.


    —Perdona, amigo, perdona, pero creí que me contabas el guión de otra película de marcianitos. Continúa, por favor —animó sonriente.


    —Te decía que existe de todo un poco. Están quienes reclaman la Tierra porque alegan que fue su primer habitáculo, el cual tuvieron que abandonar precipitadamente, huyendo de cataclismos… —Benjiro continuaba con su voz sosegada ante la máxima expectación de la periodista—. Luego tenemos los que reclaman a nuestra propia especie, alegando que son nuestros creadores, y que les pertenecemos. Hay otros que…


    —¡Bruce! —interrumpió Ralf nuevamente, bajo la disimulada mirada del resto de sus acompañantes—. ¿De qué diablos me estás hablando, tío? ¿Os queréis quedar todos conmigo? —el pelirrojo paseó su mirada por todos los presentes, y luego sonrió mordaz al agregar— ¡Vamos, Bruce, que somos amigos y nos conocemos bien! No me hables con metáforas y ve al grano de una jodida vez.


    —¡Calla y escucha, joder! —le reprochó la periodista, acomodándose en su asiento y apagando su pantalla—. Ahora empieza a parecer interesante este viaje.


    —Ralf, hablo de alienígenas, extraterrestres, EBEs, seres de otros planetas, llámalos como quieras, pero seres vivos de otros mundos tan auténticos como el nuestro… —Bruce se irguió sobre su asiento y siguió explicando— Ellos nos han visitado desde el principio de los tiempos, desde que el hombre pisó por primera vez este planeta.


    —¿Estás loco, amigo? Descansa… creo que esta noche está siendo agotadora para todos.


    —¿Quieres guardar silencio? —volvió a recriminarle Estrella, alzando ahora mucho la voz—. Es la primera vez que tengo oportunidad de escuchar algo interesante en las últimas cuarenta y ocho horas de boca de un verdadero comando Cabal… —una vez más, se revolvió incómoda en su asiento—. ¡Eh, tú! —se dirigió resuelta a Águila Negra—. Ahora sí que te acepto un trago de eso.


    Águila Negra sonrió, tomó una botella de güisqui que descansaba en su regazo y se la pasó sin más a la periodista. Ésta arrancó con los dientes el tapón de corcho y lo escupió. Luego se aproximó la botella a los labios y se echó al coleto un largo trago. Se limpió sin miramientos la boca con el reverso de su mano y puso la botella entre sus piernas.


    —La historia reciente, se remonta a principios de la Segunda Guerra Mundial —prosiguió el nipón—. Parece ser que un disco volador, de origen extraterrestre, se averió y cayó en manos alemanas. Todo indica que los de Hitler se hicieron cargo del disco y copiaron parte de su tecnología.


    —Bruce, creo que estás chiflado amigo. Pero no te cortes y sigue. Es más divertido que esta película —dijo el pelirrojo, apagando su pantalla. Luego se dirigió a Estrella— Anda, preciosa, pásame esa botella. Será lo único bueno que consiga esta noche.


    —Escúchale, amigo. Quizás aprendas algo de tu propia historia —intervino Águila Negra con voz grave.


    —Sí, hazlo. Y guarda silencio, ¡por favor! —se quejó nuevamente la reportera, que se había enredado el pelo en un dedo índice mientras pasaba la botella de güisqui a Ralf.


    —En los años que siguieron a la Segunda Guerra Mundial —siguió el japonés con su voz pausada— nuestro Gobierno se enfrentó a toda una serie de acontecimientos que cambiarían, más allá de lo imaginable, no sólo la visión del futuro, sino el de toda la humanidad.


    —Estáis todos de coña… ¿verdad que sí? —inquirió Ralf, todavía muy incrédulo.


    —¡Joder, que tío mas pesado! Me estás poniendo histérica. ¡Acaba con esa botella y pásala de una puñetera vez!—exigió Estrella.


    —El presidente Truman —Bruce sonreía ante el fuerte carácter de la periodista— y diferentes altos cargos de su Estado Mayor, a pesar de haber resultado vencedores de la guerra más cara y mortífera de toda la historia conocida, sólo pudieron constatar su impotencia frente a estos acontecimientos —tragó saliva y continuó—. Por aquellos días, nuestro Gobierno había descubierto y mejorado la bomba atómica, y éramos la nación de la Tierra que poseía un arma que tenía el poder de destruir no solo al enemigo más peligroso, sino también a nuestro propio planeta. 


    —Bruce, en serio… ¿estás escribiendo una novela de ciencia-ficción o algo parecido? —volvió a interrumpir Ralf.


    —Claro que no. ¿Desde cuándo escribo yo…? —Benjiro lanzó un suspiro de impotencia ante el poco interés de su amigo. Desvió la mirada hacia Estrella, quien sí parecía estar muy interesada en el tema—. No obstante esa supremacía, el desánimo de nuestro Gobierno fue mayúsculo cuando tuvieron que aceptar que esos seres poseían una tecnología sumamente avanzada y evolucionada, y contra la cual nuestras más experimentadas armas no surtían efecto alguno —chasqueó la lengua—. Bueno, simplificaré el tema. Por aquella época, nacieron la CIA, el Consejo Nacional de Seguridad, y un interminable y complejo entramado de organizaciones secretas, todas con el único fin de pactar con los entes alienígenas y controlar sus acciones en la Tierra. Me refiero al MJ12, el llamado Club Bilderberger, el NOM y un largo etcétera.


    —Bruce, ¿estás hablando en serio verdad? —quiso saber Ralf, que había abandonado ya su sarcástica sonrisa.


    Estrella se mordió los labios para tranquilizarse y no propinar al pelirrojo un codazo, un botellazo o un somero puñetazo en sus labios. Continuaba nerviosa jugueteando con un mechón de pelo que seguía enredando y desenredando en su índice diestro a modo de rulo. Necesitaba un nuevo de trago de la botella. «Estrella, cálmate», caviló ceñuda.


    —No lo he hecho más en toda mi vida. Verás… en 1954, nuestro presidente Eisenhower firmó un tratado con unos entes alienígenas —Bruce tomó aire y continuó hablando— El pacto tenía por objeto el intercambio de tecnología extraterrestre por unas cuantas vacas… —sonrió irónico ante lo absurdo del engaño. Después sacudió la cabeza—. Sin embargo, el verdadero tratado fue firmado por altos mandos de Inteligencia en la base Holloman, en 1964, diez años más tarde. Posteriormente, los seres a los que denominamos grises tergiversaron lo pactado, e iniciaron experimentos con humanos.


    —¿Experimentos? —Ralf, incrédulo ante las palabras de su amigo, no salía de su asombro. Empezaba a dudar que Bruce quisiera tomarle el pelo.


    —Genéticos, principalmente. Los grises son una raza proveniente de Rigel, una estrella de Orión. Su historia es larga. Me explico… parece que existen diferentes tipos de esos seres. Unos, los llamados físicos, son los que se dedican a realizar abducciones y experimentar con humanos. Otros son mucho más evolucionados que ellos, y hasta parece que tienen el poder de viajar por el tiempo y el espacio. Su oscura intención, en todo caso, es conseguir algo así como una nueva raza híbrida entre humanos y grises que asegure su propia supervivencia y su salto evolutivo. Esos seres tienen una tecnología sumamente avanzada con respecto a nosotros. Nuestras armas más poderosas y potentes nada pueden hacer frente a ellos. Nuestros cazas no sirven contra sus naves discoidales.


    El pelirrojo soltó aire con fuerza antes de preguntar:


    —¿Me estás diciendo que unos seres de color gris hacen experimentos con humanos, y es con el propósito de fabricar una nueva raza? —Ralf, más atento a las explicaciones de Bruce, se revolvió incómodo en el asiento.


    —Por favor, tapadle la boca a este bocazas —protestó Estrella.


    —Eso ha dicho, pelirrojo. ¿No has prestado atención? —volvió a intervenir Águila Negra, provocando una mirada desagradable en el aludido.


    —Nuestro Gobierno se ha enfrentado a esos seres en diferentes ocasiones… —el japonés proseguía después de las interrupciones—. En todos los casos, los intentos por contenerlos han fracasado con verdadero estrépito—se encogió de hombros mostrando impotencia—. Así que muchas de aquellas organizaciones y nuestro propio Gobierno optaron por una postura fácil. 


    —¿Colaborar con ellos? —atajó Ralf, cada vez más confundido.


    —Vas entendiendo —intervino Cochis, que se había despertado y escuchaba en silencio hasta ese momento. Benjiro asintió con la cabeza antes de seguir con su explicación:


    —Nuestro Gobierno les facilitó terrenos y financió una serie de bases subterráneas para que esos seres continuaran con sus investigaciones y prosiguieran con el rapto de seres humanos a cambio de tecnología. Tomo el mundo lo conoce como «proyectos oscuros». En algunas bases colaboran estrechamente codo con codo; en otras, sólo trabajan humanos, y en otras, únicamente EBEs. Todas las bases se comunican entre sí por un complejo sistema de trenes magnéticos subterráneos.


    En un principio, el objeto de esa colaboración era controlar los raptos y los experimentos. Sin embargo, se les ha escapado de las manos, los humanos son rehenes en manos de esos entes. Ellos, nuestro Gobierno y la humanidad entera. Hace tiempo que arrojaron la toalla. Todas las incursiones realizadas acabaron con rotundos fracasos. Sin embargo, una serie de militares decidieron actuar por su cuenta contra el propio Gobierno y esos seres, en un, hasta ahora, vano intento por expulsar a esa especie de nuestro planeta. De esa deserción nació una organización que trabaja día y noche por conseguir su objetivo final. Esa organización es conocida como Cabal.


    —¿Cabal? ¿Me estáis diciendo que vosotros pertenecéis a esa organización? ¿Que lucháis contra los extraterrestres, y que encima esos seres están protegidos por la CIA y el FBI? —interrogó el pelirrojo en voz alta, mirando a todos los presentes uno a uno, en espera de una respuesta afirmativa a sus suposiciones. No obstante, un tupido silencio se adueñó del interior del Yukon Denali como una pesada cortina. Ese silencio fue más expresivo que cualquier palabra, y Ralf entendió que la respuesta a sus preguntas era la que temía—. ¿Y esos tíos que nos perseguían? Yo creo que eran totalmente humanos.


    —Y lo son —afirmó Bruce, ahora un tanto solemne—. Ya te dije, son HDN, hombres de negro, miembros de las fuerzas especiales creadas para encubrirles y destruir cualquier oposición a ellos y al NOM.


    —¿NOM?


    —Al Nuevo Orden Mundial que se está estableciendo. Son comandos de la Fuerza Delta y miembros de la CIA, o agentes de la Sección Quinta del FBI, especialmente constituida para estos fines.


    —¡Joder! —exclamó el pelirrojo tras un largo silbido.


    —Su trabajo es proteger sus actividades en la Tierra y desacreditar a quienes levantan la voz.


    —Pero si son del Gobierno nos volverán a localizar antes de llegar a nuestro destino. Disponen de satélites espía y de una tecnología que no podéis llegar a imaginar… —objetó Ralf, que enmudeció repentinamente cuando se sintió observado por todos los ocupantes del vehículo—. Bueno, quizás alguna idea tengáis sobre ello —rectificó apurado.


    —Andy y Eric se están encargando de los satélites. No nos molestarán —intervino Águila Negra con aplomo.


    —¿Andy? —preguntó Estrella al escuchar el nombre del destartalado ingeniero.


    —Pronto le conocerás porque nos dirigimos a nuestra base —afirmó Cochis, mirando distraídamente por la ventanilla del Yukon Denali—. ¡Ah! Y es hora de que los invitados os pongáis las capuchas.


    —Ni hablar —protestó la periodista, sin molestarse en estirar su vestido hacia abajo. Ralf, siempre atento al material femenino, no le quitaba ojo de los prietos muslos.


    —Lo siento, amiga, no es una opción —indicó con gravedad Águila Negra, entregándoles sendas capuchas—. O te pones esa capucha, o te apeas —miró al pelirrojo—. Y tú también. A no ser que Bruce se responsabilice personalmente de ti.


    —Él viene conmigo porque ahora está metido en esto casi tanto como yo —alegó el aludido en su defensa, provocando un elocuente gesto de satisfacción en Ralf.


    Estrella, en silencio, tomó la capucha y se la puso en la cabeza, cubriéndosela por completo. Después del trayecto recorrido y de sufrir tantas horas de incomodidad, al encontrarse según todos los indicios tan cerca de la base de la famosa organización Cabal, no pudo evitar que su cuerpo se estremeciera de emoción. 


    Esa organización secreta que luchaba contra los grises parecía estar rodeada de leyendas y no era fruto de la imaginación de nadie. Realmente existía, y no estaba dispuesta a que aquel indio se saliera con la suya y la dejara en tierra. La exposición de Bruce, pese al juego seductor de miradas mantenido con Ralf, la había fascinado; no en sí por lo dicho, puesto que sus anteriores trabajos de investigación la habían llevado a esas pistas y conclusiones, sino por quien se lo había comunicado, un verdadero miembro de la organización Cabal, un comando importante, un hombre que luchaba por la libertad de su planeta contra el Gobierno y aquellos seres grises responsables de tantas y tantas desapariciones de seres humanos. Viajaba con unos hombres que habían elegido un destino incierto, difícil, y posiblemente con un futuro imposible; unos hombres como tantos otros.


    Luchaban en inferioridad de condiciones contra aquellos a los que todo el mundo se empecinaba en ocultar debajo de la cama negando su existencia, y sin embargo, estos hombres vivían con esa verdad, se enfrentaban a ellos con sus escasos medios. Les miró uno a uno antes de ponerse la capucha, y entonces se sintió embargada por una extraña sensación. Era alucinante, compartía en ese instante el reducido espacio en el interior de un Yukon Denali naranja con hombres que luchaban hasta la muerte por una noble causa. 


    Eran un manojo de valientes, de auténticos héroes. Así que decidió no estropear el momento y obedecer. Pronto pisaría su base secreta, y debería sentirse honrada y agasajada por su suerte, por su desmerecida suerte. Pronto iba a penetrar en el corazón de su base, de sus entrañas, de sus corazones. Las deducciones y conclusiones por falta de pruebas consistentes a las que había llegado en sus múltiples investigaciones la habían puesto sobre la pista de la existencia de esa organización para ella sin nombre hasta hacía escasas horas, hasta la recepción de aquel e-mail de Andy. Todo cuanto Estrella había luchado esos duros años recopilando pruebas y más pruebas en pos de la auténtica y única verdad, estaba a punto de dar su fruto; de hecho lo había dado. 


    En el interior del vehículo se había hecho un silencio sepulcral, ya que el cansancio se cobraba su tributo y todos parecían dormir plácidamente. La joven reportera no supo precisar cuánto tiempo había permanecido con la capucha, ya que ella misma se había quedado igualmente adormilada; quizás quince minutos, o tal vez una hora, lo cierto es que el vehículo se había detenido al fin y notó como la portezuela se abría y alguien la tomaba de la mano y la ayudaba con delicadeza a salir del interior del mismo. Siempre con mutismo, una mano le quitó la capucha que le había impedido ver el camino elegido. La luz del interior del hangar hirió con fuerza sus ojos. Estrella los cerró un instante hasta que poco a poco se fue acostumbrado a la intensa luminosidad de la estancia. Frente a ella, los negros ojos y los largos cabellos de Bruce la saludaban. Y de sus labios surgió una sonrisa cómplice correspondida al instante por ella. Se encontraba en el interior de la soñada base Cabal, y aquel pelirrojo, tan atlético y con el rostro desfigurado, la estaba desnudando de nuevo con la mirada.


    


    


    


  




  

    




     


    La ciencia apenas sirve para nada más que para darnos una idea de la extensión de nuestra ignorancia.


     


    Félix Lammennais
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    Base subterránea Cabal


     


    Eric Douglas se tiraba pacientemente de los pelos de su blanca barba, bien recortada y marcada con precisión milimétrica. Contemplaba la pantalla de su ordenador esperando las órdenes de Andy que trasteaba, casi aporreaba, en el teclado de una terminal conectada al servidor de su departamento. Sin embargo, en segundos se detenía y parecía quedar en trance con la oreja entre sus dedos. Era cuando se concentraba, como si presionando el lóbulo de su oreja inyectara materia gris a su cerebro. Pretendía infiltrarse en los ordenadores de la Agencia Nacional de Inteligencia Geoespacial del Departamento de Defensa de EE.UU.


    —¡Imposible! —exclamó Andy, decepcionado, empujándose hacia atrás sobre la mesa. Iba de una terminal a otra pues parecía que por primera vez se encontraba en un callejón sin salida—. Esta vez esos cabrones han blindado los accesos; así que no responde ninguno de mis troyanos.


    —Pues cambia de estrategia —repuso Eric Douglas, sin dejar de mirar en ningún instante la pantalla de su PC—. No ataques su red de ordenadores.


    —¿Ah, no? —respondió el joven Andy ofendido, como diciendo: «¿Entonces, qué leches tengo que hacer, tío listo?»


    —No —fue la respuesta monosílaba de Eric, seca y sin más explicaciones, que conocía muy bien a aquel joven desgarbado y profundamente inteligente. Lo hizo para despertar la curiosidad de su desgreñado compañero.


    —Entonces, ¿cómo coño quieres que desvíe su atención? ¡Joder! —Newman lanzó la pregunta al aire—. Si no logro colarme, les volverán a localizar y el coronel dice que vienen derechos hacia la base, sin escalas… —Eric se encogió de hombros mostrando indiferencia—. Me autoconcedo tres minutos, y si no logro hacerme con los controles de los satélites, tendremos que avisarles que tomen otra ruta —el viejo Douglas asentía ahora en silencio—. No podemos permitirnos el lujo que les sigan hasta la base, y por muy jodidos que se encuentren, tendrán que dar un verdadero rodeo —se lamentó ante la impotencia de hacerse con el control de los satélites enemigos.


    —Tú has trabajado con ellos —recordó con voz suave el veterano compañero de Andy—. ¿Cuáles son sus modelos de enlace del sistema satelital? —preguntó como quien te da lo buenos días.


    —Los típicos… subida, transponder, bajada y enlaces cruzados.


    —¿Y tienes detectada la red de estaciones terrestres? —Eric estaba ganando la partida a su incauto mando intermedio.


    —Claro —respondió Newman, pero sin entender las intenciones del otro—. Tengo cubierto el cuadrante sur oeste en la pantalla auxiliar. Las de Utah, Arizona, Nevada y por supuesto, California.


    —¿Y he de decirte a estas alturas cómo funcionan? —le recriminó Douglas en tono paternal—. Para que luego me digas viejo. Bien, vamos a ver si lo recuerdo… —ahora hablaba en voz alta rascándose pensativo su barba blanca—. Han pasado muchos años y ya no soy el que era… —se disculpaba—. Sí, puedes reírte, pero a ti también te llegará. No creas que escaparás, pues los años te atraparán —Eric resopló repetidamente mientras escenificaba a la perfección su supuesta pérdida de memoria.


    —¡Vamos, viejo! ¿Adónde quieres ir a parar? —le apremió el desgarbado ingeniero de telecomunicaciones, mirando de reojo la cuenta atrás de su cronometro.


    —Las estaciones terrenas actúan como repetidores de comunicaciones. Se componen de radiobalizas marítimas de emergencia en algunos casos. Son transmisores aéreos de localización de emergencia y radiobalizas de localización personal. El modelo de subida tiene como principal componente, dentro de la sección de subida satelital, el transmisor de estación terrena. Es un típico transmisor de IF, un convertidor de microondas de IF a RF, un amplificador de alta potencia HPA y algún medio para limitar la banda del último espectro de salida, que suele consistir en un filtro pasabandas de salida.


    —Viejo, se me acaba el tiempo —le apremió Newman.


    —El modulador de IF convierte las señales de banda de base de entrada a una frecuencia intermedia modulada en FM, PSK o QAM.


    —Viejo, me estás poniendo nervioso —Andy vigilaba el cronómetro, que marcaba 45 segundos para advertir a los comandos Cabal que cambiaran su ruta.


    —Voy al grano… —aseguró Douglas en plan de docente—. El convertidor convierte la IF a una frecuencia portador de RF apropiada, y el HPA proporciona una sensibilidad de entrada adecuada y potencia de salida. Lo hace para propagar la señal al transponder del satélite.


    —¡Ya! ¿Y qué? ¡Joder, tío! ¿No me digas que acabas de recordar eso con solo estirarte esa barba de Papa Noel en miniatura?


    Eric le miró sin inmutarse. Andy todavía no entendía hasta dónde quería llegar su compañero.


    —Pues que los satélites retransmiten las señales de alerta a las estaciones, los famosos LUTs o Local User Terminal, donde se procesa y determina la localización geográfica del sujeto o sujetos que son vigilados. Y sí, lo acabo de recordar todo con el poder de mi barba —se burló.


    —Eso ya lo sé —se defendió Andy, tras encogerse de hombros—. He instalado mas balizas que pelos blancos adornan tu barba de chivo, viejo.


    —Pues entonces deberías tener la respuesta, joven —dijo Eric con marcada sorna—. Los satélites operan a la misma frecuencia que la señal C/A, código que permite un posicionamiento rápido del receptor, con una secuencia directa, pseudoaleatoria, con modulación de espectro ensanchado, de la misma familia de GPS, que lleva la información de integridad además de la de navegación… —dedicó una sonrisa a su improvisado «alumno» y luego añadió— Se comportan como repetidores, con lo que se simplifican los circuitos del satélite y la información de integridad se actualiza en tiempo real.


    —Sigue, jodido viejo, pero no te enrolles demasiado —animó Newman mientras unas gotitas perlaban su frente.


    —Las estaciones terrenas de enlace con el satélite son las mismas que proporcionan los servicios de comunicaciones móviles —Eric concluyó su disertación técnica sin dejar de observar el rostro de Andy, cuya mente parecía trabajar a toda revolución.


    —¡Mierda! —exclamó éste ante la clarividencia del veterano barbudo. De pronto todo lo vio con bastante claridad. 


    —¡Ja! Te ha costado m u c h a c h o —vocalizó Douglas, enfatizando el sustantivo.


    —¡Localízame las estaciones terrenas ubicadas en Nevada y California! —solicitó Andy con un brillo especial en sus inquietos ojos—. Vamos a fundirlas, tío. Cuando pierdan la comunicación con las balizas los satélites estarán inutilizados completamente en esos dos estados.


    —Exacto, hijo, ahí quería ir a parar.


    —Eric, viejo chocho, dime… ¿Cómo es que conoces tan bien el funcionamiento de los satélites espía que utiliza la Agencia Geoespacial? —preguntó Andy, derrotado.


    —¿No has leído mi impresionante currículo, pequeño? 


    —No, pero me lo puedes contar tú mismo, gracias… —repuso Newman, que después torció el gesto y continuó— Pongámonos manos a la obra. Nos quedan veinte jodidos segundos. Vamos a fundir con ondas de alta frecuencia a esas jodidas balizas. Eres un buen tío, viejo, y valioso. Reconozco que todavía no estás senil.


    —Lo sé, muchacho. Y ahora démosles fuerte, justo donde menos se lo esperan. Mira que gastar fortunas en intentar proteger sistemas complejos de computerización avanzada. ¡Ja! —Eric dio una sonora palmada—. Ya es hora que esos sabelotodos se gasten un poco mas de pasta en proteger sus estaciones —concluyó triunfal.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    La ignorancia humana no permanece detrás de la ciencia, crece tan rápidamente como ésta.


     


    Stanislaw 
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    Agencia Nacional de Inteligencia Geoespacial


    Departamento de Defensa


    Control satélites DSP


    Defence Support Program


     


    El joven capitán Douglas empezaba a sudar copiosamente frente a los monitores de seguimiento. Había despotricado sobre la climatización y ordenado que bajaran un par de grados la temperatura de la sala. Asimismo, la bronca del general había provocado un aumento en su temperatura corporal. 


    Habían estado observando con enorme precisión y nitidez la forma en que Bruce y Ralf aparcaban el monovolumen en el parking del casino del Hotel Palace Station, seguidos de cerca por los dos Jeep Commander de las unidades HDN de Las Vegas. De eso habían transcurrido más de diez minutos y no observaban movimiento alguno en el parking del gran centro hotelero. Los tres vehículos permanecían en sus lugares de origen, donde habían sido previamente estacionados. Tan solo habían registrado los movimientos habituales de los vehículos de clientes que entraban y salían del casino. 


    De pronto una imagen captó toda su atención, pues los miembros del grupo de agentes del FBI ocupaban sus Commander y abandonaban el parking a toda velocidad. Uno de los ingenieros se le acercó y le dio un mensaje al oído. «¡Mierda, mierda y mierda!» exclamó para sus adentros, pues esos inútiles se habían enfrentado dentro del casino y los habían perdido. Tenía que hacer algo, improvisar y volver a localizarlos. No podía presentarse ante el general Hamilton con esa noticia. ¿Cómo diablos había sucedido? El vehículo de los sospechosos continuaba estacionado, y no había perdido de vista un solo segundo el monitor y tampoco había visto la esperada salida del japonés y de su acompañante.


    —¡Joder! —se quejó amargamente—. Sigue haciendo calor aquí dentro. Que alguien compruebe la maldita climatización. Rebobinad las imágenes del parking de los últimos cinco minutos —solicitó, autoritario, a un militar de menor rango frente a una de la numerosas consolas dispuestas en la sala.


    —De inmediato, capitán… ¿Qué buscamos? —inquirió el otro uniformado.


    —Algo que nos llame la atención. Nada en concreto —el capitán se aflojó su corbata. Notó sus axilas empapadas. Después miró a sus colaboradores, y todos parecían encontrarse bien. Qué extraño, ¿es que sólo sudaba él?


    —El vehículo de los sospechosos permanece estacionado en el mismo lugar, señor —informó su adjunto en tono neutro.


    —Lo sé —respondió Douglas, situado de pie, justo detrás.


    —¡Señor! Los agentes del FBI nos acaban de informar que los sospechosos han abandonado el local junto a un indio —avisó otro de los militares de la sala, quien se había levantado y le hacía entrega de un papel al capitán, donde figuraba la información que le acababan de transmitir verbalmente.


    —¿Un indio? —inquirió el oficial, perplejo, después de echarle un rápido vistazo a un papel que luego guardó en una carpeta.


    —Eso han dicho, señor. Si se han desplazado en el área del parking, los volveremos a localizar —informó el sargento que se cuidaba de visualizar las imágenes rebobinadas.


    —La única salida del local —intervino un tercer ayudante— es la que da directamente al parking, señor. Hemos revisado los planos del edificio, y sabemos que no tienen otra forma de abandonarlo, salvo por las salidas de emergencia; pero el FBI tiene apostados a varios hombres y niegan que nadie las haya utilizado.


    —¿Dónde esta el plano? —quiso saber el capitán, mirando alternativamente a una y otra pantalla de la sala.


    —Pantalla mural, auxiliar 3, señor —se escuchó la voz del primer ayudante. Inmediatamente, en una de las pantallas apareció un plano con todas las instalaciones del complejo hotelero.


    Señalada en líneas rojas se encontraba la sala de las tragaperras, y en el extremo norte y este, en amarillo, aparecían las salidas de emergencia del gigantesco local de hospedaje y diversión. Las imágenes del pequeño monitor, una vez rebobinadas, mostraban la actividad propia del parking, ya que entraban y salían vehículos constantemente. Uno de ellos llamó la atención del ceñudo oficial, pues tres hombres se introducían en un Pick up color naranja y salían del recinto subterráneo a toda velocidad.


    —Vuelva a rebobinar… ¡Aquí! ¡Pare la imagen! ¡Amplíela en la pantalla central! —ordenó el máximo mando con su característica voz, ronca y autoritaria—. Quiero mayor resolución aquí… —señaló con un puntero láser—. Sí, amplíela más. Ese tipo de aquí —indicó nuevamente con su puntero, y quien hablaba era el mismo general Ernest Hamilton, que había abandonado su confortable estancia y se encontraba detrás del capitán y de su ayudante.


    —¡Mi general, diría que el tercer individuo es un hombre de raza india! —le respondió el ayudante del capitán Douglas. El aludido asintió nervioso, ya que en su retina aún tenía muy fija la imagen de aquel maldito piel roja que le había amputado su mano. Se la tocó de forma inconsciente, y el dolor empezó de nuevo a martirizarle.


    —¿Qué es eso? Me refiero a la izquierda de la imagen —el general señalaba una mancha naranja con todo el aspecto de un Yukon Denali de ese color.


    —Resulta tremendamente llamativo, señor. Disculpe por no haberlo observado con anterioridad, pero mi prioridad eran los sospechosos —admitió el ayudante del capitán. El militar estaba ampliando en la pantalla la imagen del Yukon Denali—. Un Pick up naranja, mi general. 


    —¡Bingo! —exclamó Hamilton al reconocer el vehículo de Alamogordo, ya que no es posible tanta casualidad—. Los tenemos. Son ésos… —dijo con aplomo—. Redirijan los satélites y rastreen en todas las frecuencias. Avisen a los comandos de tierra. ¿Ha adivinado la marca del vehículo en cuestión?


    —Un Yukon Denali, señor, de ocho plazas, color naranja chillón —informó al instante el ayudante del capitán.


    —¿Cómo sabe lo de las plazas? —inquirió Hamilton, incrédulo.


    —Mi suegro acaba de comprarse uno idéntico, señor.


    —¿Idéntico? —preguntó, todavía más asombrado.


    —Bueno, de color plateado —precisó el ayudante.


    —Entiendo. Transmitan la matrícula a las unidades terrestres. Quiero todos los satélites del sistema SDI trabajando en su localización. ¿Me ha oído, capitán Douglas? —le tronó a la oreja. El oficial parecía un pasmarote, se había quedado petrificado mientras luchaba con el cuello de su camisa porque el calor que sentía le resultaba insoportable.


    —De inmediato, mi general —reaccionó ante las órdenes del superior—. Han transcurrido seis minutos… —Douglas tragó saliva con cierta dificultad y ordenó—: Programen un barrido en un radio de entre cuatro y nueve millas desde el punto de partida.


    —Bien, señor —le respondió su ayudante, que tecleó muy rápido sobre su consola—. Hemos revisado el mapa de la ciudad, señor. Existen tres posibles vías de escape… —el general asintió en silencio mientras contemplaba la actividad de la sala— y los objetivos de los satélites rastrean todas las posibilidades.


    —Active el programa carnívoro para identificar la ubicación de los perfiles faciales de los sospechosos obtenidos por los objetivos de los satélites. Quiero que cualquier cámara de vigilancia de la ciudad de Las Vegas nos informe en el acto —solicitó Hamilton.


    —Activando programa carnívoro, señor —indicó el capitán, que estaba sentado ante una consola. 


    —Los localizarán nuevamente, y eso será antes de veinte segundos —informó el ayudante del capitán—. La principal arteria de salida del punto de origen es al norte, por Las Vegas Blvd, al este por Sahara Avenue.


    El general de dos estrellas meneó la cabeza en actitud pensativa.


    —Sigan la ruta de Las Vegas Blvd. Así que prescindan del resto —ordenó pensativo.


    —¿General…? —le interrogó, perplejo, el capitán resoplando de nuevo por el calor que sentía.


    —Antes iniciaron una ruta norte-sur. Seguramente lo hicieron con el objetivo de despistarnos. Supongo que ahora, al haber recibido ayuda, se sentirán más seguros… —el general tomó asiento en una butaca y añadió convencido— Irán directamente hacia su base, sin dar rodeos. Que los satélites vigilen la arteria del norte.


    —Pero, señor… ¿y si está equivocado? —se atrevió a preguntar el capitán Douglas, girando la cabeza hacia el alto mando. Se encontró con la mirada asesina de Hamilton, e inmediatamente se arrepintió por haberse expresado con tanta espontaneidad.


    —¡Haga lo que le digo de una maldita vez! —tronó la áspera voz de Hamilton en la sala. Todos los militares enmudecieron repentinamente mientras las miradas taladraban al oficial—. Dirección norte, y concentre el sistema de seguimiento en la ruta norte —insistió el general, displicente.


    —A sus órdenes, mi general —respondió Douglas, volviéndose luego hacia la pantalla que tenía más cerca.


    El capitán mordisqueaba nerviosamente el capuchón de su bolígrafo. Rezaba por localizar y visualizar en la pantalla central el Yukon Denali de color naranja, y confiaba que en su interior se encontrara Bruce Benjiro.


    Los satélites pronto dieron con él.


    —¡General! —exclamó el capitán—. Tenía usted razón… —reconoció, para mayor regocijo de Hamilton—. Tenemos el Yukon Denali en pantalla, y va en dirección norte. Ha salido de las Vegas, señor. Todo apunta que se dirigen a Nevada.


    —Bien, capitán… —dijo Hamilton, soltando luego un soplido de tranquilidad—. No vuelva a perderlos.


    —Es imposible, señor. El rastreo es automático.


    —Avise a las unidades de tierra.


    —A sus órdenes, señor.


    —Que no les hostiguen, ya que deseamos conocer su destino. ¡Ah! Y comuníqueselo al agente especial Murray. Es hora de que ese estirado empiece a hacer algo útil.


    —De inmediato, señor. 


    De improviso, la pantalla central, que recogía las imágenes por satélite del Yukon Denali naranja, empezó a mostrar serias interferencias. La imagen iba y venía a su antojo.


    —¡Señor, algo sucede con la imagen! Va y viene, parece que existen problemas con los satélites —informó, nervioso, el ayudante del capitán Douglas, que tecleaba en su consola en un intento por recuperar la imagen.


    El oficial abandonó su lugar y se aproximó a su ayudante. Le puso una mano sobre el hombro e inclinó el cuerpo hacia el pequeño monitor. Ambos militares cruzaron una mirada furtiva de ignorancia.


    Los ojos de Douglas se iluminaron al calcular que alguien, en algún lugar secreto, podía estar fundiendo todo el sistema.


    —Compruebe los enlaces del sistema. —indicó a su ayudante, golpeándole luego suavemente en la espalda—. Es probable que exista algún desajuste con las balizas terrenas con el modelo de subida… —el ayudante giró la cabeza y le miró perplejo—. ¡Hágalo! ¡Ah! Y revise los programas computacionales keplerianos para el seguimiento de satélite —añadió rápido, convencido de saber cuál era el origen de la pérdida de las imágenes.


    —¿Formato, señor? —solicitó el ayudante.


    —NASA… ¡Usted! —dijo con voz grave, dirigiéndose a otro operador al girar la cabeza—. Compruebe los repetidores. Ya sabemos que, en ocasiones, se produce un desplazamiento doppler adicional debido al enlace de la estación terrena con el satélite.


    —¿Señor? —inquirió el operador con cara de ignorancia.


    —¿Acaso no es usted ingeniero? —le espetó al contemplar el rostro de perplejidad del suboficial.


    —Sí, señor.


    —Entonces, debe saber de sobra que para que la señal recibida sea compatible —Douglas intentó aclarar el concepto técnico con rapidez—, se debe compensar en tiempo real el enlace de subida al satélite, adelantando la señal del reloj atómico una cantidad igual al retardo del enlace de subida, y se desplaza ligeramente la frecuencia de la portadora… ¿Entendido? —el operador asintió, encogido por la actitud del capitán.


    —Generación de señal en bucle cerrado comprobada. Funcionamiento correcto, señor. Lo satélites emiten perfectamente —anunció en frío tono profesional uno de los operadores de la sala—. Los fallos debemos buscarlos en tierra, mi capitán.


    —Usted ya ha oído —se dirigía a su colaborador, el ingeniero, quien asintió y le informó seguido:


    —Estoy de acuerdo, señor. Los repetidores no registran anomalía alguna.


    —¡Señor! —se escuchó la llamada de otra voz—. Las balizas están saturadas. Creo… creo que hemos dado con el problema —los ojos del capitán brillaron mientras el general se acariciaba con evidente nerviosismo el brazo herido.


    —Pues ahora encuéntreme la solución porque esa imagen cada vez desaparece con mayor frecuencia —exigió el joven capitán Douglas, que ya tenía su corbata descansando en el respaldo de su asiento.


    —Estamos en ello, señor. Pero todo apunta a que el modelo de subida está recibiendo un aluvión de frecuencias —explicó su ayudante.


    —Las bandas que estábamos utilizando van de 6/4 Ghz hasta 14/12. El primero es de subida, señor; el segundo, de bajada… —aclaró uno de los operadores—. Y se están produciendo interferencias con enlaces de microondas establecidas.


    —Eliminen interferencias —Douglas cada vez sudaba más y más, al tiempo que la imagen se difuminaba en aquella enorme pantalla colgada en la pared central de la sala.


    —Señor, perdemos totalmente las imágenes —alertó su ayudante.


    —¡Solucionen el problema! —gritó el oficial mientras regalaba una mirada desesperada a Ernest Hamilton.


    —Señor, esto… esto se debe probablemente, a una acción de sabotaje —previno un operador—. Las interferencias son ahora mayúsculas.


    —Capitán, alguien ha desviado los enlaces a las balizas de tierra de California y Nevada —informó el ayudante de Douglas—. Si no se han fundido, pronto lo harán… —miró al general y a su capitán negando con la cabeza, y con el gesto preocupado—. No es posible cribar las interferencias, señor.


    —¿Me está diciendo que todo deja de funcionar por una simple acumulación de ondas en una baliza? —se encaró el general a Douglas.


    —Señor, eso es, señor.


    El general, que aún sostenía un puntero láser en su mano, presionó con tanta virulencia que el aparatito, parecido a un bolígrafo, se partió en dos entre sus dedos.


    Se paseó un instante nervioso sin saber qué hacer y lanzando improperios. Acababa de perder la oportunidad de presentarse ante Sabio tres con la ubicación exacta de la base Cabal, y por si fuera poco, el maldito «chino» se les había escapado.


    —Hay que comunicarle la nueva situación al agente especial Walter Murray. Informen a las unidades de tierra del último lugar de avistamiento logrado por satélite —ordenó, nervioso, al capitán Douglas—. Es un Yukon Denali color naranja chillón, y tenemos su matrícula. ¡Por Dios! —estalló, colérico—. ¡No pueden perderlo!


    —Bien, señor —asintió Douglas.


    Ernest Hamilton parecía una estatua de mármol. Miró con rabia a su capitán, que temblaba como una hoja y sudaba como un cerdo. Después observó las enormes pantallas, que emitían puntitos negros y blancos. Dio media vuelta y salió de la sala como alma que lleva el diablo. Ahora no tenía más narices que hablar directamente con Murray y confiar que sus agentes avistaran el Yukon Denali, y sobre todo, rezar para que no lo perdieran hasta que dieran con la base Cabal.


    El general se olvidó del dolor de su amputada mano, ya que un peso mayor le oprimía el corazón y la desesperación y la impotencia unidas a una gran frustración parecían consumirle. «Malditos imbéciles, ineptos. Ni SDI, ni carnívoro, ni nada de nada», pensó abatido.


     


    


    


    


  




  

    




     


     


     


     


     


    Todos somos muy ignorantes. Lo que ocurre es que no todos ignoramos las mismas cosas.


     


    Albert Einstein
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    Aeropuerto internacional de Las Vegas


    Ciudad de Las Vegas.


                  


    El helicóptero que transportaba al agente especial de la Sección Quinta del FBI Walter Murray era un Boeing Sikorsky RAH-77 Comanche, el nuevo helicóptero de reconocimiento y ataque del U.S. Army, equipado con un cañón de 20 mm con 500 rondas de munición.  Montado sobre una torreta en la nariz del mismo lleva misiles acoplados en una bahía abierta sobre el fuselaje. 


    El pájaro metálico hacía su aterrizaje en pleno centro de Las Vegas, en el aeropuerto internacional. Pese a todo lo que en un inicio pudiera haber planificado el general Hamilton para llevarse los honores, arrinconando al agente Murray, y después del sabotaje sufrido en el sistema de satélites del SDI, no había tenido más alternativa que comunicarse con él e informarle de la última posición del Yukon Denali naranja. Así que Murray, después de finalizar la reunión con los visitantes y abandonar base Dulce, había preferido comandar directamente el seguimiento por tierra de los comandos Cabal. 


    El mismo general le había procurado un transporte, ya que cerca de un hangar le esperaba el típico monovolumen negro con los cristales tintados. La portezuela del vehículo estaba abierta y un hombre muy fornido, con gafas oscuras, esperaba la llegada de su superior para ponerle al corriente sobre el terreno de los últimos acontecimientos sucedidos en el Casino del Hotel Palace Station. Walter Murray recorrió la pequeña distancia que separaba el helicóptero del vehículo con el torso inclinado hacia delante. Cuando llegó a la altura del monovolumen se introdujo en su interior sin decir nada, en la parte trasera. El hombre cerró la puerta tras él, ocupó sin más el volante del turismo, dio al contacto y arrancó en dirección a la salida del aeropuerto. 


    —Agente especial Murray, soy el agente especial Alexander Moffaz —saludó el conductor.


    —¡Moffaz! —replicó Murray, acompañándose con un cabeceo a modo de saludo—. Infórmeme de los últimos acontecimientos, y también de la ubicación de los sospechosos —solicitó a la vez que se acariciaba su frente surcada por su fina cicatriz.


    —En estos precisos momentos tres vehículos camuflados siguen a diversa distancia el Yukon Denali. 


    —¿Sólo tres?


    —Con tanta premura... —intentó justificarse Moffaz mientras maniobraba al volante del vehículo. Murray alzó la mano y le conminó a que continuara con sus explicaciones sobre el dispositivo en tierra.


    —¡Bien! ¡Bien! Prosiga con el tema.


    —El vehículo se dirige hacia el estado de California. Hemos dispuesto un dispositivo a lo largo del trayecto previsible, que iremos modificando sobre la marcha si se produjera alguna desviación en la ruta prevista por parte de nuestro objetivo —Murray, complacido, asintió en silencio.


    —¿Dónde se encuentran las unidades? —preguntó al cabo de un instante.


    —Nuestros agentes esperan en las intersecciones. Los vehículos se turnarán e intercambiarán con diversos agentes cada quince minutos… —Murray ladeó la cabeza y arqueó después las cejas. «Bien diseñado», pensó sobre el seguimiento mientras miraba distraídamente por la ventanilla del monovolumen—. Nunca tendrán un mismo vehículo detrás de ellos, a menos de doscientos metros e idéntico, por más de tres o cuatro minutos.


    —¡Estupendo! —Walter Murray se frotó las manos—. ¿En cuánto tiempo nos aventajan?


    —Veintiocho minutos exactamente, señor —respondió Moffaz, consultando, de una rápida ojeada, el reloj digital del coche.


    —Abra las comunicaciones con los vehículos camuflados —ordenó Murray en tono impersonal.


    —De inmediato, señor. En el respaldo de mi asiento tiene una pantalla digital. En ella se encuentra la disposición de los vehículos de seguimiento, así como de los automóviles que esperan en las intersecciones de la carretera. 


    —¿Qué hago con esto? 


    Moffaz miró fugazmente por el retrovisor.


    —Puede contactar con ellos a través del canal habitual… —indicó rápido, haciendo a la vez un movimiento circular de su índice diestro sobre el volante—. La radio está a su derecha. Tenemos un helicóptero preparado para usted, sobrevolando la trayectoria, y no es como ése —dijo con un gesto de su cabeza, refiriéndose al Comanche—. Se trata de un HILLER UH 12 E3, con cabina transparente. Vuela lo bastante alejado para no ser visto ni escuchado… —Murray asintió de nuevo mientras trasteaba con la pantalla táctil—. La unidad aérea informa a las unidades de tierra si observa algún movimiento extraño, o por si cambian de rumbo. 


    —Me parece bien.


    —Pues, en cuanto usted lo precise, le recogerá por el camino para que pueda continuar la vigilancia por aire. 


    —Sólo cuando estemos a cinco minutos de nuestro objetivo. Entonces, haré un cambio de transporte —puntualizó ensimismado.


    —Como desee, señor —respondió el conductor, asintiendo con un leve cabeceo.


    —El tráfico es tremendamente denso. ¿No podemos tomar una ruta alternativa? —preguntó Murray a Moffaz, observando a través de los cristales tintados del vehículo el enorme tránsito pese a lo avanzado de la madrugada.


    —Ésta es la ruta alternativa, señor —respondió Moffaz con una leve sonrisa irónica—, una arteria secundaria.


    —¿Esto es secundario? —inquirió, sorprendido, su interlocutor mientras arqueaba su ceja derecha.


    —Así es, señor. En Las Vegas la vida es nocturna. Aquí nadie duerme…


    —¡Sáqueme de aquí a la mayor brevedad! —ordenó, agobiado, cambiando de opinión por la lentitud con que se desplazaban a causa del denso tráfico—. Avise a la unidad aérea. Será mejor que tome el helicóptero para continuar el seguimiento desde el aire.


    —Bien, señor —asintió el agente Moffaz.


    Finalmente consiguieron salir de la ciudad de Las Vegas, a las afueras, donde el Hiller UH 12 E3 con cabina transparente, batiendo sus aspas, esperaba al agente especial Walter Murray de la Sección Quinta del FBI. Murray abrió la portezuela y se coló en su interior. Pronto el helicóptero tomó altura y a más de 300 km/h se dirigió como un abejorro hacia la posición que las unidades de tierra que perseguían el Yukon Denali le transmitían a quien llevaba los mandos. Murray se había puesto un casco con auriculares incorporados y podía escuchar la conversación que mantenía el piloto. Éste se volvió.


    —Nos encontramos a unos cuarenta minutos de nuestro objetivo. Acomódese, señor. Le avisaré cuando lo divise. Hace cinco minutos que han abandonado el estado de Nevada. En estos momentos se encuentran en California.


    —¿California…? —inquirió, asombrado—. Creí que habían tomado dirección norte, hacia Oregón, o quizás Idaho.


    —Negativo, señor —negó el piloto, que ladeó un poco la cabeza—. Tan pronto salieron de Las Vegas tomaron dirección este por la interestatal hacia el estado de California.


    —¡Claro! ¡Van hacia Mojave! —exclamó Murray. Acababa de tener una revelación, o eso pensaba al menos.


    —Exacto, agente Murray —corroboraba el piloto mientras se elevaban con el aparato—. Se desplazan por pleno desierto.


    Después de cuarenta y cinco minutos, el Yukon Denali naranja aparecía solitario recorriendo la carretera que cruzaba el desierto de Mojave. Murray lo contemplaba con unos prismáticos desde el helicóptero. Al poco, el automóvil tomó una secundaria que le llevaría, después de diez minutos, hacia un recinto vallado. Penetró en él y desapareció en el interior de un hangar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Tres clases hay de ignorancia: no saber lo que debiera saberse, saber mal lo que se sabe, y saber lo que no debiera saberse.


     


    François de la Rochefoucauld


     


     


     


    28


     


    California, base Cabal


     


    Ralf Miller estaba alucinado por lo que veía. Le habían asignado un tutor, en este caso tutora, y él vestía el típico mono blanco después de haber pasado por la sala de descontaminación, igual que Estrella y el resto de los comandos, Bruce incluido. Había descansado unas cuantas horas en uno de los habitáculos asignados, con la promesa de que una tal Pamela Morrison vendría a recogerle para mostrarle las instalaciones a eso de las 12 horas. Había compartido con Bruce y Estrella un abundante desayuno en la cafetería de la base, constituido por café, huevos revueltos, bacón, salchichas y zumo de naranja. Ahora caminaba detrás de la sensual guía asignada, con el estómago lleno y el cuerpo descansado. Su lasciva mirada iba tan solo un metro por delante de él, incrustada en las posaderas de Pamela, que caminaba graciosamente con sus short por uno de los largos túneles de aquellas instalaciones secretas. 


    Estrella había sido conducida ante la presencia del coronel Elliot y de Andy Newman, que la aguardaba en el despacho de su superior únicamente para darse a conocer puesto que el ingeniero de telecomunicaciones estaba bastante atareado esa mañana y no podía ocuparse de la periodista, así que el coronel había encargado a Chung Won ese cometido. Él se encargaría de mostrar ciertos secretos de la base Cabal a la tenaz reportera, siguiendo las estrictas instrucciones de Elliot.


    —En primer lugar —le informó Pamela—, visitaremos los laboratorios de investigación como el de física, robótica, etcétera., y quizás nos encontremos a tu amiga… la periodista.


    —No es mi amiga, preciosa.


    —Si, bueno, lo que tú digas. Aquí abajo tenemos el último grito en tecnología. La mitad de los mortales que viven en superficie darían su vida por estar en tu pellejo y visitar nuestros laboratorios. 


    Ralf alzó la mano zurda y luego negó con la cabeza.


    —¡Claro! ¡Claro! Me los enseñas más tarde. Oye… —dijo él en tono confidencial, bajando la voz y mirando nerviosamente en todas direcciones. Se aproximó peligrosamente a la ingeniero—. Eso… eso de los grises y los extraterrestres —susurraba al oído para no ser escuchado por nadie, aunque ambos eran los únicos ocupantes del convoy.


    —¿Sí…? —inquirió ella con gesto interrogativo, mirando fijamente los profundos ojos del pelirrojo.


    —¿Es todo cierto? 


    Pamela Morrison le contempló absorta, abstraída por la profunda mirada de aquel desconocido. Pero se sacudió el hechizo de su mirada y le espetó.


    —¿De dónde has salido tú? —quiso saber, ofendida—. ¿Crees que llevo encerrada aquí más de tres meses si no existieran esas alimañas? ¿Te crees que todo esto es una ilusión óptica? —tras decir esto, pegó una fuerte patada al suelo metálico del convoy.


    —No claro que no —admitió él, que negaba con la cabeza.


    —Quizás el coronel tenga razón y hemos descuidado algo importante como dar a conocer la verdad al mundo en lugar de desperdiciar horas y horas en investigación para hacerles simples cosquillas a los extraterrestres con nuestros descubrimientos.


    —Si, yo también lo creo —Ralf le seguía la corriente.


    —Pues entonces, deberíamos haber invertido más energías en campañas mediáticas para que el mundo supiera la verdad. Seguro que eso hubiera sido más provechoso… —chasqueó la lengua—. Yo no estaría bajo tierra, y probablemente continuaría con mi novio —giró la cabeza y miró a Ralf con un brillo especial en los ojos—. Aunque tal vez la presencia de esa periodista resulte después de todo una buena idea.


    Ralf escucho unos fuertes ladridos, detrás de donde se encontraban. El convoy todavía permanecía detenido. Se levantó de su asiento, intentando ver de dónde procedían unos ladridos que en absoluto le eran desconocidos.


    M.M. venía corriendo por el largo túnel metálico en dirección al vagón. El can dio un increíble salto hacia Ralf, quien no pudo evitar el ímpetu del encontronazo. Debido al impulso de M.M., el pelirrojo cayó de espaldas sobre el duro pavimento metálico del convoy con M.M. encima de él. El perro de Bruce Benjiro empezó a lamerle frenéticamente la cara mientras intentaba sacárselo de encima y reincorporarse del suelo, aunque sin conseguirlo.


    —¡M.M.! ¿Tú aquí? ¡Para! ¡Para, pequeño! ¡Joder! Ya sabes que no me gusta que me lamas la cara. —Ralf escupió y se limpió la cara de babas—. ¡Mierda, M.M.!—remugó, ya en pie. 


    Pero enseguida se quedó inmóvil, como petrificado, mientras M.M. ladraba de alegría a su alrededor sin cesar, imprimiendo a su cola un movimiento que incluso iba en incremento. Sin embargo, la cara de alegría de Ralf cambió rápidamente. El tono de su rostro había adquirido una pequeña palidez y su corazón se aceleró. Los músculos del pelirrojo se tensaron y apretó con fuerza sus puños. Detrás de la explosiva Pamela, un ser metálico, con cuerpo parecido a un caballo con torso y cabeza humana estaba amenazándola.


    —¡Pam, cuidado! —gritó, desesperado, señalando con su mano el autómata situado detrás de la rubia—. ¡Hay… un extraterrestre… a tu… espalda! —tartamudeó con los ojos desorbitados.


    PAT-5 se puso en alerta, accionó automáticamente su escudo energético y un halo azulado los envolvió a él y a la ingeniero. De sus hombros y torso aparecieron armas y cañones de todo tipo. Pero tras efectuar un rápido barrido con sus escáneres dijo:


    —Mis escáneres no detectan la presencia de ningún gris —comentó, adoptando otra vez su estado normal—. Qué susto me has dado, tío —continuó el autómata, dándose aire con sus manos metálicas—. Pam, se trata de una falsa alarma… —PAT-5 avanzó hacia M.M., que se dejó poner la correa con enorme docilidad, ante los asombrados ojos de Ralf, que no bajaba la guardia ante esa cosa metálica—. Pam, ese humano rojo tiene visiones. Aconsejo que vaya a la sala de reconocimiento para un control exhaustivo de la parte derecha de su cerebro.


    El pelirrojo posó la mirada en todo el mundo, en Pamela, M.M., y aquel autómata metálico. Comprobó que la presencia de aquella cosa no causaba ningún efecto en la joven, que lo miraba con indiferencia.


    —¿Pero qué narices eres tú? —preguntó Ralf, todavía blanco, guardando las distancias y con sus puños apretados.


    —¿Te refieres a mí? —inquirió PAT-5.


    —¿A quién si no? ¡Joder! 


    —Soy el tutor y adiestrador de M.M. No podemos dejarle suelto por la base, y enjaularlo, sería un crimen.


    —Claro —la respuesta de Ralf fue mecánica.


    —Me han asignado su custodia —Miller asintió sin poder desdibujar el asombro de su rostro—. Más o menos, vamos, es lo mismo que hace Pam contigo.


    —¡No jodas! —Ralf no podía salir de su asombro. Miró a Pamela, que no mostraba signos de nerviosismo alguno. M.M. se había sentado delante de aquel ser metálico y lamía sus patas delanteras con total despreocupación. Daba la impresión que el perro del japonés permanecía tranquilo.


    —Entre otras cosas, claro —añadió el autómata.


    —¡Pero si eres un robot! ¿Cómo es que estoy hablando con un robot? —se interrogó el socio de Benjiro en voz alta.


    —Autómata, pero todos me llaman PAT-5. Los amigos simplemente PAT —precisó, tendiéndole la mano diestra a modo de bienvenida. Ralf la miró con recelo y fue extendiendo su brazo lentamente, pero sin llegar a tocar todavía la mano metálica que le brindaba el autómata—. Tú, de momento, puedes llamarme PAT-5.


    —¡Joder, si hablas perfectamente! —Ralf estaba alucinado con PAT-5 mientras dudaba en estrechar aquella mano. Miró los ojos anaranjados del autómata, que todavía mantenía su brazo extendido, y finalmente, aunque de forma tímida, le dio un leve apretón, para luego retirarla rápidamente.


    —Hablo cincuenta y cinco idiomas terrestres y dos extraterrenos.


    —¡Joder! —volvió a exclamar Ralf.


    —Debo puntualizar que tienes una gran pobreza de vocabulario. Con mucho gusto, cuando mis compromisos y tareas me lo permitan —se ofreció amablemente al pelirrojo—, tendré el placer de darte unas lecciones de vocabulario y gramática… —levantó sus manos metálicas mientras negaba con la cabeza—. No, no me lo agradezcas. Una de mis múltiples ocupaciones es la de ayudar al personal de la base en cualquier tarea.


    —¡Joder! —repitió el pelirrojo, que no podía sacudirse su asombro de encima.


    —¿Lo ves, Pam? —inquirió PAT-5, girando su torso hacia la rubia—. Este humano carece de vocabulario suficiente para mantener una conversación inteligente.


    La ingeniero, a pesar de que se puso la mano en la boca, no pudo contenerse y estalló en una escandalosa carcajada. Ralf Miller cayó entonces en la cuenta de lo que se traían entre manos la rubia y aquella cosa. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Ser consciente de la propia ignorancia es un gran paso hacia el saber.


     


    Benjamín Disraeli
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    Polígono de tiro


    Base Cabal


     


    Todos subieron al vagón. Escuchaban como PAT-5 hablaba con M.M. Mantenían una conversación sobre los grises y las Pléyades. Era alucinante ver al autómata hablar como un profesor a su alumno, y la cara de circunstancias del can, moviendo sus orejas en todas las direcciones posibles. En ocasiones, el autómata detenía la disertación y se ponía la mano en la boca, dejando escapar su risa metálica característica, riéndose de sus propios chistes.


    —¿De qué se ríe esa caja de hojalata? ¿No se estará riendo otra vez de mí? —inquiría el pelirrojo, receloso.


    —No tengo la menor idea. Pregúntaselo a él —respondió Pamela, y acto seguido le propinó una soberbia bofetada que dio de lleno en su pómulo abierto.


    Ralf se echó la mano a la cara. Empezaba a subir la temperatura de la zona golpeada a la vez que adquiría un tono rojo intenso. Miró atónito a la enfurecida ingeniero.


    —¿Pero te has vuelto loca? ¿Por qué me has abofeteado? —preguntó, fuera de sí—. Creo que aquí estáis todos majaretas —afirmó serio, volteando su índice derecho a la altura de la sien—. ¿A qué ha venido esa tontería de abofetearme.


    —¡Disimula, estúpido, que la próxima vez te patearé los huevos como vuelvas a intentarlo! —amenazó ella, mordiendo las palabras llena de ira y con su mano en alto—. No soy un comando de campo, pero soy cinturón negro de kárate —sus ojos refulgían por el odio que sentía.


    —Ya, pero que conste que no entiendo esa reacción estúpida —se defendió él, incómodo, con la mano acariciando su pómulo—. Creo que el hecho de estar aquí, encerrados tanto tiempo, os está fundiendo los fusibles a todos… —Ralf se giró sobre su asiento y dio la espalda a Pamela—. Y no vuelvas a hacer eso, que no soporto que me abofeteen ¿entendido?


    No habían transcurrido diez segundos, cuando ella volvía a propinar un cachete al pobre Ralf. Esta vez, debido a su posición, le dio de lleno en el cogote.


    —¡Te lo advertí! —bramó la mujer, con sus puños cerrados, adoptando una posición de kárate—. Venga, inténtalo otra vez y te juro que no llegarás vivo a la próxima estación.


    —¡Tía! ¿Estás loca? No vuelvas a pegarme que no lo resisto. Y tú, hojalata, ¿se puede saber de que te ríes tanto? ¿Qué es lo que te hace tanta gracia? —se encaró con el autómata—. Sacadme de aquí que quiero regresar a la superficie. ¡Sois un atajo de tarados!


    —Yo es que me troncho —respondió PAT-5.


    —Será cretino… ¡Bruce, sácame de aquí! —gritó el pelirrojo al aire—. Yo me largo. No hay quien os aguante ¡joder! —Ralf se puso de pié y se apartó unos metros de la rubia.


    Ahora la desconcertada era la propia Pamela, que hasta ese momento había notado como el invitado le tocaba disimuladamente uno de sus pechos. Pero no podía ser él. El pelirrojo se encontraba a un par de metros, frente a ella, y la sensación volvía. No, no era ninguna sensación, algo o alguien le estaba tocando nuevamente un pecho, y con qué afición. Miró a PAT-5, pero éste estaba en el otro extremo del vagón y M.M. tumbado a sus pies. 


    PAT-5 se sintió observado por Pamela y desvió la mirada hacia otro lugar, tapándose la boca con su mano mientras soltaba una sonrisita.


    —¡PAT! —llamó ella.


    —¿Sí, ingeniero?


    —¿Estamos solos en el vagón? —quiso saber la rubia frente al autómata, con los brazos nuevamente en jarras.


    —Me han pedido que no me chive.


    —¡Es una orden! —rugió, enfurecida.


    —Dirás… una amable sugerencia.


    —De acuerdo, de acuerdo —repitió, respirando hondo e intentando controlar su instinto asesino—. No quiero discutir contigo ahora. ¿Hay alguien más con nosotros? —inquirió, recelosa. 


    PAT-5 volvió a ponerse su mano sobre la boca y lanzó una sonrisa. Luego calló y miró distraídamente a M.M. Permaneció en silencio ante la rabiosa rubia, que esperaba una respuesta del autómata.


    Pamela tomó una especie de tubo metálico colgado de una de las paredes del vagón y pidió a Ralf que se alejara todavía más de ella. Empezó a describir círculos con el tubo, barriendo todos los rincones del vagón.


    —¡Para! ¡Para! —se escuchó una voz bien conocida por la rubia—. Has estado a punto de atizarme con ese tubo. ¡Leches!


    Ralf alucinaba nuevamente. ¿De dónde venía aquella voz? Allí no había nadie más, y quizás se trataba de un sistema de megafonía del propio vagón. Pero su susto fue mayúsculo, ya que, a su izquierda, se iba materializando, de la cabeza a los pies, una figura embutida en un traje de mal gusto. Andy Newman se extrajo de la cabeza el pasamontañas y esgrimió la mejor de sus sonrisas.


    —Que conste, Pam —afirmó, con las manos en alto e implorando paz—, que estoy trabajando. Won me ha pedido que pruebe su traje de invisibilidad, por si tiene que realizar algún retoque —continuó mientras retrocedía ante el tubo que esgrimía la enojada joven—. Me lo dijo mientras él enseña a la periodista una unidad PAT… —la ingeniero continuaba avanzando hacia su compañero con el tubo en alto, y aquél retrocediendo—. Y, y es posible que así sea porque PAT me ha descubierto desde el principio.


    —¿Por eso te reías tanto? —se encaró Pamela al autómata.


    —Él me pidió que no dijera nada —le señaló acusador—. Dijo que estaba probando la unidad de camuflaje.


    —¿Y a ti —exclamó la rubia, después de propinar un puñetazo en las narices a Andy— quién te ha dicho que puedes tocarme las tetas?—. ¡Joder! Estoy rodeada de cerdos machistas. Sí, incluso tú —señaló con un índice acusador al autómata— eres un asqueroso machista.


    —¡Me has roto la nariz, Pam! —lloriqueó el desgarbado ingeniero de telecomunicación, intentando parar la hemorragia de sus fosas nasales con la manga del traje de invisibilidad. 


    Ralf Miller estaba inmóvil como una estatua, observando la singular escena.


    —¡Te jodes! —masculló la rubia, muy alterada.


    —M.M. no me ha detectado… —Newman habló pinzándose la nariz y con la cabeza inclinada hacia el techo del vagón—. Sin embargo, PAT sí. Tengo que volver urgentemente al laboratorio de experimentación fotoreplicada porque Won y yo tenemos que ajustar esto… —tanteó con su mano libre un asiento y se sentó derrotado en el—. Creo… creo que me estoy mareando —sus ojos se pusieron en blanco, y dio con su rostro sobre el duro suelo metálico del vagón. Acababa de desplomarse por la visión de su propia sangre.


    PAT-5 se acercó al cuerpo y le escaneó con premura, para luego hablar:


    —Lo siento, Andy. Pero te has pasado con la pobre Pam, y por eso te ha pillado. Eres un desastre… —luego se giró hacia la rubia y le explicó— le has roto el tabique nasal. Ha sufrido una leve lipotimia; nada grave. Me he puesto en contacto con una unidad sanitaria, y vendrán a recogerlo en la próxima parada —el autómata tomó a Andy en brazos.


    Ralf asistía atónito a aquel impensable espectáculo. Ante sus propios ojos había aparecido un hombre que había permanecido invisible, un robot que hablaba con un ridículo sentido del humor, y al cual M.M. obedecía como si de Bruce en persona se tratara. Hombrecillos grises, extraterrestres, bases subterráneas. «Que alguien me despierte, ya. Pero un momento, la hojalata le ha llamado Andy a este tipo», caviló.


    Con la ayuda de PAT-5, Andy Newman fue recobrando el conocimiento. Se sentó nuevamente y se rascó la barbilla. El tremendo golpe contra el suelo le había abierto una pequeña brecha por donde circulaba un diminuto hilillo de sangre. Además, pensó que se volvería a desmayar cuando aquel cachas pelirrojo venía hacia él con cara de pocos amigos.


    —Un segundo, colega… —Ralf le puso la mano en el pecho, impidiendo que saliera del vagón—. ¿Te llamas Andy?


    —Desde que nací —respondió inocentemente, mirándole a la cara con su ojo bueno y con la mano en la nariz.


    —Sabía que nos encontraríamos pronto.


    Ralf alargó su puño derecho, que fue a incrustarse en el ojo sano del pobre ingeniero, arrancándole un alarido de dolor. Andy estaba estirado en el suelo intentando reincorporarse, pero ya no tenía manos suficientes para calmar las partes doloridas. Se incorporó indignado y se encaró con la pared del invitado.


    —Pero… pero… ¿qué os pasa a todos hoy? ¿Sois gilipollas, o qué? ¡Mierda! No veo nada —Andy alargaba las manos como un ciego, tanteando el aire.


    —Tienes suerte porque los sanitarios te esperan —indicó Pamela a su compañero con el mentón. Después giró la cabeza y le espetó al amigo de Bruce— Y tú, pelirrojo, se lo tiene merecido, por capullo, pero no me gusta que le peguen a mis amigos.


    —Ya me he dado cuenta. Disculpa, parece ser que tu amigo es muy querido en la base.


    —¿Ése?


    —Pues tú le acabas de romper la nariz, y ese otro ojo no ha sido cosa mía, que ya venía con él a la «virulé».


    Andy se acercó a ellos renqueando y con su mano derecha totalmente estirada para no tropezar. Pamela tuvo que dar un paso hacia atrás para que no volviera a manosearla un seno con la excusa de que no veía.


    —¿Queréis probar con los riñones, o puedo largarme ya? —inquirió Andy, antes de abandonar el vagón.


    Ralf desvió la mirada porque el espectáculo le parecía lamentable.


    —¡Anda! ¡Lárgate ya! —apremió al desgarbado ingeniero, con el puño amenazador por delante.


    —Eh, tú, pelirrojo, olvídate del pobre Andy. Eso de ahí enfrente es el polígono de tiro, pero… —Pamela enmudeció un segundo, pues acababa de tener una idea repentina. Ya estaba hasta las narices de las continuas bromas de sus compañeros, así que ahora le tocaba a ella reírse a costa de los demás, y quién mejor que el novato de Ralf. Total, que ella le rompiera la nariz al capullo de Andy estaba bien, pero que un visitante le pusiera el ojo bueno a la «virulé» no podía consentirlo.


    —¿Hemos llegado? —se sorprendió Ralf, que con el ajetreo de Andy ni siquiera se había percatado de que el convoy había recorrido un par de kilómetros bajo tierra—. ¡Mejor! Tengo que descargar adrenalina —con su puño derecho golpeó con fuerza su mano izquierda frente a las narices de Andy, quien dio un respingo y retrocedió un paso hacia atrás, utilizando sus manos de pantalla para protegerse.


    —Los novatos tenéis que probaros un traje especial que os identifica como tales —mintió descaradamente la ingeniero—. ¡Sígueme! Ven por esta puerta que tienes que sacarte el traje de visitante.


    —Lo que tú digas, preciosa —respondió él, siguiendo con atención los contoneos de la ingeniero.


    Pamela y Ralf se introdujeron dentro de una antesala. Desde ahí, el socio de Benjiro podía escuchar perfectamente el ruido provocado por las múltiples armas que empleaban los comandos en sus entrenamientos. El ruido era casi ensordecedor en aquel lugar. Pamela tomó un mono negro de un estante. Le echó un vistazo con descaro de arriba abajo, como calculando su talla, y asintió con la cabeza.


    —¡Toma! Ponte éste. Creo que te irá bien. Espera que le quite la etiqueta. Es nuevo, y lo vas a estrenar tú.


    Pamela extrajo una etiqueta del mono, pero ésta no era convencional, ya que se trataba de una etiqueta inteligente que evitaba el fuego fraticida conocido como «fuego amigo». El pelirrojo barrió la antesala con la mirada, buscando un cambiador donde proceder a ponerse la prenda que le tendía la rubia. Arqueó su ceja derecha inquisitivamente y preguntó:


    —¿Dónde, aquí?


    —¿Qué pasa, tienes vergüenza? —le espetó ella, con sorna.


    —No, qué va, preciosa… —negó con una sonrisa cínica—. Es por ti, no sea que te asustes.


    —Venga, no seas ganso y no tardes. Cuando te hayas vestido con el mono, sal por esa puerta —señaló con la mano una pequeña puerta metálica situada en el fondo de la antesala—. Encontrarás un largo pasillo… —Ralf no pudo advertir la maléfica sonrisa de Pam—. Ve hasta el final de él. Luego, abre la única puerta de la derecha, y cuélate en su interior. Tienes que ir hasta el centro de la pista, y quédate quieto hasta que yo te llame por los altavoces… ¿Has entendido?


    —Parece fácil —asintió Ralf—. ¿No vas a quedarte para ver cómo me cambio?


    —Que te «bomben».


    —Sí, tú preciosa —rió, pero sin intuir la jugarreta que ella le preparaba.


    —Recuerda… —insistió Pamela con sus instrucciones—. Ésa puerta, pasillo largo, y luego vas a la derecha, hasta el centro. Cuando llegues al centro, permanece quieto para…


    —Hasta que oiga tu preciosa voz por los altavoces —cortó la frase de la rubia—. Si ya lo sé, preciosa.


    —Supongo que sí. Es sencillo. Incluso M.M. podría hacerlo. Espero que no te equivoques.


    La señorita Morrison desapareció por otra puerta. Sin embargo, Ralf no le concedió demasiada importancia al detalle pese a arquear su ceja derecha. Pensó que iba a alguna otra habitación a proveerse de cascos protectores para los oídos o cambiarse de ropa. Y este último sensual pensamiento le hizo sentir una repentina erección. Tomó el mono y lo encontró áspero, pero sumamente ligero. Su interior estaba acolchado y era de tacto bastante suave. Se embutió en el mono y salió por la puerta que le había indicado Pamela. El pasillo era estrecho y largo, de unos sesenta metros de longitud. Lo recorrió hasta el final, tal como la joven le había pedido. Vio la puerta de la derecha, la abrió y se coló en el interior de una enorme sala totalmente iluminada. Las detonaciones de las armas hacía un par de minutos que se habían silenciado. Unas potentes luces casi le cegaban. Por intuición, más que por propia visión, ocupó el centro de aquella sala. Escuchó a Pamela por la megafonía de la sala. Se dirigía a él.


    —Muy bien, pelirrojo… —retumbó la voz—. Ahora permanece quieto un instante. Y será mejor que cierres los ojos —le advirtió.


    ¿Cerrar los ojos? Ralf obedeció perplejo, aunque sin entender nada mientras hacía un leve encogimiento de hombros. Aquello no se parecía para nada a un polígono de tiro, y la instrucción era ridícula. Por cierto, ¿dónde estaba su arma? Puso su mano frente a sus ojos en forma de visera, e intentó adivinar qué es lo que había al otro lado de aquellas luces que le cegaban. Pudo ver como unas ventanas, más o menos una docena. En cada una de ellas se dibujaba lo que parecía la silueta de una persona. Pero en absoluto podía averiguar nada más, tan solo perfiles vagos rodeados de miles de lucecillas que flotaban por la estancia. Luego volvió a escuchar la voz de Pamela por el altavoz.


    —Atentos, muchachos. Blanco móvil, constantes del sujeto… monitorizadas. Extraída etiqueta electrónica. Fuego a las de tres. Una, dos… —escuchaba la voz de la rubia.


    Ralf seguía con su mano sobre la frente, intentando averiguar qué diablos eran aquellas figuras al otro lado de la sala sobre aquella especie de ventanas. Entonces, de pronto, lo descubrió. Se giró instintivamente hacia la pared posterior y descubrió los postes con las dianas sobre una figura humana. «Blanco móvil, ¡esa perra va a dispararme!», pensó al descubrir que la broma había llegado demasiado lejos.


    —¡Mierda! ¡Mierda! ¡Joder, no, no lo hagáis! —gritó, espantado, mientras corría equivocadamente hacia el otro lado de la sala.


    —Y tres… fuego, muchachos —ordenó la ingeniero con voz de hielo.


    La sala se envolvió por el ruido atronador de las detonaciones de las armas, ya que una docena de comandos disparaban contra Ralf que notaba los impactos en todas las partes del cuerpo; pero increíblemente no sentía apenas nada, tan solo como su cuerpo se desplazaba a cada uno de aquellos disparos cuando hacían blanco, que era constantemente. El fuego duró apenas diez segundos, pero para el hombre-blanco fue un intervalo de tiempo interminable. Sudaba copiosamente y su pulso se aceleró hasta el infinito, notando como su sangre golpeaba con fuerza sus sienes.


    —¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego! —se oyó por el altavoz—. Constantes del blanco al límite. Ritmo cardiaco 200, parar ya —ordenó la inconfundible voz de Pamela—. Por cierto, ¿no oléis a caquita? 


     


     


    En la cafetería de la base Cabal, junto a Benjiro y Won, Pamela Morrison se pavoneaba y burlaba de Ralf Miller.


    —Deberíais haberle visto… —aseguraba en voz alta, apurando una cerveza que bebía directamente de la botella—. Parecía un conejo de feria al borde del infarto. Iba de un lado para otro, como en un videojuego de esos. Lástima que el traje haya quedado inservible.


    —¿Inservible? —inquirió «Bbe», bebiendo su típica agua mineral.


    —Se ha cagado en él. 


    La rubia se moría de risa mientras Ralf, aún mudo, apretaba con fuerza sus potentes mandíbulas hasta que estalló.


    —¡Eres una loca! ¿Y si llega a fallar? Has puesto en peligro mi vida —bramó el pelirrojo, que ya no pudo contenerse, mientras los congregados a la mesa no podían aguantar las risotadas y se cogían con sus manos sus respectivos estómagos.


    Después de que las risas amainaran y desenroscar el tapón de una nueva cerveza, Pamela se giró hacia enojado invitado.


    —Ese traje es la última tecnología en blindaje, amigo —le advirtió, señalándole con el índice—. Está fabricado con fibra de coco y reforzado con enzimas sintéticas, para alargar su vida útil y garantizar una mayor firmeza… —volvió a la botella y se echó al coleto la mitad de su contenido de un trago—. Tan solo pesa dos kilitos, y es una auténtica maravilla… —una risita incontrolada de Won hizo que Pamela se detuviera un segundo. Lo necesitaba. Tomó aire e hinchó sus pulmones antes de continuar— Además, va totalmente monitorizado. Las unidades PAT controlan las constantes del portador, y tienen incorporada una etiqueta electrónica que evita el fuego amigo.


    —¡Ya! Y seguro que tú tienes algo que ver con su fabricación.


    Ralf intentaba olvidar el mal trago, e imitando a la bromista, se bebió de un largo trago toda su cerveza. El único alcohol permitido en la base Cabal por el coronel era cerveza sin alcohol. Al notarlo, el pelirrojo hizo una mueca de asco. Luego miró incrédulo la botella de cerveza mientras el resto sonreía.


    —No —negó la joven ingeniero, divertida por la cara de asco que acababa de poner Ralf al beber la cerveza—. Aquí el inventor es Won.


    —Ella me ha ayudado con la desfibradora —corrigió el surcoreano.


    —Es una maquina increíble, ella solita se encarga de cortar, moler limpiar y desfibrar el fruto para obtener la materia prima —dijo Pamela.


    Won asintió y señaló:


    —El mono que te has puesto —una vez más, se ajustó las gafas— es de un nivel 5A, de máxima protección. Esa prenda es capaz de detener, desde el calibre 5,56 hasta el 7,62 ó 7,65, cualquier tipo de arma de guerra, fusiles, ametralladoras y fragmentarios tipo granada.


    —Ya… —contestó el pelirrojo, poco convencido.


    —Los polímeros de devlar o incluso materiales más novedosos como el spectra, twaron y nylon, han pasado a la historia… 


    —Yo no sé mucho de física —cortó Pamela al surcoreano—, pero escuchando las conversaciones de Won y Louis, he sabido que para parar la bala hay que vaciarla de energía cinética… —alargó la mano y tomó un puñado de frutos secos que descansaban en una bandejita en el centro de la mesa—. Pero lograr eso pasa forzosamente por poner esa energía en algún otro sitio… —hablaba mientras masticaba los frutos secos—, ya sea en forma cinética o cualquier otro tipo de energía.


    Ralf arqueó su ceja derecha mientras miraba a su amigo «Bbe», que escuchaba con atención.


    —Cuando una fibra de coco recibe un impacto de un proyectil —volvió a tomar la palabra Won—, se estira, se tensa y transmite esa energía por toda su longitud. Así, cuanto más larga sea la fibra, mejor será la resistencia balística.


    —El traje es increíblemente ligero y cómodo —Ralf reconocía el logro de Chung Won—, y tiene un interior muy confortable.


    —Naturalmente, el mono flexible tiene dos capas de tejido —el surcoreano a la carga—. El acolchado interior de la prenda, que es el más cercano al cuerpo, y el tejido balístico, que está tenso y es elástico... 


    —El acolchado —volvió a interrumpir Pamela, quien parecía reclamar parte de la invención de Won— tiene como función alejar el tejido balístico del portador y proporcionar un espacio intermedio, donde la bala… penetrará… —dijo con doble intención, mirando de reojo a Bruce— parcialmente, pero sin llegar a traspasarlo.


    —Noté una especie de cosquillas, y unos tremendos golpes. Nunca había vivido nada parecido.


    —Nunca se ha fabricado nada similar —afirmó Won con su sonrisa de ratón.


    —Pam —llamó Bruce Benjiro.


    —¿Sí, «Bbe»?


    —Te has pasado.


    —Sí, «Bbe» —admitió ella con un profundo suspiro de fastidio. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    El primer paso de la ignorancia es presumir de saber.


     


    Baltasar Gracían


     


     


    30


     


    Estrella y la entrevista a PAT-5


     


    Estrella García no salía de su asombro, pues Won quería que la periodista saliera de dudas a la mayor rapidez posible. Él tenía mucho que hacer todavía con los preparativos de la misión y, sobre todo, hablar con Andy sobre el traje de invisibilidad. Se encontraban en el laboratorio de robótica, sus verdaderos dominios, junto a una unidad PAT, cubierta por una tela, que permanecía desactivada. El surcoreano y la reportera habían dado un amplio paseo por las instalaciones subterráneas, y ella estaba totalmente alucinada por lo que había visto. Además, le habían obsequiado con una minicámara de video con disco duro y prácticamente lo había agotado.


    —Y esto de aquí… ¿qué es? —preguntó con insaciable curiosidad—. La verdad es que después de haber visto gran parte de vuestras instalaciones y haberme facilitado todo lujo de detalles, dudo que puedas asombrarme con algo nuevo. 


    —Bueno, ya veremos —contestó Chung Won con una maliciosa sonrisa.


    —Lo cierto es que se me ha abierto el apetito… ¿No podríamos ir a comer algo, y continuar por la tarde? —inquirió la joven, palpándose el estómago—. Creo que no he dormido lo suficiente —se quejó después, amagando con la mano un bostezo.


    —¿Seguro? —preguntó él, asombrado.


    —Es que llevamos unas cuantas horas deambulando de aquí para allá, y me gustaría visionar la grabación y empezar a escribir mil ideas que tengo en la cabeza antes de que se me esfumen —se excusó ella—. Todo esto es tan… tan alucinante.


    —No es problema —respondió el ingeniero de robótica, acompañándose con un encogimiento de hombros—. Pensé que después de ver a PAT podríamos acercarnos hasta la cafetería —añadió mirando la cansada cara de la periodista—. Creo que deben estar todos por allí medio hambrientos, ya es hora del almuerzo y yo, después de comer algo, tengo mucho que hacer.


    —¿Entonces…? —insistió, impaciente por ir a comer.


    —Supongo que esta tarde te podrá acompañar otro miembro de la base que esté menos atareado que yo. Hablaré con el coronel.


    —Por eso no te preocupes. Tengo que digerir mucho material y esta tarde me gustaría encerrarme a ordenar ideas. 


    —Como gustes.


    —Sin embargo, he de reconocer que tengo cierta curiosidad por conocer a ese amigo tuyo. 


    —¿Te refieres a PAT-5?


    —Me has relatado tantos prodigios, que me parece algo irreal —dijo ella con una forzada sonrisa de cansancio.


    —PAT no es mi amigo exactamente. Últimamente no nos llevamos bien —afirmó Won, pesaroso, con la mirada perdida en el suelo—. Desde que se ha interpuesto Andy, entre él y yo me refiero… —Estrella abrió los ojos como platos ante la confesión de Won— Andy ha interferido demasiado en el carácter de PAT —su voz sonaba melancólica.


    —Entiendo, y disculpa —carraspeó molesta—. ¿Es… tu compañero? Me refiero a tu… a tu…—no podía acabar la frase.


    —¿Sí…? —el ingeniero no entendía el titubeo de la reportera. Estrella tomó aire y habló sin tapujos.


    —¿Eres gay?


    —¿Gay? —repitió él, perplejo—. Para nada, de verdad. ¿Por qué lo dices? ¿Acaso lo parezco?


    —No, en absoluto —se apresuró a negar ella con un rápido movimiento de sus manos—. Disculpa, pero de la forma en que hablas de él, y de cómo Andy se ha interpuesto entre vosotros, creí que… disculpa. Sé que he metido la pata.


    —¡No! No te disculpes —tras soltar un bufido, ajustarse las gafas y entender el equívoco de la profesional de la información, Won sonrió tranquilo —. Entiendo tu error. Pero no se trata de nada de eso. Simplemente que PAT… hace que me sienta…


    —¿Orgulloso?


    —Exacto. Ésa es la palabra, orgulloso de mí mismo. Sé que es un narcisismo incorregible, lo admito, pero es que se trata de mi obra cumbre. Son diez años de intensa investigación.


    —¿Obra cumbre? ¿Diez años de investigación? Won, disculpa, pero me pierdo.


    —Mejor lo vemos y saldrás de dudas. Anda ven y te lo mostraré —invitó jovial, tomándola del brazo y acercándola hasta la lona—. El coronel me ha pedido que te lo presente para que puedas hacerte una idea de nuestros pequeños avances.


    Estrella García mostró su extrañeza.


    —¿Esta aquí? —quiso saber, mirando en todas direcciones—. No veo a nadie.


    —Detrás de ti —Won señaló con el mentón la lona.


    La joven miraba alrededor del laboratorio sin entender nada. Allí, dentro de aquella amplia sala, sólo se encontraban ellos dos. Se giró nuevamente y encontró a Won esgrimiendo una sonrisa especial y tendiéndole un extremo de la lona que cubría la unidad PAT desactivada.


    —Estira de la lona —le propuso, sin desdibujar aquella sonrisa de satisfacción.


    La periodista continuaba desorientada. Won no había cesado en comentarle los prodigios de ese tal PAT desde que había pisado la base Cabal, de todo lo que aquel hombre o mujer eran capaces de realizar. Sin embargo, ahora el surcoreano le pedía que deslizara la lona que cubría… ¿qué? Sin demasiado entusiasmo la tomó por un extremo y tiró de ella. La unidad apareció reluciente ante sus ojos.


    —Esto es PAT. Está desactivado, pero espera un segundo. ¡PAT! —gritó Won—. Activación por voz.


    La unidad centauro abrió sus ojos con fondo anaranjado, miró a Estrella y luego a su creador.


    —Won, eres un pesado. Creo que estaba soñando. Me has despertado en el mejor momento porque me enfrentaba a unos cuantos grises avanzados y estaba a punto de vencerlos a todos cuando me has sacado de ese dulce sueño. No tienes consideración —sonó la voz ofendida de PAT.


    Estrella empezó a mirarle con mayor curiosidad. «Creo que estaba soñando.» Se repitieron aquellas palabras metálicas en el interior de su cerebro. «¡Cielos, qué demonios es esto?» pensó, confundida, mientras la unidad empezaba a moverse.


    —Tú siempre intentando despistarme, PAT… —Won miró la placa de identificación del autómata. En la misma figuraba el número 5. «Creí que PAT-5 estaba por la base con M.M. ¡Qué raro! Les pedí que dejaran en el laboratorio a PAT-7», caviló mentalmente—. No estás programado para soñar —dijo con desdén, pero sin concederle demasiada importancia. Pensó que sería otra de las tonterías del programa de Andy Newman—. Quiero presentarte a Estrella, que es periodista. Estrella, éste es PAT-5.


    —Siete —contestó el autómata.


    —Cinco. He dicho cinco —rectificó el surcoreano.


    —Siete —insistió, imperturbable, el robot.


    —No hagas caso, Estrella. Sé lo que digo. Es PAT-5 —remarcó el ingeniero oriental después de volver a ver la placa de identificación.


    —Para ti, Won —respondió el autómata, lacónico—. ¿Así que Estrella es periodista? ¿Me va ha hacer una entrevista? Es muy emocionante. Anda, pregunta que estoy listo —avisó PAT, replegando como un perro sus cuatro patas y descansando en el suelo a la espera de las preguntas de la joven reportera.


    Estrella permanecía con la boca abierta. De hecho, todo signo de cansancio había desaparecido de su rostro, pero no conseguía articular palabra. Miró en repetidas ocasiones, moviendo de aquí para allá su cola de caballo, e intentando averiguar quién era el ventrílocuo que hablaba por boca de PAT para tratar de engañarla. Eso o lo más lógico, alguien que estuviera vigilando, quizás con una minipantalla y hablara desde otro punto de la base Cabal. Sí, claro, debería ser eso.


    —Estrella… —apremió Won, que percibía el estado de desorientación de la periodista— PAT espera tus preguntas.


    —Seguro que voy a ser famoso y eso que todavía no he entrado en combate. 


    —¿Esto es una broma? ¿Dónde… dónde está la cámara oculta? —logró articular finalmente la mujer, mirando con mayor detenimiento aún al autómata.


    —Eso… eso es cosa de Andy —se apresuró Won, disculpándose.


    —No, si es fantástico —añadía rápidamente Estrella.


    —¿Qué quieres saber, preciosa?


    —Eso, eso… también es cosa de Andy —aclaró el ingeniero.


    PAT había logrado arrancar al fin una sonrisa a Estrella, que miraba divertida al autómata.


    —¡Vamos, guapa! —le animó PAT—. Estás frente a la séptima maravilla del mundo. ¡Ja, ja, ja! —rió feliz—. He dicho séptima por lo de mi nombre. Soy PAT-7 —insistió mientras miraba con sus ojos naranjas a Won, por si éste le rectificaba—. Pero pregunta todo lo que quieras. Salvo temas de materia reservada, referentes a escudos, blindajes, detectores y un amén casi infinito —PAT cruzó sus brazos metálicos sobre su pecho—, puedo responderte a todo lo que me preguntes. ¿Verdad, Won? 


    El aludido asintió, pero su rostro reflejaba un desconcierto total. ¿Era PAT-5 o 7? Porque si era PAT-5… el problema se ceñía a que alguien había cambiado las placas de identificación. Podría averiguarlo por el número de serie de su agenda electrónica, comprobar las unidades activadas y desactivadas, pero no la llevaba encima en ese momento. Sin embargo, si no era un problema de cambio de identidad, la cosa cambiaba, porque significaba que Andy había instalado el programa a otra unidad. «Con sus piernas, no tendré bastante» pensó el surcoreano Won mientras sonreía a Estrella. Ya se imaginaba un nuevo combate entre él y aquella piltrafa de desgarbado ingeniero de telecomunicaciones, claro que con los dos ojos a la «virulé» quizás tendría que esperar algún tiempo antes de partírselas.


    —¡Vaya, vaya, menudo juguetito! ¿No hay truco por algún lado? —inquirió la señorita García, recelosa, poniéndose su cola de caballo por encima del hombro izquierdo en un gesto muy femenino. 


    —En absoluto —negó PAT con su voz metálica—. Soy totalmente autómata. Mi batería atómica me concede una vida casi ilimitada, un funcionamiento ininterrumpido por un periodo de doscientos años.


    —¿Quién te ha fabricado? —preguntó la informadora con verdadera curiosidad, aunque naturalmente no se tratara de una entrevista. PAT se lo hizo notar.


    —Won y el equipo de robótica de las instalaciones —el autómata se reincorporó de su posición—. El ingeniero Andy Newman ha realizado ciertas mejoras en mi programación… —acercó su cabeza a la de Estrella—. No veo que tomes nota alguna, preciosa, y mi escáner no detecta en tu cerebro ningún dispositivo de grabación. ¿Te acordarás de todo lo que te digo? 


    Estrella miró a Won, sorprendida por el perspicaz comentario del autómata, pero el surcoreano estaba lejos de allí, sumergido en su propio mundo de dudas pese a que le respondió mecánicamente con una sonrisa mientras se aplastaba las gafas de pasta contra la cara.


    —¿Con qué fin has sido construido? —Estrella continuaba con su inagotable curiosidad profesional—. Y no te preocupes… es difícil que se me olvide algo de este momento.


    PAT pareció asentir.


    —Mi objetivo es proteger a los humanos de los grises.


    —¿Llevas armas?


    —Pues… —PAT pareció dudar— unas cuantas, sí —afirmó con cierta vaguedad.


    —¿Eso es una respuesta? —inquirió ella con desaire, volviéndose hacia Won con cara de indignación. Pero éste se encogió de hombros y mostró su sonrisa de ratón, indicándole que había tropezado con las normas de seguridad.


    —Yo creo que si… quizás he sido algo vago e impreciso —comentó PAT, que se había cogido la barbilla con una de sus manos en actitud pensativa—. Si quieres que te las especifique, tendrás que venir con una autorización del coronel… y aún así… —dejó la frase inconclusa.


    —No, no es necesario —desistió Estrella, que torció el gesto—. Los detalles técnicos supongo que ya me los facilitarán. 


     


     


     


    




  

     


    El saber y la razón hablan, la ignorancia y el error gritan.


     


    Arturo Graf
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    Desierto de Mojave, California


    Exterior base Cabal


                  


    Era una noche estrellada, tan solo faltaban veinticuatro horas para iniciar la misión y Ralf había sido aceptado como comando Cabal gracias a su currículo y el apadrinamiento del propio Bruce. Les acompañaría en esa misión como un miembro más a su mando, en el mismo grupo que su amigo el nipón. 


    Éste había dejado su moto BMW K 1200 S a escasos cien metros de donde se encontraba. Bruce había elegido un pequeño promontorio. Descansaba sobre la tierra, con sus piernas cruzadas encima de una manta y con los ojos cerrados, adoptando la posición del loto. Sus manos las mantenía apoyadas sobre las rodillas. No notaba el intenso frío de aquella noche en el desierto de Mojave. Su pelo suelto hondeaba apaciblemente a los golpes de la brisa nocturna. Estaba en trance, intentando vivir una nueva realidad de acuerdo con las enseñanzas de su verdadero maestro. Según él, el universo se ve sometido a ciclos que se cumplen inexorablemente con un ritmo determinado. «Todo fluye y refluye»; todo tiene sus períodos de avance y retroceso; todo asciende y desciende. La medida de su movimiento hacia la derecha es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda, el ritmo es la compensación.


    Para percibir los ciclos, tanto del macrocosmos como del microcosmos, nuestra capacidad está limitada por el tiempo. Sin embargo, esos ciclos nos afectan en todos los sentidos y Bruce sabía cómo percibirlos. Tenía un don natural cultivado por su maestro. Podía elevar su nivel vibracional, y luego acomodarlo a diferentes realidades y dimensiones. Todos somos energía en vibración, desde las emociones y nuestro propio cuerpo físico, pensamientos, sentimientos, ideas, acciones; únicamente son distintas frecuencias de un mismo yo. Pertenecer a una dimensión determinada tan solo significa estar en la frecuencia de vibración correspondiente a esa realidad. Pero ello no significa que nuestra realidad sea la única.


    Su maestro le había enseñado la forma de canalizar las elevadísimas vibraciones del sol y de la propia Tierra, para adaptarse a otras dimensiones y realidades. No precisaba sumergirse en profundos estados oníricos para percibirlas y recordarlas; simplemente acomodaba sus vibraciones a las realidades que pretendía visitar con la velocidad del pensamiento; así de fácil y sencillo; así de incomprensible.


    En el pequeño promontorio tan solo se encontraba el cuerpo físico de Bruce; su yo había elevado sus vibraciones y se encontraba en otra realidad; en el mismo lugar, pero en un tiempo y una dimensión diferentes. Su maestro, Baltrax, era un ente humano y físico proveniente de las Pléyades, un nórdico que nunca había visitado la Tierra. Baltrax no compartía lo que los grises pretendían realizar con los humanos. Él sabia que, pese a que la Federación Galáctica no se inmiscuía y esperaba con ansia el éxito de los grises en la conquista de su nueva raza híbrida, los que se autodenominarían essassani, mitad grises, mitad humanos, para ser recibidos con los brazos abiertos por la Federación, era de los que sabían que la raza humana, por su cualidad física, desconocía esa realidad que tan solo percibían unos cuantos cuando se encontraban sumergidos en un estado onírico, y que nunca recordaban; y si lo hacían, era para manifestar un profundo rechazo por esos contactos y abducciones, las cuales resultaban ser traumáticas en bastantes ocasiones. 


    El ser humano no era consciente de esos contactos, que tan solo se producían en sus momentos de sueño. Había que recurrir a especialistas y someterse a terapias de hipnosis para que recordaran algo de lo vivido. Únicamente en sus mentes se acumulaba una intranquilidad, un desasosiego, que más temprano que tarde aconsejaba ir al psiquiatra.


    «Sé lo que tú y otros miembros de tu especie pretendéis hacer, hijo —advirtió Baltrax a Bruce, utilizando una expresión «hijo» que quizás no conocía en toda su amplitud—, y no puedo aprobarlo. Sin embargo, eres mi yo, y no dudaré en protegerte en tus actos… hasta donde me esté permitido… —Baltrax tan solo era una imagen en la mente de Bruce, en esa nueva realidad vibracional que acababa de alcanzar con el pensamiento, en esa interacción—. No obstante —prosiguió el maestro—, a pesar de que no comparta las formas y modos, en que los Zeta Transformados interactúan con vosotros, el fin que persiguen es maravilloso, para ellos… y vosotros.»


    «¡Maestro! —intervino Bruce—. Ni en mi realidad física, ni mis otras realidades, acepto la intervención de los Zeta. Ellos alegan un tratado que mi especie desconoce, por la condición y realidad física que nos toca vivir… —Baltrax asintió—. Sin embargo, ningún ser de mi especie daría, en nuestra realidad, su consentimiento, en ninguna de las realidades posibles, a esa intervención vejatoria… —Bruce alzó su mano deteniendo la réplica de su maestro—. Nos sentimos prisioneros, y evitan nuestra única realidad posible. Lo hacen alegando nuestra ignorancia y nuestras limitaciones físicas, las que, sin embargo, ellos anhelan…»


    «Los contactos con otras especies siempre se han realizado de esa forma» —interrumpió Baltrax. 


    «Puede que así sea, maestro, pero esos seres aprovechan su aventajada evolución y tecnología, y nos inflingen un trato de superior a inferior; no de igual a igual.» 


    «La federación acepta ese trato» —defendió el maestro. Bruce permaneció en silencio un instante antes de proseguir.


    «Mi especie quiere elegir su propio destino, maestro. Su propio salto evolutivo, sin intervención externa alguna. Quizás eso sea una condena. Sin embargo, nadie de los pobladores de la galaxia conoce nuestros sentimientos. Si nos equivocamos, queremos hacerlo solos. Si acertamos, también —argumentó con fervor—. No queremos deber nada a nadie, que todo siga su ciclo natural. No queremos ser alterados, y mucho menos, sometidos. 


    »Esa es la impresión de mi gente… Queremos poner punto y final a esta situación, y que los ciclos continúen y fluyan como siempre, a nuestro favor o en nuestra contra; pero eso es potestad nuestra, es nuestra real y libre elección —Bruce intentaba defender el libre albedrío de la humanidad, cosa que dudaba que su maestro, en su alto grado de evolución, pudiera entender—. Es nuestra facultad de libre albedrío, como seres humanos que somos… No queremos ser híbridos de nada, sino nosotros mismos, ni más, ni menos espirituales de lo que somos. Lo que tenga que llegar… llegará por si mismo, sin intervención alguna —Bruce Benjiro se comunicaba con su maestro de forma mental, en otra realidad, mientras su cuerpo, en la tierra, permanecía inmóvil en la posición del loto.


    »Si ellos conocen que nuestra realidad —prosiguió con su alegato—, la consciente, es la física… ¿por qué se refugian en otras realidades que no percibimos? Que nos pregunten abiertamente, y entonces, tendrán la respuesta que no quieren… —Baltrax negaba con la cabeza las palabras de su discípulo, sin interrumpirlo—. Jamás creí que el resto de los seres se inhibieran ante este problema, en aras a abrazar una nueva raza que no goza del consentimiento de una de las partes.»


    «Tú mejor que nadie, hijo, sabes que eso no es exactamente así, pero como humano que eres, como antepasado tuyo, os entiendo. Por eso yo, y otros como yo, estamos intentando detener la intervención de los Zeta; cuanto menos, su impacto entre vosotros, debido a esa realidad física vuestra… —Baltrax apoyó su mano en el hombro de Bruce—. Pero será por las vías y cauces en las que se asienta la Federación. Te veo preocupado, hijo.»


    «Sí, maestro —asintió con pesar el japonés—. Se me hace difícil entender lo que dices… —se sentía desolado al comprobar que no recibiría ninguna ayuda de su maestro, ni de los de su raza—. Nos sentimos una especie abandonada a nuestra suerte con los Zeta Transformados, y nadie hace nada por entender nuestra realidad.» 


    «Hijo, desde que el universo albergó vida inteligente, ninguna especie ha intervenido a favor de otra. Debes entender que...»


    «Sí, maestro —cortó Bruce—, entendemos que debemos ser nosotros, los humanos menos evolucionados, los que debemos comprender vuestra verdad. Pero no me parece de recibo —continuaba negando con la cabeza—. Quizás es debido a mi falta de evolución.»


    «¿Sí, hijo?»


    «Nada, maestro, supongo… que es igual que pedirle a un perro que me entienda, que entienda por qué le disecciono, por qué le amputo una de sus patas, por qué le esterilizo, por qué robo su material genético… o simplemente —hablaba con amargura—por qué robo su alma y la introduzco en un algo que nunca jamás volverá a ser él. Sin embargo —Bruce sabía que no lograría ablandar el corazón de Baltrax—, permíteme que haga de maestro y te exponga una duda.»


    «Adelante. Te escucho.»


    Benjiro se tomó su tiempo, pese a que sabía muy bien el problema que iba a plantear a su maestro.


    «Cinco de tus congéneres corren un peligro de muerte. Distraídamente se han cruzado en el camino de una nave que amenaza con arrollarlos y matarlos… —Bruce observaba cómo su maestro escuchaba con atención—. En tus manos está salvarles, apretando un simple botón que desviará la trayectoria de la nave… —Baltrax asintió, aunque sabía que había una segunda parte—. Sin embargo, deberás elegir porque en caso de que actuaras otro de tus congéneres morirá… —el maestro pareció sonreír— Se trata de condenar a uno y salvar a cinco, o dejar que los acontecimientos sigan su cauce natural… ¿Sacrificarías la vida de uno de los tuyos en favor de los cinco? ¿O dejarías que murieran los cinco por no sacrificar a uno de los tuyos?»


    Baltrax estaba muy seguro de sí mismo, y no pareció meditar la respuesta.


    «La elección es fácil. Sacrificaría a uno, y salvaría a los cinco. Es ése vuestro caso.»


    «No, maestro… —negó el nipón—. Te pondré otro ejemplo similar. Cinco de tus congéneres morirán irremediablemente si no consigues órganos vitales para ellos… —Baltrax puso cara interrogativa dado que su estado de evolución no precisaba esas cosas. Bruce sonrió, pero prosiguió— Uno espera recibir un pulmón; otro, un corazón; otro, unos riñones, y así sucesivamente hasta cinco… —Baltrax volvió a asentir, pero en esta ocasión no sabía con qué le sorprendería su discípulo—. ¿Sacrificarías un ser sano por salvar a esos cinco que, de no recibir un órgano del humano sano, morirían sin remedio?» 


    Ahora fue el maestro quien negó.


    «En este caso, no. Dejaría que murieran, pero no sacrificaría al sano.»


    Se produjo un silencio, mientras ambos se escrutaban y analizaban, tanto las cuestiones planteadas como las respuestas ofrecidas.


    «Ése, maestro —respondió Bruce a Baltrax—, ése es nuestro caso, y no el primero. No obstante, se nos piden sacrificios en beneficio de lo que ellos, y no nosotros, estiman conveniente. Por lo que parece, nuestra moral es distinta. Sin embargo, el hecho de ser distinta… ¿implica que no es correcta? —el cuerpo físico de Bruce pareció alterarse. De hecho, se convulsionó y abandonó la posición del loto mientras continuaba con los ojos cerrados; pero resultaba evidente que su enérgica defensa dialéctica alteraba su cuerpo físico—. ¿Es que lo distinto a vuestra corriente de pensamiento… es lo imperfecto, es lo incorrecto? —continuó el comando Cabal—. ¿No hay espacio suficiente en esta galaxia para albergar filosofías distintas, morales dispares, especies diferentes? ¿Tanto miedo tienen al ser humano? ¿Tan peligrosos somos para la Federación? —Bruce hizo un gesto de impotencia—. ¿En verdad somos tan destructivos que nadie puede esperar nuestra natural evolución?» 


    «Te entiendo, Bruce. Ese ejemplo será expuesto, y estudiado.»


    «Gracias, maestro, pero no esperamos nada porque no hemos pedido nada. Todos —dijo refiriéndose a las distintas especies que componían la Federación— desconocéis el alcance y la magnitud de lo que para nosotros significa la palabra orgullo. Por lo que a mí respecta, y a mi especie se refiere, estamos solos, y así pretendemos continuar.» 


    Baltrax se removió inquieto.


    «No es justo tu comportamiento hacia mí» —adujo al desolado Benjiro.


    «¡No es justo! —replicó éste de inmediato, alzando la «voz»—. El comportamiento de tantos y tantos seres inteligentes, sumamente evolucionados, hacia mi especie... ¡maestro! —continuaba alterado—puedo entenderlo en las especies no humanas, pero —negaba con la cabeza— no en las que sí lo son. Nosotros… nosotros nunca dejamos atrás a ningún amigo que precise nuestra ayuda —Bruce utilizó la palabra «amigo» de forma deliberada, pero su maestro no reaccionaba a sus palabras, así que continuó expulsando su rabia con una exclamación— ¡Baltrax!» 


    «¿Sí…?» —inquirió el aludido.


    «Si una nueva especie de seres, mucho más evolucionados que tú —elevó el tono a su maestro, fuera de sí, en aquella interacción que vivía con él—, viniera y arrancara a tu hijo de tus brazos —Baltrax se puso a la defensiva—, con el objeto de hacer experimentos científicos, en aras de un salto evolutivo, que beneficiará a tu especie, y te devolviera a tu hijo muerto… ¿lo entenderías, estarías de acuerdo con el trato?» 


    Hubo un silencio tenso, incómodo, que finalmente rompió el maestro.


    «Sí» —fue la escueta respuesta de Baltrax.


    «Entonces —dijo Bruce, decepcionado—, hemos de dar por acabada esta interacción.»


    «No entiendo tu comportamiento, Bruce. Sé que te atormenta lo de tus padres y tu hermano.»


    El japonés negaba mientras estaba decidido a acabar con la interacción.


    «Lo siento, maestro. Pero dudo que tú y tu especie seáis realmente humanos. Tenéis la apariencia, pero no lo sois —acusó de forma cruel.» 


    «Sabes que sí lo somos» —se defendió Baltrax.


    «¡Ningún humano —volvió a gritar en aquel estado—, ninguna madre humana permitiría tal cosa! —Bruce se encontraba moralmente hundido—. Antes, antes daría su vida y la entregaría, que permitir que nadie le arrebatara a su hijo. Quizás ahora empiezo a entender que estamos realmente solos.»


    «Siempre estaré contigo, Bruce. En eso te equivocas.»


    «¡No! —tronó—. ¡Te equivocas tú!»


    «Eres imperfecto, Bruce. Lo entenderás cuando alcances un nuevo grado de evolución.» 


    «¿Sí…? Bien, Baltrax, nos veremos… algún día. Que nadie se eche las manos a la cabeza porque los humanos, mi triste especie, intenten defenderse… —amenazó—. Me llaman desde mi realidad física, y he de dejarte.»


    «Me llamas por mi nombre… ¿Ya no soy tu maestro?»


    «Tú eres el inteligente, el ser evolucionado; yo, el primitivo. Deberías deducir, no preguntar.»


    «Lamento no haber sabido enseñarte más, Bruce. Creí que te había hecho entender lo suficiente.»


    «Y lo has hecho Baltrax; lo has hecho… —Benjiro tenía que escupir su rabia, debía recriminar a su maestro su pasividad, su no intervención—. Si yo viera a alguien —formuló con enorme crispación—, un ser humano que intenta cometer un atropello con un animal, intervendría para tratar de impedirlo. Imagínate lo que puedo ser capaz de hacer —añadió crispado— si ese atropello es con alguien de mi especie…»


     


    


    


    


  




  

    




     


     


    La enfermedad del ignorante es ignorar su propia ignorancia.


     


    Amos Bronson Alcott
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    El híbrido


     


    Bruce Benjiro volvía a la realidad física de la fría noche en el desierto de Mojave después de su interacción con su maestro Baltrax. Alguien le llamaba por su nombre. Abrió los ojos y descubrió a Pamela, junto a Ralf y M.M., que le lamía la cara con un movimiento rítmico de su cola.


    —¡Bruce! ¿Has vuelto, o sigues vagando por el cosmos? —le interrogó Ralf, subiéndose la cremallera de su chaquetón ante el frío nocturno.


    —Estoy aquí, con vosotros. ¿Cómo me habéis encontrado? —les preguntó, sorprendido, por lo inesperado del encuentro. Estaba seguro que nadie de la base Cabal le había seguido hasta ese lugar.


    El pelirrojo miró a hurtadillas a Pamela y, sonriente, dijo:


    —Con esto… —le mostró lo que aparentemente parecían unas sencillas gafas de sol—. Hemos seguido el rastro que han dejado los neumáticos de tu moto. Me preocupábais —resumió, refiriéndose a él y a M.M., mientras le acariciaba a éste entre las orejas— porque saliste de la base sin decir nada.


    —¡Oye! —protestó la rubia—. Que quede claro que yo también aprecio a «Bbe» y M.M. es mi perro preferido —argumentó con ceño, abrazando al can por el cuello.


    —Claro, Pam también se había preocupado —admitió Ralf.


    —No debíais, ya que no existe motivo —agradeció el nipón.


    —Pues ya me dirás qué diantre haces aquí si hace un frío que pela —Pamela se daba golpes en los hombros con la intención de ahuyentar la baja temperatura de la noche del desierto de Mojave.


    —Estaba hablando con mi maestro —dijo Benjiro con la mirada perdida en M.M.—, pero eso ya ha acabado… —se reincorporó de un salto y recogió su pelo en una coleta mientras Ralf y Pam miraban en todas direcciones, intentando descubrir la presencia del susodicho maestro—. No le busquéis —negó con una sonrisa, al percatarse que sus amigos buscaban a alguien más. Después echó un brazo por encima de los hombros de Ralf y Pamela tras situarse en medio—. Debemos volver a la base y descansar. La nueva misión empieza dentro de veinticuatro horas, y debemos estar frescos.


    —Pues no será esta noche —respondió la sensual rubia, que aprovechando que Bruce la había tomado por el hombro le rodeó con su brazo la cintura.


    —¿No?


    —En absoluto —negó ella, ahora con un brillo intenso en sus ojos.


    —¿Qué sucede? ¿Tenemos maniobras? —inquirió el de Japón, desviando la mirada hacia su amigo.


    —Negativo —negó el pelirrojo.


    —Esta noche —prosiguió Pamela, al tiempo que, seguidos por M.M., se encaminaban hacia sus vehículos— tenemos preparada una fiesta de despedida en el quinto nivel para los comandos de la misión. 


    —No nos rezaguemos —apremió Ralf—. Empezará antes de una hora.


    —Lo que no sabes tú, pelirrojo, es que habrá baile y una cena por todo lo alto. Hay que ir vestido de etiqueta —anunció la ingeniero, apretando el brazo sobre la cintura de Bruce mientras le guiñaba un ojo cómplice.


    —¿De etiqueta…? ¡Joder! —protestó Ralf— ¿Y de dónde sacó yo ahora un smoking?


    —¡Ralf! 


    —¿Sí, Bruce? ¿Tienes uno para prestarme? —preguntó con cara de preocupación.


    —Amigo, todos te toman el pelo, y Pam, la que más —avisó sonriente.


    —¡Joder! Rubia, me tienes hasta las cejas, que conste.


    —Vete al cuerno, tío.


    Los tres se retiraban entre risas, con Bruce Benjiro en medio, cuando un chasquido, imperceptible a los oídos de Ralf y Pamela, hizo detenerse al nipón y erizar los pelos a M.M., que gruñó agresivo hacia la oscuridad de la noche. 


    El pelirrojo y la rubia se percataron del gruñido del perro, quien se había detenido y exhibía sus enormes colmillos. Fuera lo que fuera lo que tenían delante, había producido en el animal una increíble transformación. Ralf no recordaba haberlo visto en ninguna ocasión con ese aspecto tan fiero; incluso a él mismo se le había erizado el bello.


    —Bruce —dijo Ralf en voz baja, mirando hacia la oscuridad con precaución—. ¿Qué le pasa a M.M.? ¿Alguna alimaña?


    —Si, pero no de las que tú imaginas… —respondió el aludido con el semblante serio—. Tú y Pam montad en el vehículo y largaos de aquí. Dad un rodeo; no vayáis directos a la base… ¿Entendido? —los dos cruzaron una nerviosa y desconcertada mirada—. Hacedme caso —su tono de voz se había vuelto imperativo.


    —¿Sucede algo? —inquirió Ralf a su socio del gimnasio mientras los gruñidos de M.M. se transformaban ya en ruidosos ladridos.


    Fuera lo que fuese que Bruce y su can habían descubierto, lo tenían prácticamente encima. Apenas tenía tiempo para que sus amigos huyeran del lugar.


    —¡Echad a correr y no os detengáis! M.M. se queda conmigo. ¡Iros! —apremió.


    —Pero Bruce —se quejó Ralf, que no percibía nada. 


    Los ladridos de M.M. cobraron intensidad. Su pelo se había erizado igual que el de un gato, dando la impresión de ser el doble de corpulento de lo que realmente era. Demostraba una agresividad que asustaba a Pamela, quien, instintivamente, se colgó del brazo de Ralf por ser éste quien se encontraba más cerca de ella.


    Un ruido de ramas provocó que ambos giraran su cabeza hacia donde el perro se ofuscaba con sus ladridos. De improviso, una figura oscura apareció tras unos matorrales y ocupó el camino, cerrándoles el paso. Ralf miró de reojo a su socio, que se encontraba tenso. Protegió con su cuerpo a la rubia.


    —¡Bueno, bueno! —se escuchó una voz irónica que provenía de entre las sombras—. ¿Pero qué tenemos aquí? He recorrido la mitad del continente en tu busca, y por fin he dado contigo… —la voz de Walter Murray inundó el silencio de la noche del desierto de Mojave, tan solo rota por los histéricos ladridos de M.M., que retrocedió unos pasos hasta situarse al lado de su amo, esperando la señal de ataque de éste, o un movimiento fuera de lo normal de aquel siniestro humano que acababa de aparecer en la noche—. Tus amigos no me interesan —afirmó el híbrido, mirando despectivamente a Ralf y a Pamela mientras se llevaba la mano a la frente. Palparse la cicatriz era una especie de sedante para él—. Pronto acabaremos con ellos y todos los componentes de vuestra jodida organización… —el agente especial del FBI se adelantó unos pasos, situándose ya a escasos cinco metros de Bruce—. Sin embargo, tú eres un regalo que he prometido entregar a unos conocidos míos —burlón, movió su mano derecha en el aire—. No sabes lo enfadados que están contigo —sonreía sarcástico—. La otra noche no tuve tantos miramientos con aquellos tres indios conocidos tuyos, pero esta vez permitiré que la rubia y el pelirrojo se vayan.


    —Se refiere a los hermanos de Águila Negra —cuchicheó Pamela al oído izquierdo de Ralf—. Cochis dijo que había aparecido un híbrido cuando él y Águila Negra se retiraron —Bruce miró a la ingeniero, sin perder de vista al agente federal, y asintió en silencio—. El resto del grupo se quedó rezagado para cubrirles las espaldas, y entonces, debió aparecérseles eso —señaló con el mentón despectivamente a Murray.


    —¡Bruce! ¿Conoces a ese tipo? —inquirió el pelirrojo, con su puño derecho apretado.


    —No —negó con la vista fija en los ojos de Murray—, pero sé qué es. Y ahora, largaos —volvió a insistir.


    —Ni lo sueñes, amigo —negó el pelirrojo con una sonrisa—. Preciosa, tú haz caso a Bruce. Yo me quedaré para ver como destroza a ese gilipollas.


    —Vamos —dijo, lacónico, el agente especial—, haced caso a vuestro amigo que no dispongo de toda la noche.


    Walter Murray, sin previo aviso, se desplazó en dirección a Ralf a una velocidad de vértigo. Llegó a su altura en un abrir y cerrar de ojos, y con la misma velocidad, propinó un golpe con su mano derecha en el pecho del amigo de Bruce. Pamela creyó que le acababa de dar una caricia. Sin embargo, el pelirrojo salió despedido unos metros hasta acabar con su espalda en el suelo, inconsciente ante el asombro de la rubia. Ésta lanzó un grito histérico y corrió en su socorro, mientras M.M. gruñía enseñando sus fieros colmillos. 


    —Ralf se encuentra bien. Sólo está inconsciente —afirmó la ingeniero después de examinar al pelirrojo, arrodillada sobre su cuerpo inerte. 


    Bruce asintió en silencio, pero sin dejar de mirar a Walter Murray.


    —¿Sorprendido? —preguntó, en tono burlón, el agente especial del FBI al japonés, que no se había inmutado, pese a no haber podido hacer nada por impedir el ataque del híbrido.


    —En absoluto —negó Benjiro, mirando de reojo a su amigo—. Sé perfectamente lo que eres, un engendro híbrido de esos seres, un Essassani. He percibido tus vibraciones.


    —Entonces —asintió Walter, complacido—, ¿vas a acompañarme voluntariamente, o tengo que darte una pequeña lección? Sería una lastima, porque mis amigos te quieren entero para estudiarte en profundidad, pero ahora que caigo… —Murray se golpeó la frente con su mano derecha y sacudió la cabeza, como demostrando una teatral torpeza por su parte— no me han dicho si te quieren vivo o muerto… —sonrió cínicamente—. Todo un dilema, aunque confío en que me lo resuelvas tú —añadió, encogiéndose de hombros—. Espero tu respuesta. Tienes un segundo de esta realidad para decidirte.


    —No necesito un segundo porque ya conoces la respuesta —respondió Benjiro.


    Instintivamente, M.M. dio un salto prodigioso, y casi alcanzó la yugular de Walter, pero éste en un quiebro fabuloso y sin mover apenas los pies del suelo, lo esquivó. El can «aterrizó» un par de metros detrás de él, e intentó un nuevo salto. No tuvo tiempo para ello porque Murray lanzó su pierna derecha y alcanzó en pleno vuelo a M.M. en sus cuartos traseros, arrancando un aullido de dolor al animal. 


    Mientras, «Bbe» se había movido como sólo él podía hacer y estaba ya delante del agente especial del FBI. Y lo que sucedió a continuación fue digno de un relato de ficción. Ambos contendientes se lanzaban mutuamente patadas y puñetazos a una velocidad increíble. Tanto era así que Pamela apenas podía distinguir los movimientos debido a la sorprendente velocidad de los dos hombres. Ambos saltaban a unas alturas inconcebibles para un ser humano. 


    En un momento determinado, Bruce cayó a escasos metros de donde se encontraban la sensual rubia y su socio. Sangraba por la nariz, pero, sin saber cómo, ya se había incorporado nuevamente y continuaba con su lucha contra aquel híbrido, aquel mortal essassani.


    La lucha siguió fieramente. Ralf recuperaba el sentido poco a poco y junto a Pamela observaba la espectacular contienda con los ojos engrandecidos y la boca abierta. Nunca antes había sido testigo de una lucha como aquella. Los movimientos de ambos eran extremadamente rápidos para sus ojos, pues tan pronto estaban a la izquierda como a la derecha. Benjiro volvió a «aterrizar» boca abajo, cerca de los dos. Levantó la cabeza, sangraba abundantemente por la nariz y su ojo derecho estaba amoratado e hinchado, fruto de un formidable golpe procurado por Walter. Intentó levantarse pero éste ya estaba sobre sus espaldas, propinándole una serie de golpes a una velocidad inimaginable. 


    Sin saber cómo, el nipón desapareció de entre sus piernas para volver a aparecer de pie detrás de Walter y hacerle una presa sobre el cuello. Era inaudito. «Bbe» se había esfumado y vuelto a aparecer, cogiendo por sorpresa y por la espalda a su peligroso oponente. Pero éste también tenía algún que otro truco escondido. En un abrir y cerrar de ojos todo había cambiado y quien apretaba ahora con fuerza sobre el cuello del nipón era el agente federal. Bruce intentaba desasirse de la mortal presión sin aparente éxito porque su oponente le estaba ahogando. 


    Ralf se encontraba todavía atontado para acudir en la ayuda de su amigo y Pamela estaba como petrificada, sosteniéndole. M.M. sí se había recuperado y consiguió lanzar sus colmillos sobre el tobillo derecho de Walter, y de ese modo presionó con fuerza, sin soltar su presa. El híbrido del FBI lanzó un agudo alarido de dolor, y poco a poco aflojó la presión sobre el cuello de «Bbe».


    Éste lanzó entonces un tremendo codazo hacia atrás, alcanzando de lleno el estómago de su contrincante, que se dobló sobre sí. Bruce estaba a punto de darle el golpe de gracia, pero Walter ya no ocupaba el mismo lugar; ahora estaba a su izquierda, de espaldas a Ralf. M.M. apretaba el aire, asombrado, sin saber cómo su presa había desaparecido de sus fauces. Walter esgrimía un arma en su mano izquierda, y todo parecía indicar que el nipón estaba acabado. En ese instante, un atronador disparo resonó con su eco sobre el desierto. Walter se giró hacia Ralf, que todavía estaba tendido en el suelo, y miró la mano derecha de Pamela. Ésta sostenía entre sus temblorosas manos una pistola. 


    Murray cayó de rodillas, herido de muerte, y tan solo pudo murmurar unas palabras casi imperceptibles.


    —¿Usted…? Ha sido usted… doctora.


    La rubia se quedó petrificada. Era como si aquel hombre la conociera, y la había llamado doctora. Pero pronto volvió a la realidad. 


    Bruce saltó como un gato salvaje sobre el agente especial del FBI. Le cogió por el cuello y, con un ágil movimiento, se lo partió. Walter Murray había muerto. No sintió pena, aquello no era un ser un humano, era un essassani. No tendría jamás remordimientos de conciencia.


    Después ayudó a Ralf  a llegar hasta el todoterreno que les había traído a éste y a Pamela al desierto. M.M. se introdujo en el vehículo y la ingeniero se acomodó frente al volante. Bruce tomó su moto y abrió el camino hacia la base. Tenían que llegar pronto y dar la alarma porque habían descubierto la ubicación de la base Cabal.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


     


     


    No sabemos ni un cienmillonésimo de nada.


     


    Thomas Alva Edison
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    Base cabal, cuarto nivel


    Zona de abastecimiento de comandos


     


    Ralf miraba el resto de los comandos. Todos se proveían de las armas que les eran más familiares. La sala era amplia, y en sus paredes, cuajadas de enormes vitrinas, se podía encontrar prácticamente de todo. Era como un autoservicio dedicado exclusivamente a armamento. 


    El pelirrojo paseaba lentamente, observando como los comandos se iban nutriendo de sus armas preferidas, o con las que eran más afines. Se detuvo frente a las carabinas M4 con lanzador de granadas, que tenían incorporado un escáner de movimiento, unos infrarrojos, linterna y el objetivo era fijado por láser. Al lado de las carabinas se encontraban los rifles PSG1, con mirilla telescópica para francotiradores. Allí había submetralletas MP5 de 9 mm, pistolas, minas direccionales, codificadores de señal de radio, gafas para visión nocturna y cascos que llevaban incorporados todo tipo de artilugios y modificaciones realizadas por los ingenieros de la organización Cabal. 


    Una vitrina llamó su atención, dado que en ella se guardaban unos trajes que jamás había podido imaginar, con un diseño futurista que le dejó asombrado. Se aproximó y descolgó uno de ellos de una percha. Pamela se le acercó por la espalda.


    —Es una verdadera maravilla —dijo distraídamente mientras observaba el interés que el socio de Bruce mostraba por la prenda—. Se trata de una versión mejorada de lo que se conoce como Land Warrior… —Ralf se giró y miró a la rubia con su ceja arqueada, provocando una sonrisa en ella—. Son armaduras impenetrables, y ya tuviste ocasión de probarlas, pero se ha mejorado el diseño.


    —Ya veo…


    —Te proveerán de protección contra los ataques balísticos, ambientales, químicos o biológicos. Como puedes comprobar —afirmó ella, tendiéndole ya un casco—, sus cascos son totalmente herméticos y sus visores, integrados y computerizados, permiten ver en cualquier circunstancia de combate.


    —Y esto de aquí —el pelirrojo señaló con un índice una especie de refuerzo del traje.


    —Es un esqueleto externo —Ralf, muy concentrado con tanta novedad, pasó su lengua por el interior de su mejilla izquierda—. Es capaz de incrementar tu agilidad y fuerza en un treinta por ciento. 


    —¡No jodas! —exclamó él. 


    La ingeniero asintió con una sonrisa, ante lo maravillado que parecía el invitado.


    —Won los denomina «tigres de combate», pero creo que lo ha copiado de algún sitio… —dijo poniendo su mano en la carnosa boca y bajando la voz—. Llevan incorporados un dispositivo computerizado de radio, receptor-emisor, y eliminan la contaminación acústica. Permiten estar en permanente contacto con la unidad de mando. Además, llevan incorporado un lector de oscilaciones craneales —Pamela mostró un pequeño artilugio incorporado en el interior del casco—. Capta las vibraciones, y logra duplicarlas y transmitirlas. En verdad que así os convertís en droides humanos.


    —Demasiada tecnología —Ralf se sentía abrumado. Pese a su larga experiencia con armas como comando, jamás había visto nada similar en su vida profesional. 


    —Pues aún hay más —siguió la ingeniero, encantada de poder ser útil a Ralf con sus explicaciones—. Esos «tigres de combate» llevan cámaras infrarrojas, parecidas a las de las unidades PAT, que cuadruplican la visión humana —Ralf asentía sin dejar de mirar fijamente los ojos de Pam—. Y también están dotados de lásers, capaces de localizar los objetivos invisibles, y detectar sin son amigos o enemigos —Pamela no pudo evitar sonreír al recordar que en la sala de tiro le había extraído la tarjeta inteligente al traje de Ralf. A éste, de repente, una arruga profunda le dividió su frente en un gesto de rencor que ella captó de inmediato—. Aquello, lo del campo de tiro, fue una broma —añadió con su risa burlona. 


    —Ya…


    —¿Pelillos a la mar? —inquirió ella, conciliadora.


    —¡Y unas narices! Me debes una y me la pienso cobrar —advirtió él, con el rostro serio—. Pero dime, con todo este galimatías, ¿no hay curso de preparación?


    —Tonto… —la rubia apretó la mano zurda de Ralf en un gesto de amistad—. Este material es todo automático, e incluso mi sobrino, que tiene cinco años, sabría utilizarlo.


    —¿Automático? —repitió el socio de Benjiro, perplejo.


    Pamela asintió sin dejar de presionar sobre la mano masculina.


    —Verás, todo se visualiza a través de una micropantalla transparente de tres centímetros, integrada en el visor —lo señaló con una sonrisa, apartando su mano de la del pelirrojo—. Además, estáis totalmente monitorizados individualmente con el mando central —era evidente que ella, en su calidad de ingeniero, había intervenido en más un componente de aquella maravilla—. De esa manera el jefe de cada unidad puede ver, oír y casi… palpar lo que tú estas haciendo.


    —Me has dejado sin palabras, preciosa —Ralf se desentendió de forma momentánea de su sensual guía. Avanzó dos pasos y señaló con el mentón una especie de coche teledirigido en miniatura.


    —¡Ah, eso! —exclamó la rubia con gesto distraído—. Es un explorador, y está controlado por las unidades PAT. Won lo copió de nuestro Ejército. No es muy avanzado, pero parece ser que es efectivo. Se conoce como dragon runner. Es una pequeña unidad espía robotizada de control remoto. Incluye un sencillo interfaz con vídeo, audio y sensores de movimiento.


    —¿Sí…? —Ralf empezaba a tontear con la mirada con Pamela.


    —Decía… —prosiguió ella, algo nerviosa— que está diseñado para moverse con total autonomía en cualquier superficie. Va equipado con ruedas todoterreno y soporta un impacto desde más de cincuenta metros.


    —¿Y eso? —el pelirrojo no entendía lo del impacto.


    —Lo lanzas como una piedra al centro de tu objetivo y te olvidas de él. Luego, en la pantalla del visor de tu casco, vas recibiendo las imágenes que recoge el espía.


    —Ingenioso —tuvo que reconocer él, sin dejar de mirar a Pamela, que le correspondía con una sonrisa.


    —Lo ingenioso es lo que han conseguido Andy y Won con PAT.


    —¿Más avances? —inquirió Ralf, aunque sin ningún entusiasmo. Tenía la mente en otra cosa, en el cuerpo desnudo y escultural de ella al sentir, como pocas veces, el aguijón del deseo. 


    —Es algo revolucionario. PAT da saltos de alegría.


    —Pues cuenta… —el pelirrojo cruzó los brazos sobre su pecho.


    —Parece ser que le han incorporado un plástico flexible con una serie de transistores sensibles a la presión. Forman como una especie de piel sobre sus brazos, manos y patas. Así que ahora resulta que el autómata puede sentir. Es sensible.


    —Sensible dices… —Ralf acarició suavemente, con sus dedos, el rostro de ella —. ¿Notaría algo así? 


    Pamela sintió como la sangre le hervía y su pulso se aceleraba. Aquel pelirrojo la ponía, pero el zumbido de su busca la despertó del letargo erótico. Miró la pantallita y con una sonrisa dijo:


    —Me tengo que ausentar cinco minutos —dijo con cara de fastidio.


    —¿Tanto tiempo?


    —Bueno, en realidad son cuatro. Continúa con tu ronda. Vuelvo enseguida.


    La rubia desapareció a toda prisa. Ralf miró a izquierda y derecha, y se dirigió nuevamente hacia las vitrinas donde se encontraban las armas. Tomó una carabina, una pistola y una subametralladora, un par de minas, un casco y el traje, gafas —que no le harían ningún provecho puesto que el casco llevaba integrado todo cuanto necesitaba—, un chaleco con infinidad de bolsillos, una canana y se probó un traje. Con los trajes no había opción, ya que todos eran idénticos, una especie de mono negro totalmente adaptable al cuerpo. Después tomó una mochila, introdujo en su interior todo lo que pudo y se detuvo frente a unas vitrinas repletas de armas blancas. Bruce se encontraba allí, de espaldas, revisando el material, y a pocos metros de él Águila Negra, Cochis y sus hermanos Tassa, Esquina y Naichi, riendo y hablando en mescalero. Mostraban su interés por los cuchillos, arcos y flechas, algunas con cabezas explosivas. 


    El nipón se había proveído de diversos materiales. Realizaba una inspección municiosa y en completa calma, sobre la tarima de sala, junto a las vitrinas. Un tanto con una hoja de un palmo; un fabuloso Kyu Yumi, totalmente desmontable para usar a pie; diferentes Ya; flechas con una enorme variedad de puntas, con posibilidad de instalar en ellas desde explosivos a venenos poderosos; un juego completo de shuriken; un «Kyoketsu Shoge», para escalar algún muro, que Bruce utilizaba como si se tratara de una auténtica Kaginawa; un par de puños Shukó y ashiko, para los pies; una fabulosa katana y múltiples Tetsubishi; sin olvidar el anrikiguasari, una especie de cadena metálica con extremos pesados. Todo parecía estar en orden. Después tomó del suelo la mochila que descansaba al lado de sus pies, e introdujo en ella todo aquel material justo cuando se cruzó con su amigo.


    —¿Has visto los pieles rojas? —dijo Ralf, refiriéndose a Águila Negra y sus hermanos—. Ellos también prefieren los arcos y los cuchillos. Os parecéis incluso en el pelo, largo, lacio y negro. ¿Seguro que no eres un piel roja? —bromeó.


    —No todos —precisó el japonés, mirando de reojo al comando de indios—, tan solo Águila Negra y Cochis. El resto llevan armas de fuego, como tú. Y ya sabes que hace muchos miles de años, sus antepasados pasaron de Asia a este continente.


    —Ya me parecía a mí —subrayó el del pelo rojo, cáustico.


    —Será mejor que liméis asperezas porque ellos forman nuestro grupo de apoyo —aclaró Benjiro a su socio.


    —Bueno, eso depende de él. Por cierto, sólo veo armas ligeras. ¿Dónde está la artillería?


    —Incorporada en las unidades PAT.


    —Dentro de la mochila hay dos aerosoles. ¿Sabes para qué son?


    —Claro, monada… —intervino Pamela, acercándose nuevamente a Ralf. Fuera lo que fuese que la había apartado con anterioridad de su compañía, se había dado mucha prisa por volver—. Éste —lo señaló con un índice— es para dejar secos a los grises. Es un invento del laboratorio de botánica ¿sabes? Yo misma he ayudado en su elaboración.


    —No me sorprende porque realmente eres una caja de sorpresas, tía; parecida a una navaja multiusos. —la rubia emitió una carcajada de aprobación ante la atónita mirada de Bruce.


    —Su manejo es sencillo… —continuó mientras, coqueta, se mordía la uña de su dedo meñique—. Simplemente tienes que rociar sobre sus caras o piel, y él solito hace el resto. 


    —¿Y éste, preciosa?


    —Éste de aquí es para que os deis, u os den… un masaje corporal —Pamela miró con todo descaro a Ralf—. Evita que los infrarrojos os detecten —tomó el frasco y se roció parte del contenido sobre las manos. Después empezó a frotarlas sinuosamente—. Tenéis, que embadurnaros todo el cuerpo. Claro que habrá zonas donde uno solo no llega —Ralf y Pam cruzaron sus perspicaces miradas, y el brillo de sus ojos lo decía todo. Bruce meneó la cabeza.


    —Yo no me llego ni a los pectorales, preciosa —avisó el pelirrojo.


    —Su efecto dura setenta y dos horas. Encima de él tenemos que ponernos los trajes.


    —¿Tenemos…? —inquirió el del gimnasio, asombrado.


    —Yo también os acompaño, pelirrojo —dijo ella, guiñándole un ojo.


    —¿Eres un comando?


    —No, pequeñín, tan solo ingeniero. Voy como apoyo para las comunicaciones y la unidad PAT. Por cierto... yo tampoco me llego sola a muchos lugares. Necesitaré a alguien que me embadurne todo el cuerpo con el gel. El mando ha dicho que hay que extenderla completamente y con suavidad… Bueno, acaba con Bruce que te espero en la cafetería.


    Pamela dio media vuelta y abandonó nuevamente el almacén. El japonés iba a decir algo a su amigo cuando una voz detrás de éste le retuvo.


    —¿Ya te has equipado convenientemente, pelirrojo? —preguntó Águila Negra. Éste y Cochis estaban junto a Ralf, ambos con un enorme pañuelo sobre la cabeza, que aplastaba sus largos cabellos al más puro estilo apache. 


    —Bienvenido a bordo —saludó Cochis, extendiendo una mano que Ralf apretó con fuerza—. Hemos sabido de vuestro tropezón con el híbrido… —Bruce y Ralf cruzaron unas miradas—. Gracias por vengar a nuestros hermanos, en nombre de todos, Tassa, Esquina y Naichi, y por supuesto de Águila Negra.


    —No fue nada —dijo Ralf con falsa modestia—, pero en realidad se lo debéis a Pamela.


    —¿La ingeniera?


    —Ella fue la que agujereó el cocote de este gilipollas.


    —Esto… disculpa —se adelantó Águila Negra—. Creo… creo que no empezamos con buen pie. Bueno, lo cierto es que estaba cansado y nervioso, aparte del pesar que sentíamos por la pérdida de nuestros hermanos. 


    —Lo entiendo —respondió el del pelo rojo, comprensivo.


    —No sabía bien cuál era tu postura, ni tampoco tu lugar en todo este tinglado —se excusó Águila Negra.


    —Me enteré de lo vuestro.


    —Bien, ruego que aceptes mis disculpas. Tengo entendido que somos vuestro grupo de apoyo 


    —Eso me han dicho —respondía Ralf, que acababa de enterarse por boca de su socio.


    —Bueno —se despidió Cochis—, nos veremos en la fiesta… —miró su reloj de pulsera y posó su mano sobre el hombro de Ralf—. Es prácticamente la hora, y espero que los de la Delta Force no nos la jodan.


    —¿Los Delta? —inquirió Ralf, desviando la mirada a Bruce.


    —No he tenido tiempo de decirte nada —se defendió el nipón, torciendo la cabeza en un gesto de inocencia.


    —Pues la voz de que han localizado la base ha corrido como la pólvora. Bien, sí, allí nos veremos —Ralf volvió a estrechar las manos, que le tendían Cochis y Águila Negra.


    —Tengo entendido que has sido marine –intervino Cochis, mirando fijamente los ojos de Ralf.


    —Operaciones especiales, SEAL. Misiones en la guerra del Golfo Pérsico, Afganistán, Irak, lo más duro y siempre en operativos de ataque. Es mi especialidad.


    —Nos vendrás bien —afirmó el piel roja con un golpe de cabeza—. Lo digo porque andamos cortos de comandos. Bueno, ya nos vemos.


    Cochis y Águila negra se echaron las pesadas mochilas a la espalda, encaminándose hacia la salida donde les esperaban sus hermanos.


    Se produjo un breve silencio, mientras Ralf y Bruce contemplaban cómo salían del almacén los de piel cobriza.


    —¿Qué opinas? —quiso saber el pelirrojo, que concluyó— Parcos en palabras ¿Eh? 


    —Te diré algo, amigo. Aquí y fuera, sólo confío en ti.


    —Copiado, Bruce.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Entre los tontos el vacío se parece a la profundidad. Para el que es vulgar, la profundidad es incomprensible. De ahí viene quizás la admiración del pueblo por todo aquello que no comprende


    Honoré de Balzac
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    Desierto de Mojave


    Inmediaciones de la base Cabal


    Industrias Fin-landesas del Protoplasma


                  


    Un centenar de miembros de la Delta Force, equipados para funciones de asalto, se escondían en la desapacible noche del desierto de Mojave, detrás de unos pequeños montículos. Estaban situados a escasos quinientos metros de la entrada al perímetro enrejado de la empresa «Industrias Fin-landesas del Protoplasma», tapadera de entrada en la impresionante base subterránea Cabal. 


    Los agentes del FBI de la Sección Quinta, concretamente el agente Walter Murray, desde su helicóptero, habían localizado la ubicación de la base enemiga tras el seguimiento que habían realizado al Yukon Denali naranja de Águila Negra. Fue de esa forma como descubrió a Bruce en su lugar de interacción con su maestro. 


    El DoD había permitido una intervención en tierra de los comandos Delta Force, programada por el general Hamilton y el coronel Richard MacQuarrie. Naturalmente, en Washington habían desechado la descabellada idea del primero, quien pretendía utilizar el SDI para acabar para siempre con los indeseables cabal. En todo caso, la red de satélites DSP sería utilizada para labores de espionaje y vigilancia, y como apoyo a las labores de tierra, ejecutadas por las fuerzas Delta. Inteligencia había advertido al general de una ofensiva cabal a gran escala. Desconocían el objetivo u objetivos, así como el momento exacto, pero todo apuntaba a que era inminente. Por eso debían detenerlos y destruir la base subterránea sin demoras. 


    Al mando del operativo se encontraba, por supuesto, el coronel MacQuarrie, que había comandado el despliegue de las fuerzas en un tiempo récord, menos de tres horas. Previamente había elaborado con Hamilton la estrategia de la misión, y aunque discrepaba de ciertos aspectos de la misma, propuestos por su superior, confiaba en sus hombres para conseguir una rápida victoria y, además, con un mínimo de bajas. Conocía los riesgos y los escasos datos de que disponían acerca de las instalaciones secretas enemigas, lo que hacía más arriesgada la misión encomendada.


    MacQuarrie observaba la verja de entrada a las supuestas «industrias» desde un pequeño promontorio. Esperaba la avanzadilla del capitán Maxwell y sus hombres. Hacía una hora que éstos habían partido con la misión de estudiar el terreno, número de objetivos, entrada a la base subterránea y sistemas de alerta allí implantados. Desde su posición, podía leer perfectamente el letrero de la industria que servía de tapadera: «Industrias Fin-landesas del Protoplasma». Respiró y pensó mientras sonreía: «Muy ingeniosos. Si tomamos como base la palabra ‘Zeta Reticuli’, refiriéndonos a los grises, obtendremos que la palabra Reticulum es un vocablo latino que significa una red de estructuras protoplásmicas, y la letra ‘Zeta’ griega es el origen de nuestra letra ‘Z’, que significa el final. Así que cuando nos referimos a los grises como ‘Z Reticuli’ podría ser, según diferentes apreciaciones que estuviéramos hablando o refiriéndonos a una ‘Red Final’». 


    El nombre de las industrias tenía la palabra «Fin-landesas» separada por un guión, despreciando la última parte «landesas», y, conociendo que el protoplasma es el contenido de una célula que en sí está compuesta por una «Red» de estructuras protoplásmicas, obteníamos el mismo significado. 


    Así que los miembros de la organización Cabal habían realizado un juego de palabras, una especie de símil con los grises, al utilizar el nombre escogido para la industria que les hacía de tapadera. Habían elegido el nombre de sus enemigos para la tapadera de la entrada en su base secreta. 


    Después de leer el letrero, al coronel MacQuarrie no le cabía la menor duda de que la base tanto tiempo buscada se ocultaba en aquellas instalaciones. Se trataba de un pequeño perímetro protegido por una valla metálica de tres metros de alto, y el camino llevaba a la entrada custodiada por dos vigilantes. Dentro del perímetro vallado había tres edificios. Uno de ellos parecía destinado a oficinas, el segundo, posiblemente, para avituallamiento y mantenimiento y el tercero tenía aspecto de ser un enorme laboratorio de investigación. Al este de las instalaciones había un helipuerto y un pequeño hangar, seguramente con diferentes vehículos de transporte.


    Richard MacQuarrie dejó el montículo y bajó al campamento base, recientemente instalado detrás del promontorio, fuera de la vista de los vigilantes de las instalaciones. Una tienda de campaña le hacía de centro de mando. El capitán Maxwell hizo su aparición. Iba embadurnado con pinturas negras y verdes de camuflaje por toda la cara. En la entrada de la tienda, dos comandos vigilaban el acceso a la misma. La referida tienda tenía una superficie de unos cuarenta metros cuadrados, y una lámpara iluminaba una mesa de madera con unos planos. Junto al coronel esperaban los tenientes Molina, Malcolm y Patterson. El coronel desvió la mirada de ellos.


    —¡Capitán, informe! —ordenó, autoritario, a modo de saludo. 


    El aludido se cuadró militarmente con un sonoro ruido de tacones.


    —Coronel —inició su informe de la situación—, según nuestras observaciones, la entrada puede estar en dos lugares distintos… —MacQuarrie alzó la vista para contemplar a su oficial y arqueó una ceja inquisitiva—. Señor, lo digo por el movimiento del personal observado. 


    —¿No están seguros? —preguntó el coronel, tamborileando con los dedos de su mano derecha sobre la mesa.


    —Señor, mis hombres y yo apostamos por el edificio ubicado en la parte este del perímetro vallado, concretamente aquí… —lo señaló en el plano que descansaba encima de la mesa de madera. Se trataba de una fotografía de uno de los satélites—. La entrada está protegida por dos vigilantes armados con pistolas y carabinas M4. Tienen sensores de infrarrojos y de movimiento por todo el perímetro. Aquí, aquí, y aquí, además de cámaras de vigilancia en los accesos a cada edificio… —volvió a señalar en el mapa—. Y lo más destacable, señor, es que poseen sistemas de alerta volumétricos por láser. Si cayera un simple pelo, los sistemas se dispararían… —el coronel asentía a las explicaciones de Maxwell con las manos entrelazadas encima de la fotografía que estudiaban—. Tengo a mis ingenieros trabajando sobre ese particular.


    —¿Y esto de aquí? —inquirió MacQuarrie, concentrado en la imagen.


    —Señor, se trata de un pequeño edificio de una planta. Es una especie de acuertelamiento para el personal de seguridad —una desagradable expresión de fastidio asomó al rostro del coronel—. En él hay una dotación de cinco hombres armados. En los accesos a los distintos edificios hay tres vigilantes en cada uno de ellos. Y en la primera planta de las oficinas hemos observado dos más.


    Richard MacQuarrie expelió el aliento por la nariz, en un gesto de cansancio.


    —Bien, capitán Maxwell… —dijo finalmente, después de valorar la situación—. Usted y sus hombres se ocuparán de los vigilantes de la entrada y también de los de la caseta… —chasqueó la lengua y continuó dando órdenes— Quiero que el teniente Patterson y sus hombres inutilicen las cámaras y los sensores de movimiento e infrarrojos. Cuando los ingenieros nos indiquen que tenemos vía libre y hayan inutilizado los sistemas volumétricos —indicó con voz grave, incorporándose de su asiento—, apostaremos francotiradores en estos puntos… —los fue señalando con su índice zurdo en el mapa fotográfico. El capitán asintió en silencio—. Deseo cobertura total. ¡Ah! —el coronel se dio un golpecito en la frente para advertir al circunspecto oficial—. Que todos los hombres acoplen los silenciadores. No se debe realizar un solo disparo hasta que esté todo despejado. Se trata de una incursión silenciosa. Y por eso mismo no debemos advertir nuestra presencia al enemigo antes de tiempo.


    —Señor, quedan los vigilantes de los edificios y los perros —recordó el capitán a MacQuarrie— Hemos contabilizado cinco doberman que están sueltos en el interior del perímetro. 


    —De eso se encargará Malcolm —respondió el coronel, girando la cabeza hacia el subordinado aludido—. Cuando el teniente Patterson nos de vía libre, Malcolm avanzará en tres grupos y anulará la vigilancia existente en los edificios principales —el teniente Malcolm dio un paso adelante y asintió con un movimiento afirmativo de cabeza—. Usted y sus hombres les cubrirán dentro del perímetro, y se cuidarán de los perros —todos asintieron bajo la crítica mirada del coronel. 


    Éste se paseó nervioso alrededor de la mesa, con las manos entrelazadas a la espalda. Posteriormente se plantó delante de sus hombres.


    —Busquen la entrada a esa maldita base —mandó en tono displicente—. Después de que el teniente Patterson anule sus sistemas de vigilancia, dispondremos de tres minutos para neutralizar a los vigilantes y localizar la entrada a la base subterránea… —MacQuarrie apoyó sus manos sobre el escritorio—. Pasado ese tiempo, sellarán los accesos, y la entrada se complicará. 


    —Entendido, señor —respondió el capitán Maxwell.


    —Inteligencia nos ha facilitado unos planos de las instalaciones. He de advertirles —aclaró el jefe de los uniformados, pero con escaso convencimiento— que los consiguieron de un visitante… telépata.


    —¿Señor? —interrogó con gesto de preocupación el capitán. La misión era sumamente peligrosa, para que la información no fuera fiable.


    —Me han dicho que no debemos preocuparnos, pero comparto su duda, capitán.


    —Supongo, señor, que es lo único con lo que contamos —intervino Malcolm.


    —Así es, teniente, y parece que tampoco está completo. Ese visitante tan solo pudo describir tres niveles de las instalaciones… —el oficial hizo una imperceptible mueca de fastidio mientras buscaba apoyo en sus compañeros, pero el resto permaneció inalterable, en silencio, con la mirada puesta en el coronel—. El informe habla de siete posibles niveles… y tres salidas de emergencia. Sólo conocemos una de ellas.


    —Bien, señor —aceptó, finalmente, el teniente Malcolm.


    —Una vez tengamos acceso al interior, formaremos cuatro grupos. Éste es el plano… —señaló MacQuarrie, que había desplegado un nuevo plano sobre la mesa de madera—. Existen túneles kilométricos. Además, los desplazamientos los realizan en una especie de tren magnético que anularán tan pronto detecten la intromisión de nuestras fuerzas —el capitán movió la cabeza con gesto evaluador.


    El coronel se sacó su gorra de comando y se atusó su corto pelo. Después dirigió una mirada crítica a Maxwell, ya que no le había gustado nada su gesto.


    —Deben alcanzar los ascensores —los indicó con voz displicente en el plano desplegado—. Nuestro objetivo está posiblemente en el nivel cuatro o cinco, donde guardan el sistema de alimentación de las instalaciones, un pequeño reactor nuclear que les provee de energía. 


    Maxwell se adelantó un paso.


    —Coronel… —expresó con voz queda, pero éste no estaba para insubordinaciones ni tonterías. Alzó la mano y detuvo de inmediato la frase del oficial de mayor graduación.


    —Lo sé, capitán, nadie nos había hablado de ningún reactor nuclear.


    —Asi es, coronel.


    —Capitán, usted es militar, un buen militar —recalcó MacQuarrie en tono firme.


    —Gracias, señor.


    —Todos asumimos un riesgo cuando elegimos nuestra profesión… —Maxwell asintió, pero discrepaba de su coronel—. Tenemos que volar ese maldito reactor y con él, la base entera. Ésas son las órdenes… —un pesado silencio cayó en toda la tienda de campaña—. Deben utilizar un temporizador de quince minutos, y salir de ese jodido agujero a toda velocidad.


    —Entendido, señor —admitió nerviosamente el capitán, que cada vez dudaba más del éxito de la misión.


    —Posiblemente… —titubeó el coronel mientras se rascaba en actitud pensativa el mentón— dispongan de un dispositivo que anule las comunicaciones de radio. Así que tenemos que sincronizar todas las acciones, puesto que una vez en el interior, es probable que no podamos comunicarnos. 


    Todos asintieron, no sin mirarse los unos a los otros con miradas furtivas. Quince minutos para la deflagración no era un tiempo razonable, máxime si no disponían de vehículos para el repliegue; considerando que aquella base subterránea podría ser laberíntica, y sus corredores kilométricos, todo apuntaba a que la misión encomendada por el alto mando era un suicidio.


    —Usted bajará al quinto nivel —MacQuarrie se dirigió directamente al capitán Maxwell—, y el teniente Patterson hasta el cuarto. Molina y sus hombres apoyarán y darán cobertura al capitán, y Malcolm protegerá el culo de Patterson.


    —Señor, ¿qué hay de las vías de escape? —inquirió Malcolm, preocupado. El teniente estaba barajando la posibilidad de evacuar los comandos por una de esas vías, ya que posiblemente el recorrido a la superficie sería más corto que utilizar la misma ruta por donde entrarían, y aquellos quince minutos podrían entonces ser suficientes para el repliegue, pero el coronel no había interpretado correctamente a su oficial.


    —Cuando estemos en el interior —afirmó el jefe militar, irguiéndose y doblando la columna hacia atrás, con sus manos apoyadas en los riñones— la Fuerza Aérea nos apoyará con unas maniobras de helicópteros negros… —miró a sus hombres, uno a uno, y después sonrió—. Será una pena que se encuentren bajo tierra, y no puedan ver cómo operan esos pajarracos... porque barrerán toda la zona en busca de las posibles salidas. Además, los SDI vigilarán posibles movimientos de los comandos Cabal en superficie.


    —Señor, yo me refería… —insistió Malcolm.


    El coronel alzó la mano demandando silencio al obstinado oficial afroamericano.


    —No interrumpa, teniente —le recriminó con aspereza—. Pretendemos cerrarles todas las salidas. Salvo la única localizada, donde yo mismo les estaré esperando… —incidió, acompañándose en este caso con una sonrisa sarcástica—. Concretamente aquí, en el cuadrante norte… —el coronel volvía a mostrar el punto en el mapa desplegado—. El resto es cosa de la Fuerza Aérea, que hará bien su trabajo.


    —Coronel, desconocemos la resistencia a la que nos enfrentaremos en el interior de la base —explicó, con gesto de preocupación, Molina.


    —Tiene razón, teniente —admitió MacQuarrie. Le echó un nuevo y rápido vistazo al plano y prosiguió imperturbable— Según los datos de que disponemos, los elevadores están situados aquí, en este punto —alzó la vista del papel tras señalarlos y miró fijamente al natural de Puerto Rico—. Y respondiendo a su pregunta, confío en no encontrar demasiada resistencia


    —¿Señor…? —inquirió nuevamente el teniente Molina, perplejo por la respuesta. Así que el coronel la aclaró a continuación.


    —Principalmente se trata de ingenieros, personal civil y de mantenimiento, así como de científicos, por lo que llegaremos a los niveles cuatro y cinco con relativa facilidad.


    —Entendido, coronel.


    —Bien —continuó Richard MacQuarrie, visiblemente satisfecho—. Según Inteligencia, el reactor nuclear debe estar entre estos puntos… —señaló su presunta situación en el mapa desplegado—. Nuestros ingenieros los han ubicado aquí, o aquí tal vez, como zonas más probables… —las caras de los militares se transformaban por momentos hacia la crispación, y eran un verdadero poema al entender que iban a una misión suicida sin ningún dato fiable—. Así que una vez traspasemos esa puerta —prosiguió el coronel con sus instrucciones—, dispondremos de treinta y cinco minutos para hacernos con el objetivo, y sólo quince para replegarnos. Cuando suene el reloj, los quiero a todos en la superficie —incidió con una sonrisa a la que ninguno de sus oficiales correspondió.


    —¿Prisioneros, señor? —preguntó Patterson en tono frío.


    —No hemos venido de tour turístico. Los prisioneros obstaculizarían la misión… ¡Señores! —el coronel adoptó una postura solemne antes de soltar, a modo de justificación moral, el tópico que tenía en mente—. Les recuerdo que esa gente es una férrea enemiga de nuestra patria. De hecho, llevan años intentando sabotear los acuerdos de nuestro Gobierno con los visitantes. Les recuerdo también que los acuerdos firmados nos sitúan en la hegemonía mundial —aseguró enfático, paseándose alrededor de sus hombres con el cuerpo totalmente erguido en una estudiada pose—. Sin embargo, ellos se empecinan en socavar esos pactos que, de no estar vigentes, nos relegarían a un segundo término, detrás de los europeos occidentales, o lo que pudiera ser aún peor, de los rusos, chinos y japoneses. En resumen, señores, tenemos que aniquilar las fuerzas que tratan de impedir que mantengamos nuestra supremacía mundial —concluyó con un gesto de autoafirmación.


    —¿Eso es todo, señor? —quiso saber el teniente Patterson, mirando nervioso al capitán Maxwell—. Es posible que los niveles sean estancos y que, además, dispongan de algún dispositivo de disuasión que nos dé una desagradable sorpresa.


    —Todos los comandos van provistos de máscaras antigás —respondió MacQuarrie con seriedad—. ¿No le parece que es por algo? —añadió, irónico.


    —¡Sí, señor! —Patterson se cuadró en respuesta al comentario del coronel.


    —Informen a sus hombres que nos pondremos en camino en… —MacQuarrie miró un instante su reloj de pulsera— diez minutos. Capitán Maxwell, apremie a su grupo de ingenieros. Disponen de nueve minutos para desactivar los sistemas volumétricos de láser, y así darnos vía libre.


    —Sí, mi coronel.


    —¡Suerte, muchachos! Son los mejores. Acaben de una vez con esas ratas de cloaca.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Por nuestra ignorancia no sabemos las cosas necesarias; por el error las sabemos mal.


     


    Robert Burton 
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    Base subterránea Cabal


     


    Bruce llevaba una especie de pañuelo que cubría su cabeza y empapaba el sudor de su frente. Estaba practicando footing por uno de los largos túneles de los monorraíles magnéticos, utilizados por el personal de la base para sus desplazamientos a los distintos laboratorios, salas y emplazamientos de la base secreta. Bruce trotaba rítmicamente, manteniendo la respiración. Prefería realizar un deporte cardiovascular porque le aburrían las cintas instaladas en el gimnasio, así que dejo a Ralf levantando pesas y mirándose como un consumado narcisista ante el gran espejo que ocupaba toda una pared. 


    Seguido de cerca por el fiel M.M., el nipón recorría parte de los intrincados y largos túneles iluminados. De su cintura pendía un reproductor MP3. Consultó el cardiómetro adosado a su muñeca. Marcaba 140 pulsaciones, todavía lejos de su umbral anaeróbico. Tomó una enorme bocanada de aire y aceleró el ritmo de su marcha. M.M. parecía algo agotado, pues desde que entró en la base no había practicado nada de deporte, siempre detrás de PAT-5. Bruce no estaba dispuesto a que su perro se anquilosara y engordara un kilogramo de más.


    —M.M., aprieta el paso. Sólo llevamos quince minutos… ¡Venga, vamos, perro perezoso! —le alentó en tono perentorio—. Si me alcanzas, tendrás un premio. Sí, perezoso, un chuletón de un kilo para ti solito, pero sólo si me alcanzas.


    M.M. se distanciaba lentamente de su atlético amo. Éste volvió a consultar el reloj digital de su muñeca: 155 y subiendo. Volvió la vista atrás y sonrió levemente al comprobar que su can había arrojado la toalla y en lugar de correr ya caminaba con aspecto cansino por el pasillo del corredor con casi un palmo de su sonrosada lengua fuera de una boca con babas colgando. 


    Nuevamente incrementó el ritmo de su paso hasta casi esprintar por aquel inacabable túnel. Comprobó que ya había llegado a las 165 pulsaciones y aumentando hasta ser 170. Todavía era pronto para estabilizar su ritmo y bajar las pulsaciones. Cuando alcanzó las 190 pulsaciones aguantó el ritmo un par de minutos. Al final del túnel veía unos vigilantes de seguridad de las instalaciones. Desaceleró lentamente hasta alcanzarlos. M.M. estaba bastante lejos, aunque parecía que había recuperado el resuello y trotaba alegremente en pos de Bruce. 


    Cuando éste llegó a la altura de los vigilantes se detuvo, consultó el cardiómetro y conectó el cronómetro. Estaba en 192 pulsaciones. No quitaba la vista de los dos relojes digitales. Las pulsaciones disminuían rápidamente. En 35 segundos había conseguido bajar a 90. Continuó mirando alternativamente ambos relojes mientras M.M. se le acercaba; prácticamente estaba ya a su altura. Cincuenta segundos después tenía 68 pulsaciones. Respiró hondo, y mantuvo el aire caliente en sus pulmones. Habían transcurrido sesenta segundos y sus pulsaciones se habían estabilizado a las habituales 42. «Bien», pensó complacido. Se había recuperado tras el fuerzo en tan solo un minuto, inequívoca señal de que se encontraba en forma. Llegó a creer que había perdido algo de su condición física tras un par de semanas de no hacer prácticamente nada, cuando lo normal en él era practicar deporte varias horas a diario.


    —M.M., te voy a poner a dieta. Estás engordando y eso no puede ser —dijo rascando la cabeza peluda del can, que no dejaba de respirar con dificultad y soltar baba por su larga lengua.


    Detrás de los vigilantes estaba la puerta de acceso al gimnasio. La blandieron y penetraron en su interior. Al fondo, tumbado en una camilla, Ralf, ayudado por la escultural Pamela, levantaba unas pesas que luego descansaban en un soporte bajo la permanente vigilancia de la rubia. Cuando vio a Bruce y su perro, el pelirrojo se incorporó.


    —¿Qué…? —saludó, retador—. ¿Preparado para recibir una paliza? —señaló con la cabeza el tatami del gimnasio, arrojando a Bruce un protector para la cabeza.


    —¿Quieres combatir? ¿Ahora?


    —Naturalmente. Antes lo hacíamos a diario… ¿Por qué ahora no?


    —¡Bravo! ¡Bravo! —exclamó Pamela, que palmeó como una colegiala—. ¡Venga, «Bbe», dale una paliza a este pelirrojo arrogante!


    —Eso, Bruce, dame una paliza. Siempre se aprende algo —propuso Ralf con sacarsmo.


    La ingeniero tomó dos toallas blancas y se las arrojo una a cada una a la cara.


    —Limpiaos primero ese sudor. Patinaréis sobre la superficie del tatami, que es muy resbaladizo, y si no, preguntárselo a Andy, que siempre está por los suelos cuando se enfrenta a Won.


    —Gracias, preciosa —agradeció Ralf, con una mirada sinuosa, marcando intencionadamente sus poderosos pectorales. 


    —Está bien —aceptó finalmente Bruce—, pero sólo serán cinco minutos de kumite. Quiero ducharme y revisar el material —miró su reloj cronometro—. Faltan sólo cinco horas para la misión, y los comandos Delta deben poblar los promontorios de los alrededores.


    —Tenemos tiempo de sobra —alegó Pamela, entusiasmada con la perspectiva de ver combatir a los dos socios y amigos—. Mientras no se disparen las alarmas, debemos hacer vida normal.


    —Estoy de acuerdo contigo, preciosa —aprobó el pelirrojo.


    —El coronel no le ha dado mayor importancia… —dijo graciosamente, encogiendo luego los hombros—. Me he enterado de que disponemos de una nueva base secreta, mayor y más moderna que ésta… —hablaba en voz baja, tomando a ambos amigos por los brazos, y obligándoles a que se aproximaran a ella para que nadie más pudiera escucharla—. Según el coronel, todo estaba preparado para abandonar las instalaciones después de iniciar la misión —seguía hablando entre susurros—. Si intervienen las fuerzas especiales, tendremos que adelantar el traslado un par de días sobre el planning programado por el coronel y el general MacLver.


    —Sí que te has informado bien —reconoció Ralf, poniéndose el protector en la cabeza.


    —Pues eso no es nada. Estrella, la periodista, no suelta al coronel… —la rubia volvió a tomar a Ralf por el codo y lo acercó más hacia ella. Miraba en todas direcciones, pero quería hacerles partícipes del cotilleo que corría por la base—. Después de que Won le enseñara parte de las instalaciones, se le ha pegado como una lapa.


    —¿Y…? —preguntó Bruce, que no entendía nada al respecto, arqueando mucho ambas cejas.


    —¿Y…? ¿Cómo que «y»? —respondió ella, indignada. Miró fijamente a ambos amigos a los ojos, primero a Bruce y posteriormente a Ralf, que acababa de ponerse los guantes para el combate. Después sacudió la cabeza mientras exclamaba para sus adentros: «¡Hombres!»—. Nada, son cosas mías…


    —¿Sigue siendo un secreto nuestro destino? —quiso saber el pelirrojo, interesado, al tiempo que se dirigía hacia el tatami.


    —Hace una hora que he estado en el despacho de Elliot… —susurró nuevamente la ingeniero a Ralf—. El general y el coronel hablaban de los planes de evacuación delante de la periodista, y sin embargo, a los jefes de grupo de los comandos el coronel no nos ha filtrado el destino de la misión… —cruzó los brazos sobre su rotundo pecho en un gesto de clara indignación—. Está guardando un mutismo sorprendente porque no ha revelado ningún detalle de la misma.


    —En la reunión comentó que sólo lo conocerían los jefes de grupo cinco minutos antes de partir —apuntó Bruce, subido ya en el tatami.


    —Bueno… —repuso Pamela con evidente gesto de resignación—. Por lo que falta, supongo que podemos ser pacientes. Lo que me pregunto es qué importante es esa morena para que esté pegada al coronel todo el día y hablen de los planes de la organización sin tapujo alguno.


    —Eso no nos compete, Pam —recriminó el nipón—. Yo confío plenamente en el buen criterio del coronel.


    —Y yo también —se apresuró a sumarse la rubia.


    —Ya está bien de cuchicheos y elucubraciones de portería, preciosa, que tengo ganas de entrar en acción para darle a éste una… —cortó Ralf, golpeando un guante sobre otro.


    De repente, la intensidad de la luz del gimnasio disminuyó notablemente y adquirió un todo rojizo. Por los altavoces instalados en todas las salas de las instalaciones se escuchó una característica voz metálica pregrabada:


    —¡Alerta, alerta! Violación de seguridad. Violación de seguridad. Intrusos armados en primer nivel. Atención, atención, no es un simulacro. A todo el personal de seguridad de la base. A todo el personal de seguridad de la base. Se ha producido una violación de seguridad en las instalaciones; intrusos armados en el primer nivel. El primer nivel ha quedado sellado. El personal de seguridad debe dirigirse a sus mandos superiores para recibir instrucciones. Repito. No es un simulacro. 


    Bruce y Ralf, expectantes, se miraron en silencio. 


    —¿Qué es eso? —preguntó el segundo a su amigo con el ceño fruncido.


    —Ya han entrado en el primer nivel de la base. Seguramente son comandos Delta Force. Los esperábamos, así que tranquilo.


    —¿Qué debemos hacer? —inquirió el pelirrojo, arrojando los guantes y el casco de protección sobre una esquina del tatami, al igual que Bruce.


    —El personal de seguridad tiene que ir a presentarse ante sus mandos —indicó Pamela—. Ellos son los encargados de la seguridad de las instalaciones.


    —¿Y nosotros… los comandos? —interrogó Ralf, mirando a Bruce.


    —Será mejor que nos dirijamos hacia la sala de reuniones. El coronel nos dará instrucciones.


    —¿No tenemos que intervenir? —Ralf continuaba con sus dudas mientras salían dando zancadas del gimnasio.


    —No lo creo —negó la rubia, acompañando ahora sus palabras con movimientos de cabeza—. Eso es trabajo de los miembros de seguridad, y nosotros tenemos una misión que realizar.


    —Creo que debemos estar preparados… —avisó Bruce, girando la cabeza para observar que M.M. iba tras ellos— porque lo más seguro es que el coronel ordene que adelantemos por unas horas el inicio de la misma.


    —Pienso que eso será lo que ordenará—convino Pamela.


    —Y esos tíos ya podrán… —el pelirrojo dejó la frase incompleta porque la ingeniero se adelantó a sus pensamientos.


    —No os preocupéis por ellos —afirmó ella con aplomo—. Están perfectamente adiestrados y entrenados. Los científicos y el resto del personal se reunirán en otra sala del tercer nivel —les indicó mientras tomaban uno de los transportes subterráneos—. Dependiendo del grado de violación, serán evacuados inmediatamente. Sellarán los niveles y nos largaremos por la puerta trasera.


    —Entiendo —asintió Ralf con un rítmico cabeceo.


    —Vamos rápido a la sala de reunión de comandos… —animó Pamela, tomando luego asiento en el vagón—. Ése es el protocolo de seguridad de la base.


    La sala estaba repleta por la presencia los comandos. Bruce, Ralf y Pamela fueron los últimos en ocupar sus asientos. El coronel Elliot y el general MacLver estaban en la tarima, dirigiéndose al personal de la sala a través de la megafonía.


    —Bien… —habló el coronel en tono conciliador—. Que nadie se preocupe —afirmó con el cuerpo volcado sobre el micrófono y desviando la mirada hacia el general, quien asintió con tranquilidad—. Simplemente se han adelantado unas cuantas horas los acontecimientos. Todo el personal científico y de mantenimiento está siendo evacuado siguiendo el plan del general… —se giró nuevamente hacia el general Adams—. Serán conducidos hacia la nueva base secreta que ya está acabada —alzó la mano diestra para reclamar atención. Los murmullos de los comandos se elevaban por encima de la voz que emitían los altavoces de la sala. Hizo una breve pausa hasta conseguir que todos guardaran silencio —. Inteligencia militar tiene detectada una de nuestras salidas —sonrió satisfecho—. Creen que disponemos de tres, y por eso han enviado helicópteros para intentar averiguar dónde se esconden las dos restantes. No las encontrarán jamás porque simplemente no existen salidas. Fueron selladas hace meses.


    El murmullo de los presentes fue in crescendo, ya que todos se miraban con recelo y uno de los comandos alzó la mano para intervenir. El coronel le miró y asintió con un enérgico golpe de cabeza.


    —¿Sí…?


    —¿Quiere decir que estamos atrapados bajo tierra, coronel?


    —En absoluto —negó con cara de satisfacción. Era obvio que se guardaba un as bajo la manga—. Simplemente he dicho que no existen salidas de emergencia porque sencillamente no las necesitamos… —arrugó la frente y continuó sin conceder demasiada importancia a la incursión sufrida en el nivel uno de la base secreta— Vamos a lo que interesa. Los miembros de seguridad de las instalaciones, apoyados por dos unidades PAT, intentarán retrasar la incursión de los miembros de los Delta Force. Eso nos concederá un pequeño respiro. De por sí, las instalaciones son prácticamente impenetrables, dado que se sellan automáticamente cada cien metros, nivel a nivel, en caso de peligro, amén de un número casi ilimitado de sorpresas que aguardan a los intrusos. 


    »La sala de ingravidez está ocupada por el personal científico y de mantenimiento en estos momentos. Los dos primeros niveles se encuentran totalmente evacuados… —miró un cronómetro digital que descansaba en la mesa, frente a él—. Dentro de sesenta minutos, quiero a todo el personal totalmente equipado y listo para la misión, en los accesos de la sala acorazada de ingravidez —se giró hacia la izquierda y apoyó su mano en el brazo de Louis Talbot—. Nuestro jefe del laboratorio de física necesita unos sesenta minutos para evacuar a todo el personal, así que le concederemos ese tiempo. 


    Nadie entendía la última frase del coronel porque, si no existían salidas, porque habían sido selladas hacía meses, ¿cómo se estaba efectuando la evacuación del personal científico?


    —Dentro de sesenta minutos —prosiguió Connie Elliot— quiero que os presentéis a vuestros jefes de grupo. Los jefes de grupo se personarán debidamente pertrechados con cinco minutos de antelación a la hora señalada en mi despacho, donde el general, Louis y yo os estaremos esperando para daros las instrucciones y revelar el objetivo de la misión —la sala continuaba con sus interminables murmullos, así que el coronel, pacientemente, volvió a levantar la mano para que guardaran silencio—. En la sala acorazada os aguardará Won con las cinco unidades PAT listas para la misión. Acordaos de embadurnaros con el gel antiinfrarrojos y de llevar el spray elaborado por el laboratorio de botánica... ¿Alguna duda? —preguntó, después de una pausa, levantando el mentón y mirando a los comandos—. Bien, en ese caso —ordenó con voz grave, sin esperar ninguna réplica— ¡Adelante! 


    


    


    


  




  

    




     


    La ignorancia está menos lejos de la verdad que el prejuicio.


     


    Denis Diderot 
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    Primer nivel de la base Cabal


    Incursión de las Fuerzas Delta


     


     


    Las fuerzas de élite habían ocupado el primer nivel, y prácticamente no habían encontrado resistencia. Siguiendo las instrucciones del general MacLver, los miembros de seguridad de la base secreta se habían replegado en el segundo nivel tras haber sellado las entradas a las instalaciones. En el ínterin, las unidades PAT-6 y PAT-7 se habían incorporado a la dotación de defensa. 


    Cuando llegaron los autómatas, los vigilantes se confinaron en el tercer nivel y volvieron a sellar todos los accesos, dejando a las dos unidades PAT aisladas, en las tareas de defensa. Si como era previsible, los comandos Delta rompían los sellos de acceso, las unidades PAT, que iban dotadas con videocámaras, transmitirían en tiempo real la rotura del cerco, así que Won y el coronel Elliot se enterarían inmediatamente del avance de las fuerzas incursoras.


    Tras preparar el resto de las unidades que acompañarían a los comandos en su secreta misión, Won se había instalado en su laboratorio y conectado las cámaras. De esa forma gozaba de una vista de 270 grados, y la panorámica ofrecía imágenes de los túneles completamente desiertos. Estaba al habla con las unidades de primera línea de fuego.


    —Aquí jefe supremo —anunció con voz afectada mientras permanecía apoltronado en su sillón, con los pies cruzados sobre el escritorio y aplastando las gafas contra la cara— PAT-6, infórmame.


    —Están a punto de reventar los sellos, jefe supremo —se escuchaba la voz metálica del autómata—. Las lecturas indican una dotación de un centenar de comandos con armas ligeras y lanzagranadas. Utilizan un cañón láser para reventar los sellos de entrada.


    —¿Cuánto tiempo tardarán en penetrar en vuestro nivel?


    —Cuatro minutos treinta y cinco segundos, jefe supremo.


    —Activar escudos —ordenó el surcoreano al autómata—. El coronel Elliot me ha dado una máxima. Sé que puede representar un problema, pero ha ordenado que evitemos bajas humanas enemigas. ¿Me habéis entendido?


    —Activaremos rayos X. Dispararemos a las extremidades superiores e inferiores.


    —Me parece bien —aprobó el humano la estrategia del autómata—, porque imagino que irán provistos de chalecos antibalas, o algún sistema similar parecido al nuestro. Utilizad calibre pequeño y apuntad repetidamente al mismo punto, hasta lograr traspasar su coraza.


    —Afirmativo, jefe supremo.


    —Tan pronto penetren en el nivel se activarán una serie de trampas que les tenemos preparadas. Conectaos con el servidor para obtener una lista de las mismas. Creo que todo empieza con una cortina de humo, así que su visión quedará reducida prácticamente a la nada.


    —Conexión realizada, jefe supremo.


    —Bien. Las luces se apagarán y todo quedará a oscuras. Las luces de sus armas se disiparán por efecto del humo. A los cinco minutos se disparará por los conductos un gas que les producirá un sueño profundo que les mantendrá fuera de la circulación un par de horas.


    —Disponemos de acceso remoto a la lista y códigos de las armas disuasorias.


    —¡Cojonudo! —exclamó el ingeniero-jefe de robótica, que corrigió al instante su expresión— Quiero decir, bien… —lo hizo comprobando las conexiones con el servidor de los autómatas—. En sólo cinco segundos soñarán con los angelitos; así que no tendrán tiempo material para ponerse las máscaras antigás


    —Afirmativo, jefe supremo.


    —Si penetran con las máscaras colocadas, tampoco pasa nada… —informó a las unidades PAT, levantándose del sillón y abandonando tan cómoda postura. Abrió un cajón y sacó una servilleta de seda con la que empezó a limpiar los cristales de sus gafas— porque resulta que del techo saldrán una especie de…


    —Jefe supremo —le interrumpió PAT-6—, hace rato que estamos conectados al servidor. Tenemos la lista en nuestros CPU.


    —¿Jefe supremo? —inquirió, extrañada, una voz harto conocida. La puerta del despacho de Won se acababa de abrir.


    —¡Coronel! —gritó aquél, sorprendido. El susto provocó que sus gafas cayeran al suelo. Rápidamente las tomó, pero un cristal se había hecho añicos—. Creí… creí que estaría reunido con los comandos —el coronel le observaba con mirada crítica, y esperaba una explicación a lo que acaba de escuchar—. ¡Ah! Eso, nada —el surcoreano le restó importancia—. Son cosas de Andy.


    —Ya veo… ¿Cómo va? ¿Tienes recambio? —se refería a las gafas.


    —Claro, coronel… —Won abrió un segundo cajón y extrajo un estuche con unas gafas nuevas. Éstas eran totalmente diferentes, metálicas, con cristales montados al aire. Lo cierto es que le favorecían mucho más que las clásicas de pasta. Se las colocó y guardó las otras en el mismo estuche de donde había sacado las nuevas—. Están a punto de penetrar en el segundo nivel, señor —el coronel miró su reloj de pulsera. Iban retrasados diez minutos—. Tal como ha indicado el general, hemos creado dos líneas de defensa. En el nivel dos se encuentran las unidades PAT-6 y PAT-7,  detrás de ellas se han sellado los accesos y el personal de vigilancia aguarda en el tercer nivel. 


    —Perfecto —aprobó Elliot.


    —Coronel… dudo que los comandos Delta sobrepasen las unidades PAT. Aunque bien pensado… dudo incluso que lleguen a su posición debido a los múltiples obstáculos con los que se encontrarán.


    —Yo tambien. Sin embargo, debemos estar preparados. Si las Fuerzas Delta son expulsadas, debemos recuperar las unidades autómatas, y evacuarlas junto con el personal de vigilancia. De lo contrario, tendremos que destruirlas.


    —Coronel, no debe preocuparse porque todo va según lo previsto. Ya lo tenemos todo programado. Louis les esperará para la evacuación junto con el personal, y yo me adelantaré para unirme al comando de «Bbe» dentro de… —comprobó el reloj que iba incorporado en su agenda electrónica— cincuenta minutos, con mis unidades PAT-6 y PAT-7, por supuesto.


    —Bien… —asintió el militar—. Estate atento a cualquier posible imprevisto. Si sucediera algo fuera de lo normal, con esto… —explicó, señalando una especie de teléfono de encima de la mesa de Won— me localizarás en un segundo —el surcoreano desvió la vista al aparato de comunicación y asintió en silencio—. Te espero en la sala acorazada dentro de cuarenta y nueve minutos.


    —Bien, señor, allí estaré sin falta.


     


    Detrás del grueso muro de hormigón y acero se encontraban los comandos de las Fuerzas Delta.


    —¿Molina…? ¿Cómo va eso? —era el capitán Maxwell quien preguntaba.


    —Un minuto, señor, y tendremos acceso a este condenado nivel —informó el oficial de origen latinoamericano.


    —Malcolm, prepárese… —avisó Maxwell—. Cuando Molina reviente ese muro, usted y sus hombres entrarán en primer lugar. Patterson, péguese al culo de Malcolm. Su objetivo está en el cuarto nivel.


    —Bien señor —convino el aludido.


    —¡Señor! —gritó el teniente Molina—. Tenemos acceso.


    —Copiado. Malcolm… es su turno.


    —Oído, señor.


    El grupo de Malcolm penetró por el hueco al segundo nivel. Al final del corredor las luces estaban apagadas y parecía totalmente desierto. Pronto pensó que los inquilinos de la base ya habían sido evacuados de la misma. Se desplazaron por el largo pasillo sin encontrar obstáculo alguno en su carrera. Los comandos encendieron los reflectores que iban incorporados a sus carabinas de asalto y los de sus cascos; pero casi de inmediato, una enorme cortina de humo cayó pesadamente, haciendo prácticamente imposible poder ver nada con la más mínima claridad. Malcolm se puso en contacto por el radiotransmisor incorporado en su casco de combate con el capitán Maxwell.


    —Capitán —informó el teniente—, el corredor esta totalmente despejado. El escáner no da lectura alguna. Nuestras luces son casi inoperativas porque han inundado los túneles con cortinas de humo que dificultan la visión. Nos movemos a tientas y muy lentamente, señor —Malcolm hablaba entrecortadamente, fruto de la tensión que soportaba. De momento parecía que no habían utilizado ningún discriminador y las comunicaciones estaban siendo posibles.


    —Bien. Patterson va detrás, así que poneos las máscaras. Es posible que empiecen a soltar gas —ordenó Maxwell—. Reventad los sellos hasta el cuarto nivel. Molina y yo aguardamos vuestra señal.


    —Entendido, capitán —respondió Malcolm, intentando enfocar un punto concreto con las luces de su arma.


    Una cuarentena de comandos se encontraba en el interior del largo túnel del segundo nivel. Todos avanzaban con escudos antibalas en fila de a uno, distribuidos a ambos lados del pasillo y con los haces de luz de sus armas dirigidas hacia el final del túnel, pero apenas podían ver al compañero que tenían delante. Iban embutidos ya en sus máscaras en previsión de que les rociaran con algún tipo de gas. De pronto, el teniente Malcolm creyó escuchar un ruido metálico. Comprobó nuevamente su escáner, pero éste no indicaba nada. Los barridos no indicaban presencia humana alguna. Sin embargo, el ruido era claro. Una puerta se estaba abriendo por encima de ellos, y no tenía duda de lo que su oído le indicaba.


    —¡Escudos sobre las cabezas! —gritó Malcolm a sus hombres, alarmado. Un sexto sentido le había advertido del peligro, aunque él no podía ver nada, pero de inmediato un petardeo le dio la razón. Miles de dardos impactaron sobre la superficie de los escudos metálicos de los comandos. Parecía que los habitantes de la base utilizaban sistemas disuasorios no letales.


    A sus pies cayeron varios dardos. Tomó uno de ellos y lo inspeccionó al tacto. Era parecido al que utilizaban para dormir a las fieras, y estaba claro que tan solo perseguían dormirlos. La lluvia de dardos había finalizado, y de no ser por los escudos, todos habrían sufrido al menos el impacto de medio centenar de ellos. Así las cosas, iniciaron nuevamente la marcha cuando un nuevo ruido hizo que se detuvieran. Algo se deslizaba por el suelo, pero no podía averiguar de qué se trataba. Pronto pudieron comprobarlo. Cojinetes, miles de cojinetes, rodaban plácidamente por el túnel, provocando que, al pisarlos, todos los miembros del grupo de asalto cayeran sin remedio, dando con sus posaderas en el suelo. Se levantaban y volvían a caer, una y otra vez. Avanzar por aquel túnel sin visibilidad y en aquellas condiciones, era prácticamente imposible.


    —¡Malcolm! —se escuchó nuevamente la voz del capitán Maxwell.


    —¡Señor!


    —¿Qué diablos sucede ahí dentro?


    —Nada importante, señor. Los túneles están repletos de pequeñas trampas que obstaculizan permanentemente nuestro avance.


    —No me vengas con gilipolleces de película juvenil. Quiero que rompan los sellos de ese maldito túnel de inmediato —exigió el mando con potente voz.


    —Sí, señor —respondió el teniente—. ¿Señor…? ¿Señor…? 


    La voz del capitán Maxwell se había perdido. Eso era algo que podían esperar. En su lugar, un pitido estridente obligaba a que todos los comandos lanzaran al suelo sus respectivos auriculares. El distorsionador de ondas de radio era muy potente, y sus oídos no soportaban la interferencia que los sistemas de seguridad de la base Cabal provocaban.


    —¡Maldita gentuza! —exclamó Malcolm, desesperado—. No tenemos comunicación con el capitán —hablaba ahora a sus hombres—. Vamos a ciegas, así que máxima precaución. No perdáis de vista el culo de vuestro compañero.


    Cuatro lucecitas color naranja rojizo parecían haberse encendido. Eran simétricas, dos a dos, y estaban al final del túnel, a una altura de dos metros y medio del suelo, por lo que el teniente al mando pudo calcular. Por fortuna, el humo era cada vez menos denso y sus reflectores, aunque con dificultad, ofrecían poco a poco una imagen cada vez más nítida del lugar. 


    Los comandos llevaban en el interior más de diez minutos, y no habían podido avanzar apenas un centenar de metros de aquel túnel kilométrico. El teniente Malcolm levantó la mano diestra y todo el mundo se detuvo detrás de los portadores de los escudos, con la rodilla en el suelo y sus armas a punto de abrir fuego. 


    El ruido metálico que provenía del lugar donde acababan de aparecer aquellas luces anaranjadas era cada vez más intenso, ya que algo se movía en la oscuridad delante de ellos. Como las lecturas continuaban mostrando signos negativos, el oficial probó los infrarrojos con el mismo resultado. Tenía que confiar en sus sentidos y fiarse de su instinto, así que tomó el escáner y lo guardó cuidadosamente en su mochila de campaña a la vez que ordenaba con voz potente:


    —¡Abrid fuego sobre las lucecitas! 


    El «baile» de balas había comenzado. Así las cosas, el ruido de las armas en el interior de aquel túnel metálico resultaba ensordecedor.


    Dos extrañas siluetas, como venidas del más allá, se dibujaron al final del oscuro corredor, recortadas por el humo y los haces de luces de las armas de los comandos Delta. Parecían robots con forma de centauro, y el origen de aquellas luces anaranjadas correspondía a los ojos de aquellos autómatas que avanzaban envueltos en un haz de luz azul casi imperceptible.


    Los comandos del teniente Malcolm escucharon una voz potente, metálica:


    —Advertencia a las fuerzas invasoras. Esto es un ultimátum. Han violado la seguridad de la base. Repito. Advertencia a las fuerzas invasoras. Han violado la seguridad de la base y deben deponer su actitud hostil de inmediato. Arrojen sus armas y aléjense de ellas —los comandos se habían quedado inicialmente petrificados, sin reaccionar—. Permanezcan de rodillas de cara a la pared del corredor y con las manos en la nuca —insistió la voz metálica, a la vez que aquellas moles con cuatro patas continuaban su avance hacia ellos—. De lo contrario, nos veremos en la obligación de repeler su agresión —la voz metálica y potente de PAT-6 retumbaba por el corredor, sobrecogiendo el ánimo de los comandos, que jamás habían visto algo parecido. Pero Malcolm reaccionó de inmediato y ordenó a sus hombres abrir fuego nuevamente contra aquellos autómatas que nadie esperaba.


    Las unidades PAT-6 y PAT-7 habían activado sus escudos, y por eso mismo las balas parecían ser absorbidas por algo invisible pues no se escuchaba el característico ruido metálico del impacto. Aquellos autómatas avanzaban hacia los comandos invasores ordenándoles su rendición y que depusieran su actitud. La cosa empezaba a ponerse seria porque sus armas resultaban, a todas luces, inofensivas contra ellos.


    —Serán tratados como prisioneros de guerra, según marca la Convección de Ginebra —retumbaba la voz en los cerebros de los comandos, mezclada con el ensordecedor ruido de sus carabinas—. Deben deponer su actitud, y evitar riesgos innecesarios para su seguridad personal.


    Pero el teniente Malcolm no estaba por la labor de rendirse a la primera de cambio, máxime cuando era él quien comandaba una avanzadilla de incursión sobre unas instalaciones secretas enemigas que habían sido tomadas hasta un segundo nivel sin haber encontrado resistencia alguna, hasta ese momento.


    —¡Fuego con lanzagranadas! —ordenó el oficial a sus hombres, al comprobar que las balas no eran efectivas contra aquellos ingenios mecánicos.


    Las explosiones se sucedieron alrededor de los autómatas, pero al igual que las balas, las granadas parecían no dar en el blanco. De ese modo, sus esfuerzos por destruirlos resultaban vanos y la moral de los comandos caía en picado.


    —Último aviso —se repetía el estribillo lanzado por PAT-6—. De persistir en vuestra actitud hostil, nos veremos en la obligación de repeler las agresiones infringidas. Advertencia, las unidades comandadas por el jefe supremo utilizarán fuego real. Es el último aviso.


    —¿Jefe supremo? —inquirió Malcolm, perplejo—. ¡Y una mierda! ¡Utilizad todo lo que tengáis, muchachos! ¡Abrid fuego a discreción sobre esas cosas! —ordenó, colérico. 


    Las unidades PAT se encontraban ya a escasos veinte metros de su posición. Los comandos que portaban los escudos poco a poco retrocedían ante el avance de los autómatas, chocando en su retirada con sus propios compañeros.


    Las dos unidades PAT ya les habían advertido. De sus hombros aparecieron unos minicañones, activaron sus rayos X, y en sus cerebros electrónicos se visualizaron los esqueletos de los comandos humanos. Abrieron fuego sobre los principales huesos. Las piernas de los comandos empezaron a partirse por la mitad y los escudos de protección saltaron por los aires. Los que pudieron, se retiraron aterrorizados a través del corredor hacia el boquete abierto, para refugiarse en el primer nivel en una retirada totalmente descontrolada. Sobre el corredor quedaron los cuerpos de 14 ó 15 hombres uniformados lanzando alaridos de dolor. Las unidades revisaron los heridos con sus escáneres.


    —Aquí PAT-6 informando a jefe supremo.


    —Aquí Won. El coronel está a mi lado y nos alejamos a la zona de evacuación —respondió el surcoreano con una especie de agenda electrónica en sus manos, con la que visualizaba las imágenes remitidas por las unidades autómatas.


    —Quince heridos y ningún muerto. Hemos frenado el avance de los comandos. El resto de comandos se ha replegado al primer nivel. Esperamos instrucciones, jefe supremo.


    —Volved a sellar los accesos al segundo nivel. No os preocupéis por dejar aislados a los humanos. Antes de una hora serán rescatados por sus compañeros —indicó Won mientras iba corriendo detrás del coronel—. Luego retroceded y descended hasta el tercer nivel, y esperad ahí mis órdenes. Evacuamos en cuarenta minutos. Ya han tenido suficiente… ¿Coronel? —esperaba instrucciones.


    —¡Increíble! ¡Es increíble! —contestó Elliot con una sonrisa radiante, y sin dejar de acelerar el paso. Ambos subieron a un transporte magnético y se sentaron.


    —Sí, señor, lo es —afirmó el coreano, muy complacido—. Todo funciona perfectamente.


    —En menos de una hora, cuando recojan sus heridos, ordenarán que la aviación destruya la base. Tenemos tiempo para evacuar, así que adelante, que sellen y esperen en el nivel tres.


    —Sí, señor. Ya habéis oído al coronel —comentó el de Corea del Sur a las unidades autómatas a través del intercomunicador—. Volved a sellar el acceso al nivel dos y abandonad el corredor. Esperad instrucciones en el nivel tres. 


    —Afirmativo —se oyó la voz metálica de PAT-6.


    —A mi señal, tenéis que llegar a la sala acorazada. Louis os espera junto al resto de personal de vigilancia para la evacuación.


    —Entendido. Procedemos a sellar accesos al segundo nivel. Nos replegaremos en tercer nivel para esperar instrucciones del jefe supremo.


    —Won —dijo Connie Elliot.


    —¿Sí, coronel?


    —Eso de jefe supremo…


    —¿Sí…? —inquirió el ingeniero-jefe de robótica, receloso.


    —Bórralo.


    —Sí, señor; naturalmente, señor; inmediatamente, coronel.


    La unidad autómata 7 se aproximó al boquete abierto por las unidades de asalto Delta. En ese preciso instante, cuando había desconectado su escudo de protección para proceder a sellar el acceso, un tubo metálico asomó por la abertura y de él salió un tremendo fogonazo que impactó plenamente sobre el autómata, destruyendo en parte sus extremidades. 


    PAT-7 se desplomó pesadamente en el suelo metálico del túnel, envuelto en llamas. La unidad 6 utilizó un extintor que salió del interior de su carcasa y apagó el fuego en un par de segundos, mientras abría fuego sobre la abertura del muro para contener a las tropas de asalto. Realizó un escáner sobre la unidad siete, que se encontraba muy dañada. Estaba inservible.


    —Aquí unidad 6 —informó el autómata a Won—. La unidad 7 ha quedado inutilizada. Repito. La unidad 7 ha quedado inutilizada. Transfiriendo memoria a unidad B de mi CPU. Espero instrucciones, jefe supremo.


    —Bien PAT-6, transferencia de memoria completada —el surcoreano hablaba tras soltar un resoplido y limpiarse las gotitas de sudor que perlaban su frente bajo la crítica mirada del coronel y con la agenda electrónica pegada a su cara—. Retira a unidad 7 de la entrada al segundo nivel y sella acceso —el coronel le observaba con preocupación—. No desactives escudo. Repito. No desactives escudo. Se trata de un cañón de plasma. Tu escudo te protegerá frente a la agresión.


    —Entendido, jefe supremo. Procediendo a retirar cuerpo metálico de unidad 7 y sellado de acceso a nivel dos.


    Del pecho de PAT6 se abrió una mini compuerta por la que apareció un cañón con un diámetro de unos quince centímetros. Era un tubo telescópico de unos treinta centímetros de longitud. Poco después salió de éste una luz roja que fundió en segundos el hueco de hormigón y acero. Luego hizo lo propio sobre la unidad 7, que tan solo era un amasijo de hierros, quedando fundida al momento. Giró 180 grados y se encaminó hacia el final del pasillo, dejando tirados por el corredor a los quince comandos heridos en las piernas. No tardó en desaparecer por el fondo del túnel, sellando la salida al siguiente nivel.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    






  

     


    El ignorante, si calla, será tenido por erudito, y pasará por sabio si no abre los labios.


     


    Salomón
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    Sala acorazada de ingravidez


    Base Cabal


                   


    El coronel Elliot, junto con Bruce, salía del despacho de Louis Talbot, en el laboratorio de física. El mando acababa de darle a este último las instrucciones de rigor para la nueva misión. 


    Primero partirían «Bbe» y Águila Negra con los comandos y las unidades PAT-4 y PAT-5, que acariciaba el lomo de M.M., siempre a su lado. Tenían una misión que cumplir. El propio coronel Elliot comandaría al resto de los comandos en un segundo objetivo. Ralf, Pamela, Andy Newman, Won y PAT-5, esperaban la llegada de Bruce Benjiro totalmente pertrechados frente a la puerta de la sala acorazada. A escasos metros se encontraban los pieles rojas Águila Negra, Cochis y sus hermanos; Tassa, Esquina y Naichi, con PAT-4. 


    —¡Bruce! —saludó el pelirrojo al ver a su amigo—. ¿Qué tenemos que hacer? 


    El aludido tuvo la impresión de que Ralf se encontraba tenso.


    —Nosotros —le informó serio, mirándole fijamente a los ojos e intentando adivinar el motivo de su nerviosismo—, junto con Águila Negra y sus hermanos, encabezaremos la misión. Tenemos un objetivo concreto —Águila Negra y sus hermanos se aproximaron al escuchar el nombre—. El propio coronel ha decidido acompañarnos en un segundo turno, con el resto de los comandos. Capitaneará la operación, aunque ellos tienen otra misión —precisó ante la atenta mirada de los reunidos—. Debemos introducirnos en el interior de la cámara —la señaló con el mentón.


    La sirena acústica y lumínica de la puerta de la sala se activó y un fuerte chasquido advirtió de la apertura de aquélla. Bruce se adelantó al resto y luego todos penetraron en el interior de la cámara acorazada. En el techo de la misma había una débil luz que iluminaba la amplia estancia, de unos doscientos metros cuadrados y una altura aproximada de cinco metros. Las paredes parecían de acero. En el centro de la misma había varios círculos concéntricos iluminados con un todo amarillento. La circunferencia del centro tendría un diámetro de siete u ocho metros. El nipón se colocó en medio del mismo. El resto le imitó, y ya todos se situaron en el centro de aquel círculo iluminado, incluidas las unidades PAT-4 y PAT-5. No podían evitar mirar en todas direcciones. Sin embargo, la amplia estancia, salvo la luz que pendía del techo y los círculos iluminados, se encontraba totalmente desnuda.


    Aquella sala no tenía salida alguna, tan solo una puerta de entrada que acababa de cerrarse bajo un estruendo metálico. Estaban encerrados.


    —Bruce, ¿quieres explicarme qué leches es todo esto? —quiso saber Ralf, inquieto—. Esta maldita sala es una cárcel, y no veo salida alguna por ningún sitio. ¿Es otra de vuestras bromas? —salió del círculo de luz donde se habían concentrado—. ¿A qué mierda juegan tus amigos?


    —No lo es… —Bruce negó con el rostro serio—. Esto es una cámara de ingravidez —elevó el tono de voz—. Saca de tu cabezota cualquier signo negativo que perjudique tu autocontrol. Este lugar es totalmente seguro. Así que confía en mí. Debes permanecer en el interior del círculo iluminado.


    —¡Y unas narices! —gritó su socio, iracundo—. Ahí fuera —gesticuló, señalando hacia la puerta— hay por los menos cien comandos de la Delta Force… —apoyó su espalda contra una de las pareces de acero y se extrajo el casco de comando—. Es más, no creo que pasen más de diez minutos antes de que la aviación pulverice estas malditas instalaciones.


    —Contrólate y vuelve al centro —le exigió el japonés.


    —¿Pretendéis que nos refugiemos en esta sala de acero? —Ralf empezó a reír de forma histérica—. Estáis todos locos. Los de ahí arriba utilizarán cabezas nucleares tácticas… lo sé —afirmó con fuertes cabeceos—. Las paredes se fundirán como mantequilla, y estamos perdidos… ¡Dios!


    —Tranquilízate Ralf, pronto saldremos de aquí sanos y salvos. 


    El aludido se aproximó hasta la puerta, inspeccionando los cierres de forma frenética. Notaba un sudor frío que bañaba todo su cuerpo y cómo sus músculos se tensaban de forma inconsciente. Después tocó el muro de acero con sus manos, palpando alguna posible abertura. Recorrió como un felino enjaulado prácticamente toda la pared, y luego hizo lo mismo con la siguiente. Anduvo por todo el perímetro. Regresó al centro, donde aguardaba el resto, y lo hizo con el rostro desencajado y sudando copiosamente pese a que la temperatura era la idónea, 21 grados centígrados.


    —Ralf, no te muevas del círculo —le indicó su socio—. Louis me ha dicho que debemos permanecer en el interior del área iluminada, y vuelve a ponerte el casco.


    —¡Y unas narices! —respondió el pelirrojo con absoluta resolución—. Yo me voy. Prefiero enfrentarme a los comandos de la Delta Force que no permanecer aquí encerrado como un cobarde, con los brazos cruzados para morir abrasado.


    Ralf Miller abandonó nuevamente el círculo y se dirigió hacia la puerta de la sala. Enseguida realizó un intento desesperado por abrirla, bajo la atónita mirada de todos los presentes, pero no era posible, ya que desde el interior no existía mecanismo alguno. Sólo era posible abrir o cerrarla desde el exterior. Estaba realmente inquieto, así que tomó su arma y con la culata empezó a golpear la puerta de acero de acceso al interior de la sala.


    —¡Ralf! —gritó Bruce a su amigo—. Obedece de una vez, ¡maldita sea! Sitúate en el área delimitada junto a nosotros… —el japonés se despojó de su mochila con la intención de abandonar el círculo y traer al rebelde al lugar convenido por Louis—. Tienes que vencer ese estúpido miedo a los lugares cerrados. Piensa que aquí no estás solo —afirmó, ahora con suavidad, extendiendo los brazos y señalando al resto de comandos—. Tranquilo que nada te sucederá. Por el amor de Dios, ¿vas a obligarme a reducirte? Compórtate.


    —¡Y una mierda! Tú y tus locos amigos, si queréis morir aquí, es cosa vuestra. Creo sinceramente que estáis todos como una regadera, así que yo me largo de este condenado lugar —el del pelo rojizo hablaba sin girar la espalda y continuaba golpeando frenéticamente la puerta de acero—. Quedarse es una muerte segura… —agotado de tanto golpe, se giró hacia su socio—. No lo entendéis. Si salimos e intentamos enfrentarnos a los comandos antes de que la aviación barra las instalaciones, todavía tenemos una oportunidad —en su mirada había un elocuente gesto de súplica.


    —¡Ralf, sitúate a mi lado! —medió Pamela, adelantándose unos pasos y abandonando el círculo.


    —No, preciosa. Tú y yo podríamos haber puesto el mundo del revés, pero creo que te falta un tornillo como al resto —aseguró el pelirrojo, volteando su índice diestro a la altura de su cabeza—. No sé por qué soy el único que se da cuenta de que esto es una jaula sin salida… —se giró bruscamente hacia la puerta y dio un nuevo y potente golpe con la culata de su arma—. ¡Moriremos todos! —gritó, angustiado—. ¡Abrid esta condenada puerta! 


    —Creo que tu amigo será un estorbo. Quizás sea mejor dejarle salir… —era Águila Negra quien se dirigía a Bruce—. No comparte nuestros objetivos.


    —Conozco a Ralf perfectamente y confío plenamente en sus aptitudes para el combate, y sé que será un elemento enormemente positivo para la misión —respondió el nipón—. Simplemente se encuentra desorientado… —Águila Negra hizo acción de acercarse a la puerta y abandonar su posición en el círculo, pero Bruce lo cogió por el hombro y lo retuvo, obligándole a girarse y encararse a él—. Tú, mejor que nadie, deberías comprender qué historia nos persigue a cada uno de nosotros. Él tiene la suya propia. 


    El piel roja miró a Benjiro unos instantes, luego se encogió de hombros.


    —Tú mandas —musitó.


    La luz central de la sala se atenuó, siendo cada vez más débil. De las paredes de la sala emergieron una especie de cañones y de ellos, haces de luces circulares rojizas que convergían en el círculo del centro de la sala. Ralf se puso todavía más nervioso, y continuó aporreando con fuerza la puerta de acero con la culata de su arma ya casi destrozada.


    —¡Ralf! –gritó Bruce. 


    La sala se había inundado de un sonido que ganaba en intensidad. La voz de Louis Talbot se escuchó por unos altavoces invisibles.


    —Inicio de la cuenta atrás. Diez segundos. Permaneced lo más cerca posible del centro del círculo.


    Una voz grabada inició la cuenta atrás: «Diez, nueve, ocho…» Simultáneamente, del círculo emergieron unos paneles transparentes, dejando en el interior a todo el grupo, excepto a Pamela y a Ralf. Ella se había acercado al pelirrojo en un intento de calmarlo. Tan solo delante de Bruce existía lo que podríamos llamar una entrada y salida al círculo, ahora delimitado por los paneles transparentes. El ruido se hacía más y más intenso, y las luces ganaban en rapidez, siendo las intermitencias más cortas.


    —¡Ralf! —volvió a gritar «Bbe», que elevó su voz por encima de aquel zumbido que envolvía la sala. El ruido cada vez era mayor. «Seis, cinco…» Se escuchaba la grabación—. Ralf, no seas loco. Ven hacia el círculo. Por el amor de Dios, qué te sucede ahora. ¡Ven aquí! —suplicó—. Pam, entra en el círculo —pidió a la ingeniero.


    —Haré que Louis detenga el proceso —se escuchó la voz de PAT-5.


    —Sí, hazlo. Debemos calmarlo y hacer que penetre en el círculo —aceptó Bruce, resignado ante algo no previsto.


    «Cuatro, tres…» La rubia abandonó a Ralf, ya que sus intentos por calmarle y convencerle para que depusiera su actitud habían resultado del todo inútiles. Dos…


    —Louis. Abortar, abortar. Tenemos un problema —el autómata intentaba ponerse en contacto con el jefe del laboratorio de física. Silencio, pero volvió a insistir— Louis, abortar, abortar. Ralf y Pam se encuentran fuera del círculo. Abortar.


    —Ya no es posible… —sonó la voz de Louis Talbot—. Ellos, quieran o no… irán con vosotros.


    Bruce Benjiro hizo un amago utilizando su extraordinaria rapidez para salir a por ambos, pero la única salida del circulo ya no existía, pues éste estaba completado. «Uno… proceso iniciado.» La sala se inundó con una luz rojiza intensa, para luego convertirse en una de color blanco intenso. Además, el zumbido se convirtió en un ruido agudo, penetrante, casi hiriente. Y al cabo de unas décimas de segundo se oscureció todo por completo. Los cuerpos adquirieron luminiscencia propia y en el suelo se creó una especie de agujero, un enorme precipicio por el cual eran absorbidos los integrantes de la misión. Veían sus cuerpos alargarse hasta el infinito y de sus gargantas salieron, distorsionados, unos tremendos gritos de dolor. 


    Pamela y Ralf se quedaron paralizados. Contemplaban atónitos cómo sus compañeros desaparecían por aquel agujero salido de la nada, unidades PAT incluidas, cómo sus cuerpos se estiraban y alargaban, envueltos en vistosos haces de energía multicolor, en una enorme aspiradora que les absorbía inevitablemente hasta que se los tragó por completo. Ralf y la propia rubia creyeron que aquel fenómeno incomprensible había acabado, pero no fue así. Cuando todos hubieron sido tragados por aquella increíble fuerza, notaron como lenta pero inexorablemente eran arrastrados hacia su interior, ya que los paneles que delimitaban el perímetro del círculo no fueron obstáculos; los atravesaron como si no existieran. Primero los dedos, y sus extremidades, se alargaron en dirección a la boca de aquel agujero, como si gozaran de una elasticidad jamás conocida. Empezaron a desfigurarse, e igualmente sus gritos de dolor llenaron la estancia ahora vacía. En décimas de segundo habían desaparecido, engullidos por el agujero generado en la cámara de ingravidez. Poco después, ésta adquirió su aspecto inicial. Los cañones desaparecieron en el interior de las paredes, el zumbido cesó, y la luz, que iluminaba el círculo, se encendió de nuevo. 


    La puerta de la estancia se abrió otra vez, e hicieron su entrada el coronel Elliot y el resto de los comandos. Estrella García, la joven periodista, vestía un traje de comando igual que el resto, con el añadido de una mochila a su espalda. Ella había decidido libremente acompañar al coronel en su misión. Louis Talbot entró en último lugar. La puerta se cerró tras de ellos. Todos ocuparon su lugar en el centro del círculo iluminado por las luces. La cuenta atrás se había iniciado.
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    Estamos en parte de una relación simbiótica con algo que se camufla como una invasión extraterrestre (pacífica) para no alarmarnos.


     


    De una lectura de Terrence McKenna
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    Observatorio astronómico Monte Wilson


    21 de abril de 1964


    50 horas para el encuentro


     


    Peter Bollmann era coronel de la NSA, Agencia Nacional de Seguridad, destinado a coordinar los proyectos Sygma y Plato. Se había desplazado desde su oficina central de Washington a bordo de un viejo Douglas C-47, un avión de transporte utilizado en la Segunda Guerra Mundial por la USAAF. En esos momentos ocupaba el despacho del director del observatorio del Monte Wilson, junto con su ayudante y amigo, el capitán Esteve Hunter, que no se despojaba de su cara de cansancio. Acababan prácticamente de aterrizar y llevaban 24 horas sin pegar ojo. 


    El observatorio Monte Wilson es una de las instalaciones astronómicas más grandes de EE.UU. Fundado en 1904 por el gran astrofísico George Hale, se encuentra al nordeste de Los Ángeles, a una altura de 1.742 metros, y está dotado de un telescopio principal con un espejo de 254 cm. de diámetro, llamado telescopio Hooper. Sin embargo, debido al colosal crecimiento de la ciudad de Los Ángeles y a la contaminación atmosférica, en 1930 fue construido un segundo observatorio más al sur, en el Monte Palomar, observatorio Palomar.


    Los telescopios del observatorio habían detectado grandes objetos en el espacio que tenían una trayectoria inquietante hacia el planeta Tierra. Después de confundirlos inicialmente con asteroides, se había confirmado por los astrofísicos del observatorio que tales asteroides no eran otra cosa que naves espaciales con forma de disco, tripuladas por entes extraterrestres.


    Bollmann era el encargado de reunir las pruebas y evidencias suficientes para que su mando superior de la NSA, el general Roger Waltimor —mano derecha de McGeorge Bundy, director de esa agencia—, activara el Proyecto Sygma. 


    Sobre la amplia mesa del despacho del director del centro astronómico descansaban amontonadas diferentes ampliaciones de fotografías en blanco y negro de gran resolución, todas obtenidas hacía apenas unas horas. 


    Las mismas no dejaban margen alguno para la duda. Más de un centenar de discos se habían posicionado en una órbita geoestacionaria bastante elevada sobre el ecuador terrestre, a una altura de cuatro mil kilómetros. Las aeronaves discoidales eran enormes. Algunas de ellas podrían llegar a medir unos doscientos metros de diámetro, incluso superarlos, aunque existían naves más pequeñas. 


    La situación era alarmante, dado que los intentos por contactar con los discos habían resultado estériles, y nada se sabía de sus intenciones. Destacados miembros del comité permanente Majority Twelve MJ-12 presionaban a la NSA, concretamente a su director, para que informara con pelos y señales del asunto. No obstante, la NSA y sus miembros eran realmente los encargados por el presidente en funciones, Lyndon B. Johnson, de supervisar y dirigir todas las acciones encubiertas en los asuntos secretos referentes a los entes alienígenas.


    Peter se rascaba la ceja izquierda mientras observaba la treintena de fotografías obtenidas por el observatorio y su compañero Esteve Hunter miraba atónito, con una enorme lupa, una de las fotografías que mantenía en su mano. Peter Bollmann pertenecía, al igual que Esteve Hunter, a la United States Air Force. Era piloto de caza, aunque sus obligaciones en la NSA le habían apartado de sus vuelos y maniobras, ´por lo que se encontraba en el «dique seco» desde hacía tiempo. Había sido reclutado por el propio general Waltimor seis años antes, con tan solo 29 años de edad, porque su alto rendimiento en el cumplimiento de sus obligaciones le había catapultado a ser el coordinador de diferentes proyectos. Alto y atlético, tenía mirada fría e inteligente. 


    El coronel Bollmann era un incansable trabajador, y sus obligaciones le hacían desplazarse diariamente a diferentes puntos del país. En medio de ese ritmo frenético de actividad profesional, su aspecto siempre era impecable. Era sumamente correcto en el trato con sus subordinados, pero enérgico en sus decisiones, y rara vez perdía los nervios. Tenía una fuerte y marcada personalidad, y se sentía increíblemente seguro de sí mismo. Su narcisismo implicaba una sobrevaloración de sus aptitudes, y a través del trabajo y la perseverancia buscaba inevitablemente el reconocimiento de los demás. Sin embargo, no era una persona fanfarrona; muy al contrario, poseía un carácter reservado


    Hunter, por su parte, había notado, desde hacía meses, que algo en su superior había cambiado, pero desconocía el motivo. Bollmann soñaba cosas extrañas y sufría pesadillas constantes que no entendía; pero no había querido acercarse a la consulta del psicólogo del Cuerpo, puesto que los cambios experimentados en principio eran más alucinantes que alarmantes. 


    Notaba como los objetos se le aproximaban a las manos con sólo desear cogerlos. Era como un fuerte magnetismo que provocaba que ciertos cuerpos se pegaran literalmente a sus dedos; eso y la velocidad de carrera cuando entrenaba en el polideportivo. Sin embargo, tuvo que prescindir de éste y buscar sitios solitarios para su entrenamiento, pues algunos de sus compañeros empezaron a realizar preguntas comprometidas sobre esa extraña cualidad de la velocidad. Había roto todos los récords allí conocidos y, además, sin esfuerzo aparente. 


    También había notado aquella fuerza sobrehumana que no comprendía. Todo empezó en su último vuelo, con un cazabombardero supersónico F-100 A. Había salido en una rutinaria misión de reconocimiento cuando una luz blanca impactó con su jet. Los controles de vuelo se volvieron locos y perdió el control del aparato. Su aparato entró en barrena y se estrelló sin remedio. Afortunadamente, él fue rescatado tres días más tarde a unos 15 kilómetros del siniestro, en el desierto de Mojave, en Nuevo México. Lo que le sucedió durante esos tres días permanecía en su subconsciente, ya que no recordaba absolutamente nada; pero desde aquello, todo fue distinto. Los sueños y las pesadillas empezaron poco a poco, hasta convertirse en algo habitual, así como el resto de esos incipientes «poderes», que cada día parecían ir en aumento. 


    —Esteve, debo volver de inmediato a Washington y confirmar la presencia de las naves alienígenas —señaló a su compañero y subalterno, poniendo una maleta de piel encima de la mesa—. Acabo de recibir una llamada del general Waltimor, que está nervioso.


    —¿No descansas nunca? —inquirió el capitán, arqueando algo las cejas.


    —Imposible… —negó el coronel con una sonrisa forzada—. McNamara, el secretario de Defensa, le está presionando. Y éste, a su vez, parece ser que esta presionado por Rusk, el secretario de Estado.


    —Me hago cargo —dijo Hunter, tras soltar un resoplido. Si Peter no estaba cansado, él se encontraba extenuado y necesitaba dormir.


    —Quieren las pruebas encima de la mesa. Están realizando todos los preparativos necesarios para activar el Proyecto Plato a la mayor brevedad. No he de decirte… —añadió confidencialmente el coronel a su amigo, bajando el tono de voz— que el propio secretario de Defensa es miembro permanente del comité de sabios.


    —Pero si no hemos podido contactar todavía con esos discos —se quejó Esteve, presionándose las sienes con los codos apoyados encima de la mesa—. Y lo peor de todo. Si los ingenieros de Sygma no logran establecer contacto… —dejó la frase inconclusa.


    Su amigo rodeó la mesa y le puso una mano afectuosa sobre el hombro.


    —Eso resultará imposible… de momento. 


    —Ya… ¿Y qué opinas del comunicado que han logrado descifrar? Nos toman por imbéciles —afirmó el oficial, recostándose en el sillón y lanzando la lupa sobre la mesa—. Presumen que sus intenciones son pacíficas.


    —Tenemos un tratado en vigor desde 1954. No creo que ahora tenga que ser distinto —Bollmann intentaba tranquilizar a su compañero—. Si la memoria no me falla, el propio Eisenhower y el grupo «K» se reunieron en el Pacífico, a bordo del Pennsylvania, y hasta ahora, no nos ha ido mal.


    Esteve Hunter ladeó la cabeza.


    —Entonces, ¿a qué se debe esta demostración de fuerza? No entiendo por qué han rodeado completamente el planeta con sus discos voladores —el capitán se volteó en su sillón y miró directamente a los ojos de su amigo—. No me gusta nada la situación en la que nos encontramos, Peter. Todas esas naves ahí, arriba, sobrevolándonos impunemente —señaló, gesticulando a un tiempo con las manos—. No sé qué pensar ya, pero sospecho que no puede ser nada bueno. 


    —El general se ha puesto al habla con el mando de la Fuerza Aérea. Todas las bases se encuentran en estado de máxima alerta —explicó el coronel ante la cansada e intranquila mirada de Esteve—. El presidente ya ha sido informado en la Casa Blanca.


  


  

    —Ya pero ¿qué sucederá con el personal civil del observatorio y las pruebas obtenidas? No me fío de ese director —insistió el capitán, volviendo la cabeza hacia la puerta de entrada del despacho—. Es una persona totalmente insegura de sí misma… —Peter le miró con gesto interrogativo, pero guardó silencio—. La situación le ha alarmado mucho.


    —¿Por qué dices eso? —quiso saber el coronel.


    Esteve se reincorporó de su asiento para hablar con su amigo, bajando bastante el tono de voz.


    —Pese a la advertencia de máximo secreto —explicó Hunter a su superior—, le he pillado hace unos minutos llamando a su mujer… Creo que le estaba explicando la situación.


    Peter Bollmann pareció reflexionar mientras arrugaba la frente.


    —Los de Pounce ya han sido advertidos… —dijo con voz queda—. El general me ha comunicado que varios miembros del Alpha Team han salido de Fort Carson, en Colorado —sonrió a Esteve, indicándole que todo estaba bajo control—. Así que no debes preocuparte porque ya están en camino —el oficial pareció respirar aliviado mientras recibía una palmadita en la espalda—. Tan pronto lleguen, tomaré asiento en mi viejo Douglas y volveré con todo el material a Washington… —Peter abrió la maleta que había dejado encima de la mesa, y empezó a meter en ella las fotografías y material desperdigado por la mesa—. Ellos se encargarán del personal, del resto de pruebas y de la prensa, en su caso… ¡Ya les conoces! —Hablaba con cierto orgullo—. Siempre realizan un excelente trabajo.


    —Sí, ya les conozco… —la fría respuesta de Hunter dejó a las claras que no compartía los métodos de sus compañeros de Pounce. 


    —Empieza a recoger todo el material y borrar todos los archivos. Mete todo lo que tengamos en mi maleta —ordenó el coronel, tendiéndosela—. Te conseguiré un transporte hasta Edwards porque quiero que, en mi ausencia, supervises las comunicaciones de Sygma y me mantengas informado de los avances que se obtengan.


    —Eso está hecho.


    —Tan pronto el material esté en manos del general, me trasladaré a Edwards. Quiero estar presente para descubrir si realmente conseguimos una comunicación inteligible de esos seres.


    —¡Impresionante! —exclamó el capitán, ajeno a las últimas palabras de su amigo. Estaba muy concentrado mirando una fotografía con su lupa antes de introducirla en la maleta de aquél—. ¿Te has fijado en este disco? Es mucho mayor que el resto, y según el director del observatorio, tiene un diámetro de más de trescientos metros… —Esteve no pudo contener emitir un silbido de admiración—. Sin duda se trata de naves de guerra… —dejó la fotografía y la lupa en el interior de la maleta de cuero, negando luego con la cabeza—. A mí esos seres no me la dan. Sé que traman algo distinto con la situación de las naves sobre el ecuador de nuestro planeta... Humm, supongo que todo ello implica un plan estudiado de invasión —reflexionó a media voz, como hablando consigo mismo.


    —No saques aún conclusiones precipitadas que te encuentras cansado.


    —Ni que lo digas —admitió el capitán, soltando un revelador soplido.


    —Esos discos llevan en esa posición más de veinticuatro horas. Si hubieran querido hacer algo, ya lo habrían hecho. 


    —Todo puede ser una estratagema psicológica de esa gente.


    —Esteve, amigo —expresó el coronel en tono paternalista—, me consta que el presidente se ha puesto en contacto con otros mandatarios mundiales y, además, ha dado instrucciones precisas al jefe del Estado Mayor Conjunto y al secretario de Defensa. 


    —Lo sé...


    —Entonces, no deberíamos preocuparnos. Tan solo debemos hacer nuestro trabajo, que no es poco. Ésa es la mejor contribución que podemos aportar para aclarar todo este revuelo. Quizás, quién sabe, tan solo se trata de darse a conocer —especuló Bollmann.


    —¿Tú crees? —inquirió Esteve, escéptico.


    —Lo que yo crea carece ahora de importancia. Tenemos órdenes que cumplir —dijo Peter, que acto seguido cogió su guerrera, que descansaba en una percha próxima, y se la puso con total resolución. Intentaba dar por acabada la conversación con su subordinado.


    —Peter… somos amigos y trabajamos en esto juntos desde hace años… —el coronel desvió la mirada hacia el techo del despacho, como sorprendiéndose del tiempo que llevaban juntos—. Sé que dispones de información que no compartes ni siquiera conmigo… —le reprochó con suavidad, aunque era consciente de que no podía explicarle más de lo que estaba autorizado—. Tan solo te pedía tu opinión.


    —Mi opinión es que tienes que ir a Edwards y contactar con esos seres como sea. Y después averiguar sus intenciones. Ésa es mi opinión… —Peter Bollmann se abotonaba con nervio su guerrera—. Espero que todos los dólares invertidos en esa computadora y los sistemas de radio den sus frutos.


    —¿Peter?


    —¿Sí, Esteve?


    —¿Has visto alguna vez alguna de esas criaturas? —preguntó el oficial a su amigo.


    Peter Bollmann perdió la mirada en la nada por un instante. Recordó los varios encuentros mantenidos en secreto con un alienígena apresado. Su nave se estrelló, de eso hacía ya algunos años, el resto de sus congéneres pereció y él, milagrosamente, salvó la vida. Permaneció apresado bajo estrecha vigilancia durante tres largos años y gracias a los interrogatorios a los que fue sometido se pudo conformar un lenguaje inteligible de los extraterrestres, el mismo que ahora era utilizado en el Proyecto Sygma. Pero el EBEs murió sin que ningún científico pudiera remediarlo. Luego miró los azules ojos de su amigo y tras un prolongado suspiro, respondió sin inmutarse con una solemne mentira.


    —En una ocasión, pero estaba muerto.


    —¿Es cierto que se parecen a los insectos? Eso he oído al menos —añadió el oficial al ver la cara de enfado de su coronel. 


    Era evidente que a Peter no le gustaba el rumbo de la conversación, ya que titubeó un instante antes de responder.


    —Mas o menos… —se atrevió a decir—. Es que no sabría describírtelos bien. Son bajitos, por lo menos el que yo pude ver, grisáceos, con ojos enormes y negros, sin nariz ni oídos. Su cráneo es como un triangulo. La verdad… —concluyó en voz muy baja, casi en un susurro, sacudiendo a la vez la cabeza— es que impresiona, incluso muerto.


    —Puedo imaginarlo…


    Bollmann salió del leve trance que le provocó el recordar la visión de una de aquellas criaturas sobre un banco de un quirófano. Sin embargo, no podía sacarse de la cabeza aquellas otras imágenes que le venían sin sentido; lo mismo que las enormes pesadillas que sufría sin tregua, una y otra vez, todas las noches. 


    Él se encontraba en un lugar pequeño, completamente desnudo, encima de una camilla y con las manos y tobillos amarrados por correas invisibles, mientras aquellos seres investigaban sobre su cuerpo, introduciéndole enormes agujas que le provocaban un dolor terrible. Él mantenía la consciencia y les miraba directamente a aquellos espantosos ojos negros. Tras un instante con la mirada perdida en la nada, se sacudió los pensamientos y volvió nuevamente a la realidad.


    —¡En marcha! —dijo finalmente—. Sé que estás cansado, pero tenemos mucho que hacer y te necesito.


    —De acuerdo, Peter.


    En ese preciso instante, un hombre corpulento y con gafas de pasta de cristales gruesos entró en el despacho sin llamar. Se trataba del director del observatorio. Su cara estaba blanca, y la preocupación de su semblante no podía ser disimulada. Se dirigió inmediatamente a Peter.


    —Señor Bollmann, disculpe la intromisión. Está… está sucediendo algo alarmante —dijo con un ligero temblor en su voz. Se extrajo un pañuelo del bolsillo de su americana de hilo, color crema, y se limpió el sudor que perlaba su despejada frente.


    —¿De qué se trata, profesor? —inquirió el coronel con aparente tranquilidad. Miró disimuladamente al capitán Hunter.


    —Los discos, señor…. son los discos del espacio —repitió el director nerviosamente, señalando con su índice derecho hacia arriba—. Un número aproximado de veinte se dirigen hacia la Tierra. Han abandonado su anterior posición y se preparan para entrar en la atmósfera… —Esteve palideció. Sin embargo, Peter mantuvo la calma y escuchó en silencio—. Es cuestión de minutos, señor. Supongo que deberá informar al secretario de Defensa.


    —Quizás se trate de otro tipo de maniobra —respondió, inquieto, el capitán, buscando el apoyo de su superior jerárquico.


    —En absoluto, señor —negó el director del observatorio, al que le solía oler el aliento—. Ni yo, ni el resto de mis colegas, tenemos ningún género de dudas. Se trata de discos pequeños, de unos veinte o treinta metros de diámetro, y en breve penetrarán en la atmósfera. 


    El director continuaba secándose el sudor con su pañuelo. Después se colocó deliberadamente delante de un pequeño ventilador para sofocar su incómodo ascenso de temperatura.


    —Gracias por su colaboración… —respondió con sequedad Peter Bollmann—. ¿Eso es todo?


    —De momento, señor… Sí, señor —repuso con timidez el director del observatorio.


    —Puede retirarse que esto es ya un asunto de la NSA.


    El científico posó repetidamente su mirada en uno y otro militar, incrédulo ante la seca orden recibida. Permaneció unos instantes inmóvil, frente a al de mayor rango, indeciso de tomar la salida de su propio despacho. Pero la inquisitiva mirada de Bollmann fue lo suficientemente explícita.


    Así las cosas, el director giró talones y, con desdén, abandonó el despacho sin articular palabra, despidiéndose con un sonoro portazo. Cuando los hubo dejado solos, Esteve Hunter le comentó a su amigo.


    —Te lo dije… —advirtió ante el silencio de su superior—. Ese tío esta muerto de miedo… —acabó de introducir todo el material en la maleta—. Sé que empezará a largar más de la cuenta… ¿Y Ahora? —quiso saber, entregándole la maleta.


    —Salgo pitando hacia Washington. Comunica al general los últimos datos y dile que ya estoy en dirección a la central. Él sabrá qué tiene que hacer.


    —De acuerdo.


    —En cuanto lleguen los Alpha Teams, vas para la base Edwards, a controlar el grupo de Sygma… —desvió la mirada—. ¿Está todo en mi maleta? —inquirió ceñudo, sopesándola y echando un vistazo encima del escritorio.


    —Sí, todo —contestó el capitán, lacónico.


    —Estaremos en contacto —dijo Bollmann, encaminándose hacia la puerta de salida del despacho del director del observatorio con paso firme.


    —Vaya energía que tienes… —añadió su amigo—. No sé las horas que llevas en pie y estás entero… ¿Dónde recargas las pilas? En ocasiones, pienso que no eres humano —bromeó.


    Peter Bollmann torció el gesto y se detuvo con el pomo de la puerta del despacho en su mano. Giró lentamente los talones hacia su compañero y con una repentina mirada de odio le increpó a viva voz:


    —¡No vuelvas a decir eso nunca más en tu vida! ¿Me has entendido? —abrió la puerta y salió del despacho echando humo, sin dar ocasión a su subalterno a contestar. 


    Esteve Hunter permaneció unos instantes atónito al no entender el brusco cambio de humor de su superior y amigo. Mantuvo la mirada perdida en la puerta por la que acababa de salir el iracundo coronel de la USAF, intentando recordar exactamente sus palabras. Sacudió la cabeza y se concentró en su tarea.
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    Los seres humanos están bajo el control de una fuerza extraña... obligándoles a jugar un papel en un juego bizarro de engaño. 


     


    Dr. Jacques Vallee
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    Espacio aéreo estadounidense


    Estado de Nuevo México


    48 horas para el encuentro.


     


    Billy MacKay era un experimentado piloto de caza, veterano de Corea y con más de cien misiones en su haber. Tenía el honor de no haber perdido nunca su aeronave en combate contra los MiG-15 norcoreanos y chinos, aunque, en ocasiones, habían sido pilotados por experimentados pilotos soviéticos camuflados. Pertenecía al 230º Escuadrón del Ala de Cazabombarderos de la USAF, y había solicitado su inclusión en el 615º Escuadrón de Caza Táctica, pero aún no había recibido respuesta. Como jefe de escuadrón, tenía su destino en la base aérea Edwards. Se encontraba orgulloso de su nuevo caza, un F-100-D, de finales del 59, con capacidad de despegue en distancia cero. Salido de la factoría de Englewood, tenía apenas mil horas de vuelo, y su ilusión como piloto de caza y veterano de guerra se centraba en Vietnam del Sur, la nueva «zona caliente» de Asia, y no dudaba que, más pronto que tarde, su escuadrón sería de los primeros en ser destinados a esa región en conflicto, o en todo caso, sería admitido en los escuadrones desplazados a la antigua Indochina francesa. Hacía apenas dos meses que el conflicto se había iniciado, y creía llegado su momento.


    La URSS había transferido su tecnología aeronáutica a los norvietnamitas. Hasta la base habían llegado noticias de las proezas que eran capaces de realizar aquellas maravillas de tecnología soviética, los nuevos cazas MiG-19, pero el encuentro no se produciría jamás. El F-100-D Super Sabre tenía un ala en flecha de 45º, y había sido diseñado especialmente como cazabombardero. Iba provisto de seis pilones subalares para tanques de combustible desechables y equipos mejorados, dentro de los cuales se incluía el radar AN/APR-26 y equipo de piloto automático. Dotado con misiles aire-aire antirradiación AGM-45 Shrike, y también aire-tierra, llevaba cohetes no guiados como el LAU-3/A. Con un motor Pratt & Whitney de 7.280 kg. con postcombustión y un armamento fijo compuesto por cuatro cañones Pontiac T-160/M-39 de 20 mm, esta aeronave supersónica era capaz de alcanzar Mach 1,5 a más de 15.000 metros de altura y su radio de combate alcanzaba 1.072 kilómetros. 


    Su escuadrón volaba en formación. Hacía tan solo cinco minutos que acababan de salir de su base al encuentro de una veintena de aeronaves que habían violado el espacio aéreo norteamericano, y sabía que, al igual que ellos, habían despegado diferentes escuadrones de otras bases desperdigadas por la amplia geografía de su país. No entendía cómo se habían podido colar tantos aparatos en el cielo propio sin haber sido interceptados con anterioridad. Para sus adentros, esperaba que las aeronaves invasoras fueran MIG soviéticos.


    Conforme se dirigían al objetivo, se les iban uniendo diferentes escuadrones. Así, más de un centenar de cazas iban en busca de una veintena de MIG. Billy MacKay pensaba que no había color. ¿Qué estarían pensando sus mandos? ¿Para qué ese enorme despliegue de medios por una veintena de supuestos cazas soviéticos? El pitido del radar le distrajo de sus pensamientos.


    —Aquí Líder amarillo a escuadrón… objetivo a las doce a veinticinco kilómetros —indicó a sus compañeros por el comunicador de a bordo.


    —Objetivo fijado en radar, Líder amarillo —escuchó varias voces por los auriculares incorporados en su casco de piloto.


    —Abrid canales de comunicación por radio —ordenó al instante—. Decidles a esos cerdos comunistas que aterricen. La excursión se les ha acabado.


    —Entendido, Líder amarillo. Canales de comunicación activados.


    —¡Billy! ¿Has visto eso? —preguntó, exaltado, a través de la radio Lagarto blanco, un miembro de su escuadrón de cazabombarderos F-100D.


    —¿De qué me hablas? —inquirió el aludido, perplejo.


    —¡Mira tu radar! —solicitó el piloto a su líder—. Billy, esos MIG están haciendo cabriolas incomprensibles. Los imbéciles van dando saltitos encima de mi pantalla, como si fueran pulgas. ¡Joder con los cabrones! —continuó, asombrado por las sorprendentes lecturas de su radar—. ¡Cómo pilotan esos condenados rojos! ¿Crees que nos van a plantar cara?


    Tanto Billy Mackay como el resto de su escuadrón y los escuadrones que les acompañaban en formación, estaban convencidos que se enfrentarían a MIG soviéticos, que por alguna razón habían traspasado las defensas antiaéreas, y les tocaba a ellos acabar el trabajo que en tierra no habían sabido hacer las baterías de sus artilleros. Billy comprobó lo que le decía su compañero, pero observó la pantalla del radar sin entender nada de nada. Aquellas extrañas aeronaves parecían desafiar las leyes de la física. Se desplazaban a izquierda y derecha, en círculo, y arriba y abajo, a velocidades increíbles, inimaginables, y su maniobrabilidad era alucinante. Calculó que posiblemente se trataba de una versión mejorada de los MIG, o prototipos secretos soviéticos que habían perdido la orientación. Sin duda, se encontraban perdidos. 


    —Líder amarillo a Lagarto blanco. No hagas caso a este cacharro… tiene que estar defectuoso. ¡Mierda de radar! —exclamó propinando un fuerte golpe con su mano enguantada a la pantalla del suyo—. Y eso que es nuevo —ironizó—. Se los metería por el culo a los ingenieros. Mira que siempre nos toman por conejillos de indias. 


    —¡Y unas narices, Billy! El resto de escuadrones ven lo mismo que nosotros. No es un fallo del radar —negó Lagarto blanco—. Esas cosas de ahí hacen lo que vemos… ¡Seguro! 


    Billy, incrédulo, chasqueó la lengua.


    —Pronto saldremos de dudas. Objetivo a las once, a tres kilómetros. En breve tendremos contacto visual… —Billy carraspeó antes de ordenar a sus hombres— ¡Formación de combate! ¿Comunicaciones?


    —Negativo. No responden… —señaló nuevamente Lagarto blanco—. Permanecen mudos. Los muy cabrones —dijo mordiendo las palabras— guardan silencio. Si quieres saber mi opinión —comentó en tono autosuficiente—, a esos cerdos comunistas se les han jodido los sistemas de navegación y han confundido Mojave con Liberia. Los muy cretinos —rió sarcástico.


    —¿A qué mierda están jugando esos cabrones? Sigue intentándolo, Lagarto blanco. Van a provocar la Tercera Guerra Mundial. 


    —Pero es inútil, no contestan por ninguno de los canales habituales. Creo que han apagado los sistemas de radio —reconoció, con cierto nerviosismo ya, Lagarto blanco. Era evidente que habría confrontación.


    —Querrán jugar un rato al juego del gato y el ratón… —opinó Billy, que volvió a carraspear—. Preparad cañones, revisad el estado de las municiones, y que todo esté apunto. No quiero sorpresas.


    —Realizando comprobaciones. Todo en orden —indicó mientras observaba el chivato de armas del salpicadero y presionaba un número indeterminado de botones.


    —Verificar misiles aire-aire. Se los vamos a enchufar por el trasero.


    —Comprobado, Líder amarillo. Deberíamos tenerlos delante de nuestras narices. ¡Han desaparecido del radar! —gritó, confuso, Lagarto blanco—. ¡Billy, los he perdido! ¡Joder! 


    —¿Perdidos? —inquirió MacKay, con asombro, comprobando frenéticamente y de forma manual las lecturas de su radar—. ¡Y una mierda! ¡No han podido desaparecer! ¡Te dije que estos aparatos no funcionan! —rugió, colérico, mientras aporreaba la pantalla de su radar—. Eso es un ligero contratiempo porque estamos en inferioridad de condiciones por este jodido cacharro.


    —Informa a la base, Líder amarillo. Esto no me gusta un pelo —solicitó Lagarto blanco—. ¿Con qué nos enfrentamos? —quiso saber, inquieto—. ¿Acaso no se trataba de MIG soviéticos? 


    Billy calló unos instantes porque su mente se estaba empezando a llenar de dudas. Recapacitó con calma y luego respondió a su subordinado.


    —Eso es lo que nos han comunicado los mandos de tierra.


    —¿Y un MIG tiene tanto radio de acción? —preguntó Lagarto blanco, extrañado.


    —Habrán despegado de algún portaviones ruso —respondió rápido el jefe del 230º Escuadrón del Ala de Cazabombarderos, pero sin convencimiento alguno, porque, aún así, su autonomía parecía ser verdaderamente increíble.


    —¡Vamos, Billy, no jodas! —comentó Lagarto blanco con marcada ironía—. Como el portaaviones ése no esté en Utah o Colorado, ya me dirás tú cómo cojones han llegado hasta aquí… —Billy no contestó, pues tampoco a él le cuadraba allí la presencia de esos extraños MIG—. Esto me huele mal… ¿Y desde cuándo tienen los rojos un portaaviones? Pearl Harbor es historia, y no estamos en los cuarenta —negó con la cabeza—. Líder amarillo, creo que nos han omitido información sobre el objetivo —afirmó con rotundidad—. Está claro que ningún caza tiene tanto radio de maniobra.


    —Lagarto blanco, déjate de cháchara. —cortó MacKay, en plan autoritario—. Estamos interfiriendo en el resto de comunicaciones. Permaneced alerta, que no han podido desaparecer —avisó a todos los hombres de su escuadrón—. Deben estar cerca… y estos jodidos radares no funcionan. Tan solo es eso, Lagarto blanco. Tranquilízate. Piensa que pronto estaremos en la cantina con un par de cervezas bien frías celebrando el éxito de la misión.


    Pero Billy Mackay empezaba a tener malas vibraciones, dado que no era posible que todos los dispositivos instalados en los cazas dejaran de funcionar a la vez, o que su mal funcionamiento se repitiera mostrando datos idénticos en todas las aeronaves. Nuevamente el grito por radio de Lagarto blanco le puso en guardia.


    —¡Billy! ¡Billy! —llamó, histérico, su compañero—. ¿Lo has visto? ¡Joder! ¿Qué ha sido eso? 


    —Lo he visto, Lagarto blanco. Parece… —titubeó un instante— parece un plato, y de unos quince metros de diámetro.


    —Tiene forma de disco… ¿Y has visto lo que hace? ¿Crees que pueden ser soviéticos? —preguntó el otro atropelladamente.


    —No, Lagarto blanco. Eso no es soviético. 


    —¿Entonces?


    —Establece comunicaciones con tierra. Quiero instrucciones directas del mando.


    —Las comunicaciones con tierra se han perdido. La última transmisión de jefatura era… —la comunicación entre los dos jets de combate se interrumpió por un instante.


    —¿Sí…? —inquirió Billy, con ansiedad.


    —Fuego. Es fuego a discreción. 


    —¿Ésas son las órdenes? ¿Y sin establecer contacto?


    —Líder amarillo, te cito textualmente… ¡Agárrate!... «Derribar todos los platos.»


    —¿Platos? Entonces es que ya lo sabían. ¡Mierda! —Mackay maldijo su mala suerte y soltó un juramento—. ¡Obedezcamos! —gritó desesperado ante la nube de platos y las incomprensibles cabriolas que realizaban delante de sus narices—. ¡Intentad fijar objetivos! ¡Vaciadles encima todo lo que tengáis! ¡Abrid fuego sobre esos discos! ¡No dejéis títere con cabeza, muchachos! 


    —Líder amarillo, no se están quietos —se escuchó la alarmada voz de Lagarto blanco—. ¡No es posible! —negó, incrédulo, intentando fijar un blanco—. Se mueven como condenados. ¡Plato a las seis, líder amarillo! ¡Tengo un plato en la cola!


    —Tranquilo, Lagarto blanco. Yo me encargo. Voy a sacártelo —intentó tranquilizar a su hombre, maniobrando expertamente para situarse en la «cola» del platillo volante.


    —¡Rápido! ¡Rápido! —le apremió el compañero.


    —Aguanta, Lagarto blanco, aguanta. Estoy encima de ese jodido plato. Voy a por él. Voy a vaciarle todo lo que tengo… —Billy tensó sus nervios. Intentaba, en vano, fijar su objetivo. Si no actuaba con rapidez, aquella cosa iba a derribar a Lagarto blanco—. ¡Vamos, cabrón, estate quieto!


    —¡Billy! —gritó Lagarto blanco, exasperado—. ¡Quítamelo de encima, joder! No hay forma de despegarme de él. He utilizado todos mis trucos, y ese cabrón me pisa el culo. Está jugando conmigo… ¡Mierda! ¡Date prisa, Billy! 


    —Alerta, Lagarto blanco, ese cabrón ha fijado el blanco.


    —¡Billy! —éste pudo oír el desgarrado grito de Lagarto blanco y después… silencio.


    La comunicación entre Líder amarillo y Lagarto blanco se interrumpió repentinamente. Desde su posición, el primero pudo observar cómo de la panza de aquella cosa salía una luz blanca muy potente. Todas las comunicaciones se interrumpieron entre el resto de miembros del escuadrón. Los aparatos de navegación se volvieron locos de repente. Billy intentó desesperadamente controlar su F-100D mientras entraba en barrena. Angustiado por no dominar su caza y sin haber realizado un solo disparo, apretó el botón de salvamento. De inmediato salió despedido de su jet de combate, y el paracaídas se abrió automáticamente. Miró con preocupación hacia el cielo. De la veintena de discos empezó a salir un nuevo rayo, y esta vez era de color anaranjado. Al contacto con los cazas de la USAF provocaba que éstos saltaran en pedazos. Eran como rayos que impactaban certeramente sobre las aeronaves estadounidenses, provocando su destrucción inmediata. 


    Los rayos anaranjados cubrían el cielo, salían por decenas, luego cientos. Los cazas caían como moscas, y apenas hubo disparos. Los misiles aire-aire continuaban en las panzas de los F-100D. El cielo se había convertido en una especie de volcán en erupción, un dantesco escenario de fuegos artificiales y de explosiones mortíferas. 


    Aquellas aeronaves discoidales habían provocado una auténtica catástrofe en cuestión de segundos, pues más de un centenar de cazas, entre ellos los dos veces supersónicos F-104 —llamado el misil tripulado—, caían desintegrados hacia el suelo tras enormes columnas de humo que dibujaban su fatal carrera. Billy Mackay pudo contar con alivio 14 ó 15 paracaídas. El resto de los pilotos había perecido en el interior de sus cazas, sin haber tenido ocasión de lanzarse al vacío. Pero su cara de preocupación se convirtió en un gesto de horror. Los platos enemigos disparaban su haz de luz anaranjado sobre los indefensos pilotos que intentaban salvar sus vidas disparando sus pistolas contra aquellos discos con desesperación. Los agresores no mostraron compasión alguna. 


    Líder amarillo aún tuvo tiempo de lanzar un grito desgarrador salido de lo más profundo de su pecho al comprobar como la luz naranja emitida por uno de aquellos discos impactaba contra él.


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Mi opinión, con todas las reservas que se imponen, es que los OVNIs son reales apariciones materiales, entidades de naturaleza desconocida, que provienen probablemente del espacio, y que eran ya visibles desde hace mucho tiempo por los habitantes de la Tierra.


     


    Carl Gustav Jung 
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    Washington, D.C. 


    Despacho del secretario de Estado


    47 Horas para el encuentro


     


    En el despacho de Dean Rusk, secretario de Estado, la crispación era evidente. Crispación, nerviosismo y un enorme sentimiento de impotencia. Los presentes parecían zombis, ya que el descalabro padecido contra los platillos volantes había minado la moral de aquella élite de hombres que no se derrumbaban precisamente ante las adversidades… salvo en esta trágica ocasión. 


    Rusk había logrado reunir a Robert S. McNamara, secretario de Defensa, que se aplastaba nervioso sus gafas contra la frente. Éste asistía pese a su apretada agenda, pues tenía en ciernes un verdadero conflicto con los norvietnamitas, amén de la reciente refriega en Panamá por el canal. Panamá acababa de romper relaciones diplomáticas con EE.UU. La tensión con Cuba por los misiles continuaba. De hecho, los de Fidel Castro acababan de cortar el suministro de agua potable al enclave de Guantánamo, y por si fuera poco, la CIA había metido la pata hasta el fondo en el diseño del golpe de Estado brasileño, con su operación denominada «Hermano Sam», contra el presidente Joao Goulart.


    Igualmente se encontraba reunido con los dos secretarios el general de la USAF Roger Waltimor, mano derecha del director de la NSA. Roger había sido nombrado expresamente para esta misión por el propio McGeorge Bundy, con la aprobación final del presidente Lyndon B. Johnson.


    Pero Bundy se excusó. No podía asistir a la reunión porque las revueltas raciales de Nueva York exigían su presencia con el alcalde de la ciudad al frente. En un improvisado y urgente gabinete de crisis, el propio presidente había movilizado a la Guardia Nacional.


    El secretario de Estado tenía el semblante serio por la preocupación. Se pasaba un pañuelo por su amplia frente, perlada por desagradables gotitas de sudor. Al lado de Dean Rusk se encontraba el director de la CIA, John McCone, que se peinaba sus canas con la mano, y frente a éste Peter Bollmann, que acompañaba al general Waltimor. El veterano John Edgar Hoover, eterno director del FBI, también presente en la reunión de urgencia, se rascaba tranquilamente la frente. 


    El general encargado de la misión contra los platillos volantes, Roger Waltimor, estaba lívido, con la cabeza baja y la mirada perdida sobre unos folios que recogían los pormenores de la aplastante inferioridad demostrada frente a las naves extraterrestres. El coronel Peter Bollmann permanecía al lado de su general como adjunto, y sobre la mesa había depositado el dossier de fotografías de las naves alienígenas que demostraban la realidad de los discos en el espacio; pero la velocidad de los acontecimientos había convertido su trabajo en algo histórico, inservible, en agua pasada. 


    Durante el trayecto desde el observatorio de Los Ángeles hasta la capital federal, a bordo del Douglas C-47, y sin esperar su informe, el secretario de Defensa, Robert S. McNamara, por orden expresa del presidente Johnson, había ordenado al tembloroso general una incursión aérea contra los discos que habían entrado en la atmósfera terrestre. Los radares de las bases de la USAF los habían detectado y por consiguiente se había ordenado interceptarlos como era de rigor. Nadie podía violar impunemente el espacio aéreo estadounidense. 


    Desde diferentes bases de la Fuerza Aérea habían salido más de cien cazas, entre F-100, F-102 y F-104. Era toda una demostración de fuerza para frenar las acciones de los discos tras el fracaso inicial del grupo Sygma en sus intentos de establecer contacto. El encuentro se había producido en el espacio aéreo norteamericano, en pleno desierto de Mojave, entre los estados de Nuevo México, Arizona y Colorado. 


    El secretario de Estado se paseaba nervioso de un lado a otro de su despacho. 


    —¡General Waltimor! —Rusk rompió repentinamente el tenso silencio— ¿Qué ha sucedido exactamente? —hizo la pregunta estirándose la manga de la camisa y tomando asiento ante la mesa de reuniones—. Entenderá que el presidente esté verdaderamente preocupado ante la situación creada.


    —Señor, únicamente tenemos las transcripciones de radio de los pilotos de los cazas… —miró una de sus numerosas notas—, así como los análisis de los radares de los operadores de tierra… antes de ser abatidos todos los aviones.


    —¿Ha habido algún superviviente, general? —inquirió Robert S. McNamara a su subordinado.


    —Nadie, señor… —Roger Waltimor negó con un leve movimiento de su cabeza—. Me consta que los agentes del FBI —añadió, desviando la mirada hacia el circunspecto Hoover— están ya en la zona, intentando averiguar algo sobre el terreno. Pero mucho me temo que no han encontrado ningún civil que pueda aportar algo.


    —Estamos en ello —intervino John Edgar Hoover—, pero se trata de una zona desértica y despoblada. Tardaremos en encontrar a alguien que nos pueda decir algo fiable al respecto. 


    —¡Eso es inconcebible! —gritó Rusk, totalmente crispado y mirando inquisitivamente a Waltimor y a McNamara.


    —Todo ocurrió con demasiada rapidez, señor secretario. Tenemos entendido que los misiles de los cazas no llegaron a ser disparados —respondió el general. Mientras tanto, Robert S. McNamara, su jefe en el Pentágono, guardaba un prudente silencio, como si aquello no fuera con él.


    —Inconcebible, caballeros —repitió Horatio Hubert Humphrey, vicepresidente, haciendo su entrada por la puerta.


    —Horatio, te esperaba. Llegas tarde —saludó Rusk—. Toma asiento.


    El vicepresidente se colocó deliberadamente al lado de Dean Rusk, presidiendo así la reunión.


    —Tan solo —continuó el abatido general— algunos cañones de los cazas F lograron abrir fuego sobre los discos, pero resultaron inútiles. 


    El secretario de Estado dio un fuerte golpe sobre la mesa con las palmas de ambas manos.


    —¿Cómo es eso posible, general? —volvió a bramar, colérico.


    —Esos discos poseen una especie de campo de energía, señor secretario. Tienen un escudo protector que los envuelve y hace imposible que los proyectiles impacten contra su fuselaje. Las transcripciones de las conversaciones entre pilotos y las bases —añadió con pesar, moviéndose nerviosamente en su asiento— lo describen como un aura azulada.


    —¿Un aura azulada…? —repitió Rusk mientras se acariciaba pensativo el mentón.


    —Eso explicaría, en caso de haber lanzado un misil, que no hayamos acertado un solo blanco, pero… ¿cómo explica la destrucción de más de cien cazas en menos de un minuto? —se unía a la protesta John McCone, el director de la CIA, bajo la crítica mirada de McNamara, que no olvidaba su antológica metedura de pata en Brasil. 


    Roger Waltimor apretó los dientes y miró despectivamente al director de la «Compañía».


    —Parece ser, y a tenor de lo que describían algunos pilotos —dijo serio, dirigiéndose al secretario Rusk y dando la espalda deliberadamente a McCone—, que de esos discos salió un rayo de luz brillante de un blanco hiriente. Esos rayos, al contacto con los cazas, ocasionaron que los instrumentos de navegación fallaran estrepitosamente. 


    —¿Son capaces de inutilizar nuestros sistemas de navegación? —cortó Humphrey al general, con evidente preocupación en su rostro.


    —Los mandos de los aparatos no respondían a las instrucciones de los pilotos, señor vicepresidente. Por lo que, por desgracia, la respuesta es afirmativa.


    —¿Han podido determinar los ingenieros la naturaleza de esos rayos? —quiso saber Rusk.


    El general negó con la cabeza.


    —No sabemos cómo esa energía influía en los instrumentos de los cazas, señor secretario. Es una fuente de energía desconocida para nosotros. Cuando los pilotos luchaban por dominar sus cazas, llegó un segundo haz luminoso —incidió Waltimor, que luego chasqueó la lengua.


    —Este tío es un imbécil —se oyó cuchichear al director de la CIA—. Todo lo arregla con rayos. 


    El general se interrumpió un momento, miró a John McCone de soslayo y prosiguió con su explicación, dirigiéndose directamente al secretario de Estado y al vicepresidente.


    —Fue descrito como un haz anaranjado por algunos pilotos que se encontraban algo más alejados. Una especie de rayos, dijeron —enfatizó la palabra mientras miraba despectivamente al director de la CIA—. Las aeronaves se desintegraron totalmente al contacto con la luz anaranjada. Todas estallaron en mil pedazos. Los helicópteros desplazados todavía están peinando la zona, rastreando hasta el último recodo. Si localizan algún superviviente, lo sabré al momento, pero no guardamos esperanzas…. —las caras continuaron serias y después de la intervención del general un incómodo silencio se instaló en la sala. Roger Waltimor siguió hablando tras su pausa retórica— Es evidente, señor secretario, la superioridad tecnológica de esos seres y el espantoso ridículo mostrado por nuestra Fuerza Aérea. Propongo que establezcamos contacto con ellos de inmediato, e intentemos averiguar sus intenciones. 


    —Creo que es posible un pacto con esos seres. Nuestro antiguo presidente, Eisenhower, lo consiguió hace ya diez años —señaló el director del FBI, que apoyó las manos sobre la mesa y se distanció unos centímetros de ella—. No deberíamos tener obstáculos en su consecución —aseguró con firmeza, arqueando las cejas y mirando fijamente al general—. Ya sabemos qué quieren de nosotros; bueno, más o menos.


    El secretario de Estado se levantó de su asiento y se dedicó a pasear alrededor de los reunidos, mientras éstos le seguían atentos con la mirada. Era evidente que iba a darles instrucciones concretas, instrucciones que quizás no compartiera, pero se debía al presidente Johnson y también al vicepresidente.


    En un momento determinado, Dean Rusk se paró junto a Roger Waltimor y apoyando su mano derecha en el hombro del hombre de confianza del ausente McGeorge Bundy, director de la NSA, dijo con calma:


    —El presidente me ha ordenado —comenzó a hablar, revestido de cierta solemnidad y manteniendo su mano apoyada en el hombro de Waltimor— que hagamos lo humanamente imposible por pactar con esos visitantes, y mantengamos este delicado asunto, por supuesto, en el más estricto secreto… —el general se giró hacia el secretario de Estado, y alzó la cabeza para contemplarle mejor—. Ha transferido todos los poderes, a través de un decreto presidencial, al MJ-12 —un pequeño murmullo inundó la sala mientras se cruzaban miradas nerviosas. Todo el mundo sabía que precisamente el MJ-12 no era un grupo que aplaudiera esa iniciativa ni ninguna otra que supusiera pactar con los visitantes, más bien todo lo contrario—. Será bajo la supervisión de la NSA, que ostentará el poder ejecutivo en este asunto —Rusk dio un fuerte apretón en el hombro de Roger Waltimor, que hizo una leve inclinación de cabeza, y al coronel Bollmann le empezaron a brillar los ojos. Después, el máximo responsable de la diplomacia estadounidense miró circularmente a todos los reunidos y descansó su mirada en Peter Bollmann. Era el momento que éste esperaba para obtener carta blanca. Aunque por su experiencia sabía que le estaban pasando toda una patata caliente que en algún momento determinado del proceso podría costarle la cabeza—. El presidente desea ser informado puntualmente, y no olvidemos que pese a las innumerables preocupaciones que tiene, que no es necesario citar aquí, se une la preparación de la inminente campaña electoral. Así que, entiendo, dado que está presente el vicepresidente, que no debemos alarmar a los congresistas —concluyó con una forzada sonrisa mientras ocupaba nuevamente su asiento.


    —La única alternativa para intentar establecer un diálogo con los visitantes es el Proyecto Sygma, señor secretario —intervino el general Waltimor después de aclarar su garganta, que notó seca, y acomodarse en su asiento—. Hace años que trabajan en el desarrollo de un código informático binario de traducción, basado en el lenguaje obtenido del EBEs fallecido en cautividad —todos los presentes sabían que se referían al superviviente del caso Roswell—. La central se encuentra en la base Edwards, en las instalaciones de la NASA, en el Dryden Flightre Search Center. 


    —Desde que el observatorio astronómico de Monte Wilson advirtió su presencia, están trabajando duramente, intentando establecer una comunicación, sin éxito hasta el momento —intervino el coronel Bollmann en apoyo de su jefe. Lo cierto es que no había tenido oportunidad de comunicárselo personalmente—. En estos momentos, mi mejor hombre, el capitán Hunter, se encuentra controlando los pormenores del proyecto.


    —Supongo que no estamos haciendo lo humanamente imposible por establecer esa comunicación —recriminó directamente el secretario Rusk a Peter Bollmann —. Si como demuestran los datos, esos seres poseen una tecnología tan avanzada, no encuentro motivo para que no respondan a nuestras transmisiones —añadió ceñudo, apoyando las manos sobre la mesa en evidente actitud crítica.


    —Señor secretario… —intentó intervenir Roger Waltimor, pero el aludido alzó la mano diestra en señal de rechazo y detuvo de inmediato su réplica.


    —Eso significa que el fallo está en nuestro sistema de comunicaciones —apuntó Dean Rusk, dirigiendo ahora su ataque hacia el general—. Deberían localizarlas e interpretarlas correctamente.


    —El capitán Esteve Hunter se encuentra ahora en la base Edwards, señor secretario. Tiene la misión de mover cielo y tierra para que eso sea posible.


    —¡No es suficiente! —bramó el vicepresidente, haciendo piña con Rusk, dirigiéndose ahora al superior de Peter Bollmann—. Quiero que su mejor hombre se encargue de coordinar al grupo Sygma y que me informe directamente de los avances. Lo hará personalmente, sin intermediarios… ¿Ha entendido? —matizó con crispación—. El presidente espera ya una respuesta para una acción inmediata. Desea un contacto directo con esos seres. ¿Han visto esas fotografías? —inquirió a los reunidos, señalando un montón de fotografías que descansaban encima del enorme escritorio de reunión—. Si esas ridículas naves de quince metros son capaces de derrotar al Ejército más potente de la Tierra… ¿qué no serán capaces de realizar las naves nodrizas de más de trescientos metros de diámetro que permanecen en el espacio? —Horatio Hubert Humphrey se había puesto en pié y su voz tronaba mientras su manos se habían apoyado encima de la mesa. Hizo una fugaz pausa mientras miraba críticamente a todos los presentes—. Imaginen, sólo por un instante, su poder destructivo, señores.


    —Mi mejor hombre está sentado a mi lado, señor —respondió Roger Waltimor, apoyando su mano sobre el hombro del coronel Bollmann. 


    —Saldré inmediatamente hacia Edwards y asumiré el mando directo de la operación. ¿Con qué órdenes y atribuciones, señor? —inquirió Peter Bollmann al vicepresidente.


    —El presidente está dispuesto a que el departamento que dirige McGeorge concierte una entrevista, con esos seres… y escuchar sus peticiones, en aras a estudiar las demandas, y entablar un nuevo acuerdo que sustituya al de 1954… —Peter asintió, pero todavía esperaba una segunda respuesta—. El presidente desea que el incidente producido no altere el tratado en vigor. A todos los efectos, el encuentro aéreo no se ha producido, no ha tenido lugar. ¿Comprende? —el coronel volvió a asentir ante la atenta mirada de los presentes—. En cuanto a sus atribuciones, ya ha oído que el presidente desea que la NSA sea el brazo ejecutivo de todo esto. En todo caso, póngase de acuerdo con su director, que no está aquí presente, sobre ese particular.


    —Entendido, señor.


    —¿Quién dirige el proyecto? —preguntó el director de la CIA John McCone.


    —Una mujer… —respondió Roger Waltimor, mirando unos papeles—. Es la doctora Wallace, Diana Wallace —puntualizó—. Su currículo es impresionante. Tiene diferentes tesis doctorales que están revolucionando nuestros sistemas de comunicaciones por computadora… —se aclaró la voz—. Es doctora en ciencias de las telecomunicaciones. Ha publicado diferentes trabajos que han dejado con la boca abierta a la comunidad científica, e incluso sus detractores reconocen que sus innovadoras ideas están cincuenta años por delante de nuestra actual tecnología. Lleva al frente del proyecto los ocho últimos años. Su mano derecha es un ingeniero informático, un tal Harrison, un tipo excéntrico y de modales desagradables. Sin embargo, juntos forman un equipo increíble. El propio director de la NASA propuso a la doctora para el cargo. Ha prestado sus servicios en la agencia desde octubre del 58. Su entrega es innegable, y su lealtad, a prueba de bombas. Más de cien ingenieros trabajan a sus órdenes, y tanto yo como todos los miembros de la NSA estamos seguros de su éxito.


    —¿Del 58? Ése fue su año de creación —precisó el secretario de Defensa, Robert S. McNamara, haciendo memoria y saliendo de su mutismo.


    —Efectivamente, señor, está con nosotros desde el inicio.


    —¿Qué edad tiene la doctora Wallace?


    —Es una mujer madura. Cincuentona, señor. Soltera y sin hijos, aunque se la relaciona sentimentalmente con su colaborador, con el ingeniero informático Harrison.


    —Avíseles a ambos de la llegada del coronel Bollmann —ordenó el secretario de Estado.


    —Naturalmente, señor —convino Waltimor. 


    —Debido al conflicto con el Vietnam, he de partir de viaje antes de dos días hacia Oriente Próximo. Así que confío que, antes de mi partida, esté todo absolutamente controlado.


    —Dudo… —intervino ahora el director de la CIA John McCone— que nadie a sueldo posea una lealtad a prueba de bombas. ¿Ha sido investigada? —inquirió en un intento de sembrar la duda sobre la lealtad de la doctora en los presentes. Roger Waltimor le miró con tranquilidad, sin alterarse.


    —Supongo… —dijo pausadamente— que así ha sido, aunque como ya he comentado, fue apadrinada por el propio director de la NASA, no por mi departamento; pero debido a sus logros y capacidad, no tenemos objeción alguna a su labor profesional.


    —Entonces, general —continuó el director de la CIA—, supongo que no le importará que mi departamento haga su trabajo.


    —Si a lo que se refiere —dijo Waltimor, meditando con cuidado sus palabras— es a sacar trapos sucios de la doctora, me niego en rotundo —el general buscó el apoyo con la mirada del secretario de Estado y del vicepresidente, pero ninguno de ellos estaba por la labor de tapar el culo de nadie.


    —Me refiero a realizar una labor de investigación seria y rigurosa —repuso cínicamente John McCone—. Dadas las características y peculiaridades del momento, cuanto más seguros estemos de todo, mejor. ¿No lo cree así, señor secretario?


    —El general no tendrá inconveniente en que haga su trabajo si no se inmiscuye en la vida privada de la doctora —aceptó Rusk—. Supongo, Waltimor, que se refería a eso —este asintió y agradeció el cabo tendido por el secretario de Estado.


    


    


    


  




  

    




     


     


     


     


     


    Me siento perplejo por el hecho que los científicos nos mantenemos colectivamente en total ignorancia a este desafió, como si no existiese: sobre todo cuando los informes no cesan de afluir a un ritmo cada vez más notable, y tienden a formar un mosaico que nos da materia a reflexión. 


     


    James E. McDonald 
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    Edwards AFB


    Instalaciones proyecto Sygma (NASA)


    45 Horas para el encuentro


     


    La doctora Diana Wallace, una rubia madura, hacía honor a los calificativos del general Roger Waltimor. Alta y exuberante, su edad no había hecho más que premiar a aquella incansable y luchadora mujer con un atractivo aún desmesurado. Se paseaba con su bata blanca por las instalaciones que la NASA tenía en la base Edwards. 


    Los integrantes del Proyecto Sygma eran una centena de ingenieros informáticos, físicos y matemáticos dirigidos por Diana y coordinados por su subalterno, Rodolfo Harrison. Era éste un pelirrojo casi cincuentón pero con cuerpo de atleta porque se pasaba horas y horas metido en el gimnasio, cultivando y conservando sus músculos, y que todavía hacía suspirar a muchas mujeres más jóvenes. 


    Las instalaciones estaban ubicadas junto a la puerta norte de la base, en un pequeño edificio de dos plantas anexo a las instalaciones de la NASA. Una llamada directa del director de la NSA, McGeorge Bundy, la había informado de la inminente llegada de coronel Peter Bollmann, miembro de la NSA y la USAF, coordinador general del proyecto que ella dirigía, hombre al cual nunca había visto personalmente pese a ser un mando superior. Sin embargo, tenía buenas referencias de él. 


    La doctora se dirigió a su despacho, ubicado en el segundo piso del edificio que albergaba el Proyecto Sygma. Le acababan de informar que el coronel Bollmann y un capitán la esperaban. Acababan de llegar por separado hacía apenas cinco minutos. La madura rubia abrió la puerta de su despacho, y dos militares con impecable uniforme de la USAF la esperaban sentados en el sofá que lo amueblaba. Cuando hizo su entrada, se incorporaron de sus asientos en señal de cortesía.


    —Doctora Wallace, soy el coronel Peter Bollmann y éste es mi compañero, el capitán Esteve Hunter —se presentó el de mayor graduación, tendiendo amablemente la mano.


    La aludida pareció sufrir una leve indisposición. Creyó marearse mientras apretaba la mano de aquel coronel tan joven que la miraba con aquellos fríos ojos. Creyó reconocer a aquel hombre, pese a que no tenía su famosa cicatriz en la frente, y sus fuerzas flaquearon por momentos.


    Esteve reaccionó con rapidez y la tomó por los hombros, antes de que se desmayara y fuera a parar con sus huesos al suelo. Peter acudió en ayuda de la doctora y de su amigo, y entre ambos lograron sentarla con delicadeza en el sofá de su propio despacho. El capitán sacó un pañuelo de su bolsillo y con él intentó darle aire para que se recuperara. Diana agachó un instante la cabeza, para que su flujo sanguíneo irrigara su cerebro con abundante oxígeno, mientras aspiraba aire rítmicamente con la boca abierta.


    —Doctora, ¿se encuentra bien? —preguntó Peter Bollmann, mirando con cara de desconcierto a su compañero.


    —Sí… sí… lo lamento… —articuló las palabras con dificultad mientras el color acudía lentamente a su rostro—. Creo… creo haber sufrido un leve mareo… una lipotimia quizás. 


    —Es lo más probable —coincidió Peter.


    —Estas últimas horas… han resultado agotadoras —se excusó la doctora por su leve indisposición—. Apenas he tenido tiempo para descansar… —alzó la vista y miró la cara de expectación de los uniformados. Finalmente esbozó una sonrisa y agregó— No deben alarmarse… realmente ya estoy recuperada.


    —Veo que tiene café —señaló Bollmann, desviando la vista hacia la cafetera del despacho—. ¿Le sirvo una taza? Quizás aumentará su tensión —se ofreció gentilmente.


    —Gracias, se lo agradezco


    —Si no le importa, la acompañaremos. Llevamos horas viajando, de aquí para allá, y ese café desprende un aroma muy apetecible —se sumo Esteve. 


    —Naturalmente. Sírvanse a su gusto. El azúcar está en ese bote anaranjado —lo señaló con la cabeza—, al lado de la cafetera.


    —¿Leche? —inquirió el capitán a Diana mientras le servía el café.


    —Sólo, gracias —dijo ella con una nueva sonrisa.


    —¿Azúcar?


    —Una. Debería ser yo quien les ofreciera y sirviera el café. Lo lamento —volvió a disculparse.


    Esteve le acercó una taza de café a la doctora y sirvió a Peter. La madura mujer de generoso pecho tomó un sorbo y respiró profundamente, hasta que poco a poco recobró el tono normal de su cara.


    —¿Se encuentra mejor? ¿Desea que la atienda algún facultativo de la base y posponemos la reunión? —quiso saber Peter Bollmann, mirando los ojos de la atractiva e inteligente mujer que tenía enfrente.


    —Sí, mucho mejor. Lo del doctor no será necesario, pero gracias.


    —Es lo mínimo que podemos hacer por usted —afirmó Esteve Hunter a la vez que tomaba asiento junto a su superior y esperaba pacientemente a que la doctora se recobrara por completo.


    —No comprendo qué me ha sucedido. Me encontraba estupendamente; incluso he subido las escaleras de dos en dos prescindiendo del elevador —su sonrisa resultó algo forzada mientras se retiraba el pelo de la cara.


    —Como usted ha apuntado, quizás una pequeña bajada de tensión. Parece que el café le ha sentado bien —dijo Peter Bollmann, mirando fijamente los intensos ojos azules de la doctora—. Supongo que el general Waltimor le ha prevenido de nuestra visita.


    —Así es. Recibí la llamada esta misma mañana. Les esperaba.


    —¿Y bien…? —inquirió Peter, cruzando luego las piernas—. ¿Tiene noticias alentadoras para mí? —el coronel de la USAF mantenía aquella mirada penetrante y fría, la misma que provocara que la doctora se sintiera indispuesta por unos segundos.


    —Todavía es pronto… —respondió ella, revolviéndose incómoda en su sillón por aquella penetrante mirada—. Hemos ajustado el lenguaje de las computadoras. El código binario con el que veníamos trabajando es realmente muy primitivo. Lo hemos reforzado con un lenguaje máquina mucho más potente —concluyó Diana, desviando la mirada y dando un nuevo sorbo a su taza de café.


    En esos instantes la puerta del despacho volvió abrirse. En el dintel apareció un hombre maduro, de larga cabellera pelirroja, con barba desgreñada y bata blanca, pero de aspecto saludable y muy atlético para su edad.


    —Señores, es mi ayudante… —se apresuró a decir la doctora Wallace—. Les presento al señor Rodolfo Harrison. Él les pondrá al corriente de los cambios introducidos e innovaciones realizadas en el sistema para lograr una comunicación con esos discos volantes.


    El aludido hizo una inclinación de cabeza, a modo de saludo, pero no extendió su mano diestra para saludar.


    —Bien, señor Harrison —repuso el coronel, que esperaba ser informado sobre los avances del proyecto y empezaba a mostrar su nerviosismo.


    —Por supuesto, por supuesto… —respondió el estrafalario ingeniero, percatándose de la ansiedad del aviador de mayor rango. Tomó asiento al lado de la doctora a la vez que se recogía su larga melena pelirroja por detrás de los hombros—. Gracias a las investigaciones en el campo de la programación de la doctora Wallace, hemos podido disponer siempre de las últimas tecnologías y aportar todos los avances y soluciones al proyecto que les interesa a... 


    —Eso está muy bien —interrumpió Peter, dedicando de soslayo una blanca sonrisa a la doctora.


    —Sí, claro… —Rodolfo carraspeó un poco—. Verás ustedes. Nuestra especialización en programación nos permite aportar las mejores opciones de las tecnologías horizontales…. —el informático vio la cafetera y las tazas de café. Acto seguido se levantó y se sirvió una taza. Tomó un sorbo, aunque en esta ocasión continuó de pie, dedicó una mirada de complicidad a Diana, se acicaló con calma la perilla y prosiguió su disertación como si estuviera en un aula frente a sus alumnos— Hemos utilizado una plataforma o lenguaje diseñado por la doctora, que nos permite un amplio abanico de posibilidades en cuanto a su aplicación al proyecto se refiere. 


    La doctora Wallace tuvo que girar la cara porque se le escapaba una sonrisa que no pudo contener. Disimuló como pudo, para que los dos militares no se percataran de su gesto. Harrison se había acicalado su perilla y eso sólo significaba que les iba a regalar con una disertación que seguro no entenderían.


    —El desarrollo de la plataforma se ha realizado principalmente sobre el proyecto inicial, aplicando un gran número de estándares aplicados en él… —continuó Rodolfo. El rostro de incredulidad de Peter Bollmann provocó una nueva sonrisa de la doctora. El coronel posó la mirada en el capitán. «¿Qué mierda está explicando este tío?», pareció preguntar a su compañero con su reveladora mirada de hastío. Pero el ingeniero continuó impasible—. Ello, desde el uso de patrones y modelado del sistema, hasta la utilización de dispositivos que agilizan y dinamizan la programación —Harrison paseaba por el despacho de la doctora sin posar su mirada en nadie en concreto, y más que informar, parecía que hablaba para él en voz alta—. Al propio tiempo, los diseños de los interfaces de la doctora, acoplados al servidor, nos han permitido interactuar con sistemas ajenos al proyecto, ubicados en el interior de la base, naturalmente… —se detuvo de improviso, para comprobar que sus oyentes le prestaban la atención debida. Bebió el contenido de la taza y la depositó al lado de la cafetera. Volvió a recogerse la melena detrás de los hombros y prosiguió su disertación técnica— Los mecanismos desarrollados por la doctora son sistemas implantados en el propio servidor; implementados, eso sí, con plataformas que elevan el sistema de comunicaciones y lo catapultan al futuro con una fuerza arrebatadora… —afirmó entre grandes gesticulaciones—. Lástima que no dispongamos de satélites de comunicaciones. Todo el software es una creación de la doctora Wallace. Y les aseguro que es todo un logro. Los algoritmos utilizados...


    —¿Algoritmos? —interrumpió Esteve Hunter, quien parecía seguir con mucha atención las explicaciones del inefable ingeniero.


    —Disculpe… —dijo éste —. Un algoritmo es… una secuencia no ambigua, finita y ordenada, de instrucciones que han de seguir para resolver un problema.Un programa normalmente implementa quiero decir, traduce a un lenguaje de programación concreto, un algoritmo. El código fuente del programa se debe someter a un proceso de transformación para convertirse en lenguaje máquina interpretable por el procesador. A este proceso se le denomina compilación. Hemos tenido que prescindir de los conocimientos actuales, ya que el lenguaje de programación Ada, utilizado hasta ahora, resulta insuficiente para lo que teníamos que desarrollar. Nos hemos ceñido a los tres objetivos fundamentales de la programación, que son la corrección, la claridad y por supuesto la eficiencia —dicho esto, el ingeniero se detuvo repentinamente frente a los dos militares, mirándolos alternativamente, esperando su aprobación. Fue el capitán quien rompió el incómodo silencio.


    —Disculpe, señor Harrison, pero no nos hemos enterado de nada… —aseguró mientras miraba a Peter, quien se encogió de hombros—. Yo, por lo menos, estoy como al principio —admitió.


    —No importa, voy acabando… —advirtió Rodolfo con desparpajo—. Hemos introducido una de las técnicas más modernas en la programación, que la doctora ha bautizado como POO. Son siglas que significan Programación Orientada a Objetos. Bien, la POO nos ha permitido estructurar los programas de una forma mucho más clara para la percepción humana de la programación Ada. Claro que eso ha sido posible por los cambios realizados en la computadora. Por cierto, es una IBM 360, algo arcaica. Diana… quiero decir la doctora Wallace, en contacto con los ingenieros de IBM, solicitó una nueva arquitectura de computación.


    —¿Perdón? —cortó Peter Bollmann.


    Harrison aspiró aire.


    —Excúsenme. Me refiero a que gracias a las indicaciones de la doctora, IBM empieza a hablar de byte, cuando se refiere a 8 bits. Mire, con cuatro byte se configura una palabra de 32 bits. Ha sido la primera en utilizar la microprogramación y la arquitectura de familia. Quiero decir que un número indeterminado de computadoras pueden hacer servir el mismo software y periféricos. Asimismo, y gracias a la doctora, hemos logrado implantar las conexiones remotas a través del teléfono a un mismo servidor… —el ingeniero sonrió, satisfecho de su explicación, mientras arqueaba satisfecho las cejas—. Es una maravilla, desde luego, ya que finalmente la doctora ha logrado que sea el primer procesador en implementar el algoritmo de Tomasulo. Disculpen, creo que me estoy desviando del tema.


    —¡Señor Harrison! —protestó, enérgicamente, el coronel—. Los detalles técnicos no son de nuestra competencia, le agradecemos su ilustración, pero permítame que le apremie. 


    —Diga usted…


    —Hemos venido a ver resultados e informar de ellos. Le supongo al corriente de la urgencia con que precisamos contactar con los seres de los discos. 


    Rodolfo se paseó pensativo con la cabeza inclinada hacia abajo y la mirada perdida. Se giró hacia Peter con cara de… ¿satisfacción?


    —Lo imaginaba, señor —afirmó solemne, rascándose la perilla—. Bueno, no hay problema. ¿Resultados? ¿Sí? Bien, de acuerdo… —Harrison representaba una pantomima con sus exposiciones técnicas que no pasó desapercibida a Peter Bollmann y que empezaba a resultar molesta. Éste lo interpretó como un rodeo para la exposición de la verdad, el fracaso—. ¿Desean charlar con los seres que tripulan las naves, sí o no? —preguntó, a bocajarro, el ingeniero.


    —¿Es eso posible? —inquirió, incrédulo, Esteve Hunter.


    —Señores, estamos listos para una demostración. Antes no ha sido posible, puesto que hemos tenido que sortear diferentes problemas técnicos que, finalmente ya han sido salvados —aseguró Harrison, continuando con su teatralidad. Se puso las manos en los bolsillos de su bata y adoptó una postura autosuficiente—. Como ya les he anticipado, la demostración que van a presenciar dispone de una tecnología nunca vista, y todo se lo debemos a la doctora Wallace… Si nos hubiéramos dormido en los laureles con ese primitivo sistema binario y esa arcaica plataforma Ada… —dejó inconclusa la frase—. Pero en fin, había que probarlo. ¿Nos vamos? —concluyó, enfático.


    —Supongo —contestó Esteve, pero fue mecánicamente.


    —Pues si no es por la brillante programación de la doctora, dudo que la comunicación hubiera sido posible nunca. En esta vida todo tiene un sentido, incluida mi presencia —Harrison habló mientras caminaba delante de la pequeña comitiva para abrir la puerta del despacho de la doctora Wallace, y sin que nadie entendiera el sentido de sus palabras, especialmente su última frase.


    Aparte de la verborrea técnica, había detalles en ese ingeniero que llamaban la atención del coronel Bollmann. Su espontaneidad, el trato poco ortodoxo con él y Esteve, quizás debido a su nula formación militar, incluido su aspecto, con aquella melena pelirroja y barba desgreñada y mal recortada. Debía reconocer la singularidad de aquel sujeto que, en absoluto, se ajustaba a los patrones establecidos de un genio ni nada parecido; más bien presentaba todo el aspecto de un viejo motero. 


    Peter hubiera jurado que debajo de aquella bata blanca el cuerpo de Harrison se encontraba tatuado por una vieja Harley Davinson. Los dos aviadores salieron del despacho de la doctora Wallace, mientras Rodolfo Harrison aguantaba respetuosamente la puerta. Peter y Hunter penetraron en el largo y estrecho pasillo y se adelantaron unos pasos. Cuando la doctora pasó junto a Rodolfo, le susurro al oído:


    —Te has pasado… —recriminó a su ayudante, pero con una sonrisa cómplice en su rostro—. Has logrado que el coronel perdiera los nervios.


    —Tranquila preciosa, todo esta controlado —dijo el ingeniero con un movimientos de hombros, mostrando su indiferencia hacia los uniformados—. ¿Te has fijado en él, verdad? ¿Le has reconocido? —quiso saber en un imperceptible susurro cómplice.


    Diana Wallace asintió con la cabeza en silencio a la pregunta de Rodolfo. Éste que se percató que los dos miembros de la USAF habían tomado la dirección contraria, y les gritó desde la misma puerta:


    —¡Por este otro lado, señores! Si son tan amables —informó mostrándoles con su mano zurda la dirección contraria—. Acompáñenos a la sala de comunicaciones. Los equipos están listos para la transmisión y recepción simultánea. Les adelanto que la voz que escucharán, a través de los interfaces acoplados al servidor, no será demasiado perfecta… —Peter y Esteve cruzaron miradas interrogativas, dado que la jerga utilizada por el ayudante de la doctora Wallace continuaba siendo incomprensible para ellos—. Son simplemente prototipos que todavía suenan muy metálicos, pero eso no es importante.


    —Naturalmente —replicó el capitán, por decir algo.


    —Naturalmente —repitió Rodolfo, que se encogió de hombros—. Ya iremos subsanando pequeños defectos en el proyecto de fabricación. El sintetizador digital nos ha llevado de cabeza. 


    —No acabo de entenderle… ¿Está diciendo que podremos escuchar la voz de esos seres a través de la computadora? —preguntó, incrédulo, Esteve, que no sabía cómo tomarse las explicaciones del peculiar ingeniero. 


    —No exactamente. Lo que escucharan es una simulación, una recreación sonora —precisó Harrison—. Se trata de la conversión de unos impulsos eléctricos recibidos por la estación de radio, conectada al sistema —Esteve arqueó las cejas y asintió, pero sin llegar a comprender la explicación—, y que a través de una programación produce una traducción simultánea de los datos recibidos, basados en el sistema binario con el que hemos estado trabajando para configurar el idioma de esos seres.


    —Nos hacemos una vaga idea —respondió Peter Bollmann, que se contenía por no arrestar a ese impresentable.


    —Ya… —respondió Rodolfo, aunque sin ningún convencimiento—. El ordenador recibe esos impulsos... Dichos impulsos, u ondas, son analizados e interpretados por el software implantado. A su vez, son convertidos en algo inteligible para nosotros, que es ampliado por un pequeño altavoz. 


    Bajaron por unas escaleras de caracol desde el pasillo del nivel superior, donde estaba el despacho de la doctora Wallace, hasta el piso inferior. Se trataba de una sala de unos trescientos metros cuadrados, en la que trabajaban, vestidos con batas blancas, una cuarentena de ingenieros. Diana iba en cabeza y accedió a una sala acristalada, desde la cual se divisaba al resto de los ingenieros y del personal. 


    En el interior de la sala acristalada se encontraban tres hombres trasteando unos paneles incrustados en un armario metálico pintado de gris. Harrison les solicitó amablemente que abandonaran por unos momentos sus quehaceres. Éstos, después de saludarles e indicar que todo estaba listo, cerraron el armario y abandonaron la estancia por una puerta lateral. Rodolfo tomó asiento frente a una enorme pantalla de ordenador, apretó unas teclas y la pantalla se encendió tras un leve zumbido. 


    Al lado de la gran pantalla había unos enormes altavoces y un micrófono, además de una especie de máquina de escribir conectada por un incontable número de cables que se entrelazaban entre sí e iban a parar por el suelo de la sala, a distintos componentes desperdigados por lo ancho y largo de aquélla. Ese conjunto tenía la apariencia de un invento de la doctora Wallace. El grueso de todo aquel enjambre de cables parecía acabar en el armario metálico de color gris que, momentos antes, habían estado manipulando los tres técnicos de mantenimiento que acababan de abandonar la sala. 


    Harrison solicitó a los dos militares que tomaran asiento a su alrededor. La doctora hizo lo propio, aunque a cierta distancia de ellos. 


    —Bien, ahora vamos a dirigir la antena de radio de la NASA al cuadrante suministrado por el observatorio, el lugar donde permanecen la mayoría de esos discos… —Peter y Esteve asintieron expectantes ante las palabras del ingeniero—. Una vez colocada la antena en posición, podemos emitir. Pero antes, debo sincronizar las estaciones repetidoras que nos servirán de amplificador —movió ágilmente los dedos sobre las teclas de la máquina de escribir—. ¡Listo! Pueden hablar a través de este micrófono… —lo señaló con el mentón—. El ordenador convertirá su voz en impulsos, y el programa diseñado por la doctora se encargará de que los mismos sean inteligibles para esos seres que nos visitan. La recepción actúa a la inversa —encendió el micrófono, y se lo acercó al coronel. Acto seguido, con elocuente una inclinación de cabeza le animó a hablar a través de aquella cosa.


    —¿Quiere decir que puedo hablar y ellos me escucharán? Es decir, ¿entenderán lo que les digo? —inquirió Bolmann, incrédulo.


    —Ésa es la idea, señor. Adelante, inténtelo… —alentó, cediéndole su asiento—. Tanto la doctora como yo, estamos convencidos del éxito. Funcionará; no debe preocuparse —aseguró con su sonrisa de oreja a oreja.


    —Creí que todo era a través de ondas de radio y lenguajes binarios de la computadora —terció el capitán, situándose detrás de su superior.


    —Efectivamente es así. La doctora Wallace, simplemente, ha mejorado el sistema, nada más. El principio es el mismo que el proyecto inicial y los códigos binarios son los suministrados por la NSA.


    Peter Bollmann estaba atragantado. ¿Qué debía decir? ¿Cómo dirigirse a aquellos seres? Por lo repentino de la prueba, todo aquello le había pillado por sorpresa. Tosió sin ganas, respiró profundamente y tomó el micrófono con fuerza con su mano derecha. Dudaba si esa comunicación era conveniente sin la autorización de su general. Aún no habían tenido oportunidad de redactar un protocolo de ejecución, ni siquiera un triste comunicado, pero la excitación era tal que sabiéndose el brazo ejecutor del plan del presidente Johnson, no lo dudó un instante más e improvisó lo que pudo sobre la marcha.


    —¡Atención, atención! —se atrevió ha hablar con voz potente—. Aquí el coronel Peter Bollmann, de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos de América. Tengo autorización de mi presidente para poder dirigirme a ustedes y proponerles un encuentro que sentará las bases de un nuevo tratado. 


    Silencio total. Peter se aflojó el cuello de su camisa con los nervios en tensión. Miró huidizamente los ojos azules de la doctora que, desde la llegada de aquel hombre, había permanecido casi en silencio, ocupando un segundo plano cuando el propio Harrison le otorgaba todos los honores de aquel ingenio. 


    Bollmann intentó repetir sus palabras, animado nuevamente por un movimiento de cabeza de Rodolfo Harrison, que le contemplaba bajo una sonrisa.


    —¡Atención! Les habla el coronel Peter Bollmann, de las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos de América… —repitió, ahora con mayor convicción—. He sido designado por el presidente de mi nación para dirigirme a ustedes y proponerles un encuentro en nuestro planeta. Es deseo de mi presidente abordar un nuevo tratado e iniciar relaciones diplomáticas con su especie —miró perturbado a Harrison, pues creía estar haciendo el ridículo hablándole a aquella cosa al no tener respuesta de los visitantes, y el ingeniero se percató de ello.


    —Déles tiempo, señor. Quizás ellos estén asombrados de que seamos capaces de comunicarnos de esta manera. No creo que esté en sus planes que hayamos dado un paso de cincuenta años en las comunicaciones. Por otro lado, el mensaje es claro, coronel. No tendrán ninguna duda al interpretarlo, pese a que la sintaxis no sea la correcta.


    El silencio en la pequeña sala era abrumador. De repente y tras unas breve pausa, que les pareció eterna, el altavoz empezó a emitir un pequeño pitido y un gorgoteo, para acabar saliendo por aquellos amplificadores la soñada respuesta alienígena.


    —Nos dirigimos al coronel Peter Bollmann. Le hablamos desde la nave nodriza de la Federación Galáctica, situada en órbita geoestacionaria sobre su planeta y ocupada por reticulianos pertenecientes a la Trilateral. Provenimos de una estrella roja situada en lo que ustedes conocen como Constelación de Orión. Este mensaje ha sido emitido con el consentimiento de nuestro excelentísimo embajador plenipotenciario Krill. En breve emitiremos un segundo mensaje para organizar un encuentro que fundamente las bases de nuestras relaciones diplomáticas, en aras a una cooperación entre ambas naciones.


    Después del shock inicial, producido por el mensaje de los reticulianos, Bollmann reaccionó rápidamente. Se incorporó de su asiento con la cara blanca, pero ya tenía la mente despejada. Después solicitó un teléfono con una línea segura. Harrison se prestó a acompañarle al piso superior, al despacho de la doctora. Una vez allí, cerró la puerta y le dejó solo, bajando nuevamente a la sala acristalada donde esperaban la doctora Wallace y Esteve Hunter. 


    Peter Bollmann se puso al habla con el comandante de la NSA. Al cabo de unos minutos regresó sonriente.


    —Esteve —dijo con voz autoritaria, dirigiéndose a su subordinado—, tú y el señor Harrison os quedaréis delante de esa cosa por si esos seres se vuelven a poner en contacto… —se giró hacia Diana—. Doctora, usted se viene conmigo a Washington.


    —¿Qué? —inquirió ella, perpleja por lo inesperado de la orden.


    —Lo que ha oído —respondió el coronel sin más preámbulos—. El secretario de Defensa quiere cruzar unas palabras con usted acerca de su invento.


    —Pero… —balbuceó Diana, en un vano intento por evadirse del viaje.


    —Doctora, no hay pero que valga. El secretario cree que su programa nos será de gran utilidad si finalmente se produce el encuentro con ese plenipotenciario.


    —Para los detalles técnicos es mejor mi presencia —se ofreció Harrison.


    —He dicho que la doctora Wallace me acompañará a Washington. Ponga en una bolsa de viaje lo que crea necesitar… —insistió el coronel, autoritario. Después consultó su reloj de pulsera—. Salimos en media hora. 


    —Bien… si es una orden… —la respuesta de Diana Wallace era desganada, mecánica.


    —Lo es, doctora. Ponga sólo lo imprescindible, ya que será un viaje relámpago. Es probable que estemos de regreso antes del anochecer —aseguró mientras abandonaba la sala con paso enérgico.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


     


    Los discos volantes existen, y yo lo demuestro.


     


    Joseph Allen Hynek 
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    Arlington, Virginia


    Edificio del Pentágono,


    41 horas para el encuentro


     


    Desde su salida de Edwards AFB, a bordo del Douglas C-47 y junto al coronel Bollmann, la doctora Wallace había pretendido ser amable hablando acerca de su trabajo, manifestándole lo contenta que estaba por dirigir el Proyecto Sygma, en su aspecto técnico naturalmente. Sin embargo, el coronel no se reveló precisamente como un conversador apasionado, dado que su mutismo fue casi esperpéntico. Así que el viaje le resultó monótono y pesado. 


    El Pentágono, situado en Arlington, Virginia, fue inaugurado el 15 de enero de 1943, y se proyectó como el edificio de oficinas más grande del mundo. Mirando al nordeste se goza con la vista del río Potomac y el monumento a George Washington. El condado de Arlington es una zona urbana de aproximadamente 67 kilómetros cuadrados y está situado al otro lado de Washington D.C., cruzando el Potomac. 


    Peter Bollmann conducía su Chevrolet Corvette de color rojo. Era un vistoso descapotable del 57. La doctora Wallace estaba a su lado. Se cubría su melena rubia con un pañuelo de seda blanco y llevaba unas gafas de sol que la protegían de aquellos rayos primaverales. En esos momentos cruzaban uno de los puentes sobre el Potomac, en dirección al colosal Pentágono. 


    La ubicación de Arlington, en el centro de la zona metropolitana de la capital federal, facilitaba enormemente el acceso de vehículos, ya que cruzando el puente del río Potomac el edificio del Pentágono quedaba justo enfrente, a escasos cinco minutos de donde se encontraban. Acudían a la reunión convocada por el secretario de defensa, Robert S. McNamara, después de la llamada de Peter a su general, Roger Waltimor, de la NSA, desde Edwards AFB, quien, a su vez, lo había comunicado a McGeorge Bundy, director de la NSA. 


    El lugar de la reunión era el despacho que el secretario McNamara tenía en el edificio del Pentágono, donde trabajan 23.000 empleados. Llegaron al despacho después de aparcar su Chevrolet y pasar los controles de rigor. 


    Los directores del FBI, John Edgar Hoover, y de la CIA, John McCone, así como el secretario de Estado Rusk, tampoco estaban presentes. Este último había excusado su asistencia, alegando una leve indisposición. Sin embargo, en esta ocasión se encontraba presidiendo la reunión el propio secretario de Defensa. A su derecha le acompañaban dos generales de tres estrellas cargados de insignias, que Peter Bollmann no pudo reconocer, y dos hombres maduros, vestidos de traje. No se trataba de militares, y con seguridad eran miembros del Consejo de Relaciones Exteriores. 


    A la izquierda de MacNamara se encontraba el general Waltimor, la mano derecha del director de la NSA, McGeorge Bundy. Bollmann y la doctora Diana Wallace tomaron asiento al otro extremo de la larga mesa de reuniones. El coronel estaba despistado, pues pensaba encontrarse presidiendo la reunión al propio director de la NSA. El secretario de Defensa se percató de su desconcierto inicial.


    —¿Busca algo, coronel? —le espetó, de improviso, el ex presidente de Ford Motor Company, que dejó el cargo y un sueldo astronómico para unirse al Gobierno demócrata de Kennedy.


    —Disculpe, señor secretario. Creía haber entendido que presidiría la reunión mi jefe, el señor McGeorge —respondió el aludido, mirando con recelo a Roger Waltimor, quien le respondió con su mutismo para que tuviera cuidado.


    —Su director está ocupado en otros quehaceres —repuso McNamara con sequedad—. Si por mí fuera, le apartaría de la dirección de la NSA de inmediato. Si no desea nada más, ¿podemos iniciar la reunión? Tenemos una agenda muy apretada, coronel.


    —Naturalmente señor secretario, tan solo ha sido un…


    —No importa, coronel —interrumpió descortesmente MacNamara, para dirigirse acto seguido a Diana. Resultaba evidente que algo había sucedido entre McNamara y McGeorge—. Debo reconocer, doctora Wallace, que sus esfuerzos han dado un fruto excelente —elogió. Ella le miró y sonrió amablemente, pero no se fiaba del arrogante secretario de perfecta raya izquierda en su engominado pelo—. El coronel Bollmann ha elaborado un informe alabando su tarea y la de su ayudante… —comprobó unas notas— el señor Harrison, al frente del Proyecto Sygma —apoyó los codos sobre la mesa, y juntó las yemas de los dedos de ambas manos mientras movía negativamente la cabeza—. Aunque los científicos de la secretaría de defensa critican la falta de datos técnicos.


    —El coronel ha sido muy amable, señor secretario… —la doctora desvió la mirada hacia Peter, agradecida por su informe. Lo de los datos técnicos, bueno, lo ignoró. No respondió a esa inquietud mostrada por Robert S. McNamara.


    Éste la escrutó sin ningún miramiento, mientras se ajustaba sus gafas, esperando la respuesta de la doctora acerca de la falta de datos técnicos, aunque todo hacía pensar que la doctora ya había respondido. El antiguo superjecutivo de la industria del automóvil sonrió para sus adentros.


    —Bien, doctora —dijo McNamara tras un suave carraspeo—, acabo de mantener una reunión con el presidente. Johnson ha ordenado al comandante en jefe de la base de Alamogordo, en Nuevo México, el general Jimmy Stuart, que inicie los preparativos para un encuentro con los visitantes —Diana le miró interrogativa. «¿Y qué me quiere decir con eso?», pensó, perpleja—. El presidente me ha manifestado su deseo de que en dicho encuentro esté presente la doctora Wallace —prosiguió MacNamara, dirigiéndose al resto de los allí reunidos—. Ella y su sistema de comunicación, naturalmente… —puntualizó luego con una irónica sonrisa—. Usted, general Waltimor, en representación del director de la NSA, mi amigo McGeorge —añadió con sarcasmo—, estará igualmente presente. Le acompañará el coronel Bollmann, en calidad de agregado y responsable táctico del proyecto.


    —¡Señor secretario! —interrumpió la doctora Wallace.


    —¿Sí…? —inquirió el que fuera hombre de la máxima confianza del presidente asesinado en Dallas, arrugando mucho la frente.


    —No tengo inconveniente en estar presente en ese encuentro, siempre que mi colaborador, el señor Rodolfo Harrison, me acompañe —dijo seria mientras cruzaba los dedos de sus manos y las apoyaba encima de la mesa de reuniones. Todos la miraron interrogativamente—. Él conoce el sistema tan bien o mejor que yo. Ha sido realmente quien ha desarrollado lo que era una idea en mi cabeza —elogió a su ayudante—. Gracias a él, disponemos de los medios adecuados para que la comunicación se realice con éxito.


    McNamara miró a sus generales y a los hombres trajeados, quienes, tras un instante de indecisión, aceptaron la propuesta con un leve movimiento de cabeza, aunque después de haber realizado un cruce de miradas entre ellos.


    —Bien, doctora Wallace. Según compruebo, no existe oposición alguna a su petición —el jefe del Pentágono apoyó las manos sobre el escritorio y se distanció de la mesa de reuniones unos buenos centímetros—. Pero les recuerdo, a usted y a su ayudante, que esto ha dejado de ser un proyecto secreto para pasar a ser altamente secreto y confidencial a más no poder.


    —Naturalmente, señor secretario —asintió Diana, que no esperaba menos.


    —Se trata de una operación militar y por eso estarán bajo las órdenes directas del director de la NSA; aunque creo que mi amigo McGeorge lo ha delegado en usted, general Waltimor… —éste hizo una inclinación de cabeza dirigida a la doctora—. Y naturalmente, no me olvido del coronel Bollmann… —añadió—. ¿Ha entendido eso, doctora?


    —Ni yo ni mi ayudante, tenemos problema alguno en subordinarnos al mando designado por usted, señor secretario. De hecho siempre ha sido así —contestó Diana, muy segura de sí misma—. Nuestros informes se han remitido siempre con puntualidad a la secretaría de la NSA.


    —Bien, bien… —aprobó Robert S. McNamara— y entrando ya en materia… ¿Es ésta la trascripción de la conversación? —inquirió, sin apartar la mirada de la doctora Wallace.


    —Cierto, señor —respondió Bollmann.


    —De acuerdo… —dijo el secretario de Defensa, después de juntar nuevamente las yemas de sus dedos, e iniciar un juego con sus manos. Pareció resoplar y añadió— Parece que no existen dudas sobre los deseos de esa gente. Sin embargo, el general Jimmy Stuart, comandante en jefe de la base de Alamogordo, tiene órdenes de garantizar la seguridad de los miembros de la NSA, así como de usted y su ayudante, doctora… —ésta asintió en silencio—. No deben preocuparse por su integridad personal ante la presencia de esos seres, máxime después de conocer el contenido pacífico de su mensaje.


    —Gracias, señor secretario —agradecía Diana—. Pero lo crea o no, no siento ningún miedo en especial por este asunto.


    —¿No…? Bueno, eso sí que es digno de elogio, claro que sí, sobre todo siendo usted una mujer…


    —Es la verdad —afirmó ella, molesta ante el sarcasmo machista.


    —Bien, en fin. La reunión será filmada —afirmó McNamara con voz hueca—. Ése es un deseo expreso que me ha comunicado nuestro presidente —hizo una pausa para servirse agua mineral—. Johnson quiere ver todos los detalles del encuentro. Tanto el celuloide como las transcripciones de todo lo que allí se diga, serán entregadas al general Waltimor —el secretario de Defensa se incorporó para situarse detrás de aquél y puso su mano sobre su hombro— y transportadas, y custodiadas por miembros de la USAF hasta la propia Casa Blanca… ¿Entendido? —todos asintieron en silencio—. Doctora Wallace, el presidente me ha pedido que le transmita su agradecimiento por adelantado por su valiosa contribución personal, así como la de su ayudante… —añadió con una sonrisa—. Ambas serán sumamente necesarias para obtener la estabilidad con esos seres —se dirigió hacia la ventana de la sala mientras era seguido por las miradas de todos los presentes. Apoyó las manos sobre el alféizar, descansando el peso de su cuerpo, de espaldas a los reunidos, para continuar en voz alta— Pero también le recuerda que nada, absolutamente nada de esto, debe trascender a la opinión pública... ¿Ha entendido en toda su extensión la petición de nuestro presidente? —preguntó, volviéndose de repente y manteniendo la mirada de la doctora. 


    —Naturalmente que sí, señor secretario. No creo necesario que me lo recuerden constantemente; máxime cuando la NSA nos obligó, en su momento, a firmar un juramento solemne con referencia a nuestro trabajo —respondió ella con aplomo.


    —El juramento, sí, claro, por supuesto. No me cabe duda de que así será. Entonces, ustedes dos —MacNamara se refería al coronel Bollmann y la doctora Diana Wallace— regresen a Edwards de inmediato. Deben iniciar los preparativos para transportar todo el equipo de comunicaciones de la doctora hasta Alamogordo. ¡Coronel!


    —¿Señor…?


    —Supervise el equipo de la doctora. Cuando lleguen a Alamogordo, deseo que coordine con el general Stuart el lugar exacto de la reunión. 


    —Bien, señor secretario.


    —Le recuerdo, coronel, que es, en estos momentos, el máximo responsable del Proyecto Plato. —Diana arrugó las cejas, pero nadie pudo percatarse de este gesto facial. «¿Proyecto Plato, qué demonios es eso?», caviló mentalmente, sorprendida—. De usted depende su éxito. ¡Ah! E informará a su superior sobre cualquier incidencia, por mínima que ésta sea… —Peter asintió a las órdenes del secretario de Defensa—, pues entonces será él quien dirija toda la operación. El general Stuart colaborará igualmente.


    —Queda claro, señor secretario.


    —Roger, usted nos acompañará —McNamara se estaba refiriendo a Waltimor y el resto de los presentes a la reunión, tanto a los generales como a los hombres entrajados— a la Casa Blanca, a ver al presidente y al secretario de Estado.


    —¿Cuándo será, señor? —quiso saber Waltimor.


    —Partiremos de inmediato. Nos esperan impacientes para conocer de primera mano las últimas novedades. 


    —Bien, señor secretario.


    —Los directores de la CIA y del FBI ya están en camino hacía allí. En estos momentos el Consejo de Relaciones Exteriores está elaborando un borrador del acuerdo.


    —No, no tenía constancia, señor. Creí…


    —Recibirá instrucciones del consejo, general, acerca de los pormenores del acuerdo. El comité de sabios del MJ-12 es el encargado de elaborar el convenio —cortó el secretario de Defensa, ya camino de la mesa de reunión—. En sus manos tiene una enorme responsabilidad —añadió con voz solemne—, así que confiamos en su pericia y su habilidad para que no volvamos a cometer los errores del pasado… —Roger Waltimor asintió receloso—. Ya sabe que el tratado de nuestro ex presidente Eisenhower ha resultado nefasto a nuestros intereses.


    —Entendido, señor secretario.


    —Mire, Waltimor, usted tendrá línea directa con el presidente y conmigo. Estaremos esperando sus noticias en el despacho oval. Suerte a todos —McNamara miró el reloj de pared, e hizo una mueca de fastidio—. Tengo que acudir a una cita que me llevará poco tiempo, antes de que partamos hacia la Casa Blanca, señores —se despidió, invitando a la doctora Wallace y al coronel Bollmann a salir de la sala con él.


     


    


    


    


  




  

    




     


     


     


     


     


    Las Fuerzas Aéreas de los Estados Unidos están comprometidas en un juego peligroso. Ellas atacan los OVNIs que, no obstante la negación del Estado Mayor, operan en nuestro cielo. 


     


    Mayor Donald Kehyoe 
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    Edwards AFB


    Instalaciones Proyecto Sygma (NASA)


    39 horas para el encuentro.


     


    Rodolfo Harrison se encontraba en el gimnasio de la base realizando su sesión diaria de pesas. Tapaba su larga melena pelirroja con un pañuelo anudado en la parte posterior que le cubría toda la cabeza. Llevaba la típica camiseta de tirantes sin mangas, de color negro, y efectivamente, como pensara Peter Bollmann, tanto sus hombros como sus brazos estaban cubiertos por varios tatuajes multicolores. Se miraba al espejo mientras trabajaba sus abultados bíceps con una pesa en cada mano. Al levantarlas, las venas de su cuello sobresalían enormemente, dibujando una especie de mapa azulado sobre un fondo rojo que desaparecía al momento de extender y relajar de nuevo su brazo. A través del espejo vio entrar, por la puerta de la sala de musculación, al capitán Hunter con cara de espanto. «¡Joder!», pensó, incómodo, viendo como el capitán le buscaba con la mirada.


    —¡Señor Harrison! ¡Señor Harrison! —gritó el militar, acercándose a su lugar de trabajo físico, frente al espejo—. Los extraterrestres se han puesto en contacto con nosotros… —Hunter se le había acercado al oído y más que hablarle, le había susurrado aquellas reveladoras palabras—. Tiene que venir a la sala de comunicaciones. Es urgente. Yo no sé bien como funciona ese aparato. Están esperando una respuesta.


    Rodolfo lo miró con antipatía. Acababa de iniciar su sesión de pesas y eso era sagrado para él.


    —No debe preocuparse, capitán —respondió parsimonioso—. El sistema de transmisión es automático. En cuanto recibe una comunicación, se activa un mensaje pregrabado —explicó sin dejar de levantar las pesas y de contemplarse en el espejo al mejor estilo narcicista, sin dignarse mirar siquiera al joven oficial de la USAF—. La recepción queda grabada en el disco de la unidad. Y no se preocupe por ello —siguió hablando, aunque con la cara congestionada por el esfuerzo— que la recuperaremos en un santiamén.


    —¡Señor Harrison! Debo ordenarle que deje lo que tiene entre manos y me acompañe inmediatamente a la sala de comunicaciones —Hunter habló con seriedad, columpiándose nerviosamente sobre las puntas y talones de sus pies.


    —¡Mira, muchacho! —el rotundo ingeniero le tuteó por primera vez y apretó la mandíbula frente al espejo, no por contener una airada réplica, si no por el esfuerzo que estaba realizando con sus ejercicios de levantamiento de pesas—. Me faltan cinco minutos de bíceps, y luego tengo los gemelos, que últimamente los tengo muy olvidados… —Esteve le contemplaba atónito con su balanceo. No podía creer la indisciplina de ese hombre hacia un superior—. Quizás a tu edad —continuó el civil con esfuerzo—, cuidarse e intentar mantenerse en forma no sea preocupante, pero a mi edad es una perentoria necesidad.


    —Señor Harrison —insistió el oficial.


    —Lo sé, lo sé. Los extraterrestres pueden esperar un poco. Lo haré cuando finalice los gemelos porque tengo que dedicarme cinco minutos más a…


    —¡Señor Harrison! —gritó el capitán, en tono colérico, provocando que el personal de la base que se encontraba dentro de las instalaciones detuviera cualquier actividad y dirigiera su vista hacia ellos. Al percatarse que era el centro de atención moderó el tono, pues no le interesaba que nadie se enterara de lo que se traían entre manos—. Señor Harrison —continuó en un tono mucho más sosegado—. No me obligue a ser más expeditivo con usted. Me cae bien y han realizado un excelente trabajo; tanto la doctora como usted mismo. Pero ahora deje esas malditas pesas, y acompáñeme de inmediato sin que llamemos la atención de los presentes —indicó con el labio inferior fruncido, en clara actitud beligerante.


    Rodolfo Harrison detuvo su actividad. Después miró detenidamente a Esteve y sacudió la cabeza, dando por imposible cualquier entendimiento con el joven capitán.


    —Me ducharé primero —dijo resuelto. Tomó una toalla y se secó el sudor. Después giró los talones para encaminarse hacia las duchas.


    —Lo hará más tarde, señor Harrison —dijo Hunter, autoritario—. ¿O prefiere que sus propios compañeros le detengan inmediatamente? —el oficial se refería a los miembros de la gigantesca base aérea que ocupaban en esos momentos el gimnasio.


    Rodolfo miró de soslayo al capitán. «Tampoco es cuestión de enemistarse», pensó, tras soltar un suspiro. 


    —Después de usted, capitán Hunter —dijo con una sonrisa mientras con su mano diestra le invitaba a salir del recinto—. Estoy a sus órdenes.


    El oficial inició la marcha, sin percatarse que a escasos centímetros de sus pies se encontraban las pesas que Ralf había lanzado. Rodolfo, que se encontraba a su espalda, realizó un movimiento extraño, a la vez que rápido y complejo. En un instante se encontraba delante de Hunter con las pesas en las manos. De no haber intervenido, éste hubiera dado un traspiés y acabado con su cuerpo en el suelo del gimnasio.


    Hunter miró a Harrison con el ceño muy fruncido.


    —¿Cómo ha realizado ese movimiento? 


    La rapidez de movimientos del científico no se correspondía con su envergadura, y mucho menos con su edad. Había sido un movimiento increíblemente ágil.


    —¿Esto? —preguntó Harrison con tono burlón, mostrando las pesas—. Práctica, hijo, sólo es práctica. 


    Hunter, incrédulo, meneó la cabeza a ambos lados.


    —Ese movimiento resulta imposible de realizar —opinó elmilitar, que luego le miró con cara de extrañeza de arriba abajo.


    —Hijo, acabo de evitar que te dieras un terrible coscorrón, y ni siquiera me lo agradeces —contestó el ingeniero, restando importancia al tema.


    El capitán asintió de forma mecánica. Sin embargo, una terrible duda arañaba su cerebro. Aquel movimiento no era nada normal en un ser humano. Tendría que informar al coronel Bollmann y, sobre todo, vigilar más estrechamente al estrafalario ayudante de la doctora Wallace.


    Abandonaron el gimnasio, en primer lugar el capitán Hunter que parecía acudir a una cita con un retraso considerable mientras en su mente se reproducía una y otra vez el felino movimiento de Rodolfo. Detrás de él, con premeditada parsimonia, iba éste con cara de pocos amigos y con una toalla sobre los hombros. En la misma puerta se encontraba un jeep de la base, esperándoles para llevarlos a las instalaciones secretas del Proyecto Sygma, en la parte norte. Ambos subieron al vehículo y el soldado que lo conducía puso la primera y aceleró por las calles asfaltadas, en dirección norte, sin decir nada, rumbo a las instalaciones de la NASA. Tardaron apenas tres minutos en llegar y se apearon del jeep. Se adentraron en las instalaciones. Harrison tenía su acreditación colgada del cuello, aunque no era necesaria. El soldado que custodiaba la entrada la conocía perfectamente. Le saludó jovial por su nombre de pila.


    —¿Ya estás de vuelta, Rofolfo? —inquirió con asombro, tras consultar su reloj de pulsera—. Te creía en el gimnasio, cultivando tu cuerpo.


    —Gajes del oficio, muchacho —murmuró el aludido, que devolvió con una mano alzada el saludo al soldado—. Gajes del oficio —repitió, ahora con aspereza, mirando de soslayo al joven capitán.


    Accedieron al interior de las instalaciones, encaminándose a la sala de comunicaciones, y de ahí, a la zona acristalada. Rodolfo abrió la puerta con su llave, cedió el paso amablemente a Hunter y luego penetró él. Tomó asiento frente a la computadora, chasqueando la lengua como saboreando un buen güisqui de doce años.


    —¡Vamos, señor Harrison! —le apremió, nervioso, el oficial de la Fuerza Aérea—. Solicíteles que repitan el mensaje. No me dieron tiempo a tomar nota manualmente porque hablaban muy deprisa.


    —Mira, hijo, yo no voy a hacer eso —afirmó el ingeniero, revistiéndose de sosegada calma—. El sistema les ha devuelto un mensaje, y son lo suficientemente inteligentes para esperar una respuesta apropiada.


    —Señor Harrison… —Esteve estaba a punto de perder la paciencia.


    —Seguro que han entendido que se trata de una grabación y esperaran pacientemente que el coronel Bollmann, o quien sea que tenga que hacerlo, se dirija a ellos… —Rodolfo trasteó con sus dedos por encima de las teclas de la máquina de escribir—. Te dije que no debías preocuparte, muchacho.


    —¡Señor Harrison! —insistió el oficial, ahora con voz atronadora—. Antes, esa gente ha estado hablando lo menos durante tres o cuatro minutos —continuó, sofocado, mientras se introducía un dedo índice por el cuello de su camisa—. Es importante que vuelvan a repetir el mensaje de las narices.


    —Hijo, te he dicho que está grabado y…


    —Tengo instrucciones de hacerlo llegar al Consejo de Asuntos Exteriores —cortó Hunter, cada vez más nervioso—, para que redacten un borrador del protocolo del acuerdo —hablaba atropelladamente, sin haber escuchado la última frase de Rodolfo—. Sin esos datos no es posible… —se aclaró la voz—. ¿Me ha entendido? El coronel y la doctora llegarán dentro de media hora y para entonces debo tener la trascripción del maldito mensaje.


    —¡Eso es fácil! —exclamó Harrison, ufano—. Mira, hijo. Este cacharro tiene el disco duro fragmentado. La doctora ha creado un sistema de copias infalible, así como un disco espejo por si acaso. Y por eso no debes preocuparte —el ingeniero hablaba otra vez con su jerga, algo que empezaba a molestar a Hunter—. El mensaje entrante ha quedado grabado en una partición del disco C de la unidad del CPU y otra en el servidor —la cara del oficial empezaba a congestionarse—. Cada vez que se recibe un mensaje, automáticamente genera una nueva carpeta. Es cuestión de buscar la ruta al archivo correspondiente, e imprimirlo sin más si así se desea.


    —¡No se enrolle tanto! —exigió Hunter.


    —Siéntate, hijo —dijo con calma, mostrándole una silla, a su lado—. Bienvenido a la era de las telecomunicaciones.


    Rodolfo jugó con la máquina de escribir, de la que salían varias conexiones a la pantalla que tenía delante y a un armatoste bajo la mesa. La voz del alienígena se transmitía a través de los altavoces:


    —Mensaje para el coronel Walter Bollmann, de nuestro excelentísimo embajador plenipotenciario Krill. Es nuestro deseo tener un encuentro físico no antes de cuarenta horas terrestres en el lugar que nos indiquen. La base del tratado debe recoger la ratificación del anterior acuerdo, así como nuevas cláusulas aprobadas por la Trilateral que, en líneas generales, son las siguientes: 


    »Los humanos no deben inmiscuirse en nuestros asuntos en la Tierra, y nosotros haremos lo mismo con los humanos. Debe existir un pacto de no interferencia mutua. Tomarán las medidas necesarias y pertinentes para mantener en secreto nuestra presencia en su planeta y garantizar nuestra seguridad.


    »En contraposición, serán beneficiarios de parte de nuestra tecnología y recibirán ayuda en su desarrollo científico. Si es aceptado por su nación, nos comprometemos a no realizar acuerdo alguno con ninguna otra nación de su planeta. En aras a un mayor entendimiento, deseamos un intercambio de 16 humanos por 16 reticulianos. 


    »Los humanos serán invitados a nuestro planeta mientras que los reticulianos vivirán en la Tierra. El motivo del intercambio es aprender a conocernos mutuamente. Asimismo, deberán construir bases subterráneas para uso exclusivo de nuestra nación en un numero de dos, y del mismo modo, bases de utilización conjunta en el mismo número.


    »El intercambio de tecnología se realizará en bases de utilización conjunta. Nuestras investigaciones genéticas con humanos continuarán, puesto que son del todo necesarias para nuestra supervivencia. Ése es un punto no discutible ni negociable. La Trilateral suministrará información a quienes ustedes designen de todas las actividades relativas a nuestras investigaciones, así como una lista completa de abducidos.


    »Los mismos serán devueltos sanos y salvos a sus respectivos lugares de procedencia, sin que recuerden nada de lo vivido. Ése es nuestro compromiso. Nuestra nación se compromete a que dichas investigaciones no provoquen dolor alguno a los abducidos. El tratado será escrito en ambos idiomas en el soporte que ustedes crean más conveniente. Esperamos coordenadas de aterrizaje de nuestras naves para el encuentro.


    —¡Los muy cabrones! ¿Quiénes se han creído que son? —–soltó Rodolfo, sin pararse a pensar en la presencia del capitán. Mordió con rabia el extremo de su bigote, que configuraba su perilla, y rojo de ira, prosiguió con sus exabruptos— .Si pudiera, cogería por el cuello a uno de esos malditos grises y lo estrangularía con mis propias manos —afirmó furioso. 


    El capitán frunció el ceño al escuchar la palabra grises.


    —Señor Harrison, no le he pedido su opinión —le recriminó el oficial.


    —¡Ja! —rió el aludido con sarcasmo mientras imprimía el mensaje—. Han llamado al coronel Walter, cuando su nombre de pila es Peter; un error imperdonable viniendo de quien viene. Me parece que han probado nuestro güisqui.


    —Bueno, no del todo —titubeó el capitán—. Su nombre de pila es Walter, aunque él se hace llamar Peter. Su madre era muy religiosa y se lo puso como segundo nombre en honor a San Pedro. Peter es un tanto estrafalario en ocasiones… —Hunter hablaba pensativo en voz alta, tomando asiento al fin junto al ingeniero—. Utiliza el segundo nombre puesto por su madre, y el apellido de soltera de ella —un tanto perplejo, se masajeó los párpados—. Lo que no recuerdo es que en la primera comunicación Peter diera su nombre de pila a esos seres.


    —Yo tampoco, pero podemos salir de dudas enseguida. Tenemos en el disco la primera comunicación.


    Rodolfo empezó a teclear nuevamente en aquella máquina de escribir, tras entregar el texto del mensaje recibido para el capitán Hunter.


    —Cuando Peter vea esto, seguro que se marchará para Nueva York. La sede del Consejo de Relaciones Exteriores se encuentra allí —comentó el oficial, doblando la hoja que le había entregado Harrison y guardándola en el bolsillo interior de su americana de miembro de la USAF, después de releerla con atención.


    —¿Nunca duerme ese hombre? No sabe lo que se pierde.


    —Apenas. Tan solo lo hace mientras vuela, si es que no tiene algo que leer o estudiar para su próxima reunión, claro —comentó Hunter, más relajado después de la pequeña trifulca por la parsimonia del inefable ingeniero.


    —En ese trozo de papel que se acaba de guardar tiene hasta la última coma del mensaje de esos jodidos extraterrestres.


    —Señor Harrison —el capitán se dirigió a Rodolfo en tono serio y con cara de circunstancias—, no se lo tendré en cuenta —se refería a sus comentarios despectivos acerca de los extraterrestres—, y por supuesto, no figurará en mi informe… —Rodolfo asintió con una sonrisa irónica—. Como ya le dije, usted me cae bien, pese a ser un personaje atípico, pero si quiere un consejo, no haga ese tipo de comentarios en presencia del coronel. Él no es yo.


    —Lo tendré en cuenta, muchacho. Pero aprovechando que el coronel no se encuentra aquí, te diré que si de mí dependiera, les metería por el culo uno de esos supositorios que lleváis en los cazas —aseguró, guiñándole un ojo—. Sin vaselina, por supuesto —añadió morboso. Se giró sobre su asiento y abrió un cajón—. ¿Te apetece un trago? —inquirió al capitán, tendiéndole a continuación una petaca de güisqui.


    —No, gracias —rehusó el capitán. Rodolfo, indiferente, se encogió de hombros.


    Tras un suspiro y después de dar un largo trago y chasquear la lengua con deleite, el ingeniero comentó: 


    —Tú te lo pierdes, hijo. Voy a ducharme… —levantó los poderosos brazos y olisqueó sus propias axilas. Un gesto de repugnancia afloró al instante en su rostro—. Hay que joderse lo mal que huelo ahora.


    El oficial obvió ese trivial comentario y dijo en voz baja, casi en un susurro:


    —Señor Harrison...


    —¿Sí? —dijo el aludido, deteniéndose con el pomo de la puerta en la mano. Se volvió con exasperante lentitud.


    —Antes ha mencionado usted algo acerca de unos grises.


    —¿Grises?


    —Eso ha dicho.


    —No lo recuerdo, hijo —afirmó con cara despistada. Negó después con la cabeza y desapareció por la puerta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Han inducido a los ciudadanos que habían declarado haber visto objetos extraños a sentirse —según las palabras de una de las victimas— como simples imbéciles. 


     


    James E. MacDonald 


     


    44


     


    Nueva York


    Sede del Consejo de Relaciones Exteriores


    Proyecto Plato


    34 horas para el encuentro


     


    Como en muchas ocasiones, Esteve Hunter tenía razón. Conocía muy bien a su amigo y jefe directo. Así que tan pronto Bollmann llegó a Edwards AFB y el capitán le entregó el último mensaje de los extraterrestres, tomó nuevamente su inseparable Douglas C-47 rumbo a la sede del Consejo de Relaciones Exteriores, en Nueva York, sin detenerse un solo minuto a cambiarse de ropa o simplemente ducharse. Apenas había podido descansar en su vuelo de vuelta a Edwards AFB. La doctora Wallace le había atosigado con preguntas personales que él eludió con la mayor cortesía que sus preocupaciones le permitieron, puesto que tenía su mente ocupada en otras cuestiones y no en la conversación que Diana se había esforzado en mantener. 


    Ella parecía muy interesada en su pasado, pero quizás más por su futuro. Pese a ello, no sentía cansancio alguno y, además, prefería no dormir en lo posible. De esa forma, evitaba aquellas horribles pesadillas que le perseguían cuando por fin conseguía conciliar el sueño. Cada vez eran más reales, dado que se veía rodeado por aquellos seres mientras éstos hurgaban con extraños aparatos en su cuerpo, tumbado en aquella camilla, provocándole grandes dolores y sintiéndose observado por sus enormes ojos negros. 


    En otros de sus insólitos estados oníricos se veía colaborando con aquellos seres, realizando el mismo tipo de experimentos en otros humanos tumbados y atados con correas. Los gritos de dolor eran espeluznantes, y su vello se erizó con el simple recuerdo. En aquellas ocasiones vestía un uniforme plateado parecido al de aquellos seres, y podía recordar perfectamente un emblema que adornaba su traje plateado. Sobre su pecho había una especie de triángulo encerrado en un círculo. Era obvio que desconocía su sentido, pero algo en su interior le decía que no estaba lejos de comprenderlo… 


    Aquellos sueños debían de tener algún sentido, pues quizás eran premonitorios, pensaba después de leer el mensaje y detenerse en la frase que hacía referencia al intercambio de los 16 humanos por 16 reticulianos. Recordaba la frase del intercambio y el resto del mensaje letra a letra. Una y otra vez, la oración le golpeaba su cabeza, como si de un enorme mazo se tratara. Fue entonces cuando creyó obtener una respuesta que conseguiría después de tomar una decisión, la más importante de su vida, pero en ese momento lo vio claro. Sabía qué tenía que hacer, y lo haría.


    La voz del comandante del Douglas, indicando que se pusiera el cinturón, le apartó de aquellos pensamientos. El secretario de Estado estaba al corriente del último mensaje y se reuniría con él, junto al general Roger Waltimor, en la sede del Consejo de Relaciones Exteriores. Tenían muchos asuntos que tratar, y esta vez la reunión sería larga, dado que las exigencias de los extraterrestres precisaban de grandes correcciones y retoques al borrador del protocolo redactado por los miembros del Consejo que, en su redacción inicial, presentaba numerosos flecos. 


    Eventualmente, su sede se había ubicado en el distrito de Queens, situado al noroeste de Long Island. Queens era el distrito más grande de la ciudad, y fue bautizado en 1683 en honor a la reina Catherina de Braganza, esposa de Carlos II de Inglaterra. Su traslado estaba previsto realizarlo en breve al distrito de Manhattan, al norte de Central Park. El edificio ya estaba prácticamente acabado y su inauguración estaba prevista para finales de año. 


    Peter Bollmann leía y releía el mensaje. Tenía su inseparable maleta abierta sobre sus rodillas, y el capitán volvía a anunciar el aterrizaje del aparato. Introdujo el folio en el interior de aquélla y la cerró. De su cuello extrajo una diminuta llave, colgando de un cordón de piel, y cerró la cerradura de la misma. Acto seguido, se colocó el cinturón esperando que el Douglas C-47 tomara tierra en el aeropuerto de La Guardia. Este aeropuerto de LaGuardia recibía la mayoría de vuelos nacionales y se encontraba en el propio distrito de Queens. 


    Allí, al pie de su aeroplano, le esperaba Waltimor a bordo de un flamante Maserati Quatroporte 1 del 61, una berlina de cuatro puertas. El vehículo más veloz de la década. El chófer aguardaba con la puerta trasera abierta a que el coronel de la USAF se sentara al lado del general para dirigirse directamente, custodiado por dos motoristas, a la sede del Consejo de Relaciones Exteriores.


    —No confiaba en que fuera usted quien me diera la bienvenida, general —saludó Bollmann con una sonrisa de complacencia.


    —Siempre es un placer, Peter. Eres mi mejor hombre y además, me pillaba de paso. Iremos juntos hacia la sede del Consejo, y así tendremos oportunidad de hablar un rato… —el aludido le miró interrogativo—. No pareces cansado a pesar del ajetreo que llevas en tu cuerpo. Seguro que no has descansado un solo minuto desde que empezó este asunto.


    —Me conoce bien, señor —respondió el coronel, no exento de orgullo y removiéndose en su asiento—. Tan pronto aterricé en Edwards y el capitán Hunter me entregó el mensaje, le ordené que le llamara a usted y al secretario de Estado, y por supuesto, a McNamara, para informarles. Después tomé de inmediato el vuelo hacia Nueva York… —el general le sonrió—. Por cierto, señor. Los mecánicos dieron su permiso bajo mi responsabilidad… —Roger Waltimor, extrañado, arqueó las cejas—. Ese viejo Douglas necesita una revisión cada trescientas horas de vuelo y ya nos hemos pasado más del doble.


    —Es sólido como un búfalo —respondió el general, mirando el exterior a través de la ventanilla del vehículo—, y resiste todo lo que le echen. No obstante —dijo con suavidad, volviéndose hacia su interlocutor—, estoy intentando conseguir un transporte más confortable para ti.


    —Se lo agradezco, señor, pero no debe preocuparse. Últimamente es como mi segunda casa, y uno se acostumbra a todo. 


    —Sí, a todo… ¿Tienes la trascripción del mensaje? 


    —Naturalmente —Peter tomó la lleve de su cuello y abrió la cerradura de la maleta que descansaba en sus rodillas. Cogió un folio mecanografiado y acto seguido se lo entregó al general.


    Waltimor descansó su mirada sobre el papel y empezó a leer en silencio. Cuando acabó, se volvió hacia Bollmann sonriendo.


    —Bien, Peter. Te está tocando vivir un hecho histórico. Lástima que los libros de historia no mencionarán nada de esto en el futuro —el coronel asintió en silencio ante el cínico comentario de su superior—. El proyecto Plato está enteramente en tus manos, aunque no te dejaré solo en ello.


    —Se lo agradezco, señor


    —Cuando acabemos la reunión, te esperan en Alamogordo.


    —Lo sé, señor.


    —Yo acudiré unas horas previas al encuentro, y no debes preocuparte —dijo el general en tono paternalista, posando su mano sobre la rodilla de Bollmann—. A no ser que el secretario de Estado me ordene que te acompañe. En ese caso, haremos el viaje juntos.


    —Será un placer, señor… —repuso el coronel con voz queda—. ¿Ha leído la petición del intercambio de humanos? —preguntó intencionadamente.


    —Sí, y los del MJ-12 se están sorteando quién debe ir y quién no, pero el presidente desea que sean personas jóvenes, sanas e inteligentes, un personal que dé buena imagen, y no un grupo de sabios locos y viejos… —sonrió por su comentario—. Además, ninguno de ellos podría abandonar sus funciones en la Tierra. Son personas casi insustituibles.


    —El presidente muestra gran inteligencia, señor.


    —La CIA, el FBI y nosotros mismos, estamos elaborando una lista de voluntarios para el intercambio. Te asombraría saber que tenemos más de cien personas apuntadas entre miembros de nuestros diferentes departamentos. 


    —No creí que hubiera tantos voluntarios, señor.


    —Todos son aptos, y ninguno de ellos supera los treinta años de edad… —el general le miró receloso. Conocía bien a Peter y sabía que algo bullía en su mente—. El Consejo será el encargado de hacer la selección de todos los voluntarios. De hecho, ya está trabajando en ello.


    —¡General!


    —Dime, Peter.


    —General… —repitió el coronel, tras un leve titubeo— deseo plantearle una petición. 


    —Adelante —animó Waltimor.


    —Desde que el capitán Hunter me entregó ese folio, lo único que he hecho ha sido darle vueltas en mi cabeza sopesando los pros y contras de la oferta de esos seres de otro mundo.


    —¿Sí…? —inquirió el general, pero averiguando los pensamientos de su subalterno.


    —Creo… creo, señor, que nada me ata aquí, salvo mi trabajo… 


    El general le miró fijamente a los ojos.


    —¿Cuál es esa petición?


    —Usted me conoce y conoce también mi entrega y sacrificio al servicio de la Fuerza Aérea y a este nuevo proyecto.


    —Estás ahí por méritos propios.


    —Gracias, señor. Por eso me atrevo…


    —¿Sí…?


    —Me atrevo a solicitarle que utilice sus influencias en mi favor.


    —No entiendo. 


    Era obvio que Waltimor si entendía, pero jugaba con él.


    —Señor… creo reunir los requisitos exigidos por el presidente y deseo que eso no suene a prepotente. He tomado una decisión —dijo el coronel, en tono que sonó bastante solemne, con la mirada perdida en el asfalto—, y deseo ser uno de esos dieciséis elegidos.


    Roger Waltimor miró con cara de fingida sorpresa a su ayudante. Le conocía perfectamente, a él y a su fallecido padre, no en vano habían sido compañeros de juergas, aunque no aprobara el trato que daba a su esposa. Conocía las desavenencias de ambos en vida del mismo por los disgustos que el difunto inflingía a su abnegada madre. La pobre mujer aguantaba estoicamente las borracheras e infidelidades de su marido, había padecido malos tratos, y su personalidad había quedado prácticamente anulada. 


    Mientras Peter era pequeño, soportó las continuas palizas de su progenitor, pero una vez cumplió los veintiún años y alcanzada la mayoría de edad, abandonó la casa para siempre, dejando a su madre abandonada a su suerte, no sin antes dar una soberana paliza a aquel déspota. Le rompió dos costillas, el mentón y la nariz. 


    Esa tarde, Peter Bollmann no había podido contenerse cuando vio que su padre, borracho por el güisqui ingerido, pegaba sin compasión a su madre. No pudo controlarse, ni quiso, y aquel viejo recibió su merecido. Pasó tres meses en prisión, pero valió la pena. Nunca entendió como la USAF no expulsó a un ser tan indeseable. Luego, al cabo de pocos años, su padre organizó una pequeña fiesta donde se puso de güisqui hasta las orejas, tomó su vehículo acompañado por dos señoritas, y se estrelló contra un árbol. El vehículo se incendió y él quedó, atrapado sin poder salir. Murió carbonizado y nadie le lloró. 


    Después del entierro, Peter decidió romper con su pasado, con su nombre y apellido. Su padre estaba bien muerto y enterrado, incluso en su recuerdo. Tomó su segundo nombre, el que le pusiera su madre por la devoción que la mujer profesaba a San Pedro, así como el apellido de soltera de ella. Nunca, desde entonces, volvió a hablar con nadie de su padre. Tardó poco en olvidar a aquella bestia. 


    Roger Waltimor le miró fijamente a los ojos. Peter era joven e inteligente, de eso no había la mas mínima duda, y estaba sano, requisitos imprescindibles según el mandato del presidente Johnson, pero él le necesitaba a su lado, ahora más que nunca.


    —¿Y tu madre? —inquirió. Quiso saber la opinión de la mujer, aunque estaba seguro que Peter no había hablado con ella de nada.


    —Siempre está sola, señor. La muerte de su marido fue una liberación para ella. Está rodeada de sus santos, de su párroco y sus amigas —el general asintió con una mirada de tristeza en sus ojos—. Las obras sociales la tienen totalmente ocupada, y yo no la veo casi nunca, señor. Mi trabajo me lo impide.


    —Me hago cargo, pero… 


    Bollmann no dejó que su superior concluyera la frase.


    —Últimamente apenas nos llamamos por teléfono —el tono de su voz bajó en intensidad—. Ella deja notas en la sede de la NSA, porque nunca sabe dónde encontrarme, y yo, cuando las veo, me siento muy cansado para llamarla.


    —Eso no puedo aprobarlo.


    —Lo sé, señor. Yo mismo tampoco apruebo mi actuación, señor. Sin embargo…


    —¿Sin embargo, Peter? 


    —Sin embargo, sé que es una oportunidad única para mí. Viajar por el espacio con esos discos, ir hasta ese planeta, en la constelación de Orión, aprender de ellos y enseñarles cómo somos. Señor, me siento capacitado y moralmente preparado para ello.


    —Peter, eres mi mano derecha. Tu labor es muy importante en estos momentos, te necesito a mi lado. No hace falta que te lo recuerde —con esas palabras, el general quería dejar zanjado ese asunto, pero Peter insistió sobre el particular. No aceptaba la negativa de su superior.


    —Señor, después de la firma del acuerdo, se habrá acabado el Proyecto Sygma y, por supuesto, el Proyecto Plato. 


    —Pero… —quiso interrumpir el general.


    —Déjeme que acabe, señor… —Waltimor consintió con una ligera inclinación de cabeza—. Mi labor no será tan necesaria aquí porque no soy ingeniero. Tendrán que nombrar otra persona para que dirija la construcción de las bases. Tampoco soy científico, por lo que mi contribución al cambio tecnológico será nula.


    —Pero el Proyecto Sygma estará en vigor más que nunca. 


    —La doctora Wallace y su ayudante son los artífices del proyecto, y luego tenemos al capitán Hunter, que está totalmente preparado para el relevo. Se lo garantizo… —aseguró con un gesto enérgico de su cabeza—. Es joven e inteligente, y me ha acompañado todos estos años de aquí para allá. Conoce como nadie su trabajo, y será una insuperable mano derecha si usted no decide otra cosa.


    El general meneó ostensiblemente la cabeza en sentido negativo. Después alzó la mano diestra para que Bollmann dejara de atormentarle con su petición. Finalmente le dijo en voz baja:


    —Déjame que lo piense. Tenía en mi cabeza otros planes para ti. Si se firma el acuerdo, la NSA tendrá mucho trabajo.


    —Lo sé señor, pero…


    —No puedes ni llegar a imaginarte cuánto —cortó el general, alzando otra vez su mano—, y uno de ellos será el contacto permanente con esos seres en las bases de utilización conjunta.


    —Señor —insistió el coronel.


    —Habrá que estar sobre ellos, y para eso no necesito ingenieros ni científicos. Te necesito a ti.


    —Pero señor —protestó, aunque con muy poca convicción, al ver que difícilmente recibiría el espaldarazo de su general.


    —Tengo que pensarlo. Te diré algo cuando nos encontremos en Alamogordo. Entonces tomaré la decisión.


    —Bien, señor —se resignó.


    —Estamos llegando… —avisó Waltimor—. Ya sabes cómo actuar con esos peces gordos del Consejo. Sólo responde a lo que te pregunten y no te extiendas en detalles; y sobre todo, no manifiestes ese deseo tuyo de volar por el espacio con esos seres. Déjalo todo en mis manos. Puedes confiar en mí.


    —Siempre he confiado en usted, general, lo sabe, pero mi deseo por ser un miembro que integre el intercambio es superior a mi voluntad, señor… —Peter se removió inquieto en el asiento, se aclaró la voz, y con el semblante muy serio se dirigió nuevamente a su superior—. Señor, he de confesarle algo…


    Peter Bollmann relató a su general la serie de sueños y pesadillas que últimamente no le permitían conciliar el sueño, así como esa especie de poderes, casi imperceptibles, que parecía poseer. Su fortaleza física, su rapidez de movimientos, su carencia de sueño. Waltimor le miraba atónito mientras se confesaba. Por primera vez, le pareció ver al hombre que habitaba en el interior de su coronel, de su mano derecha. Sin embargo, él seguía necesitándole. La duda le asaltó entonces. ¿Debía permitirle ser uno más de los 16? ¿O, por el contrario, debía amarrarlo a su lado? El general dudaba respecto a qué era lo correcto. No obstante, sus muchas preocupaciones hicieron que se volviera a centrar en ellas. Cuando Bollmann finalizó su confesión, el general continuó con lo suyo, manifestando en voz alta alguna de las dudas que le asaltaban. El general, pese a su trabajo, era un hombre recto.


    —De acuerdo, Peter… —dijo Waltimor después de escuchar a su coronel, cambiando totalmente de tema y manifestando una de sus preocupaciones—. Confío en que el secretario de Estado se las haya ingeniado para obtener los permisos necesarios del Congreso. No me gustaría estar al filo de la ley en este asunto.


    —¿Acaso estamos cometiendo alguna ilegalidad, señor? —se sorprendió Peter Bollmann.


    —Supongo que todavía no… —el general, titubeó un instante. Después se mojó el labio superior con la punta de la lengua mientras miraba directamente a los ojos de Peter—. Pero la verdad, el hecho de firmar un tratado con una nación alienígena, que permita realizar experimentos genéticos con humanos, no creo que sea demasiado legal. 


    —¿Acaso no contamos con la aprobación del presidente? —inquirió Bollmann con manifiesta ingenuidad.


    —Cierto, y he de reconocer que el secretario de Estado es un hombre recto y honrado. Él también ha manifestado abiertamente su preocupación al respecto… —Peter alargó el cuello en un acto interrogativo—. Creo que el presidente pretende autorizar el tratado y el encuentro mediante un decreto.


    —¿Entonces?


    —Me parece que el presidente pretende mantener en la ignorancia a los miembros del Congreso —dijo Waltimor con tono de preocupación—. Los miembros del MJ-12 no están muy de acuerdo con el contenido del tratado, y menos después de conocer las pretensiones de la nación extraterrestre. Pero después de lo sucedido con esos discos y nuestros cazas, pasarán por el aro. No les queda más alternativa.


    —¿Es eso posible? Señor, no me gustaría ser partícipe de algo ilegal. Ni siquiera me había planteado esa posibilidad —comentó el coronel, reflexivo.


    —En esta vida todo es posible, Peter. Si te sirve de consuelo, no moveremos un solo dedo hasta que el secretario de Estado me aclare ese punto y me entregue un documento firmado por el presidente o el Congreso, autorizándonos a firmar ese tratado.


    —Estoy totalmente de acuerdo con usted, general.


    —Luego queda otro asunto muy engorroso —advirtió Roger Waltimor.


    —¿General…? 


    Peter empezaba a dudar de todo.


    —La financiación de esos proyectos…


    —¿Qué sucede con ello?


    —Construir bases subterráneas no resulta nada barato.


    —Puedo imaginarlo, señor.


    —Hasta ahora, no creo que hayamos hecho nada de lo que tengamos que arrepentirnos… —Peter Bollmann asintió, más relajado—. Sin embargo, opino que el Congreso debería estar al corriente de todo esto. A ellos corresponde aprobar las partidas presupuestarias. De lo contrario, ignoro cómo pretenden financiarlas.


    —¿Muchos dólares?


    —Millones, Peter, millones —recalcó mientras abría las manos—. Mucho me temo que el presidente recibirá presiones de ese degenerado de John McCone, incluso de Hoover. Supongo que alguien pretenderá enriquecerse aprovechando la circunstancia. Por eso mismo debemos ser prudentes y vigilar nuestros traseros. 


    —Ya sabe, general, que solo confío en usted y en el capitán Hunter.


    —Gracias. Existe gente muy poderosa rodeando al presidente. Permanecen como buitres, esperando la oportunidad para llenar sus bolsillos. 


    —Nunca me ha interesado la política, señor.


    Roger Waltimor torció el gesto y aconsejó a su subordinado:


    —Pues ahora debería interesarte. Ya hay personas que prefieren no saber nada y mirar para otro lado, temiendo tener que enfrentarse al Congreso, para no verse obligados a mentir en alguna comisión o juicio que llegue a producirse. 


    —General, nosotros somos militares profesionales, y cumplimos órdenes —adujo en su defensa.


    —Naturalmente, Peter, naturalmente. Quiero suponer que la financiación seguirá las vías actuales de fondos reservados para la CIA y nosotros mismos, o para gastos militares en proyectos de alto secreto. Ya sabes. Ellos permanecen en la sombra… —continuó con sus preocupaciones—. Sin embargo, tú y yo somos los chivos expiatorios, las cabezas visibles en caso de que el asunto se descontrole —arrugó la frente—. Como adjunto al director de la NSA, me toca ver, oír y callar y, ante todo, informar directamente al Consejo y a los miembros del MJ. Y por supuesto que estoy en contacto permanente con McGeorge.


    —Lo sé, señor.


    —Sin embargo, tengo menos influencia de la que puedes llegar a pensar. El verdadero poder está en manos del Consejo y de los miembros del MJ-12, que son prácticamente los mismos. No obstante, si esto sale a la luz, mucho me temo que pasaremos a la historia como los únicos verdugos de la humanidad. Somos una institución que trabaja prácticamente en la sombra. En teoría, sólo en teoría, controlamos todos los servicios de espionaje del país, y sobre todo, el tema alienígena, pero ya has visto que en la realidad no es así. Tanto McCone, el director de la CIA, como Hoover, del FBI, se desgastan menos en sus puestos que el pobre capitán Hunter. Por contra, gozan de una enorme independencia e influencia sobre el presidente. Todos ellos son amigos personales de Johnson. A nosotros nos toca controlar la información y la desinformación. De mí depende el Proyecto Pounce y ya sabes cuál es su labor —dijo con voz queda, ladeando la cabeza y enarcando las cejas—. El verdadero problema es no poder manifestar abiertamente lo que uno piensa, y créeme si te digo que eso resulta siempre peligroso. Quiero que sepas —prosiguió tras una breve pausa— que esto se me hace grande. Te confieso que el peso del tratado no me deja dormir a mi edad. Me siento viejo, Peter… —Roger Waltimor desvió la vista hacia el exterior y lanzó después un leve bufido—. Confiaba en que tú serías mi sucesor.


    Bollmann puso los ojos en blanco.


    —No sabía nada de eso, señor, y le agradezco su sinceridad, así como los planes que me tenía reservados, pero ya conoce mis deseos.


    —Ni falta que te hacía, que me has hecho hablar más de la cuenta… ¡Demonios! Ahora soy un libro abierto para ti.


    —No puedo decir que lo lamente, general, muy al contrario. Me siento orgulloso por el hecho de que me haya hecho partícipe de sus pensamientos y preocupaciones. Sabe que tiene mi respeto, mi admiración, y que nunca le traicionaré.


    —Lo sé, Peter, lo sé. Hemos llegado —concluyó el general.


    El secretario de Estado, Dean Rusk, les recibió en una sala contigua a la que el personal del Consejo de Relaciones Exteriores había ocupado para mantener la reunión prevista y tratar el asunto del tratado. 


    Les manifestó en secreto que un colaborador del secretario de Defensa, Robert S. McNamara, no estaba convencido de su cometido en toda la trama. Era un hombre idealista y de profundas convicciones religiosas. Se había dedicado, las últimas horas, a largar el asunto de los alienígenas a destacados líderes de la oposición y miembros del Congreso. Aparte de destapar todo lo concerniente a las EBEs, incluso había manifestado públicamente sus temores de estar siendo vigilado estrechamente por personal de la CIA. 


    También les dijo que el propio presidente Lyndon B Johnson le había llamado al despacho oval de la Casa Blanca y mantenido una reunión privada con él y su jefe, McNamara, obligándole a retractarse públicamente, cosa que hizo de inmediato fruto de las enormes presiones ejercidas sobre él. Sin embargo, manifestó al presidente y los miembros del Consejo sus objeciones y total desacuerdo con el tratado que estaban a punto de firmar con la nación extraterrestre. 


    La reunión, seguía informando Rusk al general y al coronel, se cerró con una soberana bronca de Johnson y el cese fulminante del alto cargo. En los círculos próximos al presidente ya se barajaba el nombre de su sustituto, pero la crisis se había abierto y McNamara no había movido un dedo por su amigo y subordinado. Todo eso a Roger le sonaba a lo sucedido con James Forrestal, antiguo secretario de defensa que murió de forma misteriosa, al caer de la planta 16 del hospital naval de Bethesda, después de haber manifestado públicamente su aversión a los contactos con alienígenas.


    Peter Bollmann, aprovechando la reunión previa que mantenían él, Waltimor y Dean Rusk, y desoyendo los consejos de su general, planteó su deseo de ser uno de los 16 humanos voluntarios para el intercambio. Fue aceptado de inmediato bajo la crítica mirada de su superior militar. 


    El secretario de Estado y su gabinete prepararon junto con los miembros del Consejo de Relaciones Exteriores un comunicado de prensa para mitigar las declaraciones del alto cargo del Departamento de Defensa, indicando que los psiquiatras militares habían diagnosticado un principio de paranoia y aconsejado su hospitalización, cómo no, en el hospital naval de Bethesda. Sin embargo, les indicó que agentes de la CIA se habían encargado de que aquel hombre no ocasionara más problemas. ¿Era una advertencia? Peter Bollmann sabía que aquel hombre se había buscado de forma voluntaria todos los problemas a los que se había enfrentado. Le conocía tan solo de un par reuniones, así que poco le importaba lo que estaba a punto de sucederle, si es que los verdugos de la «Compañía» no habían actuado ya… 


    El coronel se encontraba feliz con sus pensamientos, sin importarle en absoluto el anuncio velado del asesinato de un alto cargo político. Estaba embobado, maravillado por la perspectiva inmediata de ser uno de los 16 elegidos. En el ínterin, Dean Rusk continuaba hablando y amenazando encubiertamente a él y su general. 


    La reunión con el Consejo fue rápida, pues nadie objetó nada a las exigencias de la nación extraterrestre; más bien parecía que todo el mundo estaba interesado en hacer lo que aquélla pidiera. El punto de las bases fue más discutido, ya que los presupuestos no contemplaban ninguna partida para esas costosas inversiones; así que tuvieron que idear, sobre la marcha, las nuevas fuentes de financiación y su futura ubicación


    Se acordó que las bases secretas se construirían en el estado de Nuevo México, naturalmente en las reservas indias, aunque finalmente también se optó por el estado de Nevada. Para controlar los grandes recursos precisos, todos coincidieron en que los miembros del MJ-12 eran los más indicados. No en vano, todos los reunidos, salvo Waltimor y Bollmann, pertenecían a la secreta organización. Ya se encargarían ellos de despistar a los miembros del Congreso con proyectos secretos, bases y refugios atómicos donde pudieran refugiarse los miembros del Gobierno y el personal de mayor confianza en la Casa Blanca.


    Más tarde se justificaría el desmesurado gasto con la construcción de supuestas bases militares subterráneas, o la investigación de nuevas armas secretas. Disponían de una larga lista de mentiras que ofrecer al Congreso y al Senado. Todo estaba atado y bien controlado. Y tanto el general como el coronel debían volar ya en dirección a Alamogordo. 


     


    


    


    


  




  

    




     


     


     


     


     


     


    Llevar una acción de descrédito de los discos volantes, para debilitar el interés del público sobre el fenómeno.


     


    Recomendación del Comité Robertson de los Estados Unidos de América.
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    Edwards AFB


    Instalaciones proyecto Sygma (NASA)


    32 horas para el encuentro


     


    Esteve Hunter paseaba nervioso por la sala de comunicaciones. Harrison trasteaba en la computadora porque se habían perdido las conexiones con la estación de radio y Peter Bollmann le había llamado por teléfono. Tenía que contactar con los extraterrestres para darles las coordenadas y la hora exacta del encuentro. Lo había anotado todo en un folio para no incurrir en ningún error. El coronel iría directamente a Alamogordo desde Nueva York cuando acabara la reunión que allí mantenía con el secretario de Estado y los miembros del Consejo de Relaciones Exteriores. Le había dejado al mando del proyecto y el oficial debía, una vez comunicado el lugar del encuentro, supervisar el traslado de todo el equipo de la doctora Wallace a la base de Alamogordo. 


    —¡Listo! —informó Rodolfo a Esteve—. Esa maldita conexión siempre está jodiendo —masculló—. Preparados para emitir el comunicado, señor Hunter —indicó al tiempo que se recogía el pelo de su larga melena, que le caía por la cara.


    —¿Ya funciona? —inquirió el capitán de la USAF, curioso.


    —Naturalmente… ¿Qué creía? —le volvía a tratar de usted tras el incidente del gimnasio—. Se trataba de unos malditos cables que se habían desconectado. Claro que con esta mierda de equipo que tenemos no me extraña —afirmó hastiado, propinando una sonora patada a la computadora ante la desconcertada mirada de su interlocutor.


    —¡Rodolfo! —le recriminó la doctora con aspereza, pues estaba presente en la sala acristalada. Fuera de ella, el movimiento de ingenieros era frenético tras sus mesas de trabajo.


    —Disculpa, Diana, pero es la tercera vez que tengo que meterme debajo de esas cajas de conexiones para volver a empalmarlas. Están muy mal ubicadas y tengo los riñones hechos polvo de tanto agacharme. 


    —Lo sé, Rodolfo… —le respondió ella con seriedad—. Conecta el CPU a la estación de radio. Tenemos que emitir un comunicado.


    —Sólo hace falta darle al interruptor. Señor Hunter, tome asiento. Ya puede hablar por ese micrófono —Harrison arrastró con el pie una silla para que el capitán tomara asiento frente al micrófono—. He elaborado un programa que dirige las antenas de radio a las coordinas preestablecidas.


    Esteve Hunter se sentó frente al micrófono. Acto seguido, se extrajo un folio doblado de su americana, dedicó una mirada a la doctora y otra a Rodolfo, tomó aliento, intentando calmarse para que su voz no temblara, y después de creer haberse tranquilizado, empezó a repetir como un loro lo que Peter Bollmann le había dictado y él había escrito en aquel papel. Cuando finalizó el comunicado, se secó las gotas de sudor que caían por su cara con la manga de su americana y se repanchingó sobre la silla, a la vez que resoplaba sonoramente, como si se hubiera liberado de un enorme peso.


    —Bueno, pues ya está —concluyó con una tímida sonrisa— ¿Cómo ha sonado mi voz? —inquirió a Harrison.


    —No se preocupe por su voz, capitán —aseguró la doctora Wallace—. Ellos no escuchan su voz. De hecho, si la escucharan, no se enterarían de nada de lo que ha dicho —Esteve la miró incrédulo—. Su voz es transformada en impulsos, y esos impulsos son digitalizados y codificados, y emitidos luego en algo inteligible para ellos por medio de un sofisticado programa —el aviador asintió mecánicamente, sin llegar a comprender el tema del todo—, pero lo que ellos escuchan en absoluto se parece a su voz.


    —¿Ah, no? Pues vaya. Tanta respiración y pensar en las aguas mansas de la playa de Miami para eso —se quejó, provocando una risita en la doctora Wallace.


    —Pues claro que no. ¿Acaso cree que hablan inglés? No me ha prestado atención cuando le explico —respondió el ingeniero, molesto con Esteve—. Cuando hablen inglés, estaremos bien… jodidos.


    —¡Rodolfo! —volvió a recriminar la doctora, dirigiéndole una fulminante mirada crítica—. Continúa atento al ordenador y guárdate tus opiniones. A nadie le interesa lo que pienses. ¡Estamos recibiendo un mensaje! —avisó.


    —No es una comunicación de voz, doctora —respondió Harrison con voz cínica—. Están transmitiendo un fichero —miraba con atención la pantalla de su ordenador—. Lo imprimiré… —«!Joder, si son unos planos!», pensó mientras lo abría.


    La máquina de escribir empezó a escupir lo que a simple vista parecía un croquis de cómo debían ser los planos de las futuras instalaciones subterráneas. Éstas presentaban siete niveles diferenciados. Había referencias a la profundidad y longitud de los túneles, así como su funcionalidad y utilidad, materiales a emplear, dureza y resistencia de los mismos. Reservaban el primer nivel como hangar para unidades aéreas y terrestres, incluyendo, obviamente, discos voladores. Había referencias a los elevadores a utilizar y los sistemas de transporte interno. Era todo un lujo de detalles de tecnología extraterrestre. La máquina no dejaba de imprimir folios y folios con detalles técnicos de la construcción, una enorme labor para el cuerpo de ingenieros.


    —¡Serán cabrones! Nos están indicando cómo y de qué manera quieren sus bases subterráneas —Rodolfo lanzaba exabruptos a medida que recogía las hojas impresas y se las pasaba al capitán—. La primera hoja es un croquis de las futuras instalaciones —le indicó—. El resto son detalles técnicos de cómo construirlas, materiales y cosas por el estilo —apretó las mandíbulas con rabia—. Se creen que son nuestros amos. ¡Es increíble! ¿Esto es lo que vamos a aceptar de esos hijos de puta? No puedo creerlo —concluyó, atónito, llevándose las manos a la cabeza.


    —Entrégueme el resto del material impreso —solicitó Hunter.


    —Tenga, es todo suyo —Harrison le lanzó el resto de la documentación sin miramiento alguno, y parte de ella cayó al suelo. El capitán le miró con odio, fue a abrir la boca, pero pensó que no valía la pena. No obstante informaría a Bollmann del comportamiento de ese ingeniero. Se agachó y recogió las hojas desperdigadas—. A mí no me hace ninguna falta, pero espere sentado que esto acabe de imprimirse —avisó el ayudante de Diana, dirigiéndose resuelto a la salida, desde donde avisó— El fichero enviado por radio contiene tres gigas de información, y tan solo es el primero de tres —el aviador miró desconcertado a la doctora—. Pueden darnos las uvas con esta impresora. Hay que estar pendientes del sistema de alimentación de la máquina, y por lo menos se imprimirán tres cajas de papel.


    —¿Un giga, doctora? —repitió Hunter.


    —El señor Harrison se refiere a que han enviado mucha información —intentó aclarar ella llanamente—. Es más, diría que una enorme cantidad de información… —se acercó a la impresora y comprobó la bandeja de alimentación—. Creo que estará imprimiendo unas diez o doce horas a este ritmo. Debemos controlar que no le falte el papel y deje de imprimir —se giró bruscamente hacia Rodolfo, que tenía un pie fuera del despacho y le espetó con dureza—¡Y tú, vuelve y ocupa tu sitio! ¡No te he dado permiso para abandonar la sala! 


    El estrafalario ingeniero se giró y, tras resoplar dos veces, se acomodó de mala gana en su asiento.


    —Entiendo… —dijo el capitán a Diana. Luego se dirigió a Rodolfo— Señor Harrison, dígame ¿tiene algún problema con su trabajo? 


    El rostro del joven oficial de la USAF estaba congestionado.


    —¿Con mi trabajo? Ninguno en absoluto, capitán. Es más, me siento orgulloso de él.


    —Pues entonces, desempéñelo con profesionalidad y mantenga esa bocaza cerrada —le avisó—. Cuando esto acabe, quiero que empiecen a empaquetar el equipo —ordenó displicente—. Saldremos para Alamogordo de inmediato. Y no necesitaremos equipaje —advirtió directamente a la doctora. Consultó su reloj de pulsera y añadió— quedan treinta horas para el encuentro, y cuando lleguemos a la base de Alamogordo, deben conectar todo ese material nuevamente para realizar la traducción simultánea… —se rascó la ceja derecha, pensativo—. Supongo que necesitarán tiempo para realizar pruebas —se dirigió hacia Harrison, molesto, y le señaló con el índice diestro—. Por eso y solo por eso, está invitado, y por la mediación de la doctora Wallace. No lo olvide.


    —Las pruebas no serán necesarias —aclaró la doctora, que intentaba calmar los ánimos del capitán—. El equipo funcionará a la perfección, y no se preocupe, prepare el vuelo para dentro de trece horas aproximadamente. Lo tendremos todo listo.


    —Mientras esa máquina siga escribiendo no quiero que nadie entre en esta sala —dijo Hunter, dirigiéndose a la salida—. Si han de abandonarla, ciérrenla con llave. Daré instrucciones a los de seguridad —el capitán se detuvo en el quicio de la puerta y se giró hacia Diana— ¿Necesitarán operarios para el traslado? —ella cruzó una mirada con Rodolfo, que fue quien contestó:


    —No será necesario, capitán. Entre la doctora y yo, empaquetaremos todo el equipo.


    —Bien… —Hunter consultó nuevamente su reloj—. Lo tendré todo preparado para dentro de tres horas. No se retrasen.


    La doctora y el ingeniero permanecieron en silencio hasta que la puerta de la sala de comunicaciones se cerró tras el capitán Esteve Hunter, que fue directamente hacia el despacho de aquélla. En su ausencia se había adueñado del mismo, instalando en él su pequeño cuartel de mando. Iba a informar a Peter Bollmann de las últimas novedades acontecidas. 


    Solos en la pequeña sala acristalada de comunicaciones, la doctora Wallace recriminó a su ayudante su comportamiento y la animadversión demostrada tan abiertamente en presencia del capitán Hunter.


    —¿Te has vuelto loco? ¿O qué te está pasando? —le soltó a su ayudante, visiblemente enfadada—. Vas a conseguir que nos saquen del proyecto, precisamente ahora que estamos tan cerca del encuentro. Eres un crío que necesita controlar sus sentimientos. ¿Cómo se te ocurre decir tus pensamientos en voz alta, en presencia de un oficial de la NSA? Después de todo lo que hemos sufrido por llegar hasta aquí, vas tú y consigues irritarle —la doctora estalló en un gimoteo.


    —Perdona, Diana, preciosa —contestó Rodolfo con voz tierna, rodeándola con sus brazos por la delicada cintura—. Pero es que no he podido aguantarme más. Esta situación me está poniendo de los nervios, y esos imbéciles del capitán y el coronel siempre controlando si vas a mear o no. No me he sacado a ese cabrón de encima durante tu ausencia —se quejó del primero—. Es un verdadero comemierda, y ni siquiera he podido hacer mi sesión de entrenamiento. Me tiene hasta las cejas.


    —Pues intenta controlar tu genio —solicitó ella—. De nada nos servirá el trabajo de todos estos años si ahora provocas que nos dejen al margen del proyecto. 


    Rodolfo la apretó con cariño y le dio un suave y fugaz beso sobre sus labios. Después le dijo en tono tierno:


    —Eso no pasará porque nos necesitan. Tú lo sabes. Vamos, campeona, todo saldrá bien.


    Diana asintió entre hipos. Se separó del pelirrojo e intentando sobreponerse esbozó una sonrisa.


    —Bobo, ¿tienes nuestro material preparado? 


    —Está perfectamente embalado. Lo haremos pasar como si fuera el equipo de comunicaciones. Nadie se acercará a él.


    —¿Crees que funcionará después de tantos años? —inquirió ella con preocupación.


    —No debes preocuparte. Lo probé la semana pasada. Está como recién salido de fábrica. Todo este tiempo me he cuidado de engrasarlo y mantenerlo en perfecto estado. No fallará porque es última tecnología.


    La doctora se paseó nerviosa por la estancia, apretándose las manos con fuerza. Respiró hondo y se sentó pesadamente en una de las sillas. Miró a Rodolfo, que la contemplaba entre preocupado y sonriente.


    —¿Estás seguro de lo que vamos a hacer? ¿Verdad? —preguntaba inquieta sobre la silla.


    —Nunca he estado tan seguro de nada en mi vida. Salvo lo nuestro, claro —puntualizó con una sonrisa, cogiéndola por los hombros y obligándola a que se levantara de la silla para estrujarla nuevamente entre sus brazos. Ella se dejó llevar.


    —¿Y si no aparecen? —inquirió con angustia—. ¿Y si nos encontramos solos?


    —Vamos, vamos. Sabes que eso no sucederá.


    —¿Cómo lo sabes? ¿Cómo puedes estar seguro? Maldito viejo pelirrojo —le espetó con brusquedad.


    —Tranquilízate. Ahora no es el momento de dudas ni de histerismos. Tú eres la valiente ¿recuerdas? Tú eres la que siempre tiene palabras de ánimo y aliento para los dos. Sé que estos últimos años han sido muy duros para ambos. Sin ti, sin tu ayuda y tu fuerza, no hubiera podido soportarlo —Harrison hablaba con un nudo en la garganta—. No me falles ahora. No te hundas, lucha. Estamos cerca Juntos lo hemos superado —ella esgrimió una sonrisa—. Ahora, más que nunca, tienes que ser fuerte. Ellos vendrán. Te lo juro, vendrán… ¿qué es eso? —se extrañó, frunciendo la frente. El pitido del ordenador le distrajo. Tomó asiento frente a la computadora mientras un nuevo mensaje entraba en esos momentos. Diana se puso detrás de él. 


    El programa de recepción de mensajes se había activado automáticamente. Los alienígenas intentaban comunicarse nuevamente. Sin embargo, aquello era extraño porque no utilizaban el conducto normal. La comunicación era captada por las estaciones de radio, y no había duda de que procedía del espacio exterior, pero de otro cuadrante.


    La comunicación se realizaba en un correctísimo inglés. ¿Habían aprendido el idioma? Harrison comprobó el programa de traducción simultánea. Se encontraba inactivo; no se había iniciado. Se trataba de una comunicación directa. Estaba desconcertado.


    —Diana, ven aquí —dijo con voz queda, girando la cabeza—. Esto es sorprendente.


    —¿Qué sucede? —preguntó la aludida, tomando asiento a su lado.


    —Dímelo tú… Creo que alguien se está comunicando con nosotros, pero en inglés, y viene del espacio exterior —sonrió con sarcasmo— No hay duda de ello. He comprobado las antenas de radio y localizado la procedencia… —tragó saliva con cierta dificultad—. Los programas de traducción no se han activado. ¿Quieres escucharlos?


    —Naturalmente que sí. ¿Qué pregunta es ésa? —respondió la doctora, más serena—. Activa los altavoces.


    —¿Lo grabo en el disco?


    —Por supuesto. Ya tendremos tiempo de eliminarlo.


    La transmisión, en perfecto inglés, les dejó paralizados.


    —Mensaje para los dirigentes de las naciones ubicadas en el hemisferio norte del tercer planeta del sistema. Este mensaje es de advertencia y ofrecimiento de ayuda bajo estrictas condiciones de desarme. Tenemos constancia de que estáis a punto de cometer un lamentable error. El tratado que vais a firmar con la nación procedente de Orión os perjudicará enormemente. Nosotros, al igual que vosotros, somos humanos, compartimos con vosotros más del noventa y tres por ciento de material genético, y nos sentimos ligados a la especie humana que puebla este sistema. 


    »Os proponemos ayudaros en vuestro desarrollo espiritual. 


    »Como condición preliminar para que ello sea posible, y libraros del yugo que representa el acuerdo con los Z reticuli, solicitamos que procedáis al desmantelamiento de vuestro arsenal nuclear. 


    »Dada vuestra falta de madurez espiritual —proseguía el mensaje—, y vuestra incapacidad para dominar las tecnologías que ya disponéis, no os ofrecemos intercambio tecnológico alguno. Esa tecnología en vuestras manos sólo contribuirá a la desaparición de vuestra especie y a la destrucción del planeta. 


    »Debéis detener de inmediato el enfrentamiento entre humanos y vuestras contiendas, y dejar de contaminar el planeta con vuestras emisiones de gases a la atmósfera. Si aceptáis nuestro ofrecimiento y cumplís con nuestras peticiones, os libraremos del yugo reticuli. Esperamos una confirmación antes de que firméis el acuerdo. Nuestras naves de guerra expulsarán de inmediato las naves de los reticulianos del sistema. Ni ellos ni sus dueños osarán enfrentarse a nosotros, y jamás os molestarán, siempre que os mantengáis bajo nuestra protección; ni ellos ni ninguna otra especie. Las condiciones de desarme son innegociables.


    Diana estaba pálida, al igual que Rodolfo. Había pasado súbitamente del derrocamiento y la tristeza a albergar un aliento de esperanza. Por eso mismo sus ojos brillaban de entusiasmo. Su ayudante imprimió el mensaje y lo releyó nuevamente en voz alta.


    —¡Hay que joderse! Sí que estamos solicitados —dijo él con su sarcasmo característico—. ¿Qué hago con esto?


    —Localiza inmediatamente al capitán Hunter. Tiene que verlo de inmediato —indicó la doctora con un brillo de esperanza en sus ojos—. Puede ser nuestra salvación. ¡Vamos! —le apremió, estirando el cuello con excitación hacia la puerta—. No debemos perder un instante. Seguro que está en mi despacho… —frunció el ceño—. Desde que llegó, lo ha hecho suyo.


    —¿Para qué? —titubeó el pelirrojo—. No va a servir de nada.


    —No me seas catastrofista y haz lo que te pido ¡Por favor! Quizás haya una esperanza de que atiendan a razones. Debemos intentarlo.


    Éste negó con la cabeza.


    —¿De verdad lo crees? 


    Diana miró el suelo de la estancia y bajó el tono de su voz.


    —No, pero debemos intentarlo. Localiza al capitán. Él se pondrá en contacto con el coronel Bollmann, y espero que el ofrecimiento llegue a la casa Blanca, a oídos del presidente, con toda urgencia.


    —¿Y si nos saltamos a ese capullo, y se los transmitimos nosotros directamente al presidente Johnson? —preguntó él, ladeando pícaramente la cabeza.


    —Ni hablar… —la doctora Wallace negó con rotundidad—. Si se enteran que hemos hecho eso, nos dejarían en tierra, y estamos muy cerca de nuestro objetivo para cometer errores infantiles ¡Hazlo! Localiza ya a Hunter.


    —Está bien, pero sigo creyendo que sería mejor informar directamente al presidente, aunque eso represente que nos aparten del proyecto. Sólo así tenemos una posibilidad de que el ofrecimiento sea atendido y escuchado… —Harrison se detuvo un instante, con la mirada perdida en los ojos azules de Diana—. De lo contrario, la firma del tratado con los reticuli será inevitable, y tú lo sabes —ella volvió a negar—. ¡Vamos! Mujer, déjame que se lo haga llegar al presidente. Si la cosa no sale bien, diré que tu no sabías nada, que lo hice sin consultarte.


    —Ni hablar, estás loco, viejo pelirrojo. ¿Has perdido el juicio?


    —Pero…


    —Que no. ¿Qué pretendes? ¿Que me encuentre sola? Ni lo sueñes, haremos las cosas sin saltarnos la cadena de mando.


    —Diana, debes escucharme.


    —Si no me haces caso y me dejas sola frente a esto —amenazó ella, con la voz temblorosa y los ojos llorosos—, porque por tu tozudez y cabeza dura logras que te expulsen del proyecto, si se enteran, que se enterarán… no te lo perdonaré en la vida.


    Harrison se calló lo que pensaba. Torció el gesto y salió como alma que lleva el diablo de la sala de comunicación, cerrando con un portazo la puerta. Era un modo de mostrar su total desacuerdo y mal humor. Fue como alma que lleva el diablo al encuentro con el capitán Hunter. «Jodida mujer, si crees que me voy a quedar con los brazos cruzados, vas lista», caviló ceñudo, para luego, fiel a su estilo, abrir la puerta del despacho de la doctora sin llamar.


     


     


     


     


    




  

     


    Es bastante natural que los hombres y los gobiernos, que se sienten irremediablemente tomados en una trampa, busquen refugio en dos soluciones posibles: o atenuar la sensación despertada por los OVNIs, o exagerarla mucho, de tal manera de hacer aparecer ridícula toda la cuestión. (…). Los OVNIs se han transformado en un problema político internacional de altísimo nivel.


     


    Brinsley Le Poer Trench
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    Aeropuerto de Queens, Nueva York


    Vuelo del Douglas C-47


    Entre Nueva York y Alamogordo


    30 Horas para el encuentro


     


    Peter Bollmann se había adelantado al general Roger Waltimor, a fin de controlar de cerca los trabajos que los mecánicos realizaban en las entrañas de su incansable compañero, el Douglas C-47 que descansaba en uno de los hangares de la terminal del aeropuerto de Queens, especialmente habilitado para aparatos de vuelo de la USAF. Los mecánicos estaban realizando la revisión e inspección de los motores, lo que les demoraría el vuelo hacia Alamogordo unas cuantas horas. Presenciaba la incansable labor de los especialistas cuando un suboficial de la Fuerza Aérea se le acercó.


    —¿Coronel Bollmann? —saludó militarmente.


    —¿Si…?


    —Tiene una llamada urgente, de parte del capitán Esteve Hunter, señor, desde Edwards —informó el suboficial—. Dice que es de la máxima urgencia —añadió.


    —¿Dónde?


    —Sígame, por favor. Fuera nos espera un transporte para llevarle hasta la central de comunicaciones.


    Bollmann salió detrás del suboficial de la USAF del hangar, sin dejar de mirar de reojo el incansable trabajo que el personal de mantenimiento estaba realizando. Tomó asiento en la parte delantera del vehículo que conducía su subordinado, e inmediatamente abandonaron el hangar. No habían transcurrido un par de minutos cuando el conductor detuvo el vehículo frente a un pequeño edificio de una planta, ambos se apearon de él y se introdujeron tras traspasar las puertas de doble hoja. En el interior del mismo le mostraron un despacho vacío, únicamente adornado con una mesa de madera, y sobre ella, un teléfono descolgado le aguardaba. Cerró la puerta y se sentó frente al aparato.


    —Soy, Peter… —se identificó—. Adelante, Esteve.


    —Peter, es… es increíble. Tenemos una comunicación distinta. —la voz del capitán sonaba excitada.


    —¿Distinta? —inquirió el coronel, perplejo, arrugando la frente.


    —No te lo vas a creer. Se trata de unos seres que dicen ser humanos, como nosotros. Nos advierten del peligro que esos extraterrestres con los que estamos a punto de firmar el acuerdo representan para la humanidad y nos ofrecen su ayuda… —tras esas últimas palabras, un prolongado silencio se hizo entre ambos. El coronel intentaba asimilar lo que le decía su amigo, que reaccionó el primero—. ¡Peter! ¿Sigues ahí?


    —Sí, te estoy escuchando —respondió Bollmann, todavía pensativo.


    —Imponen unas cuantas condiciones —prosiguió el oficial.


    —¿Condiciones? —repitió el otro, mirando de reojo que la puerta de la sala estuviera bien cerrada.


    —Son referentes a nuestro armamento nuclear... ¿Tienes teletipo a mano y te las envío?


    —Espera, tengo que asegurarme de que la recepción sea segura. Estoy en un aeropuerto. No cuelgues.


     


    Peter Bollmann salió del despacho. Fuera esperaba el suboficial que le había acompañado, y en la sala contigua al despacho se encontraban cinco civiles volcados sobre máquinas de escribir y atendiendo llamadas telefónicas. Hizo una rápida inspección ocular de la habitación y pudo ver el telefax al otro lado, en la pared frontal, detrás de una mesa vacía, y encima de un soporte metálico de cuatro patas con ruedas conectado a la red eléctrica.


    —¡Desalojen inmediatamente las oficinas! —ordenó, imperativo.


    —¿Señor…? —se sorprendió el suboficial de la USAF—. Esto es una instalación civil, señor. No tenemos jurisdicción militar sobre ella.


    —¡Quizás como coronel de la NSA sí tenga suficiente jurisdicción! —avisó en voz alta a los sorprendidos oficinistas, exhibiendo a un tiempo una tarjeta de identificación—. Abandonen las instalaciones hasta nueva orden. Necesito utilizar ese teletipo —lo señaló con el mentón—. ¡Usted! —se volvió, dirigiéndose al sargento de la Fuerza Aérea—. Quédese custodiando la entrada, y mientras no me vea salir de aquí, no permita que nadie, absolutamente nadie, entre en este lugar. ¿Entendido? —el suboficial asintió en silencio—. Si alguien pretende entrar, dispárele. Es un asunto de seguridad nacional.


    Las personas que se encontraban en el interior de las oficinas abandonaron sus ocupaciones, emitiendo comentarios altisonantes y murmurando entre ellos. Cuando el sargento de la USAF cerró la puerta de las oficinas y se colocó vigilante, al otro lado, Bollmann volvió nuevamente al despacho, no sin antes acercarse al aparato de telefax y memorizar su número para comunicárselo a Esteve. Tomó el aparato que había dejado encima de la mesa, e informó del número a su colaborador, solicitándole que no colgara hasta que le verificara la recepción del mensaje. 


    Se trasladó a las oficinas nuevamente y esperó con paciencia la transmisión del telefax. Arrancó el papel y lo leyó con expresión de asombro. Comprobó la marca y el modelo del aparato. No tenía memoria, ni tampoco tecla de repetición del mensaje. En realidad no tenía por qué destruirlo, pero no lo dejaría allí. Volvió al despacho y le comunicó a Esteve la correcta recepción del mensaje, despidiéndose hasta dentro de unas horas, en Alamogordo. Después hizo pasar al atónito suboficial y le hizo cargar con el pesado telefax. Había decidido requisarlo por si aquel condenado aparato, después de todo, tenía memoria y podía volver a imprimirse el increíble mensaje enviado por Hunter. 


    Los dos abandonaron las oficinas sin ofrecer explicación alguna al personal civil que ocupaba las instalaciones, haciéndolo con la promesa de que la NSA se encargaría de enviarles el equipo nuevo en breve. Así las cosas, Bollmann regresó al hangar para seguir controlando la revisión del Douglas C-47, pues el general Waltimor estaba a punto de llegar, o eso pensaba.


     


     


    


    


    


  




  

    




     


    Porque se les ha hablado de los discos, y aunque no crean en ellos, los hombres del siglo XX despertaron a nuevas ideas. Algo en ellos ha cambiado, y ese cambio es definitivo. Forma parte del porvenir. 


     


    Aimé Michel 
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    Alamogordo, Nuevo México


    Base aérea de la USAF


    24 horas para el encuentro.


     


    El general Stuart, comandante en jefe de la base de Alamogordo, supervisaba personalmente los trabajos y preparativos para el inminente encuentro con los alienígenas, que se debía celebrar en un sector de la zona norte de la base. Se encontraba en el lugar donde se alzaba la carpa montada especialmente para ello, probando con los carpinteros la resistencia de la tarima de oradores y los palcos fabricados, siguiendo las directrices del jefe del cuerpo de ingenieros. 


    Prácticamente estaban culminados los trabajos, y Jimmy Stuart echó un último vistazo, recorriendo con la mirada todo el interior de la enorme carpa, así como la zona de seguridad donde debían permanecer, expectantes, los comandos Delta, estratégicamente distribuidos en previsión de indeseables confrontaciones. Todo parecía en orden. La tarima de oradores y las sillas se encontraban perfectamente dispuestas, bajo una enorme alfombra roja presidida por una imponente bandera de los Estados Unidos. Había un sistema de megafonía y una sala privada detrás de la tribuna, donde podían reunirse los miembros de la NSA para deliberar, provista con todos los medios de comunicaciones necesarios por si era necesario hablar directamente con el presidente o el secretario de Estado. 


    Stuart miró los palcos para las autoridades militares que previsiblemente asistirían al encuentro, junto a media docena de miembros de la NSA, FBI, CIA y del Consejo de Relaciones Exteriores. No más «enchufados del presidente», como se decía a sí mismo, porque ni siquiera él tenía acreditación para asistir al encuentro. Allí estaban la cabina de comunicaciones y traducción simultánea, reducto de la todavía ausente doctora Wallace y su colaborador, el sistema de megafonía... El general de la USAF repasaba mentalmente la lista para solventar cualquier pormenor de última hora, pues no deseaba ninguna sorpresa. 


    Esteve Hunter, acompañado por la doctora Wallace y Rodolfo Harrison, acababan de aterrizar y se dirigían a su encuentro. Un jeep conducido por un joven militar les había recogido de las escaleras del avión procedente de Edwards AFB, y les trasportaba hacia la carpa para encontrarse con el general Stuart. 


    Éste había establecido un perímetro de seguridad, tanto para la zona de aterrizaje de los discos voladores, como para la de donde debía tener lugar el histórico encuentro. El personal necesitaba una acreditación especial para penetrar en el perímetro establecido por el general. Todas las acreditaciones habían sido expedidas por la NSA, e iban firmadas por el general Roger Waltimor. 


    El complejo sistema de seguridad desplegado entraría en vigor cinco horas antes de producirse la reunión con los representantes de la nación extraterrestre. Sin embargo, los miembros del reciente cuerpo de élite de boinas negras, los soldados Delta, ya habían empezado a aplicarla. Custodiaban tanto el perímetro exterior, habiendo establecido férreos controles de vigilancia, como el propio interior de la carpa. Resultaba infranqueable sin la acreditación, así que el conductor del jeep tuvo que fastidiarse y esperar en el interior de este vehículo a que regresaran, o en todo caso, le comunicaran una nueva orden. 


    El capitán Hunter, la doctora Wallace y Rodolfo Harrison disponían ya de sus respectivas acreditaciones, las cuales pendían de sus solapas. Tuvieron que caminar un largo trecho, custodiados en todo momento por dos boinas negras, hasta encontrarse con el general Stuart, quien les aguardaba rodeado de oficiales y del coronel de las fuerzas especiales. Tan pronto les vio aparecer por la parte norte de la carpa, abandonó el corro formado por los militares y se dirigió a su encuentro con paso firme. Los miembros Delta se quedaron en la entrada, sin penetrar en el interior de la carpa.


    —¡General Stuart! —saludó con toda marcialidad Esteve Hunter.


    —Capitán —le devolvió el saludo.


    —Le presento a la doctora Diana Wallace, señor, y a su ayudante, Rodolfo Harrison. Ambos son responsables técnicos del Proyecto Sygma.


    —Es un placer, doctora, señor Harrison… —dijo Stuart con suaves inclinaciones de cabeza y extendiendo su mano diestra—. ¿Han traído su equipo?


    —En estos momentos lo están descargando, general —aclaró Hunter.


    El general se volvió hacia el interior de la carpa y señaló una cabina acristalada.


    —Hemos habilitado la zona sur de la carpa para ustedes y su material —los operarios continuaban martilleando sobre la madera provocando al general una mueca de fastidio y dolor—. Si necesitan más espacio, díganmelo y haré que les habiliten un espacio mayor.


    —Inspeccionaremos primero el lugar, si no le importa, general… —propuso Harrison, con la mirada fija en la cabina de comunicaciones y traducción simultánea. El letrero era visible perfectamente desde su posición—. Pero, por lo que observo, creo que será suficiente —dijo cortésmente al general. Diana se quedó anonadada por el trato que su ayudante dispensaba al militar de alta graduación—. Realmente —prosiguió el ingeniero con una sonrisa y exquisitos modales—, la doctora y yo no necesitamos demasiado espacio, dado que nuestro equipo no es muy voluminoso.


    —Bien, naturalmente pueden hacerlo con total tranquilidad. Les acompañaré para mostrarles la cabina de traducción —Jimmy Stuart abrió camino hacia la cabina, pero enseguida se volvió hacia Diana y la inquirió— ¿Han traído sus propios operarios para montar su material? Lo pregunto por…


    —Mi ayudante, el señor Harrison —cortó ella al jefe de Alamogordo AFB—, realizará el montaje y conexiones de mi equipo, general. No necesitamos operarios. Es más, preferiríamos no sufrir interferencia alguna mientras trabajamos. Precisamos de absoluta concentración porque nuestro equipo es muy delicado. 


    —Me ocuparé de que así sea y les dejen trabajar con total tranquilidad.


    Diana y Rodolfo cruzaron una mirada cómplice. Ambos estaban tensos y asombrados de la grandiosidad de la carpa, y la multitud de operarios y militares que deambulaban por el interior. Resultaba evidente que el general tenía órdenes concretas de facilitar la labor de la doctora y su ayudante.


    —¿Necesitan que alguno de mis hombres les eche una mano con el transporte del material hasta la cabina? —se ofreció el mando castrense.


    —En absoluto, general… —negó Harrison—. El material no es demasiado pesado, y una vez esté fuera de las cajas, se trata de unir unos cuantos metros de cable y realizar empalmes. Posteriormente la doctora se encargará de realizar las pruebas oportunas. A propósito, ¿tienen alguna fuente de alimentación cerca de la cabina?


    —Naturalmente que sí. Los grupos electrógenos están localizados fuera de la carpa, en unas casetas habilitadas para ello —respondió el general—. Mis hombres han establecido conexiones por todo el perímetro. No tendrá problemas para recibir toda la energía eléctrica que necesite.


    —Entonces, cuando llegue nuestro material me pondré manos a la obra. Lo hemos etiquetado convenientemente para que no existan problemas con el personal de seguridad —Rodolfo se detuvo y tomó por el brazo a Hunter, señalando la cabina con su barbilla. El oficial entendió perfectamente al ingeniero y asintió. Acto seguido se dirigió a su superior.


    —General, observo que la cabina es transparente. Le recuerdo, señor, que la doctora Wallace prefiere no ver a esos seres.


    Jimmy Stuart detuvo su paso, y se volvió hacia el capitán y los científicos.


    —General, habíamos solicitado que la cabina donde debíamos trabajar fuera opaca, o en su defecto, instalaran unas cortinas —añadió Harrison.


    —Recibí su petición.


    —¿Y…? —inquirió el ingeniero, perplejo.


    —Tras consultar ese detalle con el general Waltimor, hemos preferido no agregar elementos de confusión que puedan ser mal entendidos por esos seres. 


    —Pero eso… —el general levantó su mano derecha con serenidad, reprimiendo la contestación de Harrison. Después se dirigió hacia Diana.


    —Desgraciadamente, doctora, no es posible.


    —El coronel Bollmann nos…


    —¡Doctora! —cortó nuevamente el general, ahora con enérgica amabilidad—. Imagínese el desconcierto que puede producirles entrar en este lugar, y que a sus espaldas se encuentre una caseta cuyo interior les esté vetado ver. Supongo que nuestros «invitados» recelarían y podrían imaginar que en su interior se esconde cualquier cosa, una bomba, por ejemplo. 


    Pero Diana Wallace no se dio por vencida.


    —General, protesto enérgicamente. Se me había prometido intimidad en mi trabajo y la desagradable experiencia de contemplar a esos… esos seres…


    —Me hago cargo, doctora. De hecho, todos nos hacemos cargo, pero no estamos en disposición de provocar altercados por unos visillos. Tendrá que perdonarme pero la decisión no ha sido mía… —Jimmy Stuart se disculpó con fría cortesía—. Les hemos acondicionado unas habitaciones en los barracones de los oficiales —explicó a continuación, cambiando de conversación y dando por zanjado el enojoso asunto—, en la parte sur de la base —la señaló con un brazo extendido—. Uno de mis hombres les acompañará para que puedan descansar y asearse convenientemente. 


    —Es usted muy amable, general, pero dudo que esta noche podamos dedicarle al sueño ninguna hora… —Diana sonrió con cara de cansancio—. Eso sí, la ducha la agradeceremos enormemente. Sin embargo…


    —¿Sí…? Dígame, doctora.


    —Le ruego que hable nuevamente con el general Waltimor acerca del tema de las cortinas. Me han descrito esos seres como cosas parecidas a los insectos —esgrimió una teatral mueca de repugnancia—. Y, la verdad, no tengo ninguna curiosidad por comprobarlo. 


    —La comprendo, doctora, pero ya le he dicho que…


    —Mire, tanto usted, como el general Waltimor, deben entender lo desagradable que puede resultarme dicha visión —cortó ella al jefe del aeródromo con decisión—. Soy una persona muy sensible, y enormemente impresionable. 


    —Doctora…


    —Si no estoy a gusto en mi lugar de trabajo —prosiguió inmutable—, y me veo sometida a ese tipo presiones, no me hago responsable de posibles fallos. Dígaselo así al general Waltimor, por favor.


    —Transmitiré su postura al general Waltimor, pero no le prometo nada. Cuando se lo referí con anterioridad se encolerizó —precisó Stuart—. Bien, les presentaré a mi oficial de enlace. Él les facilitará todo lo que precisen y les dará instrucciones sobre la seguridad del perímetro, para que se eviten sustos con los boinas negras… —ambos científicos asintieron con la cabeza, retomando nuevamente el camino hacia la cabina de comunicaciones—. El general Waltimor y el coronel Bollmann tienen prevista su hora de llegada sobre las seis AM... —consultó fugazmente su cronómetro de pulsera sin dejar de caminar—. Será cuatro horas antes del encuentro. Se dirigían hacia aquí, pero parece ser que novedades de última hora les han retenido en una reunión urgente con el secretario de Estado y el jefe del Estado Mayor.


    —¿Donde aterrizarán los discos, general? —quiso saber el capitán Hunter.


    —En la parte norte, a quinientos metros de este lugar. Unos vehículos terrestres, conducidos por los miembros Delta, les custodiarán hasta aquí —informó Stuart al ahora también miembro de la NSA—. Los operarios están acabando con la tribuna y los palcos presidenciales. Todo estará listo para el encuentro. Supongo que su dispositivo de traducción igualmente estará operativo.


    —No lo dude, general —repuso Harrison, mirando de forma furtiva a Diana—. Claro que el no disponer de cortinas será un serio contratiempo —afirmó, circunspecto, bajo la seria mirada del general. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    El Universo es infinito, y su centro se encuentra en cualquier parte y en ninguna al mismo tiempo. En el espacio inconmensurable e infinito flotan innumerables soles, estrellas rodeadas de planetas a semejanza de aquellos que giran alrededor de nuestro sol. Y es estúpido pensar que en esos planetas no habitan seres inteligentes y aún más inteligentes que nosotros. 


     


    Giordano Bruno
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    Arlington, Virginia


    Edificio del Pentágono


    18 horas para el encuentro.


     


    El mensaje de ayuda recibido en la sede del Proyecto Sygma, en Edwards AFB, de aquellos extraterrestres humanos y transmitido por telefax al aeropuerto de Queens, donde esperaba Peter Bollmann, había provocado, después de que el general Roger Waltimor lo leyera boquiabierto, una reunión de urgencia con el secretario de Estado, Dean Rusk, el secretario de defensa, Robert S. McNamara, el director del FBI, John Edgar Hoover, y de la CIA, John McCone, en el Pentágono. 


    Rusk, estandarte de la política exterior del presidente, había tenido que realizar malabarismos en su apretada agenda, máxime después de haber aplazado diferentes viajes con motivo del conflicto bélico que los Estados Unidos de América mantenían en Vietnam y el asunto del tratado con la nación alienígena entre manos, y por eso mismo estaba que trinaba. Se paseaba nervioso por su despacho mirando el papel del telefax que mantenía en sus manos. Después de leerlo una docena de veces, no entendía a qué mierda estaban jugando aquellos tipos. ¿Era una treta de los reticulianos? ¿O realmente había naves de otros seres en el espacio? ¿Ningún observatorio había tenido avistamiento de tal suceso? Demasiadas preguntas sin respuesta posible aún. Quizás los reticulianos les estaban poniendo a prueba. «Serán estúpidos. Deshacernos de nuestro armamento nuclear, ni lo sueñen», caviló con ceño.


    —Señor secretario, ¿qué opina del mensaje de esos seres? —preguntó Roger Waltimor. 


    Dean Rusk, confuso como pocas veces en su actividad política, enarcó las cejas y, nervioso, empezó a tamborilear con sus dedos sobre la pulida mesa de reunión. Miró pensativo al general.


    —Supongo que creen que somos imbéciles. Ésa es mi opinión, y por ello no creo que merezca la pena molestar al presidente por algo así. Deshacernos de nuestro armamento nuclear… —murmuró luego entre dientes, y elevó su tono—. ¿A qué narices están jugando? ¿Alguien de esta sala cree honestamente que este mensaje pertenece a otros seres? ¿Alguien se cree que saben inglés?


    —Estoy con usted, señor secretario. No creo que exista nadie que pretenda una confrontación bélica a nivel interplanetario para disuadirnos de un acuerdo que, a todas luces, nos beneficiará a nivel tecnológico, y propiciará que seamos capaces de dar un salto cualitativo inimaginable —intervino Peter Bollmann, cegado con la idea de montar en uno de esos discos y surcar el cosmos—. De existir, supongo que se trata de un engaño para desarmarnos; y de no existir, el engaño puede provenir de los propios reticulianos con el mismo objetivo.


    McNamara movió la cabeza con el rostro contraído y habló con voz grave:


    —No estamos siendo nada objetivos, señores. Deberíamos averiguar si esas otras naves existen… —se ajustó las gafas—. No podemos saltarnos ese mensaje por las buenas y obviarlo sin prestarle la atención debida. Y naturalmente, entiendo que el presidente debería estar al corriente de ese texto.


    —Ningún observatorio ha detectado esas supuestas naves. Tiene toda la pinta de ser una patraña. Pero la pregunta es… ¿por qué? —meditó Rusk.


    —Tal vez se trate de una prueba de lealtad al tratado que estamos a punto de firmar, señor secretario… —apuntó Bollmann, en un intento de arrojar luz—. Es probable que esos seres tengan las mismas dudas hacia nosotros que nosotros tenemos hacia ellos. La única forma de averiguarlo es saber si estamos dispuestos, horas antes de la firma, a tener contactos con otras entidades extraterrestres y traicionarles —razonó con cierta lógica.


    —General, qué opina de lo que dice el coronel —inquirió el secretario del Estado a Roger Waltimor.


    Éste resopló con fuerza. Después se apartó de la mesa unos centímetros, y se masajeó los párpados en un gesto de evidente cansancio.


    —Es una posibilidad… —dijo finalmente, tras un breve silencio—. Sin embargo, si eso es así, y el mensaje proviene de los reticulianos, nos invitan desde un principio a no tener relaciones con esos nuevos seres… —pensativo, sacudió la cabeza. Esa acción restringía el entendimiento con otras razas, quizás más condescendientes que los grises—. La premisa del desarme tiraría hacia atrás a cualquiera y recelaría por principio. Sinceramente, creo que el mensaje corresponde a otros seres, y no a los reticulianos. Ésa es mi opinión, señor secretario.


    Al oír esto, Dean Rusk hizo una mueca furtiva.


    —Señor secretario —intervino Edgar Hoover—, permítame manifestar mi impresión


    —¿Sí…?


    —En contra de lo que nadie pueda pensar, he de decir que coincido con el general Waltimor. Opino que se trata verdaderamente de quienes dicen ser. Sin embargo, el que supediten la ayuda al desarme atómico es totalmente inaceptable. Y toda esa tontería de la espiritualidad, y ese vaticinio del desastre del planeta, y la destrucción de la especie —ladeó la cabeza con cara de asco— me parece una solemne tontería. Seamos serios, caballeros… El presidente está muy ocupado para que vayamos a molestarle con semejantes sandeces. No somos alumnos de parvulario, señor secretario… —el sempiterno director del FBI se balanceó hacia atrás y quedó apoyado únicamente con las dos patas traseras de su silla—. Tenemos que tomar nuestras propias decisiones —añadió con enorme fervor patriótico—. Si el presidente quisiera que fuéramos a molestarle permanentemente, no tendría lugar de ser ni la NSA, ni el Consejo de Relaciones Exteriores, ni el MJ-12, ni la CIA, ni tampoco el departamento federal que tengo el honor de dirigir desde hace tantos años. Señor secretario —concluyó con solemnidad—, hagamos nuestro trabajo.


    —¿General Waltimor? —interrogó el secretario de Estado. Quería conocer su opinión antes de tomar una decisión.


    —Ya conoce mi opinión, señor secretario —afirmó el aludido, mirando de soslayo al director del FBI—, y creo que sería conveniente movilizar todos los observatorios disponibles en aras a localizar esas naves. Creo que desde Sygma nos pueden facilitar las coordenadas exteriores de la procedencia del mensaje. Eso facilitará la labor de los observatorios.


    —Coronel, quiero saber qué opina… —Rusk siguió con su ronda de consultas—. Al fin y al cabo, quizás sea usted el hombre sobre la Tierra que más sabe sobre los extraterrestres.


    Peter Bollmann eludió como pudo la inquisitiva mirada de su general. No deseaba enfrentarse a él, no en público, aunque era evidente que no pensaban lo mismo sobre el tema.


    —No quiero contradecir al general Waltimor —respondió escuetamente.


    Dean Rusk se acarició la calva y arrugó mucho la frente.


    —¡Coronel, eso no es una respuesta! —con su áspero tono de voz, el jefe de la diplomacia estadounidense le exigió que adoptara una postura en un sentido u otro—. Su respuesta no será en absoluto vinculante, pero sí tenida en cuenta. No me venga ahora con evasivas.


    —Señor secretario —se vio obligado a responder el coronel—, como bien sabe, soy uno de los dieciséis voluntarios que acompañarán a esos seres a su planeta. Y con eso queda todo dicho —Roger Waltimor le miró y negó con la cabeza—. Mi confianza con el tratado, y con esos seres, es total.


    Rusk posó su mirada uno a uno sobre todos los presentes. Conocía las inquietudes de todos, y todos habían manifestado lo que pensaban. La decisión estaba toma. Se levantó con estudiada lentitud, como era su costumbre, y se acercó a la gran ventana de espaldas a los reunidos. Se puso su americana porque les había recibido en mangas de camisa. Antes de llegar, se giró y se dirigió a los reunidos.


    —Entonces decidido, el presidente no tiene por qué ser molestado por este insólito comunicado, del cual ignoramos la procedencia exacta. Sin embargo, dentro de unos momentos informaré de todo ello a nuestro vicepresidente. Que él decida…. ¡General Waltimor!


    —¿Señor secretario?


    —El plan previsto continúa invariable.


    —Bien, señor.


    —Cuando lleguen a Alamogordo, ordenen a la doctora Wallace que responda negativamente al ofrecimiento de esos seres, y que toda la documentación sea archivada como estrictamente confidencial. 


    —Por supuesto, señor secretario.


    Dean Rusk asintió complacido y continuó con las instrucciones.


    —En el transporte hasta la base les acompañarán los restantes quince voluntarios, seleccionados por el Consejo de Relaciones Exteriores para el intercambio, y el grupo que filmará el encuentro.


    —Señor secretario —respondió Waltimor—, no debe preocuparse porque está todo previsto, salvo las acreditaciones de...


    —Las acreditaciones están aquí… —cortó Rusk al general, lanzándole un sobre encima de la mesa que fue a parar cerca de sus manos—. Cuando confirmen las identidades, general, le ruego estampe su firma en las mismas —Waltimor asintió en silencio—. El general Stuart me ha informado respecto a los preparativos, así que todo, absolutamente todo, estará bajo control a su llegada —Dean Rusk alzó la vista y miró a los reunidos. Luego dio una suave palmada encima de la mesa y dijo con tono grave— Eso es todo, señores.
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    Bosque Nacional de Lincoln


    Al este de Alamogordo


    24 horas para el encuentro


     


    Eran las diez horas, y sin embargo, el sol ya caía con justicia pese a que no descansaba en lo más alto del cielo. El lugar permanecía desierto. Se trataba de una especie de claro en aquel paraje de coníferas. Incluso las aves permanecían en silencio bajo aquel sol primaveral, ni graznidos ni trinos, nada. Una leve brisa mecía las copas de los árboles, procurando un leve alivio. La posición era magnífica, pues con unos buenos prismáticos podían verse con claridad las instalaciones de la base de Alamogordo, situada en una planicie llamada El lavado de Tularosa, en Nuevo México, entre las montañas de Sacramento y San Andrés. 


    La base se encuentra a unos veinte kilómetros al oeste de la ciudad y al norte de El Paso. La ciudad de Alamogordo se divisaba cercana, dirección oeste. Detrás de ella, podían contemplarse las impresionantes dunas blancas provocadas por la erosión de las montañas próximas de San Andrés. Conformando el monumento nacional de las arenas blancas, entre éstas y la ciudad, se erigía la base de Alamogordo. 


    La lluvia, a través de miles de años, ha ido depositando el polvo del yeso arañado a las montañas, creando un paraje inusual y encantador. Caminar por encima de las dunas es una experiencia mágica, ya que no se divisan huellas que no sean las propias, o la de alguno de los lagartos «blanqueados» que las habitan. Cuando el sol se pone sobre las montañas de San Andrés, las dunas se bañan de una luz misteriosa que parece brillar, tener luz propia. Cuando aquél está en su ocaso y el horizonte se ennegrece, el resplandor de las dunas blancas de yeso es impresionante. Es un lugar desértico a los pies de las montañas, plagado de una enorme variedad de fauna, desde la serpiente de cascabel hasta el correcaminos, el zorro veloz, la lagartija de cola de látigo, el sapo manchado, la rata de las maderas, el coyote, el zorro e, incluso, el gato montés y el venado. Y su flora particular aparece plagada de matorrales y pastizales. 


    En aquella mañana el cielo permanecía totalmente despejado. Sin embargo, un potente estruendo, similar al de un trueno, provocó el vuelo en estampida de las aves que descansaban en las ramas de los árboles. Una parte del bosque montañoso pareció quebrarse en mil pedazos. Entre dos enormes rocas se fue formando, con rapidez y virulencia, una especie de impresionante nubarrón que parecía salir de las entrañas de la propia montaña. Éste cobró forma circular y entre rayos y un fuerte estallido se iba formando una especie de circunferencia tan oscura que era totalmente negra. 


    La esfera estaba suspendida en el aire cual nubarrón. Parecía distorsionar la imagen que quedaba detrás de los enormes riscos, hasta llegar a eclipsarlos completamente, pues en pocos segundos se había convertido en algo totalmente opaco. Los rayos salidos de la nada continuaban martilleando las inmediaciones de la esfera. Ésta abandonó su opacidad y se volvió transparente como el agua. Creaba ondulaciones que distorsionaban su superficie, escupiendo desde su mismo centro hacia el exterior una especie de vapores que se contraían y expandían a una velocidad de vértigo, como si de un espasmo natural se tratara. 


    Los rayos y truenos cesaron y del vientre de la esfera empezaron a salir, recortados por aquella especie de manto de agua, Bruce Benjiro y los miembros de su comando Cabal. El nipón se adelantó al resto. Luego hizo su aparición aquella mole metálica con cuatro patas que era lo más parecido a un centauro mitológico. M.M. le seguía como un cordero. Andy y Won iban detrás de PAT-5. El resto de componentes, con Águila Negra, Cochis y sus hermanos y PAT-4 hicieron su aparición en último lugar a través de aquel manto acuoso. 


    Cuando PAT-4 dejó atrás aquella especie de esfera, ésta desapareció por completo, engullida por sí misma. Los componentes del comando Cabal miraron en todas direcciones. La arboleda de coníferas estaba situada tras ellos, a escasos treinta metros de distancia. Se replegaron bajo los árboles detrás de las rocas. Bruce realizó el recuento mentalmente, pero de la ingeniero y su socio no había ni rastro. Se dirigió hacia Andy y Won.


    —No veo a Ralf ni a Pam —advirtió con un deje de intranquilidad en su voz—. Es posible que, debido a la distancia del círculo, se retrasen.


    —Pediré a PAT-5 que escanee la zona —respondió el surcoreano, aplastándose sus nuevas gafas contra la frente.


    —Te he oído, «gran jefe» —respondió el referido robot a su espalda, pero a modo de mofa—. No hay indicios de ellos en un radio de dos kilómetros. Ampliaré la zona de rastreo a cinco kilómetros —afirmó con aquella voz modulada que casi parecía humana.


    —Águila Negra, tú y uno de tus hermanos buscad un lugar dentro del bosque donde refugiarnos por unas horas —Benjiro señaló la concentración de coníferas a sus espaldas con un movimiento de cabeza. Consultó su reloj de pulsera—. El encuentro será exactamente mañana a las diez. Louis nos ha concedido tan solo veinticuatro horas —matizó acto seguido, dejando en tierra su pesada mochila—. Es el tiempo que disponemos para infiltrarnos en la base —desvió la vista hacia la planicie que tenía a sus pies—. Calculo que estaremos a unos quince o veinte kilómetros del objetivo. 


    —Mejor veinte que quince —respondió Andy Newman, mirando a través de unos potentes prismáticos.


    —Bien… —asintió Bruce—. Nos dirigiremos a la base tan pronto anochezca, evitando las carreteras asfaltadas, principalmente la 82, la 80 y la 70. El coronel eligió la zona, y desde aquí podremos divisar los preparativos del encuentro que tendrá lugar.


    —Ahora entiendo para qué son esas calesas que llevan las unidades PAT… —comentó Águila Negra con una sonrisa. Observaba los cochecillos de cuatro ruedas que portaban los autómatas, que en su interior llevaban parte del equipo—. De acuerdo entonces. Me acercaré a esa zona boscosa y buscaré el lugar apropiado… ¡Esquina! —llamó a uno de sus hermanos—. Acompáñame que tenemos trabajo.


    —Debemos evitar ser vistos por montañeros o cualquier persona que pueda dar una señal de alarma —Águila Negra asintió en silencio—. Andy, haz los preparativos. Quiero tener una imagen bien definida de lo que se está cociendo allí abajo —señaló la base de Alamogordo con su mano zurda bien estirada—. Prepara tu equipo que deseo conocer exactamente la zona de aterrizaje de esos discos. Y recuerda, serán tres.


    —Claro, parecerá que lo estamos viendo por televisión. Tranquilo —dijo el ingeniero, rascándose su oreja—. Los objetivos de PAT-5 nos darán una imagen detallada desde esta distancia. Conectaré los objetivos al portátil para tener una panorámica de todo.


    —Cochis, tú y uno de tus hermanos…


    —¿Sí…? —inquirió el piel roja.


    —Encontradme a Pam y a mi amigo. Tienen que estar por aquí.


    Cochis posó su mano sobre el hombro del jefe del comando Cabal.


    —Eso está hecho. Si están aquí, los encontraremos. Naichi es el mejor rastreador que ha habido nunca. ¡Naichi, ven conmigo! Tenemos que encontrar a Pam y al pelirrojo.


    Naichi se deshizo del casco y se ajustó su pañuelo a la cabeza. Asintió y siguió los pasos de Cochis.Won levantó la mano y balbuceó a duras penas.


    —Yo… yo… les acompañaría… pero me siento… —no pudo acabar la frase. Corrió como alma que lleva el diablo hacia unas rocas, y allí, apoyando sus manos contra ellas, vomitó todo lo que contenía su estómago.


    —Andy, ocúpate de Won —indicó Benjiro—. Louis nos previno antes de la partida, de eso y de los posibles cambios de humos. Se le pasará enseguida. ¡Ah! Y dale esto… —de unos de sus bolsillos extrajo un pequeño frasco de comprimidos y se lo lanzó al desgarbado ingeniero, que lo cazó al vuelo—. Son los efectos lógicos del «viaje»… —miró al resto de comandos que andaban cerca y dijo en voz alta— Si alguien se siente mareado o con náuseas, que acuda a Andy. Él será nuestro «sanitario».


    —Bruce. —PAT-5 se acercó al japonés.


    —Dime.


    —Creo que tengo que darte una mala noticia —previno el autómata—. He escaneado la zona, y dudo que Ralf y Pam estén en este tiempo. 


    Bruce se le quedó mirando perplejo, ya que no creía haber entendido bien. Se sacó el casco, que le molestaba por no estar acostumbrado, y se recogió el pelo en su típica coleta de samurai. 


    —¿Has dicho en este tiempo?


    —Lo has entendido perfectamente. Es probable que estén aquí —continuó el robot—, pero quizás no hayan llegado todavía, o quizás… lo hayan hecho con anterioridad.


    —Pues ahora no te entiendo nada. Explícate mejor —exigió el humano.


    —Aparte de hacer de conejillo de indias —apreció PAT-5, señalando al pobre Won, que se encontraba tumbado en el suelo y con las piernas hacia arriba gracias a la ayuda de Andy—, estuve ayudando a Louis y Andy con la cuerda cósmica. 


    —Lo sé.


    —Tanto Pam como Ralf no se encontraban dentro del círculo cuando dimos el salto quántico. 


    —Eso también lo sé.


    —Claro, Bruce. Todavía tengo que resolver unos centenares de ecuaciones y realizar unos cálculos para estar seguro… —pensativo, el autómata se rascó la barbilla mientras su interlocutor intentaba adivinar dónde había aprendido esos gestos humanos—. Tan solo puedo anticiparte que el hecho de que no se situaran en el lugar marcado ha provocado que su salto sea distinto al nuestro. Puede que todavía no hayan llegado. 


    Bruce resopló. Creía empezar a comprender. Miró su reloj y le inquirió:


    —Bien, amigo… ¿Cuál es la diferencia de tiempo, según tus cálculos preliminares?


    —Lo sabré exactamente cuando finalice esos cálculos. Tengo la grabación de cuando todos estábamos en la cámara acorazada. He de calcular la distancia al centro del círculo, la curvatura generada, la masa corporal de cada individuo y una larga lista de parámetros. Pueden tardar años en llegar aquí —concluyó.


    —¡Años! —el grito de Bruce provocó que todo el mundo parara su actividad y se girara para mirarlos.


    —Bueno, no estoy seguro, pero es probable que pueda existir una diferencia de entre quince y veinte años… —el autómata meneó la cabeza—. No creo que sea necesario que los busques. No están aquí todavía.


    Bruce resopló y se resignó a la probabilidad de que PAT-5 tuviera razón en sus comentarios.


    —¿Cuánto tiempo te costará averiguarlo con exactitud? —quiso saber el nipón.


    —Sin la ayuda del servidor de la base, entre diez y doce horas, si dedico mi CPU al ochenta por ciento en esa tarea. El veinte por ciento restante lo necesito para mantener mis programas al mínimo.


    —Bien, PAT, ponte de inmediato a ello que les necesitamos. Necesitamos a todo el mundo.


    —Bien, «Bbe», ahora mismo me pongo a trabajar.


    —¡Andy! —llamó aquél—. Deja lo que tengas entre manos y utiliza la unidad cuatro. PAT tiene otra labor… —el aludido soltó de golpe las piernas de Won, y éstas fueron a estrellarse estrepitosamente contra el suelo, arrancando un quejido de dolor al surcoreano—. Comunícate con Cochis y dile que, de momento, abandonen la búsqueda. Debemos penetrar más en la zona boscosa porque aquí todavía somos visibles.


    —Entonces, ¿no quieres que les busquen? —inquirió el ingeniero de telecomunicaciones.


    —No es eso. PAT te lo explicará y te dará más detalles. ¡Vamos! Movámonos que de la base partirán varios helicópteros para peinar la zona —advirtió el jefe del comando Cabal, abriendo camino hacia la zona boscosa, por el lugar en que hacía diez minutos se había perdido Águila Negra en busca de un lugar seguro para montar el campamento.


    El piel roja había encontrado el sitio perfecto, protegido por una gran espesuradesde donde continuaban gozando de una panorámica insuperable de la zona. Andy se puso a trastear con su portátil, que conectó a la unidad autómata cuatro. En la pantalla del ordenador apareció la base de Alamogordo, tal y como había predicho, como si se tratara de un documental televisivo. Los telescopios instalados en PAT-4 mostraban una imagen de los preparativos. 


    Pese a que habían visionado las filmaciones del encuentro, nada era comparable a vivirlo como lo estaban haciendo en esos momentos. Todo el movimiento se concentraba en la parte norte de la base, en las pistas de aterrizaje, cerca de la torre de control. Una enorme carpa se alzaba al este de la torre, entre ésta y el edificio que guardaba las unidades móviles contra incendios.


    Desde esa posición, las pistas de aterrizaje se asimilaban a un «siete», pero sabían que no serían utilizadas. Los discos voladores podían aterrizar en vertical y no necesitaban tanto terreno para descender. Bruce contemplaba los preparativos en silencio, analizando una zona que estaba totalmente acordonada por miembros de operaciones especiales. Los boinas negras, especialmente creados para asuntos EBEs, vigilaban pacientemente a los operarios que trabajaban en la carpa y su interior. Andy Newman manipuló el portátil y partió la imagen en dos. En el lado derecho de la pantalla se mostraban los preparativos iluminados por la luz del día; en el izquierdo, los infrarrojos de PAT-4 mostraban unas figuras trabajando en el interior de la carpa.


    Un avión turbohélice hacía su aterrizaje en esos instantes. Bruce cogió unos prismáticos y visionó el aparato. Tan pronto éste tomó tierra, se apearon tres personas del mismo. Pese a la perfección de los cristales del objetivo instalado en la unidad autómata cuatro, no pudo distinguir de quiénes se trataba. Los operarios de tierra empezaron descargar y transportar gran cantidad de material que situaban en las inmediaciones de la carpa. 


    —¿Puedes obtener mejor resolución de los tres hombres que se han bajado del avión? —preguntó el japonés a Andy.


    —Claro… —asintió éste—. Dudo que se trate de los negociadores. Según los informes, llegarán al amanecer a la base; exactamente… —desvió la vista hacia el cronómetro de la barra de tareas de su ordenador— a las seis AM, cuatro horas antes del encuentro.


    —Lo sé, pero céntrate en las figuras que te he indicado.


    —De acuerdo… —respondió el ingeniero—. Seguro que son dos miembros de la NSA, un tal Roger Waltimor, general de la USAF y director de la agencia, y Peter Bollmann, un coronel también de la USAF —informó después de consultar su base de datos. Se rascó con frenesí su oreja y añadió— Llegarán acompañados de quince voluntarios para el intercambio y vestirán monos blancos. Así aparecían en la filmación. 


    —Muy bien, pero quiero ver quiénes son los recién llegados —insistió Bruce, volviendo a mirar las tres figuras con los prismáticos.


    —Lo intentaré, pero será difícil —respondió Newman mientras manipulaba a través de la agenda de Won los objetivos del autómata cuatro—. La distancia exacta son quince mil trescientos metros, y pese a la calidad de los espejos, distinguir la fisonomía de las caras será un tanto complicado… —arqueó las cejas—. De todas formas deben ser personal de la base. Los importantes llegan al amanecer.


    —No lo creo, según puedo adivinar, sólo uno de ellos lleva uniforme, los otros dos son civiles.


    —Los únicos civiles que creo recordar haber visto en las filmaciones que nos dio el coronel eran los miembros del Proyecto Sygma, ingenieros que trabajaban con la computadora con el sistema binario de traducción —Benjiro asintió en silencio—. Se encontraban en el interior de la carpa, pero apartados de las tribunas, en el interior de una cabina acristalada —se rascó nuevamente la oreja para hacer memoria—. Las imágenes que ofrecieron de ellos fueron de escasos segundos. Si mal no recuerdo, eran un hombre y una mujer… —comprobó otra vez su base de datos—. Y parece ser que son fantasmas porque de ellos no tengo datos en mi agenda.


    —Ya veo… —susurró el japonés.


    Al cabo de unos segundos la imagen de los recién llegados apareció algo más ampliada en la pantalla del portátil, pero era difícil distinguir sus fisonomías.


    —Esto es todo lo que me permite la óptica de los objetivos —afirmó Newman, girando el ordenador para que Bruce contemplara mejor las imágenes captadas por PAT-4—. Lo que está claro es que uno de ellos es una mujer, rubia creo. ¿Qué opinas? —inquirió sin la intención que el otro contestara—. Se trata, sin duda, de los ingenieros jefes del Proyecto Sygma.


    —Sí —asintió mientras sus dudas se iban disipando—, eso me pareció. ¿Y qué me dices del otro? No, el de uniforme no, el otro civil —precisó con su índice diestro señalando en la pantalla.


    —¡Humm, lo tengo! Tiene aspecto de motorista de los 60; barbudo, pelo largo, diría que pelirrojo… ¡Cielos! —exclamó Andy, volviéndose nervioso hacia el jefe del comando Cabal con cara de espanto—. No puedo creerlo. ¡Es imposible! 


    —¿Verdad? —interrogó Bruce, que sonrió complacido. Todo apuntaba a que habían dado con el paradero de sus dos camaradas desaparecidos—. Congela esas imágenes. ¿Puedes tratarlas y perfeccionarlas?


    —¡Hecho! —asintió Andy con un nudo en la garganta, llamando con la mano a Won, que parecía más recuperado—. Tengo un programa que es una maravilla.


    —Pues hazlo. ¿Disponemos de esas filmaciones?


    —Creo que Won las gravó en el CPU de la unidad cuatro un día que estaba aburrido. Lo recuerdo vagamente… ¡Won! —llamó nuevamente—. Acércate, hombre, y deja ya de vomitar que vas a poner el bosque perdido —ironizó con su amigo oriental.


    —Imbécil, si tú te encontraras como yo, ya veríamos —repuso el surcoreano, hastiado de su situación física—. ¿Qué coño quieres?


    Chung Won se movía con dificultad. Estaba blanco y se aplastaba las gafas constantemente contra el puente de la nariz. Tomó un pañuelo y lo mojó con el agua de una cantimplora. Después se lo paso por la cara con delicadeza.


    —Won, Andy dice que tienes grabada la filmación del encuentro. ¿Es eso cierto? —quiso saber Bruce.


    —Pues… sí —respondió tímidamente el ingeniero-jefe de robótica.


    —Busca el archivo que queremos visionarlas.


    —Déjame sitio que ahora me toca a mí, y aparta ese portátil, tengo que conectar el mío —indicó Won a Andy, que se había acomodado en un pequeño taburete plegable frente al portátil.


    El surcoreano extrajo de una enorme mochila un nuevo portátil con tapas amarillas, obviamente tuneado por él mismo, que conectó rápidamente a un dispositivo de la unidad autómata cuatro. Buscó con el ratón una carpeta alojada en el CPU, en la unidad C, y la abrió enseguida. Al momento la filmación apareció en la pantalla.


    —Avanza… —le animó Newman—. Bruce está interesado en los ingenieros del Proyecto Sygma. ¿Recuerdas? Son dos tipos con bata blanca dentro de una cabina de cristal.


    —¡Claro que lo recuerdo! —explicó el ingeniero-jefe, buscando con el ratón ese episodio en el que Andy insistía—. Pam decía que aquella mujer podría ser su madre… —sonrió al apretar la parte superior de las endebles gafas contra la frente—. Recuerdo que tuve que congelar una imagen y ampliársela. Desde luego el parecido de aquella mujer con Pam era asombroso. Con deciros que era ella misma a los cincuenta y tantos años de edad… ¿Por qué os interesa eso ahora? —inquirió sin entender nada. No sabía qué importancia podían tener los dos ingenieros en su misión.


    —Hazlo, Won. Es importante —apremió Bruce. Éste deseaba salir de dudas sobre la verdadera identidad de aquellos personajes.


    —¡Ya! Bueno, es fácil, la he visionado cientos de veces. Pam sintió mucha pena por esa mujer, por el parecido digo —comentó Won, entristecido.


    —¿Pena? —inquirió Bruce, perplejo.


    —Al enterarse que ella murió en una refriega durante el tratado —incidió el surcoreano, buscando las imágenes.


    —¿Qué? —se escandalizaron Bruce y Andy al unísono.


    Won giró la cabeza y miró de hito en hito a sus compañeros de misión. La reacción de ambos no era normal. Se giró nuevamente hacia su portátil y continuó con la búsqueda de imágenes.


    —Pues sí —respondió con lentitud, encogiéndose de hombros—. La acribillaron a balazos. Existen pocas reseñas referentes a eso. Pam y yo tuvimos que hackear algún que otro ordenador del FBI. Bueno, en realidad lo hizo ella. Un día la pillé cuando había logrado meterse en los archivos secretos de la CIA y del FBI. El coronel no permitía realizar esa clase de operativos desde la base si no formaban parte de una misión, y por eso se habían tomado las medidas de seguridad oportunas —sonrió nervioso—. Ya sabéis. No deseaba que se detectara ninguna violación porque, de ser así, rastrearían sin cesar hasta dar con la ubicación del hacker, y por ende, con nuestra base secreta.


    En fin… ella me pidió que no dijera nada. Fue entonces cuando descubrió lo sucedido. Se apenó mucho al enterarse que aquella mujer murió de esa forma… —Won tragó saliva y continuó— Fue como si parte de ella muriera un poco ¡En fin! ¿Sabéis? Lo increíble es que una mujer así, con un currículo tan brillante, y con unas ideas tan revolucionarias respecto a la computerización y a las telecomunicaciones en aquella época, murió sin que nadie reclamara su cuerpo en un funeral desierto y sin reconocimientos ni méritos por parte de nadie.


    Ni la comunidad científica ni el Gobierno le hicieron homenaje alguno. Hoy en día no hemos encontrado nada de lo mucho que publicó. Parece ser que alguien se cuidó de hacer desaparecer sus artículos. Además, no tenía familia. ¿Os lo podéis creer? Para Pam fue como una pequeña obsesión durante un largo tiempo. Sé que se interesó por su biografía, e intentó descubrir familiares de esa doctora, sin conseguirlo, claro.


    —Y de su ayudante… ¿Averiguásteis algo? —ahora era Bruce el interesado en conocer el destino del misterioso varón.


    —Nada. Al igual que la doctora, es un completo misterio. Todos los datos que pudimos encontrar databan de 1950 aproximadamente, como si no hubiera nacido. Hablamos de un hombre sin pasado y sin futuro. Pero eso no es de extrañar. Tengamos en cuenta que ambos trabajaban en un proyecto de alto secreto. Con toda seguridad fueron reclutados por la CIA para desempeñar esa labor, y los chicos de la «Compañía» se cuidaron mucho de que no tuvieran pasado alguno. Seguramente borraron todo su historial de los archivos.


    —Lo que quiero saber es si murió en la misma refriega —insistió el nipón a Won, que se había revelado como una preciosa fuente reinformación.


    El ingeniero-jefe de robótica de la organización Cabal se encogió de hombros.


    —No lo sabemos con exactitud. Todo lo encontrado es una entrevista que le hicieron al jefe de producción de la cinta. Era el único que no era militar, al igual que la doctora y su ayudante. Este tipo sólo recordaba la muerte de la doctora, y pidió a su ayudante que grabara el incidente, pero el superior militar de la NSA que le controlaba se lo impidió. Murió por los ochenta, creo recordar, pero antes de fallecer concedió una reveladora entrevista a un medio de comunicación local sin demasiada difusión. Afirmó que los movimientos extraños de la doctora atrajeron la atención de un comando Delta, de los destinados a la vigilancia y seguridad del encuentro. Parece ser que dicho comando intentó penetrar en la cabina acristalada de comunicaciones, y el ayudante de la doctora trató de impedirlo. Después, en el forcejeo el arma del comando se disparó. Según el testimonio de ese hombre, la doctora murió en el acto. Luego hablaba de la aparición de otros seres... 


    —¿Y dices que eso lo sabe Pam? —quiso saber Newman, cambiando una angustiada mirada con Benjiro.


    —Pues claro, ¡capullo! Perdón, Bruce —Won se disculpó ante este último, no ante el ingeniero de telecomunicaciones—. Ya te he dicho que estuvo un tiempo obsesionada por esa mujer, por la mujer y su ayudante.


    —¿Sabes si descubrió algo más? —le interpeló Bruce.


    Won se rascó el cabello, intentando recordar.


    —Creo que algo hubo, pero fue imposible contrastar la información —respondió con voz queda, girándose nuevamente hacia su portátil.


    —Escupe, imbécil. Perdón, Bruce —Andy le devolvió la pelota a Won—. Vamos, dinos de qué se trata.


    —No lo recuerdo bien. Fue algo referente a unos seres con aspecto humano que irrumpieron misteriosamente mientras se firmaba el tratado, pero no recuerdo mucho de eso… —el surcoreano negó con la cabeza, absorto como se quedó en sus pensamientos y con la mirada perdida en la pantalla de su ordenador—. Según explicó el productor de la cinta, parece ser que, con su presencia, se produjo un gran revuelo, pero no hay documentación alguna relativa a ese extraño incidente.


    —¿Más extraterrestres? —habló Andy—. No tenía constancia de eso. 


    —¿Conocía el coronel ese teórico incidente?


    —Naturalmente. Estuvimos rastreando información, pero sin ningún éxito. Si fue cierto, tampoco existe constancia de ello, y la última persona que podría arrojar luz sobre el acontecimiento falleció.


    Won avanzó las imágenes de la antigua filmación hasta que dieron con la parte de la famosa cabina. Quien la hizo no se entretuvo demasiado tiempo con las personas que trabajabanallí. Tan solo era una panorámica del interior de la carpa, y únicamente se detuvo unos segundos en los ingenieros. Bruce le solicitó al surcoreano que congelara la imagen del hombre y la mujer y la ampliara. Los tres se quedaron asombrados. En la pantalla del portátil de Won aparecieron las caras de aquel hombre y de aquella mujer. Se quedaron literalmente sin habla.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    Nada está perdido si se tiene el valor de proclamar que todo está perdido y hay que empezar de nuevo.


     


    Julio Cortázar
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    Meseta Archuleta, Dulce, Nuevo México


    Frontera con Colorado


    Cavernas subterráneas


    18 horas para el encuentro


     


    Todo permanecía en la oscuridad más profunda y en un silencio sepulcral. De repente, en el interior de la enorme caverna se hizo la luz. Tres potentes focos se encendieron al unísono, iluminando el interior de aquella enorme galería. Parecía un cuadrado, ya que podría tener más de cien metros de longitud por otros tantos de ancho, y una altura de diez, e incluso quince metros en el punto más álgido de las múltiples bóvedas que la coronaban. Los reflectores de las tres unidades PAT que les acompañaban eran suficientes para mantener una visión óptima en su interior. Los comandos Cabal permanecían expectantes y en silencio, tan solo roto por el grito del coronel Connie Elliot.


    —¡Mierda, Louis! ¿Dónde leches nos has traído? —le espetó al físico, buscándolo ansioso con la mirada.


    —Coronel —se escuchó la voz de Louis Talbot a su espalda—. Tal como me dijo, estamos en el interior de la gruta de Dulce.


    —¡Joder! Te dije en el exterior, no en el interior.


    —Coronel, estoy seguro que dijo en el interior.


    —Y una mierda, ¡joder! —le espetó con aspereza. Buscó una roca y se sentó abatido en ella. Respiró hondo y con una mano hizo señas al jefe del laboratorio de física para que se le aproximara—. Louis, me siento nervioso ¿Qué me sucede? Yo… yo no suelo comportarme así. Discúlpame.


    —No se lo he tomado en cuenta, Connie. Lo más probable es que su súbito cambio de humor haya sido provocado por el salto.


    —¿El salto?


    —Exactamente, coronel. El salto puede llegar a producir leves alteraciones en el sistema nervioso, así como náuseas y vómitos, pero pasarán en seguida —Talbot rebuscó entre sus bolsillos, y al igual que Bruce, extrajo un frasco de comprimidos y le ofreció uno al militar—. Tómese uno de éstos, y en menos de quince minutos volverá a la normalidad.


    —Eso espero porque, de lo contrario, estoy dispuesto a colgarte. Y hablo en serio —amenazó con su índice diestro.


    —Coronel, Louis… —les saludó Estrella—. ¿Sucede algo? —quiso saber, mirando a los dos hombres mientras se desprendía de su pesada mochila—. Le he notado muy… muy intranquilo, coronel. 


    El físico miró de reojo al mando castrense y sonrió.


    —Nada de lo que debamos preocuparnos —explicó con calma—. El coronel está sufriendo una pequeña alteración de conducta provocada por el salto cuántico. Pero se le pasará en unos minutos.


    —¿Sí…?. Pues ahora que lo comentas, iba a decirte que me encuentro como mareada y algo alterada.


    —Insisto. Los efectos son pasajeros. Pero si perduran, tómese un comprimido de éstos.


    La periodista miró el frasco que le tendía Talbot. Lo abrió y engulló un comprimido que se tragó con un sorbo de agua de su cantimplora.


    El coronel se levantó y paseó en círculo, todavía nervioso. Se plantó delante de Louis y le espetó abruptamente:


    —¡Y unas narices! Cada vez tengo más ganas de estrangularte —Resopló con fuerza. Acto seguido, volvió a sentarse mientras se sacaba el casco y se limpiaba el sudor—. Saca los planos de la caverna —ordenó displicente—, a ver si logramos averiguar dónde narices nos has traído.


    Louis Talbot desplegó un plano sobre la tierra de la caverna, lo aseguró con cuatro piedrecillas en las esquinas, y luego lo enfocó con su casco mientras doblaba una pierna y se apoyaba con su rodilla en el suelo.


    —Coronel, nos encontramos en una caverna que sabemos positivamente no es utilizada en esta época por los grises. Quiero decir, exclusivamente por ellos, sino por otras razas —aseguró concentrado, estudiando el plano—. Estamos a tan solo cien metros de profundidad… —levantó la cabeza y con la luz de su casco alumbró hacia el fin de la caverna—. Al final de este corredor —indicó, ahora sobre el plano— se encuentran las galerías principales que conducen al primer nivel —se levantó y recogió el plano, que volvió a guardar cuidadosamente en uno de sus bolsillos—. Le recuerdo, coronel, que la base no está construida. Aún faltan diez años para que se inicien las obras. El plan era que las unidades PAT se adentraran por la galería principal. En el primer nivel se encuentran los discos voladores que...


    Connie Elliot alzó la vista y le miró con desprecio.


    —Louis, ¿es que me quieres tocar las pelotas? —le interrogó con furia.


    —¡Coronel! —Louis estaba sorprendido por la actitud de su interlocutor, y Estrella observaba, incrédula e incómoda, la escena—. ¡Ah! —cayó en la cuenta de su agria actitud y rectificó— Sí… sí, perdona. Continúa, Louis.


    Éste y la reportera cruzaron una elocuente mirada. El coronel no se encontraba bien. Por las razones que fueran, el salto le había afectado de una forma imprevisible. Así las cosas, Talbot consultó su reloj. Hacía cinco minutos que Elliot se había tomado el comprimido, y pronto le haría efecto. Carraspeó antes de continuar.


    —Bien. Decía que los discos se introducen con un sofisticado sistema hidráulico que origina una abertura en pleno desierto, permitiendo su aterrizaje en el interior de la gruta escogida como base secreta. 


    —Louis… —la voz del coronel era amenazadora.


    —Abrevio, abrevio… —respondió el aludido, nervioso—. Y poco más conocemos de la caverna… —admitió, estudiando sus notas—. Tan solo que aquí dentro puede haber más de un millar de grises, y quizás entre veinte y treinta aeronaves discoidales. La gruta era… es utilizada por los grises en sus primeros experimentos con humanos, y como lugar de reparación de sus discos —el coronel asentía nervioso. Había iniciado un tembleque de su pie derecho, algo que a nadie le pasó desapercibido—. La cuerva es enorme, y jamás ha sido explorada.


    —Louis, en serio, ¿por qué me repites esas tonterías? El plan lo hemos diseñado entre el general MacLver y yo mismo. 


    —Lo sé, señor, sólo le pongo en antecedentes. Creí… creí que era una de mis funciones.


    Connie Elliot se levantó de un salto de la roca que le hacía de asiento y miró la impresionante gruta.


    —¡Esto es alucinante! —exclamó, repentinamente eufórico—. ¿De verdad estamos en 1964? 


    Louis Talbot enarcó las cejas.


    —Cierto, coronel. Esto es el año1964. En concreto, hoy es el veintinueve de abril, y por eso nos encontramos a tan solo dieciocho horas de la firma del tratado de los miembros de inteligencia de la USAF y de la NSA con los grises —puntualizó el físico, ahora en tono solemne.


    Estrella, que creyó ver más calmado al militar, se atrevió a preguntar.


    —¿Vamos a enfrentarnos con esos seres, coronel, en su propio terreno? Tengo entendido que son repugnantes.


    —Bueno, no si podemos evitarlo. Intentaremos eludir una confrontación a toda costa —respondió Elliot, que luego se encogió de hombros—. Las unidades PAT harán el trabajo por nosotros; así que no debes preocuparte.


    Louis se guardó una especie de agenda electrónica con la que había estado estudiando las constantes del coronel y que almacenaba los cambios producidos en cada comando. Estaba conectada por un sistema wi fi, dentro de la red local inalámbrica, a las unidades autómatas, que eran realmente quienes debían controlar las constantes vitales del grupo.


    —Coronel, parece que sus constantes se van estabilizando. Los sensores de estos trajes son… alucinantes. Y el sistema informático que han implantado Pam y Andy funciona a las mil maravillas.


    —Sí… —afirmó Elliot con voz queda—. Me empiezo a sentir yo mismo. No era yo. Disculpa. 


    —Era previsible, señor. Su edad ha influido en que el salto provoque una leve alteración neuronal. Pero ya ha pasado.


    —Volviendo a nuestra polémica. Te dije en el exterior —insistió Elliot.


    —Interior.


    —No me contradigas más, hombre. Abre un canal de comunicación con «Bbe». Ellos deben haber llegado hace seis horas. Estará esperando nuestra comunicación —comprobó la hora en su reloj digital de pulsera—. Debemos sincronizar las acciones.


    —Ahora mismo, coronel.


    —¿Cómo vais a hacer eso? —preguntó Estrella, interesada.


    —Por Internet, vía radio. Las unidades PAT están preparadas para ello. Será una videoconferencia. Los oiremos y veremos, y ellos nos verán, y nos escucharán perfectamente. Unidad tres, acércate. Inicia videoconferencia con unidad cinco —ordenó el físico al autómata.


    —Estableciendo comunicación con PAT-5 —respondió el robot con su voz metálica, encendiendo el naranja de sus ojos.


    —Unidad uno, escanea toda la gruta —ordenó el coronel—. Quiero un plano definido por ultrasonidos de esta cueva y los lugares donde se concentran los grises y sus naves —a la unidad uno, igualmente, se le iluminaron los ojos con aquella luz naranja—. Necesitamos saber el lugar donde albergan su fuente de energía.


    —Detecto innumerables fuentes de energía coronel —informó la unidad uno—. Pero existe una enorme concentración a mil metros de profundidad. 


    —¿Mil metros? —repitió Elliot, incrédulo.


    —Coronel, detecto un número elevado de grises —prosiguió la unidad uno con su análisis del lugar—. Están por todas las grutas de esta cueva, señor. Se concentran principalmente en una gruta de grandes dimensiones, a un kilómetro de distancia y una profundidad de cuatrocientos metros —concluyó su exploración.


    —Pon en pantalla una imagen de la gruta, con todos sus corredores y cavernas. Señálame la concentración de energía y la de grises —especificó el coronel a PAT-1.


    A la altura del pecho del autómata se abrió un pequeño compartimiento, y apareció una pequeña pantalla de unos diez centímetros. El plano de la gruta se configuró en la misma. En rojo aparecía la concentración de energía y en gris, obviamente, la de los grises.


    —¡Coronel! —llamó Talbot—. Tenemos comunicación con «Bbe».


    —¡Voy para allá! —repuso el militar, aproximándose a Estrella y Louis.


    Bajo el pecho de la unidad tres una pantalla reflejaba la cara de «Bbe» y Won. Andy Newman aparecía por detrás de ambos, pero apenas se le veía.


    —Coronel… —saludó Bruce—. Han sido puntuales.


    —¿Dónde os encontráis?


    —En el lugar fijado, señor. Llevamos cerca de seis horas observando los preparativos del encuentro, y están muy avanzados. Esperamos que caiga la noche para iniciar el plan.


    —¿Todo bien?


    El nipón enmudeció, pero enseguida comprendió que debía comunicar al coronel lo sucedido con Pamela y Ralf, y transmitirle lo que parecía que habían descubierto.


    —Señor… —balbució.


    —Bruce, que te conozco. Sé que algo pasa, así que escúpelo ya, maldita sea.


    —Coronel —Bruce Benjiro fue directo al asunto—, dentro de la cámara de ingravidez, y momentos antes de iniciar el salto, Pam y Ralf se alejaron del círculo… —Louis, atónito, se llevó de inmediato las manos a la cabeza, y el coronel le miraba inquisitivo sin comprender el alcance del hecho que le narraba el japonés—. Coronel —prosiguió éste—, hemos perdido a Pam y Ralf.


    —¿Que habéis hecho qué? —gritó Elliot, girándose nervioso hacia Talbot, quien negó con la cabeza.


    —Señor, instantes previos al salto, Ralf se puso nervioso y se separó del circulo. Pam fue detrás de él, para intentar calmarlo. Cuando el salto se produjo, ellos estaban… alejados. 


    —¡Cielos! —estalló Louis Talbot, todavía con sus manos en la cabeza—. Eso… eso es un verdadero contratiempo. Si cuando se generó la cuerda cósmica no se encontraban en el interior del círculo, pueden que estén vagando por cualquier punto de la singularidad del agujero negro creado por la cuerda. 


    —Louis —apremió el coronel, visiblemente intranquilo—. Escupe en cristiano, por el amor de Dios.


    —Coronel —dijo el aludido, mirándole fijamente a los ojos y con el semblante serio—. Es posible que tarden años en aparecer. Incluso… incluso que lo hayan hecho mucho antes que nosotros. Todo esto resulta imprevisible. 


    —Sigo sin entender lo que me dices.


    —Deberíamos realizar cálculos para detectar su huella, e intentar localizarlos, pero eso no será posible hasta que regresemos a la base. Las CPU de las unidades PAT tardarán un tiempo ilimitado en localizarlos.


    —No quiero excusas. Quiero a mis hombres vivitos y coleando, listos para entrar en acción.


    —Pero necesitamos el servidor central, porque aunque lo lograran, sin la cámara y el cañón de acelerador de partículas, es imposible traerlos de vuelta —expuso el físico.


    —¡Louis, coronel! —interrumpió Bruce—. No creo que eso sea necesario. 


    —Creemos haberlos localizado, señor —añadió Andy Newman, situado detrás de Won y Bruce.


    —¿Entonces? —se sorprendió Connie Elliot, que arqueó mucho las cejas.


    —Existe un problema, señor —intervino Won, mirando nervioso a Benjiro—. Creemos que Ralf y Pam…


    —¿Sí…? ¡Maldita sea! —refunfuñó el coronel.


    —Creemos, señor, que son los ingenieros del Proyecto Sygma.


    El coronel dio un fuerte golpe sobre el pecho de la unidad autómata, pero ésta ni se inmuto.


    —¿Qué mierda estás diciéndome? —explotó, atónito—. ¿Que mis hombres están en el bando contrario? ¿Que son los artífices de las comunicaciones con los grises, y que, gracias a ellos, se pudo firmar el tratado? ¡Hombre, no me jodas! —el coronel había vuelto a alterarse—. Pam ha luchado como una leona con todos nosotros, y lo que dices no tiene ni pies ni cabeza.


    —Señor, la cuestión puede ser más compleja —incidió Won a través de la minipantalla—. PAT-5 está trabajando sobre las filmaciones y las imágenes recientes captadas. 


    —¿Con qué resultado?


    —Está cotejando las mismas, pero ya ha concluido el trabajo. 


    —Ve al grano, que hoy no estoy de humor para circunloquios.


    —Verá. Todo apunta a que tanto Pam como Ralf —dijo atropelladamente, sin rodeos—, son los ingenieros del Proyecto Sygma. Le transmitiremos una copia de la filmación y de las imágenes captadas hace unas horas, desde su llegada a Alamogordo. Usted mismo podrá verlo con sus ojos.


    —Tenemos una teoría, señor… —apuntó Andy—. Según PAT-5, es probable que debido a que ellos no permanecieron junto al resto, en el interior del círculo, su salto haya sido distinto —desvió la vista sobre su agenda electrónica—. Según los cálculos, llegaron a la zona hace quince años aproximadamente. Nuestra teoría es que, debido a sus conocimientos, Pam ha tenido tiempo suficiente de escalar niveles dentro de la NASA o cualquier otro organismo gubernamental. Y suponemos que ella y Ralf tramaron un plan para estar cerca, lo más cerca posible de los acontecimientos y de nosotros, llegado el momento. No creemos que se hayan pasado al otro bando.


    —Creemos —añadió Bruce— que todo se debe a un plan de ambos. Suponemos que pensaron, cuando se dieron cuenta del año en el que se encontraban, que serían más útiles si se infiltraban en el Proyecto Sygma. 


    —Pam es ingeniero informático y en telecomunicaciones del año 2008. Por eso no habrá tenido problemas en obtener reconocimientos de las autoridades de los años 50 y 60 —aseguró Andy.


    —Imaginamos que eso es lo que ha hecho posible que alcanzaran ese nivel en el proyecto —argumentó finalmente Won.


    Connie Elliot estuvo pensativo un instante, se rascó la barbilla y preguntó a sus hombres.


    —¿Saben que estamos aquí? 


    —Deben presumirlo. Hasta que no nos encontremos frente a frente, no tendrán la certeza —respondió Bruce.


    El coronel enmudeció. Pudo imaginarse el desespero vivido por ambos cuando se percataron que habían sido trasladados en el tiempo quince años antes del encuentro con los grises, así como la labor titánica que tanto Pamela como el pelirrojo habrían tenido que superar, unido al trabajo incansable de ambos por obtener el reconocimiento y la confianza de los miembros de la CIA, FBI y la NSA para llegar donde estaban. Al verse solos, sin posibilidad de regreso, tuvieron que mentalizarse y esperar el día de mañana, para volver a encontrarse con los suyos. Elliot se sintió tremendamente culpable por haber imaginado, siquiera por un momento, que ambos se habían pasado al lado contrario.


    —Bien, dejadme que elabore un plan para su rescate. Os tendré al corriente —señaló antes despedirse.


    —Coronel… —Bruce llamó nuevamente su atención antes de que éste cerrara la comunicación.


    —Adelante, «Bbe».


    —Desgraciadamente, señor, hemos averiguado algo verdaderamente inquietante…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    El coraje es una de las cualidades más conspicuas del hombre que está en seguridad.


     


    Ambrose Bierce
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    Base de Alamogordo


    12 horas para el encuentro


     


    Rodolfo estaba en el interior de la cabina junto a Diana, montando el equipo de traducción simultánea. Prácticamente lo tenía todo conectado. De hecho, lo único que hizo fue conectarlo a una fuente de alimentación. El equipo de transmisión y recepción parecía una simple hoja de papel, pero las cajas albergaban otra cosa, su equipo de comandos Cabal, guardado en lugar seguro durante quince años. La supuesta doctora Wallace había decidido utilizar su portátil, y para tal fin, había cargado el software de comunicación y el programa de conexión con las antenas y estaciones de radio. 


    Su portátil disponía de una memoria ram de 5 gigas y una capacidad en disco duro de 200 gigas, con un microprocesador Intel, de última generación, que superaba en doscientas veces la capacidad de la computadora del Proyecto Sygma. Además, llevaba incorporada su web cam y un micrófono. Todo esto era algo sencillamente impensable para aquella época. 


    Ralf trasteaba bajo la atenta mirada de los comandos Delta que se paseaban arriba y abajo en el interior de la carpa, controlando todos los movimientos de los operarios y revisando cajas de material. Su acreditación era de las más altas; pero pese a ello, el control exigido por los generales Stuart y Waltimor era muy estricto. 


    El pelirrojo no veía la forma ni el momento de embutirse en sus trajes de comandos y liarse a tiros. Todavía faltaban doce horas para el encuentro y no podían perder de vista las cajas, pese a estar etiquetadas con el emblema de la NSA y del Proyecto Sygma y haber estampado las palabras: «Frágil, alto secreto. No tocar ni abrir por personal no autorizado.» 


    No se fiaba de aquellos boinas negras que inspeccionaban absolutamente todo. Por eso buscaba el lugar idóneo para transformarse en un comando Cabal y dar una lección inolvidable a aquellos grises que estaban a punto de aterrizar con sus discos voladores. No en vano, había intentado mantenerse en forma durante estos últimos años, esperando ese momento. Había contado los meses y los días que faltaban para esa fecha. Su nerviosismo empezaba a hacer mella en él. De pronto, Pamela se le acercó por la espalda.


    —Tengo una idea. No sé si será posible, pero debemos intentarlo.


    —Lo que no se te ocurra a ti, preciosa —repuso el socio de Bruce, intentando disimular su propio nerviosismo bajo una sonrisa—. ¿De qué se trata?


    —Tanto Won como Andy tienen en sus portátiles el mismo programa de comunicaciones que el mío. Pese a que en esta época no existan aún satélites de comunicación ni cable de fibra óptica, creo que modificando el programa, podré comunicarme con ellos a través de las estaciones de radio de la propia base.


    —¿Es eso posible? —inquirió Ralf, entusiasmado por la perspectiva abierta de poder contactar con sus amigos.


    —Sólo es una idea —formuló ella con una sonrisa—. Para una ingeniero informático formada en el tercer milenio y especializada en telecomunicaciones, todo esto ha de suponer un juego de niños.


    —¿Funcionará?


    —Creo que puede funcionar. Los portátiles llevan siempre un montón de tonterías multimedia. Una de ellas son sintonizadores de radio. El problema será encontrar las ondas pertinentes —la aún imponente rubia chasqueó los dedos en un signo triunfal porque ya había dado con el modo—. Puedo programar barridos en la frecuencia en que operan; si tienen sus portátiles encendidos, claro.


    —Claro.


    —Y si han llegado —expuso él.


    —Han llegado


    —Aunque pensándolo mejor… —Pamela titubeó unos instantes, mordiéndose el carnoso labio inferior—. Recuerdo que Andy escuchaba música constantemente por su PC. Era una cadena que emitía música de los sesenta… —se frotó los párpados—. Tengo que recordar la frecuencia de aquella emisora porque es seguro que Andy dejará conectado su PC en la frecuencia que siempre utilizaba. 


    —Es lo más lógico.


    —¡Ya está! —explotó de repente Pamela, ahora con un brillo especial en sus ojos azules—. Recuerdo haber recriminado al bueno de Andy, una y mil veces, el número de la frecuencia que utilizaba aquella emisora.


    —¿Sí…? —interrogó Ralf, que no lo sabía.


    —Sesenta y nueve punto sesenta y nueve. 


    Nerviosamente, la doctora «Diana Wallace» empezó a trastear con la consola de su portátil. Tecleó durante unos minutos para sintonizar la antena de radio de la base aérea de Alamogordo en la frecuencia indicada para transmitir. Con un poco de suerte, incluso podría recibir y emitir imágenes antes que los operadores de radio de la base se percataran de que la antena estaba siendo manipulada. Pero para ello, también tenía una excusa convincente. Serían supuestas pruebas de emisión al espacio exterior.


    —¿No detectarán en la base el cambio de la antena y de la frecuencia? —quiso saber Ralf, preocupado, tirándose los pelillos de su perilla.


    —Naturalmente que sí, pero estamos realizando pruebas. Tenemos un cometido muy importante que realizar, así que nadie se entrometerá.


    —¿Y ellos? ¿Pueden captar sus emisiones?


    —Sólo escucharán interferencias, pelirrojo —respondió ella con absoluta con autosuficiencia—. Me ocuparé de que sus receptores sólo reciban música country durante nuestra conexión.


    —Pues ponte en ello, preciosa. Yo vigilaré a esos boinas negras, para que no nos toquen las pelotas.


    Pamela había exagerado las posibilidades de comunicación a su compañero. De hecho, existía tan solo una remota probabilidad de poder comunicarse con «Bbe» y el resto de comandos. En primer lugar, que realmente su salto hubiera ido según lo programado y sin incidencias, no como el suyo. En segundo lugar, que Andy y Won conectaran sus portátiles, cosa que era más que probable; pero sobre todo que el primero activara el programa multimedia de radio de su PC, algo que encontraba menos probable, máxime cuando ese dial con seguridad en esta época sería un campo de interferencias porque la cadena de radio todavía no existía; todo eso para que luego ella pudiera realizar las modificaciones oportunas en el programa, conectar con Andy y provocar que la base recibiera música country o de cualquier otro tipo durante su conexión; siempre bajo una enorme presión y estado de ansiedad, y con la atenta mirada de los miembros y comandos de seguridad, que no hacían mas que pasearse incansablemente y detenerse frene a la cabina acristalada con intención de entrar y comprobar los trabajos de Rodolfo Harrison y Diana Wallace. 


    Después de intentarlo durante una hora, Pamela se desesperó. No conseguía la comunicación, y ya lo había intentado todo. 


    —¿Qué sucede? —interpeló Ralf, observando la mala cara de ella.


    —Lo he intentado todo… —contestó con amargura—. No sé qué más puedo hacer. No funciona nada de lo que hago. Este maldito programa no responde.


    —Pam, te conozco y creo que me ocultas algo… —afirmó él a bocajarro, apoyando su espalda sobre la puerta de la reducida estancia, y cruzando los brazos sobre su fornido pecho—. Todos estos años he creído adivinar en tus ojos que sabías perfectamente lo que hacíamos y adónde llegaríamos. Esa seguridad tuya en todo, y durante tanto tiempo… —sacudió la cabeza— es como si supieras de antemano lo que está pasando y lo que pasará. Como si lo hubieras leído antes.


    Ella desvió la mirada hacia su portátil, eludiendo los ojos de Ralf. Las lágrimas resbalaron en silencio por sus mejillas. De repente extravió bruscamente sus ojos del teclado y miró tiernamente a los de él, transmitiéndole todo su desconsuelo, su increíble angustia, sus secretos. Todo lo que ella había guardado durante tanto tiempo, desde la llegada a Nuevo México quince años antes de los previsto, lo que había estado ocultando en lo más profundo de su ser. 


    El desenlace estaba escrito en la historia y en aquellos ojos llenos de lágrimas, y entonces, Ralf fue partícipe en silencio de los secretos de Pamela; supo leer en su angustiado rostro como si de un libro abierto se tratara y le transmitiera todo su dolor, y lo inevitable.


    Fue en ese instante cuando la verdad se volvió limpia, clara, desgarradoramente transparente. Sin necesidad de que mediara palabra alguna lo supo, descubrió toda la verdad de lo que iba a pasar en pocas horas. 


     


    


    


    


  




  

    




     


     


     


     


     


    Déjenme ser libre. Libre para viajar. Libre para detenerme. Libre para trabajar. Libre para elegir a mis maestros. Libre para seguir la religión de mis padres. Libre para pensar y hablar y actuar por mi mismo.


     


    Jefe Joseph, tribu indígena Nez Perce
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    Bosque Nacional de Lincoln


    Al este de Alamogordo


    Campamento Cabal


    10 horas para el encuentro


     


    La noche había cubierto de negrura las montañas y la planicie de Tularosa. Las luces de la base y de la ciudad de Alamogordo eran como un árbol navideño multicolor, allá, a lo lejos, a los pies de las montañas de San Andrés. 


    La visión del resplandor de las dunas blancas era sobrecogedora, pero actuaba como una especie de sedante que infundía paz. El bosque de coníferas estaba en silencio, mecido por una leve brisa que lo adormecía. Bruce había ordenado recoger el campamento, ya que tenían que desplazarse en las calesas, tiradas por las unidades PAT, hasta el lugar escogido por el coronel. Llegarían en una hora, pero antes debían contactar con Elliot para informarle. 


    El nipón ordenó a Andy que abriera el canal de comunicación con el coronel a través de la unidad cinco. Pero el estrafalario ingeniero estaba distraído con los auriculares, escuchando música y no le había oído. Tenía el nivel de la radio de su PC a máxima potencia. Bruce se aproximó a Newman, que estaba tumbado sobre la hierba, y le arrancó de un tirón el auricular de su oreja.


    —¡Ostras, Bruce! Me has dado un susto de muerte.


    —Comunícate con el coronel que nos largamos —indicó el aludido.


    Los integrantes del comando Cabal empezaron a recoger sus cosas, e introducirlas en las calesas. Primero debían establecer comunicación con el coronel para proponerle un plan que el grupo había ideado para intentar rescatar a Pamela y Ralf de su fatal destino. Benjiro había estado probándose el traje de invisibilidad con los mismos asombrosos resultados obtenidos que en las pruebas realizadas en la base subterránea Cabal. Quería introducirse antes del encuentro y rescatar a toda costa a sus amigos, pero necesitaba la autorización del coronel. Si sus compañeros desaparecían antes de tiempo, los discos volantes de los reticulianos podrían no llegar a aterrizar si no recibían confirmación, y si ninguno de ellos estaba para responder, dudaba que nadie en toda la base de Alamogordo pudiera hacerlo adecuadamente, y eso no era lo que pretendían. Estaba todo listo. Águila Negra, Cochis y sus hermanos esperaban pintarrajeados con sus monos y trajes de comando en la calesa, esperando las instrucciones. 


    Mientras, PAT-5 se había alejado del grupo como si quisiera que nadie le importunara. Permanecía inmóvil, atento… ¿Atento a qué? Bruce miró a Andy, que parecía no conectar con el coronel, y se le aproximó nuevamente después de dejar una pesada mochila en el interior de la segunda calesa que debían acoplar a PAT-5.


    —¡Andy! ¿A qué estamos jugando? Necesito la comunicación con el coronel, ya. 


    —Es PAT, me ha pedido que no le moleste. El muy jodido está escuchando música y… —respondió el ingeniero de telecomunicaciones con la mirada clavada en el autómata, pero se calló de repente.


    Bruce giró sus pasos hacia el armatoste metálico, que continuaba inmóvil, a escasos metros de ellos dos. Se le aproximaron.


    —¡PAT! —gritó el japonés, a sus espaldas.


    —Ahora no, «Bbe», y no es ninguna insubordinación —respondió el robot, haciendo gestos con sus brazos para que guardara silencio y le dejara «escuchar».


    —¡Won! —el jefe del comando Cabal reclamó su inmediata presencia.


    —¿Sí, Bruce? 


    —Revisa los circuitos de PAT ahora mismo. Parece que desoye una orden.


    —Eso no es posible —respondió el surcoreano, incrédulo—. No está programado para eso.


    —Pues entonces, pregúntale ¿por qué diablos me ordena callar y no establece la comunicación con el coronel?


    —PAT, si no obedeces las órdenes de inmediato de nuestro comandante, tendré que desconectarse y revisar tus circuitos —amenazó el ingeniero-jefe de robótica al autómata, mostrándole una especie de agenda electrónica que aquél conocía muy bien.


    —No, si al final provocaréis que pierda la comunicación —dijo PAT-5 a modo de queja—. Es una señal muy leve la que he captado, y está camuflada en la emisión de una cadena local. La ha realizado a baja potencia para no ser descubierta. ¡Qué inteligente es esa preciosidad!


    —¿Qué? —preguntaron todos al unísono, literalmente asombrados.


    —¿Qué pensábais? ¿Que perdía el tiempo con estúpida música disco? —respondió el autómata con su voz metálica, casi humana.


    —Has dicho algo de… —Andy no concluyó la frase y parecía pellizcarse su oreja.


    —Claro, he estado charlando con Pam. La pobre estaba triste, pero al escuchar mi voz ha rejuvenecido quince años por los menos. Poder sintético, amigos.


    —Pero… —el japonés intentó articular una frase, sin éxito.


    —Bruce, tranquilo, tranquilizaos todos, tengo el canal abierto con ella, permanecemos en contacto.


    —Eso es… —Won abría la boca y la cerraba como un pez.


    —Amigos, le he explicado que vamos a sacarlos de ahí dentro. Perdonadme, el coronel me llama. Sí que estoy solicitado, ahora empiezo a entender el estrés de los humanos… —el autómata puso los brazos en jarras—. Pam, vosotros, el coronel, la calesa, el comandante, tú, Won, amenazándome con desconectarme. Un segundo de respiro para mí también —exigió finalmente a sus compañeros humanos.


    —PAT, pon en pantalla al coronel. Y luego hablaremos de tu estrés —ordenó Bruce.


    Del interior del pecho del robot apareció nuevamente la minipantalla con la imagen de Elliot, y Estrella junto a él.


    —¡Bruce! Esperaba tu conexión hace cinco minutos. ¿Va todo bien? —inquirió el militar con el ceño fruncido.


    —Todo en orden, coronel.


    —¿Y el retraso? —insistió.


    —PAT ha estado algo atareado... —Benjiro carraspeó un poco—. Verá... parece ser que ha establecido contacto con Pam a través de una emisora de radio, o algo por el estilo.


    —Eso es magnífico. 


    —Coronel, PAT me indica que Pam emite desde la base de Alamogordo —informó el nipón con alivio—. Creo que ya se ha adelantado, y la ha puesto al corriente de nuestra presencia y nuestras intenciones. Todo ha sucedido mientras íbamos a contactar con usted, señor —añadió a modo de disculpa.


    —Debemos ser más estrictos con los horarios —parecía que el mal humor de Connie Elliot no había desaparecido por completo.


    —No volverá a suceder, señor —respondió Bruce con voz hueca, mirando alternativamente a Won, Andy y PAT-5. Después suspiró y quiso saber— ¿Tiene alguna orden con respecto a Pam y Ralf?


    —Lo cierto es que no he tenido oportunidad.


    —Coronel, quiero se sepa que entre Águila Negra, Cochis y yo mismo, hemos elaborado un pequeño plan.


    —Hazme un resumen, y lo aprobaré siempre que no haga peligrar nuestra misión.


    —Lo entiendo, señor, pero no debe preocuparse por la misión.


    —Adelante, te escucho.


    —Hemos probado el traje de Won y los resultados son satisfactorios. Cochis me acompañará. Él irá con el traje de invisibilidad.


    —¿Y tú?


    —Ya me conoce coronel, seré invisible. No necesito traje —aseguró el japonés en tono firme.


    —No podéis hacerlo antes de que aterricen los discos —el coronel advertía a Bruce con el rostro totalmente serio, aunque en su interior se alegraba de que pudieran rescatar a Pam.


    —Lo sabemos, coronel. La misión está por encima de la seguridad personal. Ése es nuestro compromiso —Bruce se mostró solemne—. Creo que seremos capaces de infiltrarnos en la misma cabina de transmisión. Y sin que nadie se dé cuenta, sacarlos de allí dentro cuando empiecen las conversaciones. PAT continúa manteniendo canal abierto con Pam, y le irá indicando todos nuestros movimientos.


    —Sabes lo que aprecio a Pam, pero no quiero que pongáis en peligro la misión —Bruce asintió en silencio con la cabeza—. Tú mejor que nadie conoces el futuro que nos espera si fracasamos —advirtió Elliot.


    —No fracasaremos —respondió el jefe del comando Cabal con aplomo.


    —Entonces, todos en marcha. Será hasta la próxima conexión, dentro de cinco horas exactamente —ordenó el coronel, consultando su reloj de pulsera y cerrando así la comunicación abierta.


    La pantalla se ennegreció y desapareció por completo en el interior del pecho de PAT-5. Todos le miraron con especial atención, esperando una respuesta.


    —Pam está al corriente. Ya le he explicado el plan de «Bbe». Os estarán esperando. Por cierto, mientras hablábais con el coronel, Pam me ha dicho que ahora se retiran a los barracones de los oficiales. 


    —¿Y eso es bueno? —inquirió Chung Won.


    —Lo dudo… —negó el robot con varios movimientos de su metálica cabeza—. El general de la base, un tal Stuart, quiere inspeccionar sin que haya nadie el interior de la carpa y comprobar todos los sistemas de seguridad. Así que ha ordenado a todo el mundo, menos a los comandos Delta, que se retiren. La carpa está vacía. Durante un par de horas no podremos contactar nuevamente con Pam.


    —Bien, lo importante es que tanto Pam como Ralf están alertados de nuestra presencia, y eso nos otorga una pequeña ventaja —opinó Bruce. Acto seguido se giró hacia los comandos. 


    Todos esperaban su orden. Won y Andy habían acoplado la calesa a PAT-5 y se habían acomodado en su interior. Tan solo faltaba el jefe. De un salto, éste ocupó su puesto y con potente voz dio instrucciones: 


    —Todos en marcha que llevamos retraso. ¡Cochis! —llamó a uno de los pieles rojas—. Vendrás con nosotros en nuestra calesa.


    El grupo de comandos, a bordo de las calesas tiradas por las unidades PAT, inició su camino.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Demasiado poco valor es cobardía y demasiado valor, es temeridad.


     


    Aristóteles
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    Base de Alamogordo


    6 horas para el encuentro


     


    El general Stuart acababa de aparecer en el interior de la carpa con una docena de comandos Delta. Desde el interior de la cabina de comunicaciones Pamela y Ralf miraban extrañados. Todo apuntaba que los soldados mandaban a los operarios y al resto del personal que dejaran todo tal como estaba y desalojaran la carpa. Mientras tanto, por detrás del jefe de la base aérea apareció otro grupo con iniciales del FBI en la espalda de sus monos, abriendo cajas e inspeccionándolas. Se trataba de un control sorpresa. 


    Ralf miró a Pamela, pues tenían que actuar con rapidez. Vio la bolsa de viaje de ella, que descansaba encima de una mesa de pino, al otro lado de la sala acristalada, y actuó con toda la rapidez que pudo. Jimmy Stuart estaba plantado ante la puerta esperando que le abrieran. Pamela le dejó pasar.


    —Doctora Wallace, señor Harrison —saludó el general con un enérgico movimiento de cabeza—, no se alarmen… —sonrió cortésmente—. Se trata de una inspección rutinaria. Fuera les espera un policía militar en un jeep —les indicó con un movimiento de su pulgar por encima de su hombro—. Les acompañará a los dormitorios de los oficiales para que se aseen y descansen un par de horas. Mientras, los agentes del FBI realizarán una inspección.


    —General, todavía no hemos acabado con nuestro trabajo. Dejaremos el descanso para después del encuentro. Todo debe estar a punto —la sensual ingeniero de la organización Cabal intentaba sacárselo de encima como fuera.


    —Doctora, eso no es posible —negó el mando castrense, autoritario—. Tienen que dejar todo tal como está para que los agentes del FBI inspeccionen este recinto y el material —insistió mientras dos hombres con monos de ese departamento federal penetraban en el interior de la cabina acristalada—. Si no desean descansar, deben esperar fuera a que finalice la inspección.


    —El material ya ha sido inspeccionado por el capitán Esteve Hunter, de la CNA. Tienen el precinto de la agencia que así lo corrobora —Pamela señaló una cinta de papel adhesiva sobre las cajas de madera—, y no podemos dejarlo en manos inexpertas —Ralf, por su parte, dio un paso y se interpuso entre las cajas y los hombres del FBI, cruzando luego los brazos sobre su pecho—. Nuestro material es sumamente sofisticado, y cualquier golpe o manipulación inadecuada del equipo provocaría un funcionamiento defectuoso.


    —Respetaremos su material, doctora. Estamos buscando otra cosa, no computadoras o componentes de radio —contestó Stuart.


    —No voy a permitirles revolver mis pertenencias, no sin antes hablar personalmente con el general Roger Waltimor y el coronel Peter Bollmann, para comentarles a ambos este absurdo incidente —advirtió la doctora, poniéndose al lado de su corpulento ayudante, e impidiendo a los agentes federales que accedieran a las cajas embaladas. Cruzó los brazos sobre su aún hermoso pecho y añadió con voz enérgica— No podemos perder tiempo con tonterías como ésta, general, porque nuestro trabajo es sumamente importante, vital. Le ruego que tanto usted como los agentes del FBI abandonen estas dependencias y nos dejen proseguir con nuestra delicada labor.


    Sin embargo, Jimmy Stuart demostró ser más terco que una mula.


    —Doctora, sólo será un instante, que ustedes puedes aprovechar para descansar en… —intentó convencer el máximo responsable de la base de Alamogordo. Pero la presunta «Diana Wallace» no estaba dispuesta, y así le interrumpió e inquirió cada vez más nerviosa.


    —¿Cómo no han hablado con el capitán Hunter? Él personalmente estuvo presente mientras embalábamos el material.


    —Doctora —negó pacientemente el general, ladeando la cabeza—. Precisamente el capitán no recuerda ese pormenor.


    Pamela se llevó las manos a la cabeza y entonces miró impotente a Ralf.


    —Esto… esto es…


    —Doctora —cortó Stuart en tono seco—, si tanta prisa tiene, le aseguro que es ahora cuando estamos perdiendo realmente el tiempo. 


    —¡Encima! —exclamó ella, indignada, aunque intentando guardar la compostura.


    —Doctora, los agentes del FBI no tardarán más de diez minutos en inspeccionar las instalaciones. Si usted y el señor Harrison son tan amables de esperar fuera, o dirigirse a los dormitorios preparados para su descanso...


    Pamela miró impotente a su ayudante. Era inevitable. Tenían que abandonar la sala de comunicaciones instalada en el interior de la carpa. Miró las cajas donde guardaban el material. Continuaban cerradas y la llave colgaba de su cuello. Se resignó con un suspiro. Después tomó su bolsa de viaje y salió de la sala con cara de enfado y gestos bruscos. Uno de los agentes del FBI se le acercó inmediatamente y con un tímido saludo inclinando su cabeza la espetó.


    —Doctora —saludó el agente federal—, debe mostrarme el contenido de esa bolsa de mano —señalaba con el mentón la bolsa que agarraba con fuerza Pamela y aprisionaba contra su cuerpo.


    —¿Acaso está interesado en ver mis sujetadores y mis bragas? ¡Agente! —estalló ella al borde de un bien fingido ataque de ira—. Esta bolsa contiene objetos íntimos y personales, y no permitiré que se me avasalle de esta manera. 


    —Doctora, sólo es un vistazo ocular del contenido de su… —argumentó el agente, ahora con menor convicción y mirando al general.


    —Me niego —Panela continuaba intentando hacer prevalecer su postura—. No en vano, estoy aquí por voluntad propia y a petición del secretario de Estado y del propio presidente, que muy amablemente solicitaron me encargara personalmente de las comunicaciones. 


    El general hizo un elocuente gesto al hombre del FBI y éste depuso su actitud de inmediato.


    —Disculpe, doctora. Puede salir sin ser molestada —se excusó el agente federal. 


    Pamela y Ralf abandonaron la caseta escoltados por dos comandos Delta hasta la salida de la carpa. Fuera, les esperaba un policía militar en el interior de un jeep. Fueron acompañados hasta una especie de casa adosada. El militar les abrió la puerta. Primero hizo pasar a la doctora a una de aquellas casetas, y luego guió al ayudante a otra contigua. Cuando el policía les preguntó que cuándo vendría a recogerlos, Pamela le contestó que en una hora deseaban volver a su trabajo. Cuando el jeep abandonó el lugar, el pelirrojo llamó a la puerta de su compañera.


    —Pasa —solicitó ella, abriendo la puerta y mirando intranquila en todas direcciones.


    —No. Mejor hablamos aquí fuera. No me fío de esos tipos. Acuérdate que estamos en la guerra fría, y deben haber puesto micrófonos por todas partes.


    —Tienes razón —asintió Pamela, cansada—. Estaremos mejor aquí fuera. ¿Crees que se atreverán a abrir los contenedores? —interpeló a Ralf.


    —Es posible —contestó él, dubitativo—. Sólo he podido sacar cuatro cosas —añadió en una especie de susurro—, y las he metido en tu bolsa. Pero allí se ha quedado todo. Allí están las armas, los cascos, mochilas, ordenadores portátiles, agendas, visores, todo.


    —Deberíamos haber insistido en hablar personalmente con el general —se lamentó Pamela, pero su ayudante negó con la cabeza.


    —No creo que consiguiéramos nada —le cogió las manos y la miró a los ojos—. Si tienen órdenes de abrir los contenedores, lo harán y ni el general Waltimor ni el presidente les pararán; pero eso ya no debiera preocuparnos. Bruce está al corriente. Él nos sacará de aquí.


    —Después de haber podido entablar comunicación con PAT ahora esto… —Pamela se desasió de las manos de Ralf y se acarició los hombros porque la noche era fría—. No saldrá bien, lo presiento.


    —Yo estoy convencido de lo contrario —el socio de Benjiro intentaba sobreponerse—. Además, les has enseñado tus garras —sonrió, intentando animarla—. Te has portado como una leona.


    Pamela intentó sonreír. Después miró hacia el interior de la caseta, ya que encima de la cama descansaba su bolsa de viaje. Ralf penetró en el interior seguido por la mirada de ella. Se situó delante de la cama mientras que con su cuerpo tapaba la bolsa. Con un movimiento rápido, se extrajo algo de debajo de la bata, abrió el bolso, y sacó algo muy similar del bolso de Pamela y lo intercambió. Todo ocurrió de una forma tan rápida que ésta no pudo observar nada. Se giró y salió de la caseta con el bolso en la mano. Se sentó en el pequeño porche y la abrió. 


    —Esto es para mí, y esto es para ti… —Ralf le entregó algo envuelto en un papel de diario. Luego miró la hora en su reloj de pulsera—. Será mejor que nos duchemos —propuso con voz queda, golpeándose con suavidad una rodilla—, e intentemos descansar unos minutos antes de que vengan a recogernos.


    —¿Y si nos detienen? —inquirió ella, cogiéndole por las manos, e impidiendo que la dejara sola.


    —Bruce nos sacará de aquí. Acuérdate de Águila Negra, Cochis y sus hermanos, y sobre todo de las unidades PAT. Si es necesario, no dejará piedra sobre piedra de esta maldita base hasta dar con nosotros.


    —Eso, eso espero —convino ella con un hilo de voz.


    Ralf le acarició con ternura las mejillas y la besó en los carnosos labios.


    —No lo dudes. Vamos, descansa un poco. Tenemos que estar preparados y descansados.


    Ralf la acompañó hasta la puerta, invitándola a entrar para que tomara un baño relajante. Se volvió para ocupar su caseta, pero antes de que Pamela cerrara definitivamente la puerta añadió: 


    —Ya sabes qué tienes que hacer con eso —señaló el paquete que le acababa de entregar.


    —Por supuesto, pelirrojo. 


    Pamela se colgó del cuello de Ralf porque se resistía a quedarse sola.


    —¿Saben que estamos aquí? —inquirió él, frunciendo el ceño.


    Ahora Ralf rodeaba la cintura de ella, atrayéndola con fuerza hacia su pecho.


    —Tuve tiempo de decírselo a PAT antes de que el general entrara, pero no pude esperar una respuesta —torció el gesto y concluyó— No sé si me llegó a oír.


    —Eso carece ahora de importancia. Con sus dispositivos, PAT nos localizará. Acuérdate de los implantes, sólo necesita estar a unos tres kilómetros de nosotros para averiguar el lugar preciso.


    —Es cierto —respondió Pamela con un brillo de esperanza en sus bellos ojos.


    Permanecieron así unos segundos, abrazados y fundiéndose en un beso, tierno y dulce. Luego ella lo arrastró dentro de su dormitorio. Esa hora no pensaba pasarla sola, y le importaba poco el cansancio, la posibilidad de ser arrestados y de que jamás volvieran a su época. Aquellos sesenta minutos eran suyos.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    El valor nunca es mayor que cuando nace de la última necesidad.


     


    Diego De Saavedra 
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    Vuelo del Douglas C-47


    Dirección base de Alamogordo


    5 horas para el encuentro


     


    El Douglas C-47 volaba en dirección a la base de Alamogordo, y en su interior, aparte de la tripulación del aparato, se encontraban los quince voluntarios para el intercambio embutidos en monos amarillos, no blancos, y con una pequeña mochila a sus pies. Más apartados se encontraban el general Waltimor y el coronel Bollmann, hablando casi en susurros frente a unas fichas e informes remitidos por la CIA. 


    —He ordenado al general Stuart que los vigile estrechamente. No deberíamos preocuparnos, pero creo que están, con no sé que excusa, en los barracones de los oficiales. En estos momentos deberían estar revisando el material —informó el general con voz seria.


    —Hunter me ha comentado —respondió Peter Bollmann, sin dejar de mirar las fichas de Wallace y Harrison— que salvo el carácter, y algún comentario fuera de lugar de Rodolfo, no ha visto nada sospechoso.


    —Es posible que se trate de una falsa alarma, pero no podemos correr ningún riesgo.


    —¿Quién se va a encargar de las comunicaciones, señor?


    —Dos ingenieros del Proyecto Sygma vendrán para sustituirlos, pero sólo si fuera necesario —respondió Roger Waltimor a su subalterno—. De momento, hasta que no encontremos evidencias más sólidas que un simple informe mecanografiado de la CIA no apartaré a la doctora Wallace de su puesto. El presidente está de acuerdo conmigo —el general dio se cuenta de que el coronel parecía encontrarse en otro lugar—. ¡Peter! —llamó su atención, provocando un ligero respingo de su interlocutor—. ¿En qué piensas? Creo que no me estabas escuchando.


    —En este informe, señor —Peter golpeó su muslo derecho con las hojas que sujetaba—, por más vueltas que le doy, no lo comprendo. No entiendo cómo no se ha investigado antes. Llevan años al frente del proyecto técnico de Sygma, y las comunicaciones se han establecido con total normalidad. Sin embargo…


    —¿Sí…?


    —Es increíblemente extraño que tanto la doctora como su ayudante obtuvieran su número de identidad y el de la seguridad social el mismo día, el mismo mes y los dos en el año 51… —Bollmann esbozó una mueca de duda—. ¿Y dicen que no tienen antecedentes anteriores a esa fecha?


    —Eso es lo que recoge el informe, y el FBI lo ha corroborado —afirmó Roger en voz baja.


    —No pueden ser fantasmas. Tienen que existir partidas de nacimiento, certificados de bautismo. Cualquier cosa —argumentó el coronel, pero su superior negó con la cabeza.


    —Nada, Peter, nada de nada. A todos los efectos, y por asombroso que pueda parecernos ahora, ambos nacieron en el año 1951.


    —Debe tratarse de algún error.


    —Es posible, pero en estos momentos hay más de doscientos agentes de la CIA y del FBI recorriendo todas las parroquias de Nuevo México por si encuentran la partida de nacimiento de la doctora, y hasta ahora sin existo.


    —Señor, lo que está claro es que no nació donde dice que nació. No tiene familiares ni amigos —añadió Bollmann. 


    —Es más, en la universidad no consta que cursara sus estudios de ingeniería y el informe del señor Harrison contiene el mismo resultado negativo.


    Peter se removió incómodo en el asiento.


    —¿Qué piensa, general? ¿Son rusos?


    —Todo es posible, pero no tiene sentido. Pese a que tenemos constancia de la existencia de esos seres desde lo del incidente Roswell… —el general, dubitativo, chasqueó la lengua— nadie podría imaginar que querrían contactar con nosotros ahora. 


    —Se olvida del tratado del 54 general —recordó el coronel.


    —Es cierto, pero aún así es imposible que nadie previera un nuevo tratado diez años después. No, Peter. Aunque tengo una teoría que no me gusta —añadió resoplando—. Creo que esos seres contactaron con los rusos al igual que con nosotros hace diez años, y que los rusos poseen un tratado idéntico al nuestro. Esos seres actúan a dos bandas, los muy…


    —General —interrumpió Bollmann—, no creo que eso sea factible. Nuestros agentes tendrían constancia de ello, y en sus informes no dicen nada al respecto. 


    Roger Waltimor se golpeó las rodillas y luego ladeó la cabeza.


    —Sólo así cobraría sentido que hubieran infiltrado a la doctora y su ayudante. Serían como agentes dobles, y en un elaborado plan de la KGB, urdido hace diez años.


    —Señor, si la KGB hubiera infiltrado a la doctora, le aseguro que tendría partida de nacimiento, falsificada, pero la tendría. 


    El general estuvo pensando un instante prolongado las palabras de Peter. El detalle era muy significativo.


    —Es muy posible que estés en lo cierto. Pero si es así, ¿de dónde han salido?


    —Lo averiguaremos, general. Descuide que lo averiguaremos. 


    Un miembro de la tripulación del Douglas C-47 se aproximó a Roger Waltimor, y al llegar a su altura le susurró algo al oído. El general le miró y se levantó de su asiento. Ambos se dirigieron a la cabina del aparato. Waltimor acababa de recibir una llamada del comandante en jefe de la base de Alamogordo, el general Stuart. Al cabo de un par de minutos Waltimor regresó junto a Peter Bollmann con cara de preocupación.


    —General, ¿va a contármelo? —interpeló aquél a su superior, observando la consternación de su rostro.


    —Se trata de la doctora y su ayudante… —comentó el aludido con voz queda, ocupando nuevamente su asiento—. Dice el general Stuart que durante la inspección del material han encontrado algo increíble.


    —¿Señor…? —quiso saber el coronel, perplejo.


    —Los técnicos de la base están intentando averiguar qué es. Miembros de la CIA y del FBI, así como el jefe del Estado Mayor, han sido movilizados. En estos momentos se dirigen hacia la base. Según el comandante del avión, tomaremos tierra en unos veinte minutos. Pronto veremos de qué se trata —concluyó ensimismado, ajustándose a continuación el cinturón para el aterrizaje.


    —¿Qué es eso tan raro que han encontrado, general? —interpeló Peter.


    —Armas, Peter, entre otras cosas. Y, además, unas cajas pequeñas provistas de centenares de circuitos. 


    —¿Armas, señor? ¿Cajas? ¿Qué tipo de armas? —se interesó Bollmann, que estaba hecho un lío. De momento, le resultaba impensable que la doctora fuera una terrorista, un agente doble de los rusos, o cualquier otra cosa, pero las evidencias se acumulaban en su contra.


    —Parecen fusiles de asalto, pero están equipados con unos artilugios cuyo fin es desconocido. 


    —Señor, no entiendo… ¿No son simples armas? 


    —Eso parecen. Tienen linternas incorporadas y unos haces de luz de color rojo. Por eso dicen que puede tratarse de rayos láser —el general hablaba en voz baja— y seguramente para fijar los objetivos. Llevan acoplados distintos tipos de visores —continuó, acercando su cara al oído de Peter—. Parece ser que su potencia de fuego es increíble y su peso es sumamente liviano —el general parecía sorprenderse a sí mismo a cada una de sus afirmaciones—. Han encontrado cascos con gafas incorporadas, y... siéntate —ordenó, tomándole por el codo al coronel y acercándose más a él—. Cuando los accionan, se hace completamente de día; la noche desaparece —mantuvo la mirada a Peter, esperando una reacción—. Esa tecnología sólo puede venir de un sitio.


    —¿General? —interpeló Bollmann con suma extrañeza. Adónde quería ir a parar su superior, lo desconocía. Realmente no sabía qué cuento le estaba explicando.


    —Los extraterrestres, Peter, los extraterrestres —afirmó, de forma imperceptible, Waltimor. Sus ojos arrojaban un brillo de satisfacción, como si hubiera descubierto una enorme conspiración—. Eso corrobora mi suposición. 


    —Señor, todo esto me parece irreal. Creo que estamos dejándonos llevar por la fantasía y, además, no estamos siendo nada objetivos en nuestros razonamientos. 


    El general, convencido de sus propios argumentos, negó con la cabeza.


    —No estoy de acuerdo. Esos seres hace años que pactaron con los rusos —aseguró Roger Waltimor, cada vez más convencido—, y les ceden tecnología. Hablamos de una tecnología, en palabras del general Stuart, que es increíble y que puede otorgar la supremacía mundial a los soviéticos. 


    —Pero, general… —protestó el coronel, pero aquél alzó la mano diestra y detuvo la réplica de Peter para que escuchara sus deducciones. 


    —Mira. Por fuerza la KGB ha tenido que infiltrarlos con el objetivo de sabotear futuros tratados con nosotros. Todo apunta a que se trata de espías rusos. ¡Increíble! —exclamó teatral, repantigándose luego en el asiento—. Jamás lo hubiera imaginado de la doctora. De momento, he pedido al general Stuart que les trate como si no hubiera pasado absolutamente nada. Que continúen en sus puestos y sigan con su labor normal. 


    —Muy acertado, general.


    —No quiero que se den cuenta que les hemos descubierto hasta que descubran sus cartas.


    —¿Se encuentra el capitán Hunter al corriente? —preguntó Bollmann.


    —Naturalmente, y desde el primer momento. El general Stuart sabe quién manda en el proyecto. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    La desesperación infunde valor al cobarde.


     


    Thomas Fuller
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    Meseta Archuleta


    Dulce, Nuevo México, Frontera con Colorado


    Cavernas subterráneas


    4 horas para el encuentro


     


    En el interior de la gruta, la actividad de los comandos Cabal era frenética, ya que no habían descansado un solo minuto. Provistos con la gelatina corporal para evitar ser detectados por infrarrojos y con las unidades PAT contrarrestando las ondas cerebrales de los comandos, para no ser percibidos por los grises, campaban a sus anchas por diferentes túneles que, por diversas circunstancias, aún permanecían desiertos. Habían colocado explosivos con temporizador en lugares estratégicos y localizado los nidos de grises, así como los lugares donde descansaban los discos y el centro de energía. 


    Llegar hasta allí sería complicado, pero el coronel confiaba plenamente en el factor sorpresa. Sorpresa por la irrupción de unos comandos dotados con una tecnología que los Z Reticuli no podían imaginar, pese a que estuviera a años luz de la de ellos. Todos llevaban sus cascos con lentes para visión nocturna, pero era insuficiente, así que los reflectores de las unidades PAT daban la luz necesaria para realizar los trabajos previos a la demolición de la gruta.


    El coronel consultaba un ordenador portátil conectado a una unidad autómata mientras que Louis Talbot no cejaba en realizar cálculos para el lugar y el momento del regreso. Sólo tendrían una oportunidad para hacerlo. 


    Connie Elliot había dispuesto diferentes avanzadillas en grupos de tres, y concentrado el mayor número de comandos para el ataque final. Hizo un recuento mental de sus fuerzas. Se había quedado con una docena de comandos y dos unidades autómatas, valorando estos efectivos como suficientes. Sus objetivos prioritarios eran destruir la fuente de energía, volar las grutas y los discos e intentar hacerse con uno de ellos para la evacuación. Pero coordinar todo ello bajo tierra y frente a unos enemigos como los grises no sería tarea fácil. Estrella, que no paraba de filmar con su cámara digital todas las operaciones, se le acercó con cara entusiasta a la vez que de verdadero asombro.


    —Supongo que querrás ganar un Pullitzer con todo ese material que estás filmando —dijo el coronel, sonriendo al desviar la mirada de su portátil.


    —Es asombroso, Connie… —ya tuteaba al jefe militar de la base Cabal—. He acompañado a un grupo de comandos por la gruta principal y asómbrate —manifestó con elocuente entusiasmo—, he grabado unos grises. Son como enanos, igual que críos de diez u once años —hablaba atropelladamente—. Vestían unos monos plateados, y llevaban la insignia de la Trilateral… —señaló su pecho—. Y lo mejor de todo es que los trajes y el gel funcionan a la perfección. Hemos permanecido totalmente desapercibidos, por un espacio de cinco minutos, ¡y a menos de quince metros de ellos!


    —Ya. Lo que realmente ha funcionado bien son los implantes. Ellos no esperan intrusos aquí, y por eso no han activado ningún dispositivo. Si los implantes fallaran, detectarían las ondas cerebrales y más a esa escasa distancia —aclaró Elliot a la reportera—. Nuestro equipo ha realizado un buen trabajo. La tecnología que estamos empleando funciona porque es la adecuada para nuestra misión —su voz sonaba no carente de orgullo—. Sólo pueden vernos frente a frente, y eso porque no tuvimos ocasión de fabricar más trajes de invisibilidad… —una pequeña mueca de fastidio afloró en su rostro. Lamentaba no haber insistido a Won más sobre ese revolucionario proyecto—. Pero el momento adecuado era éste, no podíamos esperar más, puesto que el que descubrieran la ubicación de nuestra base era cuestión de horas, como así resultó.


    —¿Sabes algo más acerca de Pam y Ralf? —se interesó Estrella García.


    —Bruce y Cochis se encargarán de su rescate. Acabo de transmitir las líneas maestras de la actuación para que no desvíe la atención de nuestro objetivo —afirmó el coronel, de nuevo con la mirada muy fija en la pantalla del portátil—. Pero confío plenamente en Bruce para ello.


    En esos momentos, los focos de las unidades PAT dejaron de emitir su intensa luz, dando paso a un leve destello verdoso que parpadeó tan solo unos diez segundos para luego apagarse definitivamente. La oscuridad más absoluta inundó la gruta, salvo por la pantalla del ordenador del coronel, que éste apagó de inmediato.


    Se trataba de una alarma silenciosa. Indicaba que un grupo de grises se aproximaba a la caverna donde se encontraban y, obviamente, las unidades PAT los habían detectado al unísono. 


    En el ínterin, las gafas de visión nocturna se habían activado y todos ocuparon sus lugares previamente fijados para ocultarse, apagando las luces de sus armas y de sus cascos. A través de los intercomunicadores se escuchaba la respiración entrecortada de algún miembro Cabal. Por lo demás, el silencio era absoluto. En la caverna tan solo se encontraban, aparte del coronel, Estrella y Louis, dos unidades PAT y una docena de comandos. El resto del grupo estaba desperdigado por túneles adyacentes, completando su trabajo en la instalación de explosivos y detección de objetivos. 


    Por el sur de la gruta, una luz amarillenta se hacía cada vez más y más intensa. Desde su posición, la reportera, que estaba pegada a Elliot, sacó su cámara y empezó a grabar con buen pulso. Parecía que se trataba de un grupo reducido de tres grises. Todos llevaban, tal y como anunciara Estrella al coronel con anterioridad, unos monos plateados. Cada uno de ellos montaba sobre una especie de motocicleta ingrávida, desplazándose a un palmo escaso del suelo de la gruta. Un enorme casco cubría sus cabezas, y a sus pequeñas espaldas llevaban una especie de mochila. Pero en sus manos esgrimían algo similar a una pistola. ¿Se trataba de una inspección rutinaria, o les habían localizado? El coronel confiaba en que se tratara de la primera hipótesis. De lo contrario, no podría contar con el factor sorpresa. Se mordió algo el labio inferior y luego, a través del intercomunicador, dio una orden.


    —Aseguraos que están solos. Que las unidades PAT se encarguen de ellos. Quiero fuego silencioso. Y quiero a uno vivo, el que va delante de todos —precisó.


    Las unidades PAT se comunicaron con el coronel por los radiotransmisores que todos llevaban en su oído izquierdo, indicándole que en realidad se trataba de un grupo mayor, de cinco grises, y que no detectaban nada más en las proximidades. 


    Tres o cinco, el caso es que los grises parecían distraídos, lo que tranquilizó al coronel. Todo indicaba, dado el aspecto despreocupado de aquellos seres del espacio exterior, que se trataba de una inspección rutinaria. 


    Los grises se aproximaron al centro de la caverna sin que les hubieran detectado. Entonces se separaron para inspeccionar más a fondo los recodos oscuros de la misma, apeándose cada uno de su vehículo ingrávido. Los haces de luz amarillenta se intensificaron. Elliot calculó que ahora sí, que con tanta luz les detectarían rápidamente y de forma visual. 


     


     


     


     


     


    




  

     


    Las victorias de los pueblos siempre son debidas a la inteligencia de los generales y al valor de los soldados.


     


    Jacques Anatole France.
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    Base de Alamogordo


    Aterrizaje del Douglas C-47


    4 horas para el encuentro


     


    Tan pronto como el Douglas C-47 tomó tierra, un minibús, escoltado por comandos de la Fuerza Delta, llevó hasta unos barracones anexos a la carpa a los quince voluntarios vestidos con sus monos amarillos. El equipo de filmación fue llevado a otro barracón, igualmente escoltado por miembros Delta. En ambos barracones, agentes del FBI les esperaban para inspeccionar las mochilas de los voluntarios y el material y equipo de grabación. Waltimor y Bollmann fueron recibidos directamente por el general Stuart y el capitán Esteve Hunter, quienes les acompañaron al interior de la carpa donde tan solo quedaban un par de agentes federales en el interior de la sala de comunicaciones, revisando el material incautado a Pamela y Ralf. Realizaban fotografías de lo encontrado y lo etiquetaban, para ser después transportado todo al laboratorio del FBI. Pero eso estaba por concretar. El general Waltimor tenía toda la intención de controlar el material, y por ello era consciente de que tendría que vérselas con el jefe del Estado Mayor, el director de la CIA y también el del FBI, que, con seguridad, se disputarían el hallazgo y el privilegio de su estudio. 


    El general Stuart irrumpió en primer lugar en la sala de comunicaciones. Detrás de él entraron Waltimor y Bollmann. Una vez en el interior, el primero solicitó a los agentes de FBI que les dejaran solos y que no tocaran absolutamente nada. 


    El material, perfectamente etiquetado, descansaba encima de la mesa de pino. Todo estaba dispuesto para que se lo llevaran al laboratorio, a fin de realizar las pruebas de rayos X.


    —¿Cómo ha podido suceder eso, Esteve? —preguntó, disgustado, Bollmann.


    —Lo siento, coronel… —se disculpó su subordinado—. Ha sido un exceso de confianza, señor —ante los dos generales, el capitán mantenía el trato como correspondía a su superior, no como a un amigo de confianza—. No estuve presente cuando etiquetaron y embalaron el equipo. 


    —Te di órdenes concretas —le recriminó el coronel con marcada aspereza. Esteve se sintió violento, pero mantuvo la acerada mirada que recibía—. ¿Y bien? —el coronel esperaba una respuesta más convincente que un simple exceso de confianza.


    El capitán Hunter carraspeó dos veces y se explicó:


    —Quisieron ser ellos personalmente quienes se encargaran de hacerlo. Lo encontré normal, señor, porque nada hizo levantar sospechas. General, coronel —dijo en tono grave, posando su mirada sobre uno y otro—, asumo toda la responsabilidad.


    —Bien, hablaremos más adelante sobre este incidente, y en privado —aseguró Waltimor con seriedad—. ¡General! —llamó después a Stuart, inclinándose sobre uno de los objetos que descansaban sobre la mesa y señalando uno de ellos—. ¿Qué es esto? —quiso saber, tomando en sus manos una carabina M-4 provista de lanzador de granadas, con linterna incorporada, visor por infrarrojos y láser para fijar objetivos.


    —Bueno… —titubeó Jimmy Stuart— parece una especie de fusil de asalto. Sin embargo, no hemos podido realizar un solo disparo con él.


    —¿Acaso está estropeado? 


    —Lo dudo. Más bien, según los técnicos, parece que tiene un seguro que no hemos podido desbloquear.


    —Entiendo… —asintió, pensativo, Roger Waltimor—. ¿Y esto de aquí? —señaló con su mano diestra un casco provisto de lentes de visión nocturna.


    —¡Esto es increíble! —Stuart no pudo reprimir su entusiasmo—. Se trata de un casco sorprendente. Hemos realizado pruebas en balística, y los impactos no han ocasionado siquiera un simple rasguño. Y esto de aquí sirve para ver en la oscuridad —se refería a la óptica de visión nocturna—. Pruébalo. Haré que apaguen las luces.


    Aún ceñudo, Waltimor se prestó al pequeño experimento, mientras el general Stuart mandaba dejar a oscuras toda la carpa. Se colocó el casco y pese a la completa oscuridad en que se había quedado el interior de la carpa, la luz se hizo. Pudo ver con claridad al general, al coronel y al capitán en una tonalidad verdosa. No obstante, la visión era total, algo alucinante, tanto como aquel ser que vio de una forma fugaz, casi imperceptible, moviéndose por el interior de la pequeña sala de comunicaciones a sus anchas y a una velocidad endemoniada. Se extrajo el casco de la cabeza a la vez que gritaba alarmado. 


    —¡Luces! ¡Luces! —chilló enérgicamente—. ¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó, con cara de espanto, cuando intentaba depositar en la mesa de pino el casco que ya no tenía inexplicablemente entre sus manos. 


    Las luces volvieron a iluminar el interior de la carpa.


    —¿Se encuentra bien, general? —inquirió Peter Bollmann, mirando los ojos atónitos de su superior.


    Waltimor apenas pudo pronunciar palabra. Señalaba con su índice diestro la entrada a la carpa con expresión de manifiesta incredulidad. Después miró sus manos vacías. Los comandos apostados en la entrada saltaban por los aires, impulsados por una fuerza invisible, como si de bolos se tratara.


    —¡El material! —gritó, alarmado, el general Stuart—. ¡Ha desaparecido!


    La cara de asombro de los presentes sólo reflejaba una parte de la sorpresa a la que se enfrentaban. Todo el material etiquetado por el FBI, que hacía unos instantes descansaba en la mesa de pino, había desaparecido, incluido el casco que se había probado el general Roger Waltimor. Se lo habían arrebatado misteriosamente de las manos y, por si fuera poco, los comandos Delta habían volado por los aires y «aterrizado» en el suelo de la carpa totalmente desconcertados y aturdidos. Una fuerza extraña les había propinado un fuerte golpe, lanzándolos al suelo. 


    —¡General! ¡General! —llamó Peter Bollmann a Waltimor. Éste no acababa de salir de su asombro, e intentaba tomar asiento en una de las sillas desperdigadas por la sala. Se había quedado mortalmente pálido—. ¿Qué ha sucedido, señor? ¡General!


    —No… no… sabría… explicar —balbuceó el mando aludido, abatido sobre la silla y con rostro de haber visto fantasmas—. Ha sido… una figura humana. Eso creo…se movía a una enorme rapidez por el interior de esta sala, y luego nada. Sí, y luego alguien o algo me pegó un tirón tremendo y me arrancó el casco de las manos.


    —¡Todo el material ha desaparecido! ¡No puedo creerlo! —visiblemente perturbado, el general Stuart se llevó las manos a la cabeza—. ¡Ha sido delante de nuestras narices! —miró, incrédulo, la mesa vacía y luego a Roger Waltimor, abatido y con el rostro aún blanco.


    —¿Has visto a esos comandos, Jimmy? —le preguntó Waltimor, limpiándose con un pañuelo las gotas de sudor que habían perlado su frente—. Los he visto volar por los aires sin que aparentemente nada ni nadie les tocara un solo botón de sus uniformes.


    —¡Roger! —increpó Stuart con el rostro serio—. Has tenido que ver algo con ese casco… —acusó nervioso, señalándolo con su índice zurdo—. Algo o alguien estaba aquí dentro, con nosotros; de eso no hay duda. Ha tardado cuatro o cinco segundos en entrar, llevarse el material y desaparecer por la puerta sin ser visto.


    —¡Tecnología alienígena, sin duda! —exclamó el general Waltimor—. Esa… esa cosa tenía forma humana. Le vi apenas una décima de segundo, pero tenía forma humana —insistió.


    —¿Puede describirlo, general? —interpeló Bollmann, con el ceño fruncido.


    —Ha sido… ha sido tan fugaz… —el aludido resoplaba, sentado en la silla y con el pañuelo en la mano—. Apenas una imagen transparente. Ni siquiera estoy convenido de haber visto lo que he visto, Peter, pues parecía vibrar… —Roger Waltimor se levantó lentamente de la silla y luego se pasó el pañuelo por la frente—. No sabría cómo describirlo porque ignoro de qué se trataba. Parecía moverse a una velocidad increíble. ¡Eso! —señaló a ningún lugar indeterminado de la habitación con un índice tembloroso—. Fuera lo que fuera, no era humano —volvió a sentarse, negando repetidas veces con la cabeza. Cada vez estaba más confundido con lo sucedido.


    —Quizás estemos equivocados con la doctora y su ayudante… —intervino nuevamente, tras una pequeña reflexión, el coronel Bollmann—. Es posible que se trate de tecnología alienígena, como apunta el general, y que de la misma forma que ha desaparecido ante nuestros propios ojos, por motivos que no alcanzamos a entender, haya aparecido junto con el material de la doctora… —Waltimor esgrimió un gesto de duda al recordar los informes que había leído sobre la doctora Wallace—. Me inclino a pensar que tanto la doctora Wallace como Rodolfo Harrison no han visto nunca ese material.


    —Eso es más difícil de creer, Peter —intervino Roger Waltimor—. Dudo mucho que no estén al corriente de todo esto —miró a su alrededor unos instantes—. Olvidas que la doctora es la que realmente ha establecido contacto con esos seres. Podemos esperarnos cualquier cosa, incluso un pacto personal con ellos. 


    —¿Señor? —interpeló Peter, pero Waltimor alzó la mano y el coronel permaneció mudo.


    —No obstante, hasta que se firme el tratado quiero que todo esto permanezca en el más absoluto secreto. ¡Stuart!


    —Sí, Roger, dime.


    —Acompáñame con algunos de tus hombres. Vamos a hacer una visita a los agentes del FBI. Quiero los negativos de esas fotos.


    —¿Vas a hacerte cargo del material? —preguntó el jefe de la base de Alamogordo, sin entender nada.


    —Naturalmente, ese asunto ha sido encargado a mi departamento. Después —añadió Roger Waltimor, pensativo— sería conveniente que nos presentáramos ante la doctora y su ayudante. Peter, interroga a aquellos dos comandos que se rascan el culo, a ver si pueden decirte algo —los señaló con un brazo estirado.


     


    


    


    


  




  

    




     


     


     


     


     


    Los hombres se fijan a sí mismos su precio, alto o bajo, según les parece, y cada uno vale el precio en que se estima. Valórate como hombre libre o esclavo, que esto no depende más que de ti.


     


    Epicteto
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    Casa del Rancho de MacDonald


    Alamogordo


    3 h 30’para el encuentro


     


    Se trataba de una vieja casa del legendario Rancho MacDonald, a escasa distancia de las pistas de aterrizaje de la base de Alamogordo. La casa, en ruinas, se encontraba a tan solo dos kilómetros en línea recta de la carpa erigida en honor a los reticulianos y prácticamente había sido absorbida por la propia base. El Departamento de de Vivienda y Desarrollo Urbano luchaba por su rehabilitación, de ahí que las autoridades militares no la hubieran derruido completamente. 


    La casa se encontraba en un estado lamentable, pero, al menos de momento, servía al comando Cabal de improvisado cuartel general. Desde allí podrían desplazarse a su objetivo en unos tres minutos, a bordo de las calesas tiradas por las unidades autómatas PAT. Además, sabían que no sería inspeccionada, entre otras cosas porque conocían que hacía tan solo treinta minutos que ya lo había sido y no volverían a comprobarla en lo que restaba hasta el encuentro. La vivienda era una construcción de principios del siglo XIX y de una única planta, realizada en piedra y techo de madera, con una pequeña valla, igualmente de piedra, de menos de un metro de altura y que la rodeaba completamente. Desde el porche de la casa de tipo rancho los objetivos de las unidades PAT arrojaban una resolución magnífica sobre las pantallas de los portátiles de Andy y Won. 


    Bruce Benjiro y Cochis estaban de regreso de su pequeña incursión a la carpa. Habían recuperado parte del material de Pamela y Ralf, pero no su totalidad. Chung Won, junto al citado piel roja, realizaba el inventario para saber qué elementos faltaban. No era cuestión de dejar parte de su tecnología de última generación desperdigada por cualquier lado de la base en ese año tan lejano de 1964. 


    El japonés hizo sitio sobre una destartalada mesa y extendió un plano de grandes proporciones de las instalaciones y de la carpa. A pesar de que tanto Andy como Won le habían indicado que los planos los tenían digitalizados, Águila Negra, Cochis y el propio Bruce preferían trabajar sobre papel, a la antigua usanza.


    —Eso que has hecho en el interior de esa carpa ha sido francamente increíble —Cochis se dirigía a Bruce, manifestándole su asombro por la extraordinaria rapidez de sus movimiento, dado que jamás, hasta ese momento, le había visto actuar—. Desconocía que ningún humano fuera capaz de realizar semejante proeza.


    —No habrá sido para tanto —comentó Águila Negra con ironía, ajeno a la actuación de Benjiro.


    —De verdad, hermano —insistió Cochis, enfatizando sus palabras con un inequívoco gesto de asentimiento—. ¡Ha sido increíble! Él solito ha logrado infiltrarse en la sala de comunicaciones y sacar todo este material fuera de la carpa en menos de tres segundos. Yo tan solo he dado un par de sopapos a los comandos que vigilaban la puerta; nada más.


    Águila Negra miró con desconfianza el plano que acababan de desplegar encima de la mesa. Calculó la distancia que había desde la entrada de la carpa a la sala de comunicaciones, y luego echó un vistazo al material recuperado por Bruce. Éste debería pesar unos 30 ó 35 kilos, y desde la entrada hasta la sala había más de treinta metros de distancia. Ir y volver cargado con ese material no era posible hacerlo en sólo tres segundos. Miró a Cochis y sonrió.


    —Hermano, ¿dónde tienes el güisqui? —inquirió con burla.


    —Dejadlo estar —intervino Bruce en tono serio—. No ha tenido importancia.


    —Águila Negra, lo que te he dicho en verdad ha sucedido en tres segundos… —afirmó Cochis, tomándole fuertemente por el codo para que le atendiera—. No creo que nuestro jefe sea humano.


    —Os puedo asegurar que Bruce es tan humano como cualquiera de nosotros —intervino Andy—. Le hemos sometido a todos y cada uno de los chequeos y controles que vosotros mismos habéis sufrido.


    —Os he dicho que lo dejéis. Es un absurdo discutir lo que yo soy a estas alturas. Tenemos una misión que cumplir —ordenó Bruce a sus hombres.


    —Pero entonces, dime… ¿Cómo es posible que hayas hecho lo que te he visto hacer? ¿O acaso tienes algún truco de magia? —incidió Cochis.


    El nipón notó un tono un tanto extraño, y que el ambiente se enrarecía por momentos. Los hermanos de Águila Negra estaban expectantes y en estado de alerta, con sus armas preparadas. Tenía que decir algo convincente, pues parecía que aquellos pieles rojas creían que él era un extraterrestre, o algo parecido, y que representaba todo lo que aquellos comandos Cabal tanto odiaban. Andy y Won se miraban atónitos, ya que todo apuntaba a que pronto se iba a producir un conato de rebelión o algo similar.


    Andy volvió a la carga. No le gustaba el cruce de miradas entre los hermanos de raza cobriza.


    —Os puedo asegurar que Bruce es tan humano como vosotros —aseguró el ingeniero de telecomunicaciones. Se levantó de su ordenador y se situó al lado de Bruce, rascándose su oreja con más brío que nunca—. Simplemente —continuó, intentando aparentar tranquilidad—, a través del entrenamiento y la meditación, ha conseguido lo que dudo que nadie sobre este planeta pueda conseguir jamás, alterar a voluntad y en cuestión de milisegundos, su estado vibracional.


    —No me hagas reír —opinó Águila Negra en tono sarcástico. Apoyó su mano diestra descuidadamente sobre el mango de su hacha, que colgaba del cinturón.


    —Estoy hablando en serio.


    —Ya veo —respondió el piel roja, pero con una sonrisa irónica.


    —Ese duro entrenamiento —prosiguió Newman con sus explicaciones, en un intento de calmar los soliviantados ánimos— le permite, entre otras cosas, alcanzar realidades diferentes a la vuestra.


    PAT-5 dio dos pasos hacia delante y se colocó detrás de su comandante.


    —Mientras vosotros pensáis lo bonito que sería viajar a la Luna con el pensamiento, Bruce, simplemente, lo realiza —intervino el autómata, apoyando a Andy. Intentaba aclarar el fenómeno observado en la carpa por Cochis—. Nosotros los llamamos realidades, mientras Louis os diría que se trata de mundos paralelos o espacio-tiempo distintos. Son ventanas a las que Bruce tiene acceso.


    —Esa palabrería no me convence demasiado —insistió Águila Negra, adelantándose de hecho en actitud beligerante hacia Benjiro. Éste se dio la vuelta y sin conceder importancia al gesto del aborigen norteamericano, dio una orden al robot.


    —PAT, ponme en contacto con el coronel. Que sea él quien se lo explique todo. Tanta palabrería me cansa y tenemos mucho que hacer todavía.


    —¿Me estás diciendo que no hubieras necesitado la cámara acorazada para venir a esta época? —Cochis continuaba asombrado, pero quizás algo más relajado por las explicaciones de PAT-5 y Andy, aunque no acababa de entenderlas.


    Bruce miró a Cochis y negó con la cabeza.


    —PAT ha exagerado… —explicó el nipón—. Al igual que vosotros, necesito de la tecnología desarrollada por Louis para viajar en el tiempo. No soy Superman, aunque perciba a través de las paredes —murmuró entre dientes. 


    Bruce se mordió la lengua. Incomprensiblemente, había hablado más de la cuenta. 


    —¿Ves a través de las paredes? —interpeló Águila Negra, que continuaba con su tono sarcástico.


    Benjiro respiró hondo. Después se sentó en una silla, roída por la carcoma y que a duras penas pudo aguantar su peso.


    —He dicho que percibo, no que vea. La mente es algo maravilloso; asombroso, y descubrir todo lo que es posible realizar con ella es un trabajo que nos está guardado para el próximo salto evolutivo que, sin duda, experimentaremos pronto —hablaba como sumido en trance, con la mirada perdida en un punto indeterminado de la amplia habitación—. Lo único que yo he hecho, de la mano de mi maestro, ha sido adelantarme a lo que todos podremos realizar en pocas generaciones… —salió del trance y se incorporó de la carcomida silla—. Si conseguimos joder a esos reticulianos, y cambiar el curso de la Historia, vuestros hijos o los hijos de vuestros hijos, podrán hacerlo.


    —A mí toda esa palabrería me suena a gilipolleces. No pienso quitarte el ojo de encima —amenazó Águila Negra, con su rostro casi pegado al de Bruce. Manteniendo la mirada al japonés llamó a su hermano— ¡Cochis! Ponme con el coronel ahora mismo. Quiero hablar sobre las cualidades de Superman de nuestro jefe —expresó con tono burlón—. ¡Tasa! Vigílale. No quiero ningún susto.


    PAT-5 se adelantó unos pasos y se puso detrás del jefe del comando Cabal.


    —Bruce continúa siendo el comandante de la misión, y ése es un aspecto innegociable —avisó con un tono metálico y sumamente grave. Lo hizo mientras de su hombro salía parte de la artillería con la que estaba dotado, un pequeño cañón de unos treinta centímetros de largo y cuatro de diámetro—. Sólo obedezco sus órdenes. Os conmino a que depongáis vuestra actitud en cinco segundos —el escudo protector se activó, y dada su proximidad a Bruce, éste quedó envuelto en el áurea azulada del autómata. Mientras, su voz grave iniciaba la cuenta atrás—. Cinco, cuatro… —sus ojos cobraron un rojo que hizo erizar el vello de los presentes—, tres...


    Cochis, Águila Negra, Tasa y el resto de los hermanos, retrocedieron de inmediato ante la amenaza del autómata.


    —¿Pero a qué coño estáis jugando? —les espetó Andy Newman, que no acababa de creer lo que sucedía. Bruce estaba sentado en la destartalada silla mientras Tasa, el hermano de Águila Negra, le continuaba apuntando con su carabina de asalto, pese a la amenaza del robot—. Bruce es humano… ¿No habéis escuchado a PAT?


    —Dos… —proseguía la cuenta atrás.


    —Andy, sólo quiero la confirmación de nuestro coronel. No quiero que ningún extraterrestre sea el encargado de vigilar mi trasero mientras me enfrento a los reticulianos —Águila Negra se mostraba conciliador, pese a ser el artífice del «secuestro» de Bruce.


    —Uno…


    —PAT, desactiva escudo y armas ofensivas —ordenó Benjiro.


    —De inmediato, comandante.


    —Cuando hables con el coronel —el japonés se dirigió a Águila Negra—, recuérdale lo que hemos descubierto acerca de la suerte de Pam, y de esos seres humanoides de los que hablaba Won —concluyó con sequedad mientras se acomodaba en la silla, recogiéndose el pelo en su habitual coleta de samurai.


    —Descuida, lo haré —respondió escuetamente Águila Negra, indicando a Won que estableciera la comunicación con un elocuente gesto de su barbilla.


    Bruce había asimilado perfectamente la situación, y no quería causar ningún problema. Ante todo, tenía en su mente intentar salvar a Ralf y a Pamela. Enfrentarse con Águila Negra y sus hermanos sería nefasto para la misión, aunque no un problema para él, que podría desaparecer de la estancia antes que nadie pudiera pestañear. Sin embargo, la actitud de PAT-5 le asombró, a la vez que le agradó la de Andy Newman. Así las cosas, quiso entender la actuación de su comando. Sabía que actuaban por miedo y que él, en el lugar de ellos, hubiera hecho lo mismo. Cerró los ojos y se aisló de los presentes, esperando que el coronel convenciera a aquel tozudo indio de los temores que su intervención en la carpa le habían provocado.


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    No nos hace falta valor para emprender ciertas cosas porque sean difíciles, sino que son difíciles porque nos falta valor para emprenderlas.


     


    Lucio Anne
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    Meseta Archuleta


    Dulce, Nuevo México, frontera con Colorado


    Cavernas subterráneas.


    3 h 10’ para el encuentro


     


    El coronel y el resto de los comandos mantenían la respiración. La caverna se había iluminado casi en su totalidad con unos potentes reflectores acoplados a los vehículos de transporte de los reticulianos. Estrella seguía apostada entre unas rocas, siempre al lado de Connie Elliot, grabando toda la escena, cuando de pronto un pitido procedente de la unidad dos alertó de que Bruce intentaba establecer comunicación con ellos. Todos los focos de los reticulianos se dirigieron al unísono hacia la unidad autómata, que quedó completamente iluminada y a la vista de los grises. La unidad autómata conectó inmediatamente su escudo y una áurea de luz azulada la envolvió. Sus ojos adquirieron la tonalidad rojo anaranjado y en su hombro apareció un cañón. Su pecho se abrió y parecía que de su interior asomaba un enorme boquete negro que de inmediato se tornó rojo como la sangre. Los reticulianos abrieron fuego de inmediato sobre la unidad autómata, pero todo indicaba que el escudo funcionaba a la perfección, dado que los rayos anaranjados de sus pistolas eran absorbidos por la áurea azulada. La unidad PAT abrió fuego con su cañón del hombro, haciéndolo con una sincronización, rapidez y precisión increíbles. En menos de dos segundos, cuatro de los cinco reticulianos cayeron abatidos. 


    Dos comandos Cabal salieron de sus escondites, en un intento de reducir al ser gris indemne y apresarlo, tal era el deseo del coronel; pero aquél ser, con apariencia dócil y tamaño de un niño de diez años, abrió fuego sobre ellos. Uno de los comandos ardió en llamas al recibir de lleno un impacto del rayo anaranjado, lanzando un agudo grito de dolor y desesperación mientras que otros compañeros intentaban sofocar el fuego que le consumía. La unidad PAT cargó su cañón del hombro con balas y acopló un silenciador al mismo, todo de forma rápida y automática. Realizó dos disparos sobre las extremidades inferiores del gris, y éste se plegó como un muñeco, lanzando al aire su pistola.


    —¡Rápido! —gritó el coronel Elliot—. ¡Acopladle el anulador de ondas cerebrales!


    Louis Talbot salió precipitadamente de su escondite con una especie de casco en sus manos, y fue corriendo hacia el reticuliano que yacía en el suelo, entre una mancha de líquido verdoso. Una vez a su lado, le extrajo de un tirón el casco que llevaba en la cabeza sin ningún miramiento, y le puso el minicasco que portaba en sus manos. Se trataba de un dispositivo de la invención de Won para anular las ondas telepáticas del gris. De esa forma no podría ponerse en contacto con el resto de los miembros de la gruta y evitaban que pudiera dar la alarma.


    —Louis —ordenó el coronel—, aplícale un torniquete, o lo que sea a esa cosa. No quiero que se nos muera desangrado, o lo que narices tenga en su cuerpo. ¡Tú, comprueba el estado de ese hombre! —Connie se había dirigido a un comando para que le informara del estado del compañero que había ardido en llamas tras el impacto del rayo anaranjado.


    Estrella continuaba apretando el botón de grabar y se acercó emocionada al ser gris, pues quería un primer plano de aquel extraordinario ser del espacio. Luego hizo un barrido por la caverna y se detuvo en el hombre que había recibido el impacto. Obviamente, estaba muerto. 


    Elliot, furioso, se dirigió hacia la unidad dos. Quería saber quién era el loco que había intentado establecer comunicación con ellos en ese preciso instante, y de paso averiguar por qué en una situación de máxima alerta se había activado un dispositivo sonoro en lugar del silencioso. Estaba que trinaba, dado que sus planes se podrían ir al traste por aquella estupidez, y encima, acababa de perder a uno de sus hombres.


    —Águila Negra… ¿eres tú? —habló displicente—. Confío que tengas un buen motivo para esta comunicación. Hemos estado a punto de saltar por los aires… —la rabia del coronel crecía por instantes—. El pitido de la comunicación ha alertado a una avanzadilla de grises.


    —Señor, así es, señor, se trata de Bruce Benjiro —respondió el piel roja.


    —¿Qué sucede con Bruce? ¿Ha tenido algún problema?


    —No exactamente, señor. Él y Cochis han realizado una visita a la carpa, y en su incursión han logrado recuperar parte del material de Pam y de Ralf.


    —Eso está muy bien, pero no es motivo para establecer una comunicación no programada —continuó Elliot con su tono serio—. ¿Se encuentran bien? —se refería a Pamela y Ralf.


    —Coronel, parece que están en perfectas condiciones pese a la diferencia temporal del salto, aunque no hemos tenido contacto visual con ellos.


    —¿Entonces? Quedó claro que la próxima comunicación sería a iniciativa mía. 


    —Como le decía, se trata de Bruce.


    El coronel esperó pacientemente a que Águila Negra acabara de informarle de las peculiaridades que habían observado en el nipón y de sus temores hacia él. Los ojos del coronel parecían salirle de las órbitas y su en crispación era más que evidente.


    —¿Pero qué mierda es esa que estás diciendo? —explotó cuando Águila Negra hubo concluido su relato—. ¡Maldita sea! Podía imaginarme que los dos juntos sería un cúmulo de... Ya le dije al general MacLver que no me parecía buena idea que formárais un grupo —se pasó la mano por la frente—. ¡Dile a Bruce que se ponga! —ordenó, furioso—, y que quede claro una cosa, Águila Negra, espero no tener que volver a repetirla. Estás a las órdenes de Bruce, y él es tan humano como tú y como yo. Precisamente esas facultades que tiene le hacen ser el mejor comando Cabal. ¿Lo has entendido? 


    —Si, señor —asintió Águila Negra.


    —Bien, pues no quiero más gilipolleces ni insubordinaciones en mis filas. Te juro que si no te sometes inmediatamente a las órdenes de Bruce, te pego un tiro —un silencio espeso se hizo en la gruta, al igual que al otro lado de la comunicación cuando el coronel pronunció esta última palabra. Águila Negra asintió nuevamente y pasó la comunicación a Bruce. La imagen de éste apareció en la pantalla del pecho de la unidad dos—. ¡Bruce, ignoro qué mierda has hecho para que Águila Negra piense esas tonterías! Vamos a lo que interesa. Deberíais empezar a moveros y tomar las posiciones señaladas.


    —Sí, coronel. No ha sido nada —Benjiro disculpó a Águila Negra—. Fue un pequeño malentendido, y precisamente empezábamos a señalar en el mapa las posiciones.


    —Os quedan sesenta minutos —respondió Elliot con voz glacial, consultando su reloj de pulsera.


    —Coronel, en menos de una hora estaremos en nuestros puestos —aseguró el japonés—. Antes tengo que realizar una visita a Pam y Ralf. PAT los ha localizado en la zona residencial de la base. Los dos se encuentran en la misma edificación, y debo hacerles llegar parte del material.


    —De acuerdo, de acuerdo —respondió el coronel, algo más calmado, pese a que su respiración continuaba agitada—. Aquí ya hemos empezado a minar esta maldita gruta, y a freír unos cuantos grises.


    —¿Se encuentra bien, señor?


    —¡Claro! —gritó Connie Elliot, colérico, en una salida de tono poco habitual en él—. ¿Por qué lo preguntas?


    —Por nada, coronel; simplemente creo notarle algo… distinto.


    —¡Y una mierda! —exclamó con furia—. Estoy en perfectas condiciones. Hasta la próxima comunicación, corto y cierro.


    Era evidente que el coronel no era el mismo. Bruce le pidió a PAT-5 que estableciera comunicación con Louis Talbot de forma silenciosa y sin que se enterara Elliot. Quería tener un cambio de impresiones con el físico. Poco después, todos sus hombres se prepararon y comprobaron el equipo de asalto para ocupar sus sitios estratégicos ante el inminente encuentro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Si sometes a tu enemigo sin combate, ¿quién proclamará tu valor.


     


    Ho Yen 
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    Residencia de oficiales


    Base de Alamogordo.


    2 horas para el encuentro


     


    Pamela acababa de salir de la ducha y empezaba a vestirse. Mantenía su nerviosismo pese a los momentos de distensión de esa última hora, favorecidos por la presencia de Ralf, que la miraba embobado mientras ella cubría su espléndido cuerpo frente al espejo del armario con la ropa que extraía de su bolsa de mano. El timbre de la puerta sonó y la ingeniera dio un respingo. Se había sobresaltado por el estridente zumbido del pitido. Ralf se levantó de su sillón y se dirigió hacia la puerta, aunque antes de girar el pomo y abrirla se giró hacia Pamela para comprobar que estaba totalmente vestida. Giró la maneta y abrió la puerta. En el dintel esperaban, sonrientes, Peter Bollmann y un hombre de alta graduación que el pelirrojo no conocía. Éste respondió igualmente con una sonrisa y se apartó cortésmente para dejarles pasar al pequeño salón.


    —Señor Harrison —saludó el coronel Bollmann—, le presento al general Roger Waltimor… —se estrecharon la mano—. El general me ha pedido conocerle personalmente antes de que les trasladen a la sala de comunicaciones. ¿Se encuentra la doctora aquí? —inquirió curioso, alargando el cuello e inspeccionando descaradamente el habitáculo.


    —Está en el servicio, acabando de asearse. Pero tomen asiento —invitó el ayudante de la supuesta doctora Wallace, señalando unas sillas alrededor de una mesa con los restos de un copioso desayuno.


    —Veo que han desayunado —apuntó Waltimor. Consultó su reloj de pulsera y añadió en tono cordial— Les queda poco tiempo para poner su equipo en marcha. Precisamente sobre eso quería hablarles.


    La cara de Ralf Miller se transformó de inmediato, aunque la inesperada presencia en la puerta de Bollmann y del general de la USAF le había puesto en guardia. Calculó que tanta amabilidad guardaba algún secreto oculto. ¿Habrían abierto los embalajes? Si era así, estaban perdidos. Pamela, desde el cuarto de baño, quedó petrificada al escuchar las palabras del general Waltimor.


    —Ante todo, debo pedirles excusas —explicó éste, tomando asiento donde le había indicado Ralf—. En contra de mis órdenes, agentes del FBI, y extralimitándose en sus funciones, han procedido a extraer el precinto de las cajas que en principio contenían su equipo —el general se levantó para estrechar la mano de Pamela, que en esos momentos hacía su aparición en el pequeño salón.


    Ella tomó asiento junto a Ralf, intentando no mostrar su enorme nerviosismo. Su ayudante actuó valientemente al hablar.


    —General, el miedo era que nadie no cualificado tocara nada de nuestro equipo. Son aparatos muy sensibles y sofisticados, y le aseguro que su manipulación puede ocasionar algún desperfecto difícil de reparar. 


    —Pues… —Waltimor arqueó las cejas— tenemos un serio contratiempo… —después escrutó los ojos de Pamela, pues quería estudiar su reacción. Realizó una pausa prolongada y estudiada, pero la doctora disimuló perfectamente—. No veo cara de sorpresa en sus caras… ¿No quieren saber de qué se trata?


    —¿Contratiempo, general? —preguntó Ralf, que sacudió la cabeza—. No es posible ningún contratiempo. La doctora y yo montamos el equipo personalmente, y realizamos una serie de pruebas. Funciona a la perfección.


    —Dice usted que su equipo está montado… ¿y funciona? —Roger Waltimor cruzó una mirada inquieta con Peter Bollmann y se removió en la silla—. Disculpe, señor Harrison —continuó hablando, apoyando los codos sobre la mesa—, pero ahora el asombrado soy yo porque las cajas que deberían contener su equipo... 


    —¿Sí…? —inquirió Ralf, alargando el cuello.


    —Doctora Wallace, señor Harrison… —continuó el general, posando su mirada alternativamente sobre ambos científicos—, las cajas están… están vacías, repletas de piedras, piedras de cantera; concretamente son cantos rodados.


    El silencio se apoderó del saloncito. El coronel Bollmann no había abierto la boca. Vigilaba con suma atención la reacción de los dos científicos. Las miradas entre ellos se cruzaron y se materializaron en una expresión de alivio. De momento estaban salvados, el equipo de comando había desaparecido. ¿Pero quién había cambiado el material por piedras? ¿Era cierto lo que les decía el general, o se trataba de una trampa? La imagen de Bruce le vino a Ralf. Si alguien había hecho desaparecer el material, debía de tratarse de su socio y amigo. Tenían que seguir la corriente al general y manifestar de paso una mínima decepción por la pérdida del equipo de transmisión. Ralf, sin embargo, se quedó mudo. No sabía por dónde salir del agujero.


    —Tan solo se trataba de piezas de repuesto, general —salió Pamela al paso—. El equipo está montado y funciona perfectamente. Simplemente era una precaución más en nuestro trabajo, y le aseguro que la sustracción del mismo no retrasará un minuto el encuentro. La pieza principal del equipo está en mi bolso —se levantó, dirigiéndose al dormitorio.


    Encima de una pequeña mesa la doctora depositó su portátil. Los ojos de los dos miembros de la USAF al servicio de la NSA se posaron asombrados sobre aquel aparato, extremadamente delgado y pequeño.


    —¿Y eso? —inquirió Waltimor.


    —Sí, general, esto de aquí contiene el software que hace posible tal maravilla.


    —¡Increíble! —exclamó el aludido, con un brillo de admiración en su rostro.


    —Tanto el señor Harrison como yo, y nuestro equipo de ingenieros, hemos trabajado duro en la miniaturización de los componentes de la computadora. Esto es lo que pronto el mundo conocerá como una computadora de mano, o portátil. Se lo aseguro… —afirmó Pamela, invitando al general a que se aproximara a examinarlo—. Esta pieza es fundamental, y entendí conveniente no dejarla en la sala, al alcance de cualquiera —Roger Waltimor asintió satisfecho—. Observará que la puerta de la sala de transmisiones no tiene cerradura, tan solo un pestillo en el interior. Así que al abandonarla me lo llevé para evitar problemas.


    —Ha sido usted muy inteligente y precavida, doctora. ¿Me asegura entonces que no habrá problemas con la traducción?


    —Se lo garantizo.


    —Quería asegurarme personalmente de que así fuera… —alegó el general—. Sin embargo, me gustaría conocer su opinión sobre el suceso. 


    —Es sumamente extraño, general. Únicamente hemos perdido las cajas de vista en dos ocasiones. La primera fue cuando nos dirigimos a la carpa, después de descender del avión y nos llevaron en presencia del general Stuart.


    —¿Y la segunda?


    —La segunda tuvo lugar cuando el propio general nos invitó a descansar un par de horas. El resto del tiempo ha permanecido bajo nuestra vigilancia y la del capitán Hunter en todo momento.


    —¿Entonces…? —interpeló Waltimor, cruzando una significativa mirada con Bollmann—. Dice que dejaron de controlar el equipo en dos ocasiones. ¿Tienen una idea aproximada de durante cuánto tiempo perdieron de vista el material en la primera ocasión?


    Pamela consultó con la mirada a Ralf, y éste se encogió de hombros. Después el pelirrojo alzó las manos dubitativo y dijo:


    —Lo único que podemos asegurarle es que fue breve. El capitán Hunter estuvo con nosotros en todo momento… —pensativo, se cogió la barbilla—. No sabría qué decirle; quizás cinco, o diez minutos. El capitán es más observador que yo, y seguro que lo recuerda.


    —Entiendo, entiendo… —asintió el general.


    —Señor —intervino el coronel—, fue un tiempo suficiente para que se produjera la sustracción del equipo.


    —Cierto, cierto… —meditó Waltimor—. Debió ser en ese instante, puesto que cuando ustedes vinieron a descansar aquí los agentes federales estuvieron en todo momento vigilando los embalajes... —el general se dirigió a Bollmann— Coronel, transmítale nuestras impresiones al general Stuart. Que esté vigilante.


    —Sí, señor.


    —Deseo que interrogue al personal de tierra, a todos los operarios que estuvieron cerca de las cajas. Debemos recuperar el equipo porque ese material ha costado una fortuna a mi departamento.


    —Lo haré de inmediato, señor. Yo mismo dirigiré los interrogatorios. El material no ha podido salir de la base.


    —Eso es lo que creo… —formuló Roger Waltimor, que consultó su reloj de pulsera—. Coronel, dispone únicamente de dos horas. Le necesito en la tribuna a mi lado.


    —Por descontado, señor, seré puntual.


    El general apoyó sus manos en la mesa y con un pequeño impulso se puso de pie.


    —Bien, doctora Wallace, señor Harrison, su información ha sido muy valiosa. De hecho, me han dejado más tranquilo. 


    Después estrechó la mano de ambos y abandonó la estancia. Ralf se le adelantó cortésmente y le abrió la puerta. Un jeep esperaba fuera, con un suboficial de la Fuerza Aérea al volante. Waltimor se volvió sonriente y señaló con el pulgar por encima de su hombro al vehículo militar.


    —Por cierto, ese transporte no es para mí. Les espera a ustedes. ¿Están listos?


    —Recojo ya mi bolso de mano —se apresuró a decir Pamela desde el dintel de la puerta—. Es sólo un instante y estamos listos.


    —Me despido momentáneamente de ustedes. Me esperan. Coronel, manténgame al corriente de los interrogatorios. Nos vemos dentro de dos horas. 


    Cuando Ralf observó como desaparecían por la calle el general y el coronel, miró al conductor de jeep y le hizo un gesto para que esperara un minuto. Acto seguido cerró la puerta y Pamela, muy aliviada, se abalanzó sobre su cuello. Estaba temblando.


    —Tranquila, que ya ha pasado. Has estado muy convincente, en serio —dijo satisfecho, rozando los afrutados labios de ella con los suyos.


    —Estaba hecha un flan. Y recuerda los micros —susurró ella al oído del pelirrojo.


    —Sí, venga, vamos. Salgamos de aquí, que todavía hay mucho que hacer. Debe haber sido Bruce —musitó él.


    —Yo también he pensado en él —respondió Pamela con una sonrisa cómplice, saliendo de la casa.


    Pero Pamela todavía tenía un problema que solucionar y que sólo ella sabía, su secreto. Por eso guardó silencio y volvió a sonreír a Ralf, que de ese problema creía haberse ocupado también.


    El general Waltimor, acompañado por Peter Bollmann, se dirigía hacia la carpa después de la visita realizada a los dos científicos.


    —¿Qué opinas? —preguntó al coronel.


    —Mienten, señor. Es evidente que la doctora estaba tremendamente nerviosa pese a sus intentos por aparentar otra cosa.


    —¿Llegaron a pasar los objetos por rayos? 


    —Lo dudo, señor.


    —Habla con Hunter; que no les pierda ojo de encima.


    —El capitán ya está sobre aviso, señor.


    —Bien. Además, quiero que se meta con ellos en la sala de comunicaciones.


    —¿En el interior de la sala?


    —Exacto, y al mínimo movimiento sospechoso… debe disparar.


    —Bien, señor, le transmitiré la orden al capitán Hunter.


    El general se tocó pensativo la barbilla mientras sacudía la cabeza.


    —No sé qué se pueden traer entre manos esos dos —dijo Roger Waltimor en voz baja—. Pienso que aunque el general Stuart ha reforzado la vigilancia, esa cosa que se movía en la oscuridad con tanta rapidez puede ser un problema.


    —Los nuevos ingenieros están en camino, pero llegarán algo tarde, señor. Y con respecto a esa cosa… —Bollmann se refería a lo que vio el general con las gafas de visión nocturna— los comandos únicamente sintieron unos golpes que les tumbaron, pero no vieron absolutamente nada.


    —¿Crees que puede tratarse de alienígenas?


    —Lo ignoro, señor, pero sinceramente lo dudo porque no tiene sentido —el coronel negó con la cabeza—. He hecho instalar pantallas de rayos X en las entradas a la carpa, para detectar cualquier ser o cuerpo que intente atravesarla intentando eludir los controles de los comandos Delta.


    —Bien hecho, Peter, bien hecho —convino el general, satisfecho.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Todos los triunfos nacen cuando nos atrevemos a comenzar.


     


    Eugene Ware
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    Meseta Archuleta


    Dulce, Nuevo México, frontera con Colorado


    Cavernas subterráneas


    2 horas para el encuentro


     


    El coronel había conseguido uno de sus muchos objetivos, capturar un gris vivo que se llevarían de regreso a la base Cabal. El reticuliano descansaba con las manos esposadas encima de una calesa tirada por la unidad PAT. En el ínterin, Estrella no cejaba en inmortalizarle con su minicámara digital de vídeo. 


    Connie Elliot empezó a sudar debido a que no se encontraba demasiado bien; incluso él mismo notaba que estaba alterado, nervioso, y que su humor cambiaba por momentos. Louis Talbot se le acercó. Acababa de hablar con Bruce, y el nipón le había pedido que vigilara la salud y el anómalo comportamiento del coronel. Sin que éste se diera cuenta, la unidad dos le realizó un chequeo. Resultaba evidente que, de una manera u otra, el salto cuántico había afectado su comportamiento. Únicamente le faltaba obtener muestras de sangre y de tejido, aunque eso sería algo más laborioso. Ya tenía ideado cómo obtenerlas, pese a que, con toda seguridad, recibiría una enorme bronca de su superior. 


    Con un punzón escondido en su mano, el físico confiaba poder obtener una pequeña muestra para su análisis. Se lo clavaría distraídamente en el reverso de la mano porque era el único lugar que el coronel no tenía cubierto. El resto de su cuerpo se encontraba bajo el mono antibalas y el punzón resultaba inservible sobre esa prenda. 


    Louis pensó que ése era un buen momento para acercarse y clavarle el punzón. Connie Elliot estaba absorto con su ordenador, controlando las avanzadillas a través de los túneles. Cuando Talbot se encontraba detrás de él, observando fijamente el movimiento de sus manos encima del teclado, el coronel dio un respingo y se incorporó presuroso. Acababa de ver en su pantalla cómo dos grupos de grises se dirigían directamente hacia su posición. De momento, el resto de unidades avanzadas no parecía correr peligro. Los grises las habían sobrepasado sin detectarlas y se desplazaban hacia donde ellos estaban. 


    Elliot miró nuevamente la pantalla de su ordenador. Los grises se encontraban a unos quinientos metros y avanzaban con rapidez. Posiblemente utilizaban ese tipo de transporte que ahora contemplaba por la luz que arrojaba una de las unidades PAT. 


    Había solicitado un escáner, para su estudio posterior por los ingenieros Cabal, cuando se dirigieran exitosamente a su nueva base.


    —¡Estrella! —llamó a la periodista.


    —¿Sí, coronel? —inquirió ella, pero sin dejar de grabar al ser gris.


    —En breve tendremos visita. No sé cómo, pero esos cabrones han logrado alertar de nuestra posición… —comentó con respecto al grupo de grises que acababan de eliminar—. Dos grupos de grises vienen directamente hacia nosotros —la reportera apartó la cara de la cámara y desvió la mirada a la pantalla del ordenador—. Tú y tres comandos, quiero que os alejéis… ¿Ves esta zona de aquí? —señaló un punto sobre la pantalla de su ordenador. La reportera asintió con cara de frustración—. Es una pequeña caverna donde estarás fuera de peligro mientras nosotros nos encargamos de esos seres. 


    —¡Pero, Connie! —protestó, sin acabar de creérselo.


    —Es una orden, Estrella. Todo indica que ya no contamos con el factor sorpresa, que se ha ido a la mierda, y el enfrentamiento no será el mismo que hace unos minutos —dijo él, autoritario—. Vendrán con armas más sofisticadas y potentes, y lo que es peor, en un número superior. Eres una civil y la información de tu vídeo es importante, Louis te acompañará... ¡Louis! —llamó con potente voz.


    —Sí, coronel —respondió el físico, que estaba situado detrás, con la mirada fija en las manos que tanto le obsesionaban y aferrando con fuerza el punzón que intentaba ocultar con la mano en sus lumbares.


    —Acompañarás a Estrella hasta esta gruta con tres comandos, por aquel túnel… —lo señaló con un índice—. Nosotros aguardaremos la visita de los grises. Vienen en camino —indicó, ahora con un movimiento de su barbilla, señalando la pantalla del ordenador.


    Talbot creyó que era el momento oportuno, cuando el coronel giraba su cabeza para visualizar sus fuerzas. El físico simuló un tropiezo y se abalanzó sobre Elliot, pinchándole con el punzón que tenía escondido en su mano diestra. El coronel lanzó un alarido y miró perplejo a su colaborador.


    —¡Eres un imbécil! —le espetó ásperamente—. ¿Qué diablos has hecho? Me has clavado algo en la mano —observó, perplejo, el puntito de sangre que Louis le había provocado—. ¡Lárgate de aquí antes de que te abofetee! 


    —Enseguida, coronel —respondió el físico con una inclinación de cabeza, satisfecho por su trofeo.


    —Que la unidad dos os acompañe. Y llevaos a ese gris. No quiero perderlo con la refriega —el coronel se quedó mirando a Estrella, que permanecía a su lado sin mover un músculo—. ¡Y tú largo! Esperad mis órdenes. No utilicéis las comunicaciones a no ser totalmente imprescindible —ordenó malhumorado, acariciándose la zona dolorida.


    Louis, disimuladamente, guardó el punzón sin que el coronel se percatara en uno de sus bolsillos de su chaleco multiusos. Se dio la vuelta y habló con uno de los comandos. A los pocos segundos, él, Estrella, tres comandos y la unidad dos arrastrando la calesa con el gris a bordo, desaparecían por el otro extremo de la caverna. 


    Las fuerzas del coronel habían quedado bastante reducidas, únicamente ocho comandos y una unidad autómata para detener el avance de los nuevos grises. El resto de comandos y unidades PAT estaban divididos en diferentes lugares. 


    A Connie Elliot no le gustaba nada el tener que haber dividido sus fuerzas. Se comunicó por radio con las avanzadillas. Menos mal que dos de ellas habían ganado una excelente posición con una de las unidades PAT, y se encontraban en la zona donde descansaban los discos voladores. De momento, no habían mantenido ningún enfrentamiento. 


    Otras dos avanzadillas se dirigían hacia la zona donde estaba ubicado el generador o reactor que alimentaba las incipientes instalaciones, pero su tarea era más complicada, dado que constantemente tenían que sortear la presencia de aquellos seres. Sin embargo, los sistemas de camuflaje funcionaban a la perfección, así que el coronel tuvo que deducir que aquellos grises a los que acababan de derrotar, habían logrado alertar de su presencia de una forma u otra. Indicó a los comandos que se ocultaran para la emboscada y tomaran posiciones detrás de sólidas rocas. Él permaneció junto a la unidad uno, esperando.


    La espera fue breve. Por el fondo de la caverna y sin disimulo alguno, las luces amarillentas de los grises resplandecían. Su intensidad crecía por segundos. De pronto, Elliot los vio por la entrada sur a la bóveda que ellos ocupaban. Su corazón se heló. 


    Capitaneaban la avanzadilla gris unos seres espeluznantes. Eran lo más parecido a arañas gigantescas, de unos dos metros de alto. Detrás de aquéllos, el coronel vio grises largos montados sobre sus motos ingrávidas. Contó una docena de ellos con sus armas preparadas, algo parecido a largos cañones de dimensiones mayores a las pistolitas que habían desintegrado a uno de sus comandos. 


    Detrás de los grises largos, con unas armaduras doradas que refulgían bajo los focos, aparecieron media docena de reptilianos, encima de una pequeña plataforma que se desplazaba silenciosamente. El coronel comprendió entonces que había cometido un error, pues tan solo disponía de una unidad autómata frente a todo aquello que se les venía encima. 


    Por radio indicó a los comandos que utilizaran las carabinas en posición lanzagranadas. Las arañas se detuvieron en el mismo centro de la bóveda. Dos grises largos se acercaron a los cuerpos de los reticulianos que yacían esparcidos por la zona, al tiempo que las unidades de desplazamiento permanecían apiladas en un extremo de la misma. Las «arañas» se incorporaron sobre dos patas, alcanzando así una altura superior los tres metros. Se trataba de algún tipo de soldado manipulado genéticamente por los grises, y el coronel desconocía por completo esa clase de soldados. No tenía constancia alguna de su existencia. 


    Una de aquellas «arañas» pareció que había detectado algo, y con una velocidad sorprendente se dirigió hacia el extremo opuesto de donde él se encontraba. De este modo, con sus pinzas, logró capturar uno de los comandos Cabal que permanecía, hasta ese momento, oculto tras una roca. Los desgarradores gritos de dolor llenaron la caverna. Lo había apresado con sus mandíbulas y lo estaba descuartizando con una facilidad terrorífica. El coronel tardó poco en reaccionar ante aquella espeluznante visión. Con toda la potencia de su garganta ordenó:


    —¡Abrid fuego! ¡Fuego a discreción!


    En el interior de la caverna las explosiones de las granadas, lanzadas por los comandos Cabal, provocaron algún que otro desprendimiento. Cuerpos de grises largos salían destrozados en mil pedazos. Sin embargo, el pánico se apoderó de los comandos agresores, que no cesaban en continuar con su fuego mortífero. Sus armas resultaban efectivas sobre los grises, y sin embargo, parecía que hacían cosquillas sobre las armaduras de los reptilianos. Las «arañas» tampoco sufrieron ninguna baja, y era la hora de que interviniera la unidad autómata. Contemplando aquella escena, Elliot se lamentó de no haber sido más previsor. 


    La unidad PAT activó su escudo. Su áurea azulada brilló con fuerza, los ojos se tornaron completamente rojos y avanzó hacia aquellas «arañas» con decisión. De su pecho salió el cañón de plasma. Lo activó al instante. El resto de armamento que llevaba posiblemente no sería efectivo.


    Las «arañas» se dirigieron hacia él a enorme velocidad, pero la rapidez de la unidad autómata no era nada despreciable. Abrió fuego sobre aquellos seres arácnidos y consiguió detenerlos, pero no logró destruirlos. Los reptilianos, a su vez, abrieron fuego con sus cañones sobre la unidad PAT, cuyo escudo parecía aguantar los impactos de aquellos rayos anaranjados mientras los comandos Cabal continuaban abriendo fuego; esta vez con balas explosivas que no lograban penetrar las armaduras de los reticulianos, pero sí parecían hacer mella en los arácnidos que se retorcían con estridentes gritos de dolor mientras uno de ellos, prácticamente agonizando, logró asir con sus fauces un nuevo miembro de la organización Cabal. Estaba perdido, pese a que el ser arácnido agonizaba, y le destrozó con suma facilidad. 


    Connie Elliot vio su tercera baja, y sabía que no sería la última, dado que los reptilianos avanzaban bajo la protección de sus armaduras. El resto de comandos parecía haber logrado hacer mella con las balas explosivas sobre los seres arácnidos, y en ello se concentraron mientras la unidad PAT se encaraba a los reptilianos. El fuego de los cañones de aquellos seres había acertado a otro comando que se desvaneció rápidamente, igual que una pira humana. 


    La unidad PAT absorbía impacto tras impacto de los reptilianos, aunque su escudo parecía debilitarse por momentos y el fuego que emitía apenas conseguía perforar las armaduras contrarias. Pero inexplicablemente, tras insistir en su fuego, uno de aquellos reptilianos saltó por los aires. Entonces, el coronel comprendió que todavía había una esperanza. Podrían destruir sus armaduras con el fuego de las unidades autómatas, pero el escudo de éstas no resistiría muchos impactos más de aquellos cañones. 


    Detrás de las filas de los reptilianos quedaban todavía cinco en pie. De súbito, apareció, oportuna, una nueva unidad PAT abriendo fuego sobre ellos. Un segundo reptiliano saltó por los aires mientras la unidad uno seguía debilitándose. Pese a ello y antes de ser alcanzada, logró destruir un tercero antes de explosionar y ser destruida por el fuego de los cañones. La explosión alcanzó de lleno el pecho del coronel, que salio despedido hacia atrás. Pese al mono antibalas que vestía, algo había logrado clavarse en su pecho. Había caído de espaldas, con un trozo de metal de PAT clavado en su pecho y entre un charco de sangre. Dos comandos Cabal más ardieron por el fuego de los reptilianos. Así las cosas, la segunda unidad PAT aprovechó la ventaja de la sorpresa y acabó para siempre con otro de ellos. 


    Louis y Estrella, que desoyendo las órdenes del coronel habían regresado por un atajo rodeando a los reptilianos, dispararon con furia sus armas portátiles sobre uno de aquellos seres. El fuego combinado de balas explosivas y granadas mermaba ya la armadura, consiguiendo abatir a uno de ellos. El resto de comandos Cabal centró todo su potencial de fuego sobre otro, justo cuando la unidad autómata dos mantenía al resto a raya. La efectividad del fuego combinado quedó patente al abatir nuevamente a otro de los reptilianos. Ya tan solo quedaban dos de ellos en pie. 


    Sin embargo, aquello pronto sería un verdadero hormiguero de soldados de los grises. El balance final fue desalentador, pues habían perdido ocho comandos y una unidad autómata, y por si fuera poco, el coronel Elliot yacía inmóvil, con los ojos en blanco sobre la tierra de la caverna. Louis y Estrella se arrodillaron junto a su cuerpo. El físico le tomó el pulso, todavía estaba vivo, aunque muy mal herido. Enseguida sacó una jeringuilla de un maletín que colgaba a su espalda y le aplicó un antibiótico. Después le extrajo con cierta dificultad el mono que le cubría y entonces vio con claridad la herida. Sus conocimientos de medicina eran limitados, pero sabía que el militar no saldría de allí con vida.


    —¡Coronel! ¡Coronel! —lo llamó, angustiado, golpeando con una mano su cara. Puso tras su nuca el mono enrollado, para que descansara su cabeza sobre algo blando—. Tiene una herida sumamente profunda en el pecho, así que le haré un escáner. Está muy cerca del corazón. Seguramente le ha perforado un pulmón… Coronel, no intente hablar. Tendrá dificultades en respirar. Le he administrado un antibiótico y un calmante, y pronto notará los efectos.


    Estrella se arrodilló a su lado y acarició la frente del mando castrense. Miró con ansia los ojos de Talbot, y éste volvió a negar de forma casi imperceptible. El coronel estaba sentenciado.


    —Coronel, ¿se encuentra bien? —le interpeló la reportera.


    —Dejaos de mierdas los dos —habló el aludido con un hilo de voz, escupiendo sangre por la boca, pero con la energía y mal carácter que le había acompañado desde el salto en el tiempo hasta 1964—. Todos sabemos que mi hora ha llegado. Tenéis que comunicaros con las avanzadillas y reforzarlas. Esto desaparecerá en un par de horas… Louis —llamó, con el dolor reflejado en su cara. Le cogió con fuerza el brazo e intentó incorporarse, sin conseguirlo—. Ya no contamos con el factor sorpresa. Han dado la alarma y será más difícil lograr nuestro objetivo. Debemos sacrificar una unidad PAT… —el físico acercó su oído a la boca del coronel—. Debe acercarse todo lo que pueda hasta el reactor, y explosionar el supositorio que lleva pegado al culo… —Elliot intentó sonreír, pero un ataque de tos hizo que enmudeciera. Con el brazo de Louis bien agarrado continuó dando instrucciones a éste— Ordena a los comandos que se replieguen todos en la zona de los discos. Quiero uno de ellos antes de que esto vuele por los aires.


    —No se preocupe, coronel, le he entendido perfectamente. No debe esforzarse, descanse… —aconsejó Talbot, golpeando con suavidad la mano del coronel que oprimía su brazo—. El escáner demuestra que el metal está muy cerca del corazón. Es tan grande que le ha reventado el pulmón izquierdo. Debe reposar y no moverse más. Si se mueve, puede que lesione una parte del músculo vascular.


    —Obedece mis órdenes… y déjame morir tranquilo… —señaló el coronel. Un nuevo ataque de tos se apoderó él. Por su boca salía un reguero de sangre que presagiaba su inminente muerte—. Alerta a Bruce. Dile… dile… que debe… extremar las… precauciones… 


    Los ojos de Connie Elliot quedaron en blanco. Su voz se apagó definitivamente con el último latido de su corazón, cuando su mano diestra permanecía bien aferrada al brazo izquierdo del jefe del laboratorio de física de la organización Cabal. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


     


    La verdadera medida de nuestra valía se compone de todos los beneficios que los demás han obtenido de nuestro éxito.


    .


    Cullen Hightower
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    Base de Alamogordo


    Zona de aterrizaje de los discos


    20 minutos para el encuentro


     


    Los observatorios astronómicos acababan de comunicar al general de la base de Alamogordo que tres discos se dirigían hacia la Tierra y estaban a punto de traspasar la atmósfera. El general Stuart ordenó un seguimiento por radar, y así pronto aparecieron tres puntitos en la pantalla que indicaban su presencia. Dispuso después el despegue de un escuadrón de cazabombarderos F-102 para que les escoltaran, no sin antes comunicarse con la sala de comunicaciones donde Pamela y Ralf aguardaban sus instrucciones para que transmitieran a las aeronaves discoidales que los referidos jets de interceptación les guiarían hasta el lugar de aterrizaje preparado para tal efecto. Acto seguido tomó un jeep y se dirigió hacia la zona preparada para el aterrizaje de los platillos volantes. Allí le aguardaban el general Waltimor y el coronel Bollmann, provistos de sendos prismáticos y con la mirada puesta en el cielo, de un intenso azul, para dar la bienvenida al diplomático de la nación extraterrestre, el excelentísimo. embajador plenipotenciario Krill.


    Pamela, Ralf y el capitán Hunter estaban en el interior de la sala de comunicaciones, esperando acontecimientos. Los científicos se sentían vigilados por el militar, que intentaba disimular su papel siendo extremadamente amable y cortés. Vieron después que custodiados por miembros de las Fuerzas Delta, quince hombres y mujeres, embutidos en monos amarillos y con una pequeña mochila a sus espaldas, tomaban asiento en unas sillas cercanas de la tribuna, en la parte derecha de ésta. Detrás de ellos, con sus armas preparadas, permanecían de pie alrededor de veinte comandos. Eran los miembros del intercambio, tal como pensaron Ralf y Pamela al verlos ocupar sus asientos. Pero aún faltaba el que cubriría el cupo establecido. 


    Varios oficiales de la NSA, que Pamela no conocía, tomaron asiento cerca de la tribuna, en una hilera de sillas más cercana. La llegada de los reticulianos era inminente. La ingeniero informático encendió su portátil y lo conectó a la estación de radio. Realizó las últimas comprobaciones y respiró profundamente, tomando asiento frente a la pantalla. A su lado, su ayudante hablaba distendidamente con el capitán Hunter. Pamela se disponía a comunicarse con los discos voladores que habían penetrado en la atmósfera, y lo hacía ayudada por el radar. Las antenas se dirigieron hacia la posición de las aeronaves espaciales, y Pamela les informó de la presencia de cazabombarderos para su escolta hasta el lugar de aterrizaje.


    El estruendo de los motores de los cazas que escoltaban los discos sobrevolando la base hizo que todos miraran hacia el cielo con los prismáticos bien pegados a los ojos. El sol hería la vista de los observadores, pese a las gafas que todos llevaban. Tres puntos negros se dibujaron en el cielo. Uno de ellos era enorme, y a medida que se aproximaban Roger Waltimor pudo calcular mentalmente su diámetro, quizás de unos treinta metros; los otros dos eran inferiores, de unos quince metros de diámetro. Los lugares de aterrizaje de los discos estaban pintados en el suelo con pintura blanca. Se encontraban a unos cien metros de altura cuando de su panza se desplegaron tres patas metálicas en cada uno de ellos. La maniobra de aproximación y aterrizaje fue rápida. Las aeronaves discoidales apoyaron su tren de aterrizaje en los lugares señalados con una precisión envidiable y en completo silencio.


    Detrás de los dos generales y del coronel Bollmann, acudieron una docena de vehículos con miembros Delta que rápidamente rodearon con sus armas los discos. Tres carros de combate M-60 del Ejército de Tierra descansaban a escasos metros, con sus cañones apuntando a los ingenios voladores de los grises, mientras los jets de ala delta continuaban rugiendo con sus pasadas rasantes, sin aterrizar.


    Al unísono, de las panzas de aquellos discos voladores apareció una puerta y después una rampa se desplegó como por arte de magia, hasta alcanzar el suelo de la pista de aterrizaje. Por ella surgieron diversos seres, muchos de ellos con monos plateados y con una mochila a la espalda. El emblema de la Trilateral era bien visible en todas las aeronaves discoidales y los monos de los visitantes. Se desplazaban sobre unos objetos ingrávidos situados a un palmo del suelo. La comitiva era muy numerosa; dado que entre los miembros del intercambio y el séquito del embajador plenipotenciario, el general Waltimor calculó entre 50 y 60 visitantes del espacio.


    Roger Waltimor y Peter Bollmann adelantaron su paso y se encontraron a medio camino a dos de los extraterrestres. Un ligero movimiento de cabeza y un pequeño juego de mímica, señalando los autocares, que aguardaban para llevarlos a la carpa, fue suficiente para entenderse. Sin embargo los visitantes declinaron la invitación porque ellos llevaban bajo sus pies su propio vehículo de transporte y quizás… algo más. Los dos militares al servicio de la NSA captaron de inmediato la intención de aquellos seres. Les indicaron que les siguieran mientras Roger Waltimor hacía señas al general Stuart para que ordenara a los autocares que se alejaran del lugar.


    Todos subieron a sus vehículos y se encaminaron hacia la carpa, mientras toda la escena fue grabada por el operador de cámara de la base aérea.


    Situado a menos de tres kilómetros de distancia, Bruce Benjiro observaba atentamente la escena en la pantalla de PAT-5. Éste ofrecía una panorámica inmejorable del histórico encuentro que estaba teniendo lugar en la pista de aterrizaje.


    —Bien, ése de ahí debe ser el embajador. Águila Negra, tú y tus hermanos, junto con PAT-4, tenéis que conseguir haceros con uno de los discos. Por ejemplo, éste de aquí… —lo señaló en la pantalla del robot, todo ello al tiempo que el referido piel roja, superado el incidente de la desconfianza, asentía con gravedad—. Cochis, con el traje de invisibilidad, vendrá conmigo.


    —Estoy listo, hermano —respondió el último aludido desde algún lugar, dado que ya estaba embutido en su traje.


    —Won y Andy permaneceréis a la retaguardia, detrás de Águila Negra, como apoyo con PAT… —ambos asintieron en silencio, a la vez que agradecían que el jefe del comando Cabal les permitiera estar algo alejados de la refriega que se avecinaba—. Enseguida que Águila Negra os de la señal, os colais en el interior del plato volante bajo el escudo de PAT. Y no quiero que corráis riesgos innecesarios…. ¡PAT! —llamó con energía.


    —¡Presente! —se anticipó el autómata, al mejor estilo castrense.


    —Tú eres el encargado de su pilotaje.


    —Estoy escaneando el maldito plato, Bruce. Todo indica que su sistema es autónomo, hasta el extremo, digo, de que responde a los impulsos cerebrales de los grises. Estoy ajustando su frecuencia cerebral para contactar con el ordenador central de la nave y familiarizarme ya con sus sistemas.


    —Bien… —comentó Benjiro, satisfecho—. Todos lleváis vuestros arcos y flechas. Debemos intentar ser lo más silenciosos posible. Tened en cuenta que entre nosotros y los discos sólo existe un pequeño obstáculo de cajas de madera donde podamos cobijarnos, así que cuanto menos ruido hagamos mucho mejor.


    —Entendido, utilizaremos flechas con punta de diamante —convino Águila Negra, dirigiéndose luego a sus hermanos y mostrando a Bruce una de ellas. Éste asintió con la cabeza—. Son capaces de atravesar una plancha de acero de dos milímetros de espesor.


    —PAT, lo siento pero tendrás que desdoblarte… —indicó Bruce—. Te necesitaré cerca de mí cuando Cochis y yo entremos en la carpa; pero todo ello, ya sabes, sin descuidar en ningún momento la adecuada protección que debes brindar a Won y Andy. Después serás el transporte idóneo para Pam, Ralf, y para el embajador de los grises, con tu calesa. Entonces… —el nipón miró a todos los presentes con cierta solemnidad, casi conteniendo el aliento por la emoción. Se dio cuenta de que Won estaba más entero que Andy, y de que éste se encontraba sumamente nervioso, con el agravante añadido de que, debido al casco que llevaba, no podía rascarse su famosa oreja— ¡Suerte y en marcha, compañeros!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Es preciso saber lo que se quiere, cuando se quiere. Hay que tener el valor de decirlo y cuando se dice, es menester tener el coraje de realizarlo. 


     


    Georges Benjamín Clemenceau
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    El interior de la carpa


     


    Pamela se mordía las uñas porque no podía contener su nerviosismo. La carpa estaba a rebosar con los miembros del intercambio de ambos lados, los séquitos, los comandos Delta y la plana mayor de la NSA, así que Ralf fue el encargado de utilizar el portátil y conectar los altavoces, ubicados estratégicamente por todo el recinto cubierto. Lo que dijeran aquellos seres del espacio sería escuchado por todos los presentes con absoluta nitidez.


    A la entrada de la cabina se habían apostado dos comandos Delta, que en lugar de mirar al exterior lo hacían hacia dentro, donde se encontraban el capitán Hunter y los dos científicos. El operador de cámara era el único que se movía por doquier. El resto del personal había ocupado sus asientos, salvo los comandos, que permanecían de pie con sus armas dispuestas, distribuidos estratégicamente por toda la carpa. El silencio, pese al gentío, era sepulcral.


    El general Waltimor se puso de pie y, aproximándose a un estrado, dio la bienvenida a los invitados a través del sistema de megafonía. Tras seguir un estricto protocolo, empezó leyendo en voz alta el tratado mientras el filmador del acontecimiento ultrasecreto no perdía detalle y los comandos permanecían en tensión con el dedo sobre el gatillo de sus armas y el seguro quitado.


    Pero en mitad de la lectura del acuerdo algo silencioso silbó, cruzando toda la carpa, y se fue a clavar en el pecho de uno de los miembros del séquito del embajador extraterreste. Un chorro de repelente líquido verdoso se vertió sobre la mesa, y la cabeza del ser gris chocó estrepitosamente sobre ella, muerto, atravesado por un mortífero dardo con punta de diamante.


    Las flechas se sucedieron una tras otra, con acierto, fulminando las vidas de varios de aquellos seres del espacio. Nadie sabía de dónde provenían los letales proyectiles que segaban la vida de los grises.


    Hubo un enorme revuelo, pues éstos empezaron a disparar de forma indiscriminada mientras los comandos Delta abrían fuego contra ellos. El caos generalizado se hizo en el interior de la carpa mientras el general Waltimor, junto con Stuart y Bollmann, como buenos militares con estrategia de supervivencia, tumbaban una tarima y se parapetaban tras ella, al resguardo de las silbantes balas.


    Uno de los comandos Delta, apostado en la entrada de la cabina de comunicación, fue alcanzado por un rayo naranja y ardió al instante como una pira. El segundo comando, asustado, empezó a disparar de forma descontrolada mientras era alcanzado, al igual que su compañero, por uno de aquellos rayos naranjas. De ese modo, los cristales de la cabina saltaron en mil pedazos y Pamela cayó al suelo, alcanzada por una ráfaga de fusil de asalto, mientras el cámara realizaba unas tomas de su cuerpo en el suelo. Ralf dio un ágil salto y llegó de inmediato donde permanecía su pareja, en el suelo, inmóvil.


    La ingeniero tenía una enorme mancha de sangre que empapaba su blanca bata. El pelirrojo le tomó el pulso y suspiró. Aunque débil, aún tenía un aliento de vida. Cerró los puños en un gesto de rabia e impotencia mientras la tomaba por la cabeza. 


    En el exterior de la carpa, en la zona de aterrizaje de las aeronaves discoidales, se libraba otra batalla. Las flechas de los pieles rojas habían hecho su mortal trabajo, pero ahora tocaba emplear la artillería pesada y a las unidades PAT, que desplegaron todo su potencial de fuego. Incluso Andy y Won, parapetados detrás de las cajas de madera, utilizaban sus armas.


    Tal como había previsto Benjiro, los discos voladores habían quedado con una mínima vigilancia, únicamente una docena de comandos Delta y ocho grises vestidos con sus monos plateados. Acabar con los últimos resultó sencillo. Los comandos Delta se quedaron atónitos al ver aparecer aquellos guerreros en sus trajes de Land Warrior, procedentes del futuro. Pero lo que más les impresionó fue la presencia de las unidades PAT, que acababan con aquellos seres del espacio exterior sin contemplaciones y con verdadera facilidad.


    El coronel al mando de la guarnición de los comandos Delta hizo que sus hombres se replegaran porque sus armas resultaban inofensivas contra aquellos guerreros y los autómatas de cuatro patas. Lo único que podían hacer era observar tras la protección de los carros de combate.


    Aquellos guerreros, seis en total, y uno de los autómatas, subieron precipitadamente por una de las rampas, hacia el interior de uno de los platos voladores. Pero los primeros en alcanzar la abertura de entrada no llegaron a penetrar en su interior, ya que saltaron por los aires. Eran dos hermanos de Águila Negra. De la abertura había surgido un reptiliano con su coraza dorada, y detrás de él había más. Aquello no estaba previsto por la organización Cabal.


    Águila Negra alzó la mano diestra, deteniendo el avance. Acababa de perder a sus hermanos, y tan solo contaba con Andy, Won y la unidad 4. En esos momentos PAT-5 corría con su calesa hacia la carpa.


    La unidad 4 se enfrentó contra los reptilianos. Eran tres y su escudo empezaba a debilitarse. Andy y Won permanecían detrás, protegidos por aquél, pero no era buen lugar. La unidad 4, en combinación con el fuego de Águila Negra, Andy y Won, había conseguido deshacerse de un reptiliano pero aún quedaban dos... 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Tres facultades hay en el hombre: la razón que esclarece y domina, el coraje o ánimo que actúa, y los sentidos que obedecen.


     


    Platón
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    Las cavernas


     


    Louis Talbot había intentado cumplir con las postreras órdenes del coronel Elliot. Mandó a una unidad PAT que les dejara a los grises un «regalo» en la zona del reactor nuclear que alimentaba las incipientes instalaciones. El autómata salió a toda velocidad, envuelto en su escudo de fuerza, hacia la zona marcada en su escáner como lugar probable de la ubicación del reactor.


    Mientras tanto, el físico y el resto de las fuerzas disponibles se concentraron en las inmediaciones de la caverna donde se encontraban los platos volantes de los grises, no sin antes pedir a Estrella que se dirigiera directamente, custodiada por un comando, a la zona de apertura de la cuerda, para su evacuación. El segundo punto marcado por el extinto coronel Elliot. Pero la periodista, armada no con su cámara, si no con una carabina de asalto, se negó en redondo.


    —Lo siento, Louis… —negó con la cabeza—. No puedo obedecerte. Estamos en guerra y no huiré —su mirada reflejaba una firme resolución.


    —El coronel lo hubiera dispuesto de esa manera y...


    —Pero él ahora no está aquí —cortó a Talbot—, y te ha dado instrucciones concretas… —arrugó su respingona nariz—. Tenemos que apoderarnos de uno de esos platos por si Bruce no lo consigue.


    —Lo sé, pero…


    —No hay peros que valgan, hombre. He tomado una decisión, y a las claras está —dijo ceñuda, contemplando las escasas fuerzas ofensivas de que disponían— que necesitaremos de toda la ayuda posible para hacernos con uno de esos malditos platos.


    —Dudo que un par más de granadas hagan inclinar la balanza —objetó el jefe del laboratorio de física.


    —Si no lo intentamos, no lo sabremos nunca.


    Louis contempló a la guapa mujer que tenía delante, reconociendo que tenía bemoles. Movió negativamente la cabeza y finalmente, tras un resoplido de resignación, aceptó la propuesta.


    Tras adoptar todos posiciones de combate, Talbot marcó a los comandos el plato que debían tomar para largarse, el más próximo, ya que cualquiera servía. Sólo disponía de una unidad PAT, y ella era la única capaz de pilotar una de esas naves discoidales, así que la situó con su escudo activado en la retaguardia. Había que protegerla a toda costa.


    Los comandos iban avanzando en sus posiciones con enorme sigilo. La alarma silenciosa de los extraterrestres estaba activada, y decenas de grises y reptilianos campaban por la gruta. Todo apuntaba a que la empresa era imposible de realizar.


    Cada plato estaba custodiado por una pareja de reptilianos embutidos en sus corazas doradas, pero Louis únicamente deseaba uno. Ordenó a la avanzadilla de comandos Cabal abrir fuego con granadas sobre los guardianes del platillo volante escogido. Las granadas empezaron a impactar sobre las corazas de los reptilianos y éstos, a su vez, abrieron fuego contra los agresores, que al carecer de unidades PAT de apoyo empezaron a incendiarse como piras a medida que iban sufriendo el impacto de los disparos de aquellos seres. 


    Estrella, al comprobar que los comandos estaban perdidos, salió de su escondite mientras se deshacía de un brazo de Louis, que intentaba obligarla a que permaneciera oculta, a su lado. Pero la brava reportera ya estaba al descubierto, abriendo fuego sobre las figuras de los reptilianos. Inició una suicida carrera, como una juramentada hacia el plato escogido, desoyendo los gritos del físico, que la instaban a que se guareciera tras las rocas. Sin embargo, ella estaba decidida a entrar en el plato fuera como fuera.


    Louis ordenó a la única unidad PAT que disponía que abriera fuego sobre los reptilianos y protegiera a Estrella, mientras los comandos que quedaban en pie, alentados por el extraordinario coraje de la periodista, avanzaron escupiendo fuego de granada con sus carabinas.


    Uno de los guardianes del plato voló por los aires, pero el segundo permanecía de pie, mientras otros reptilianos y grises se iban concentrando en el disco volador que pretendía ser tomado por la fuerza Cabal.


    Estrella estaba delante de aquel ser del espacio sideral. Había logrado subir la rampa de acceso al interior del plato. El ser la miró con ojos de serpiente, sacando luego una especie de lengua bífida del interior de su boca. La informadora se detuvo de inmediato ante él, pues un escalofrío recorrió su cuerpo al contemplar tan de cerca el rostro del reptiliano. Sólo fue instante de indecisión. Después tuvo agallas para apretar con rabia el gatillo de su carabina y abrir fuego a bocajarro, pero la granada explosionó encima de la coraza, sin que el ser se tambaleara un milímetro. El reptiliano alargó su mano y apresó a la terrícola. Con una fuerza inimaginable, la alzó del suelo, le extrajo el casco mientras ésta pataleaba el aire, y le propinó un mordisco mortal en la garganta. Luego la dejó caer al suelo.


    Los dos comandos que quedaban con vida se quedaron paralizados al contemplar como aquel horrible ser había degollado a la reportera con un brutal mordisco. El desconcierto fue aprovechado por el resto de guerreros reptilianos, y en pocos segundos no quedaba ningún superviviente del comando Cabal. En el ínterin la unidad PAT continuaba disparando su cañón de plasma contra el reptiliano que había matado a Estrella, hasta que finalmente aquel repelente ser voló por los aires, pero allí ya se había concentrado, delante del plato volador, una docena de guerreros reptilianos. La unidad PAT saltó por los aires después de haber sufrido numerosos impactos directos de los guerreros espaciales. 


    Louis Talbot, petrificado por el miedo, se sentó temblando detrás de una roca. No había esperanzas, y todo indicaba que era el único superviviente de las fuerzas que había comandado Connie Elliot. Sin la unidad PAT era imposible hacerse con el plato volador. Tenía que huir hacia la zona de evacuación porque era su única esperanza. Consultó nerviosamente su reloj. Todavía quedaba una eternidad para que la cuerda se abriera.


    Desesperado, se levantó de su escondrijo. Iniciaba la retirada cuando un brillo metálico le obligó a levantar la vista. Un reptiliano se encontraba delante de él, obstaculizándole la retirada. Intentó apuntar a aquel ser, pero estaba petrificado por el pánico. No podía mover un solo dedo. El reptiliano lo alzó en el aire y sin que el humano pudiera impedirlo, le sacó el casco. Entonces éste vio con horror aquellos ojos reptilianos, parecidos a los de una serpiente, y las mandíbulas abiertas de par en par, demandando comida. 


    El físico notó un fuerte dolor en su garganta. Luego vino la negrura. La misión había fracasado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    El arte de crecer se aprende en las derrotas.


     


    Simón Bolívar
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    El interior de la carpa


     


    Una asombrosa criatura metálica hizo su entrada en la carpa. Todo él era una áurea de luz azulada. Aquel ser tenía cuatro patas y arrastraba una calesa. Se dirigía a toda velocidad hasta la cabina de comunicaciones, y ni las balas de los comandos Delta ni los rayos naranjas de los grises que todavía resistían le hacían mella alguna.


    Con enorme rapidez, la calesa fue ocupada por Ralf, que llevaba entre sus brazos el cuerpo inmóvil de Pamela. El escudo de PAT-5 le protegía mientras las flechas, lanzadas por manos invisibles, continuaban segando la vida de aquellos seres del espacio. Se produjo una retirada general. El embajador estaba protegido por su séquito, y los miembros de éste empezaron a saltar por los aires, empujados por una fuerza invisible. El embajador quedó solo, suspendido en el aire. La figura de un japonés se hizo entonces visible.


    —Señor embajador —habló Bruce, autoritario—, queda arrestado por orden del mando Cabal. Está acusado de atrocidades contra la humanidad y experimentar con seres humanos. Tendrá un juicio justo. Se lo aseguro.


    La voz de aquel ser tronó en la mente de Bruce.


    «Querido terrícola, tus acusaciones carecen de fundamento. Todavía no hemos iniciado ningún experimento con humanos.»


    —Quizás todavía no, aunque permítame que lo dude, señor embajador —dijo Benjiro, mordaz, al tiempo desviaba la mirada hacia Peter Bollmann, quien, con su pistola reglamentaria, estaba parapetado tras una mesa junto al general Waltimor, intentando averiguar la procedencia de las flechas que habían acabado con la vida de los grises—. De todas formas, sí lo hará. No se le va a juzgar en este año, si no en 2008.


    «Comprendo —replicó mentalmente a Bruce—, aunque no entiendo cómo habéis podido…»


    —Eso carece ahora de importancia. Le conmino a que no se resista. De lo contrario, me veré obligado a sentenciarle aquí y ahora —aseguró el nipón con su katana desenvainada.


    «No lo dudo. Eso suena… muy convincente», respondió el diplomático, contemplando el brillo de la hoja de acero.


    —Acompáñeme. La calesa le espera.


    El embajador notó como una fuerza invisible le empujaba desde atrás. Cochis permanecía detrás de él, embutido en su traje de invisibilidad.


    Entre el fuego, caminaron hacia donde se encontraba PAT-5, con Ralf y Pamela ya a bordo. Cochis alzó al embajador y lo introdujo en su interior. Luego el dio un salto y ocupó un asiento. Bruce iba a hacer lo propio, cuando una mano le agarró por la espalda. Se detuvo y giró para ver quién le impedía huir. Peter Bollmann estaba plantado frente a él, apuntándole con su pistola.


    —Sé quien eres —dijo el coronel, a modo de presentación y saludo. 


    El japonés le miró de hito en hito, y entonces la luz se hizo en su cerebro. Lo único que le despistaba era su juventud y la carencia de la cicatriz en la frente. Pero no tenía dudas de su identidad.


    —Yo también te conozco —respondió con el rostro serio.


    —Entonces, sabrás que todo lo que estáis haciendo es en vano —Peter no cejaba de apuntar a Bruce con su pistola.


    —Yo no lo creo así.


    Benjiro giró la cabeza y ordenó a PAT-5 que saliera a toda pastilla de la carpa con un movimiento de sus cejas, para poner a Pamela y Ralf a salvo. Aunque dudaba de cómo se encontraba la ingeniero, que permanecía inmóvil. Miró de soslayo al embajador, comprobando que una carabina que flotaba en el aire le apuntaba. Sonrió.


    —Bruce, ¿y tú? —inquirió, sorprendido, el autómata.


    —Lárgate PAT. Tienes un trabajo. Y yo también lo tengo —expresó el nipón, volviéndose hacia Peter Bollmann.


    —Regresaré a por ti. Somos amigos.


    —¡No! —tronó la voz de Bruce, negando al robot la posibilidad de que pudiera volver a por él—. Cumple con mis órdenes.


    —Pero… —PAT-5 dudó. Tenía una máxima, y ésta era proteger la vida de su comandante. Se encontraba ante un verdadero dilema.


    Benjiro se giró nuevamente. Los soldados se agrupaban y empezaban a avanzar. Pronto les rodearían y tanto sus amigos como el embajador eran un tesoro demasiado importante para él. Así que no tuvo mas remedio. Dada la incertidumbre e inmovilidad de PAT-5, decidió que debía de ser más expeditivo con el autómata.


    —¡Lárgate! —gritó con todas sus fuerzas, sin perder de vista la pistola del coronel.


    PAT-5 reaccionó con inusitada velocidad. Fue visto y no visto, pues imprimió a sus cuatro patas una endiablada rapidez y a su paso arrambló con todo lo que tenía por delante. Cuando hubo salido de la carpa, el autómata se detuvo un segundo y giró la cabeza. Contempló a Bruce, de espaldas a él, encarado con el coronel Peter Bollmann. Los soldados le tenían totalmente rodeado. Agachó la cabeza, e inició nuevamente su alocada carrera hasta el plato, sin decir nada.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Los cobardes agonizan muchas veces antes de morir... Los valientes ni se enteran de su muerte.


     


    Julio César
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    El robo del platillo volante


     


    Andy Newman jamás había disparado un arma, y por eso mismo tenía el dedo agarrotado de tanto apretar el gatillo de su carabina. Las explosiones se sucedían por todos los lados, y se las ingeniaba para cerrar los ojos y agachar la cabeza a cada estruendo. 


    Águila Negra disparaba sus granadas al igual que los dos ingenieros, mientras PAT-4 continuaba haciéndolo con su artillería, concentrando el fuego de su cañón de plasma sobre uno de los dos reptilianos que continuaban en pie. 


    El estallido de PAT-4 fue inevitable. Saltó por los aires por culpa de un impacto directo, provocando un enorme estallido. Sin embargo, instantes antes había conseguido acercarse lo suficiente a uno de aquellos seres reptilianos, embutidos en sus majestuosas corazas doradas, y se lo llevó a la «tumba» con él. Sólo quedaba uno, pero de los otros platos empezaron a descender más reptilianos. Todo estaba perdido.


    El tercer reptiliano seguía avanzando. El fuego de las granadas no hacía mella en él. Llegó a la altura de Won, y el surcoreano se quedó petrificado mientras los impactos de las granadas lanzadas por Andy y Águila Negra le producían más heridas a él que al extraterrestre. El ingeniero-jefe de robótica perdió los nervios, e intentó huir de aquel ser, no sin antes lanzarle con todas sus fuerzas la carabina vacía de granadas. El reptiliano la esquivó con un rápido movimiento y le propinó, con la punta de su arma, un tremendo golpe. Won salió despedido unos metros, literalmente volando, para acabar impactando con su cuerpo en el duro asfalto. Allí se quedó, inmóvil. Luego, el reptiliano se giró abruptamente hacia donde se encontraba Andy, pese a que Águila Negra intentaba llamar su atención. El reptiliano alzó su arma y apuntó al trémulo ingeniero de telecomunicaciones, que cerró los ojos y se encomendó a Internet. Iba a morir y se encontraba tan aterrorizado que no podía reaccionar de ninguna forma.


    —¡Andy, mueve el culo, jodido capullo! —escuchó la voz del único autómata que quedaba intacto—. La caballería ha venido en tu rescate.


    PAT-5 trotaba a toda velocidad mientras que de su pecho salían ráfagas de plasma que impactaron, una tras otra, sobre el reptiliano, hasta que éste estalló en mil pedazos, provocando que la onda expansiva derribara a Andy muy cerca de donde Won continuaba inmóvil.


    —Anda, sube detrás, te necesito para pilotar ese maldito plato —indicó el robot al desgarbado ingeniero, que no se había incorporado del suelo.


    —¿Y Won?


    —No tengo lecturas de él. Hace segundos que perdí sus constantes... ¡Anda! —indicó PAT-5, mirando un pequeño circuito de su carcasa chamuscado.


    —¿Qué? —se interesó Andy, desviando la mirada hacia el pequeño circuito.


    —No lo entiendo. Mis sensores están chamuscados.


    —¿Qué sensores?


    —Precisamente los que me informan de las constantes de nuestros comandos. Debe tratarse de una sobrecarga porque en todo momento he tenido activado mi escudo… —miró a Newman, que todavía estaba en el suelo sin reaccionar—. Anda, muévete, que no tenemos tiempo de discutir ahora sobre mi efectividad.


    El ingeniero de telecomunicaciones se puso de pie y miró el cuerpo del surcoreano, extendido sobre el asfalto de la pista de aterrizaje. No pudo reprimir que unas lágrimas enturbiaran su visión. Resopló con fuerza, tomando aire, e intentando sobreponerse a la dramática realidad que vivía. Por fin, de un fuerte impulso, se subió a la calesa. Pero su mirada continuaba perdida en el cuerpo de su amigo.


    Cochis, con su traje de invisibilidad, saltó de la calesa, no sin antes darle a Ralf una carabina para que no perdiera de vista al embajador extraterrestre. Cochis corrió en auxilio de Águila Negra. El pelirrojo le indicó a Andy que se ocupara del diplomático, y acudió en ayuda de los pieles rojas, que se enfrentaban a otros dos reptilianos, mientras PAT-5 ya subía por la rampa del plato. Desde arriba y con sus ocupantes en el interior de la aeronave discoidal, el autómata desvió su cañón de plasma hacia los reptilianos, y entre los cuatro pudieron acabar nuevamente con otro, pero el que quedaba en pie disparó sus armas sobre Águila Negra. Éste no pudo evitar el impacto y arder en llamas, tras un agudo grito de agonía y rabia. 


    PAT-5 se puso en contacto con Cochis.


    —¡Retiraos! Yo os cubro desde esta posición más elevada. ¡De prisa! ¡No tenemos tiempo que perder! —acució—. ¡Pronto vendrán más reptilianos! Tenemos diez minutos para acudir al lugar del salto.


    —¿Y Bruce? —se interesó Cochis.


    —En esta batalla ha habido muchos héroes. Tus hermanos, Won... Y Bruce es uno de ellos —afirmó PAT-5 a través del sistema de comunicación.


    El pelirrojo notó como algo le cogía del brazo y le sacaba de en medio de la contienda. Todo ello mientras los reptilianos se giraban para hacer frente al autómata. Éste tenía su escudo activado, e hizo lo mismo con el escudo de la nave, para que los disparos de los reptilianos no la dañaran, al tiempo que, con su fuego, protegía la retirada de Cochis y el desconcertado Ralf.


    El socio de Benjiro corría hacia la rampa cuando de golpe, una enorme explosión a sus espaldas, hizo que se detuviera y girara la vista. Cochis había recibido un impacto de un reptiliano, cuando el disparo iba dirigido a Ralf, pero nadie sabía que detrás de éste se encontraba el último superviviente de entre los pieles rojas de la organización Cabal con su traje de invisibilidad. Apretó los dientes y continuó con la ascensión. Cuando al fin penetró en el interior de la aeronave discoidal, PAT-5 cerró la abertura.


    En el interior de la carpa reinaba un desconcierto total. Bruce y Peter Bollmann, «el híbrido Walter Murray», estaban frente a frente, midiéndose con la mirada y rodeados de soldados que no se atrevían a disparar sobre el japonés para no herir al coronel, dada la proximidad de ambos hombres.


    —Ha sido un error —habló Bollmann con ironía, pues se sentía más seguro por la presencia de los uniformados con armas—. Todo hubiera ido mejor si no hubiérais intervenido… —burlón, meneó la cabeza—. Ahora tendré que matarte antes de tiempo.


    —No malgastes tu saliva que el tratado no se ha firmado, y el embajador está en nuestro poder… —el nipón le dedicó una de sus escasas sonrisas—. Yo creo que es un éxito rotundo. ¡Ah! Y por si no lo sabes, a Dulce le faltan dos minutos para volar por los aires. Es un «regalo» de nuestro coronel —concluyó mordaz, con la mirada fija en su oponente y haciendo una leve inclinación de cabeza.


    —Eso no impedirá que las cosas sigan su curso. Con tratado o sin tratado, esto es imparable —Bruce continuaba vigilando las armas de los soldados—. ¿Estás nervioso? —le inquirió nuevamente el de la NSA con su tono irónico—. ¿Se te hace tarde? ¡Olvídate! —añadió ásperamente con un movimiento de su mano diestra—. No llegarás a tu cita porque los muertos no andan.


    El coronel apretó el gatillo de su arma, pero Bruce esquivó la bala de una forma milagrosa para los sorprendidos soldados, que no daban crédito a lo que acababan de presenciar. Lo cierto es que ya no daban crédito a nada. El japonés se movió con una enorme rapidez, casi imperceptible a los ojos de los asombrados militares. Fue una mezcla de barridos, golpes y fintas, acompañado de rapidísimos movimientos circulares, mientras que Peter trataba de esquivar las piernas y puños de Bruce sin demasiada efectividad. Los golpes sobre el rostro y el plexo solar del coronel se sucedían uno tras otro a una velocidad de vértigo, bajo la atenta e incrédula mirada de los soldados y del general Waltimor. Este último no acababa de creer que su subalterno tuviera aquella extraña cualidad, puesto que sus movimientos eran casi tan rápidos como los del comando Cabal.


    Ambos luchadores estaban a corta distancia. Bruce, en un momento de descuido por parte de Bollmann, y aprovechando la fuerza del impulso de sus movimientos circulares, desenvainó su mortal katana. Ésta era ya como una prolongación de su brazo extendido, y con la punta de esa arma alcanzó levemente la frente del híbrido, lo que provocó en éste una herida por la que un hilo de sangre roja empezó a resbalar por su rostro. 


    Bruce se sorprendió por haber fallado, dado que su intención era decapitar al híbrido, porque para sus adentros Peter ya no era humano, pero éste había movido su cabeza hacia atrás en un movimiento muy rápido de reflejos y así salvó el cuello. Benjiro, al contemplar el hilo de sangre en la frente del coronel, comprendió quién era el responsable de la cicatriz de Walter Murray, el híbrido.


    Peter, o Walter, todavía no era un híbrido completo, faltaban más de cuarenta años de investigación para que los grises completaran su trabajo con Walter. Sus movimientos, pese a ser rápidos, no eran ni mucho menos comparables con los de Bruce. Éste sabía que le derrotaría fácilmente, y también era consciente de que no llegaría a tiempo de subir al plato volador que pilotaba PAT-5, puesto que los soldados intentarían retenerle.


    A su alrededor, dos figuras doradas empezaban a materializarse. Eran reptilianos. Los soldados alzaron sus armas, pero poco a poco fueron ensanchando el círculo. El general Stuart había alzado la mano y les impidió que abrieran fuego contra aquellas apariciones.


    Bruce entendió la pequeña trampa que el híbrido le había preparado. Únicamente buscaba retenerle el tiempo suficiente para que aquellos seres hicieran acto de presencia y se encargaran de él. Había caído como un colegial, pero sus recursos eran casi ilimitados, o al menos eso creyó.


    No pudo evitar la confrontación, y pronto se demostró la superioridad de aquellos seres. La katana era inútil frente a sus armaduras que arrancaban chispas incandescentes a cada mandoble. Además, su velocidad de movimientos era superada con pasmosa tranquilidad por los reptilianos. Estaba abatido. Los reptilianos no abrían fuego sobre él porque se enfrentaban utilizando su rapidez. Y eso era un signo inequívoco de que le querían vivo. 


    Cuando los reptilianos se cansaron de jugar con el extenuado japonés, le lanzaron un rayo de un rojo intenso, pero nada hizo explosión. Una especie de campo de fuerza rodeó su cuerpo, y Bruce, pese al forcejeo, no logró liberarse. Notó cómo se elevaba y era transportado en el aire fuera de la carpa, bajo la irónica sonrisa triunfal de Peter Bollmann y la atenta mirada de todos los presentes en la carpa.


    Los soldados no hicieron nada, ni a favor ni en contra del japonés. Estaban alucinados por el enfrentamiento y por la presencia, casi mágica, de aquellos seres embutidos en sus magníficas corazas doradas. El general Stuart observaba mudo lo que sucedía junto al incrédulo Roger Waltimor, que parecía no conocer a su coronel.


    Cuando se encontró fuera de la carpa, Benjiro elevó la vista al cielo. Fue mientras los dos platos lanzaban sus rayos sobre algo invisible. Las deflagraciones se producían sucesivamente, y en el momento de una de las múltiples explosiones aéreas, la silueta transparente de un tercer plato volador se hacía visible por décimas de segundo. Era la nave discoidal pilotada por PAT-5. Acababa de recibir un impacto pleno, pero todo apuntaba que el escudo la había protegido. 


    PAT-5 había conseguido activar el sistema de camuflaje y las defensas, y elevar después el platillo volante. Bruce bajó la vista y desde lo más profundo de su ser les deseó toda la suerte del mundo. Él ya no podía hacer nada, ni siquiera intentando huir hacia otras realidades. Aquel campo de fuerza no tan solo era algo físico, también limitaba sus facultades. Vio los destrozos ocasionados por la reciente lucha y los cuerpos que todavía ardían por los alrededores de donde antes habían descansado los platos. Pese a las llamas, no tenía duda de quiénes se trataba. Muchos de ellos eran sus amigos, sus camaradas. Pese a su fuerte carácter el japonés lloró en silencio la pérdida de éstos. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


    Imposible es el refugio de los cobardes.


     


    Napoleón Bonaparte


     


     


     


    66


     


    La huida


     


    En el interior del plato volador PAT-5 y Andy tuvieron que arrancar los asientos porque eran demasiados pequeños, y no tan solo para el autómata, sino también para el ingeniero de telecomunicaciones. PAT-5 escaneó todo el interior, pero estaba vació. Ralf, con los ojos llorosos, sostenía una mano de Pamela, que yacía inmóvil sobre una mesa ingrávida. Levantó la vista y se dirigió al autómata.


    —PAT, no podemos dejar a Bruce… —dijo con voz queda, angustiado y con la mirada fija en los ojos cerrados de su pareja. Se limpió la nariz con la manga de su bata y luego se la arrancó con furia, haciendo saltar los botones. Debajo de la bata apareció el mono antibalas—. Después de recuperarlo, no puedo volver a perderlo, no ahora —añadió entre sollozos, apretando contra su pecho la mano inerte de Pamela. 


    PAT-5 se giró hacia el pelirrojo.


    —Tengo órdenes, Ralf. Lo siento, amigo, pero dentro de treinta segundos tengo que despegar… si me entero de cómo funciona todo esto, claro.


    El pelirrojo apretó los puños con rabia. Después bajó la mirada y acarició con infinita ternura el rostro de Pamela. Estaba frío como el hielo.


    Andy Newman le contemplaba fijamente, sin acabar de creerlo. Era él, Ralf, desde luego, pero mayor. No en vano, habían transcurrido quince años, pese a que a su mente le costara asimilar tal paradoja. Luego bajó la vista y contempló el cuerpo inmóvil de la bella ingeniero informático. Se acercó a ella, inclinó su cuerpo, y le dio un beso en los labios. Le retiró un mechón de cabello de la cara con una dulzura que hizo estremecer al propio Ralf. 


    —Ella… ella lo sabía. Sabía qué le sucedería… lo sabía… —musitó Andy, absorto—. Pobre Pam.


    Alzó la vista para contemplar nuevamente a Ralf y tragó saliva con dificultad. Acto seguido esbozó una tímida sonrisa, y sin venir a cuento, se abalanzó sobre su compañero y le dio un tremendo abrazo. Instantes más tarde prorrumpió en un inconsolable llanto.


    El socio de Benjiro correspondió calurosamente a la efusividad del abrazo del desgarbado ingeniero. Le pasó la mano por el hombro, dándole las gracias en silencio, y luego le golpeó cariñosamente la espalda. Pero después de lo sucedido, Andy Newman no podía consolarse.


    En su mente aparecieron trágicas imágenes. Won, tendido en el suelo, inmóvil; Águila Negra, y Cochis, Tasa, Esquina y el resto de hermanos, muertos; la unidad 4 destrozada y Bruce… ¿Qué era de éste?


    PAT-5 se le acercó y abrazó a ambos hombres en un gesto que sorprendió incluso la fría mirada del embajador extraterrestre, que no entendía de sentimientos humanos y menos los de un autómata programado.


    Andy volvió a contemplar a Pamela. Una enorme mancha roja cubría su pecho. Se reclinó sobre ella y le desabotonó la bata. Tal como suponía, llevaba puesto el traje de coco. Entonces, ¿cómo era posible? Tocó con las yemas de los dedos la tela del traje que llevaba la rubia bajo la bata, y sus dedos se humedecieron con la sangre, pero algo no le cuadraba. Alzó la vista y miró interrogativo al pelirrojo.


    —Éste no es nuestro traje… —negó pensativo—. Es una imitación —añadió con voz temblorosa.


    —Ése es el traje de Pam, el mismo que eligió ella antes del salto. Lo que sucede es que han pasado quince años —se defendió Ralf.


    —¿Y qué?


    —Pues que posiblemente el tejido se haya deteriorado.


    —No es nuestro traje —insistió el ingeniero de telecomunicaciones, negando con la cabeza. 


    Transcurrieron unos segundos en los cuales Andy mantenía una mirada interrogativa a Ralf. PAT-5 se acercó y le hizo una seña para que Newman le acompañara, y entonces le mostró la ecuación que tenían delante.


    Ante ellos se erigía la cabina de mando del plato volador, que estaba dividida en diferentes secciones. Allí había un módulo de comando, ubicado en la parte superior, un modulo habitable y un tercero que el autómata imaginó era destinado a la carga. El módulo de comando tenía dos asientos eyectables, los cuales ya no estaban, uno para el piloto y otro para un teórico copiloto. También en el techo de la cabina había compartimientos o escotillas de escape, para permitir la evacuación de la tripulación en caso de emergencia.


    Los controles de la tripulación en el módulo de comando eran similares a los del transbordador espacial que PAT-5 conocía muy bien, pero mucho más sofisticados. De hecho, disponía de distintos dispositivos que al autómata no le parecieron importantes, tal como una plataforma de giroestabilización, sistemas de altimetría, el sistema de visualización y de navegación, etc.


    —Andy, querido amigo, es la hora —avisó el robot, poniendo su mano metálica encima del hombro del desconsolado ingeniero.


    —Estoy, estoy preparado, pero no entiendo nada de lo que tengo delante.


    —Tranquilo. Yo te iré indicando. No podemos esperar más. Comprueba unidad de energía auxiliar —solicitó al distraído ingeniero, que solo hacía que mirar de reojo al embajador. Éste había ocupado uno de los asientos que PAT-5 había arrancado y contemplaba la escena en silencio.


    —¿Qué? —inquirió Newman con acusado nerviosismo.


    —Eso de ahí —señaló PAT-5. 


    —Bien, bien, comprobado… ¿Verdad?


    —Verdad… —repitió el autómata con paciencia—. Unidad de propulsión orbital.


    —Indícame —imploró el desgarbado ingeniero de Cabal.


    —Lo tienes delante de tu oreja, la colorada. Y no te la toques tanto.


    —¿Esto?


    —Correcto. Vamos bien. Por cierto —añadió distraídamente, ocupado en los mando de pilotaje del plato—, no se os ocurra encender un cigarrillo. Estamos encima de un tanque de oxígeno líquido criogénico de fase crítica. Andy, compruébame el control de dirección del orbitador.


    El aludido se giró hacia el robot totalmente angustiado.


    —Oye, no me entero. Lo siento. Nada me resulta familiar, yo… 


    —Tranquilo —cortó el autómata—. Está a tu derecha, hijo.


    —¿Esto?


    —¡Noooo! —el grito de PAT-5 heló la sangre del asustado Andy y su eco reverberó por todo el habitáculo.


    —¿Esto? —Andy señaló otro mando, ahora con voz apagada.


    —¡Buf! Qué susto me has dado —respondió PAT-5, enjugándose unas gotas de sudor de su frente totalmente inexistentes.


    —¿Qué es? —quiso saber el ingeniero de telecomunicaciones.


    —Mejor no te lo cuento porque tendrías pesadillas por las noches, muchacho. Tú no me pierdas de vista el control de vuelo.


    —Vale —respondió Newman mientras se concentraba nuevamente en su oreja.


    —¿Y los equipos de reserva? —inquirió el autómata.


    —¿Qué?


    —Que los compruebes.


    —¡Joder, PAT! —lo suyo fue una exclamación de impotencia.


    —Esa cosa de ahí —el robot señaló un panel situado delante de las narices de Andy.


    —Vale, vale —convino éste, encogiéndose de hombros.


    —Pásame los mandos manuales. Vamos a ver de qué es capaz esta maravilla de la técnica —dijo finalmente PAT-5.


    —¿Vas a pilotar manualmente? Creí… creí que todo esto era automático —intervino Ralf.


    —Claro que lo es, pero no me perdería esta experiencia por nada del mundo. Abrochaos los cinturones… —lanzó una especie de grito de guerra. Luego, más calmado, añadió— De todas formas, yo soy mejor piloto automático que esa cosa de ahí. Tengo sus cartas de navegación en mi CPU… ¿Qué te creías? Además, estoy ya totalmente sintonizado con su servidor central. Esto es pan comido.


    —PAT, no hay cinturones… —objetó Andy, buscando con la mirada los típicos cinturones—. De todas formas, no hay asientos.


    —¡Magnífico! —exclamó el autómata—. Eso significa que debe ser algo impresionante. Bueno, pues rezad, amigos, y no me perdáis de vista a ese embajador.


    —Ni por un instante —repuso Ralf, con los ojos llorosos y tragando saliva con dificultad. Todos los esfuerzos por adivinar un hilo de vida en Pamela eran inútiles. 


    —Los otros platos empiezan a abrir fuego sobre nosotros. Están sobre nuestras cabezas, y os recuerdo que estos escudos en la atmósfera son una ruina —precisó PAT-5, añadiendo más nerviosismo sobre el trémulo cuerpo de Andy Newman.


    Una enorme sacudida provocó que Ralf y Andy cayeran al suelo. 


    —¿Qué ha sido eso? —inquirió el pelirrojo, incorporándose de inmediato.


    —Nos han dado, y creo que algo se ha roto —respondió el robot—. Verifícame todos los sistemas de propulsión que esto no acaba de despegar.


    —No me asustes —contestó Ralf.


    —Creo que todo funciona perfectamente. Lo que sucede es que ellos la controlan mentalmente. Me han expulsado de los mandos… ¡Pues se van a enterar! —gritó el autómata, indignado.


    —¿Qué vas a hacer? —inquirió Andy con voz trémula. Pensó que cualquier cosa imprevista que hiciera PAT-5 representaba un peligro igual o mayor que los propios reptilianos.


    —Expulsarlos a ellos, naturalmente —dijo PAT-5 con ímpetu—. ¡Pienso reventarles el cerebro! Por cierto, estad alertas que detecto formas biológicas de vida que pretenden materializarse dentro del habitáculo. Creo que los reptilianos comparten con Bruce diferentes realidades y más avanzadas aún, así que alerta todos.


    —¿Y qué diablos tenemos que hacer si aparecen esas cosas aquí dentro? —quiso saber Newman, mirando en todas direcciones.


    —No me atosigues. Yo fui construido para luchar contra los grises, no contra los reptilianos —aclaró el autómata, por si alguien tenía dudas de que se estaba esforzando al máximo. 


    —Creo que éste nos podrá servir de ayuda —Ralf señaló con el mentón al embajador extraterrestre y le dedicó una mirada asesina. Suponía que el diplomático se preguntaba por qué sus ondas cerebrales no acababan con aquellos humanos.


    —¡Claro! —exclamó PAT-5—. Ahora lo entiendo. No nos disparan para derribarnos. Si nos matan, acabarían con la vida del embajador.


    —Oye, tío… —se encaró Ralf con el embajador—. Tendrás que echarnos una mano. Tus muchachos quieren entrar, así que tú mismo… diles que paren con sus ataques, o ya verás.


    —Si detecto un intento de apertura de realidad distinta a la terrestre, te chamusco —avisó el autómata de Cabal. 


    —¿Pero te ha entendido? —inquirió Andy.


    —Naturalmente, ya que hablo su idioma.


    —Pero tanto tú como Ralf le habéis hablado en inglés.


    —El pobre Won tenía razón. Eres un gilipollas. Con él me he comunicado a través de sus ondas cerebrales y he actuado de intérprete cuando Ralf intentaba acojonarle.


    —PAT, deja de insultar a Andy, que hace lo que puede. Resulta increíble, pareces uno de esos grises insensibles —medió Ralf, que tras una breve pausa añadió— Pregúntale si está dispuesto a colaborar.


    Al cabo de unos segundos, PAT-5 tenía toda la información que le era imprescindible.


    —Ya lo tengo… —afirmó y luego señaló en los paneles—. Eso de ahí es un sistema que anula el tránsito entre realidades. Creo que eso impedirá que los reptilianos nos acompañen. De todas formas ya están advertidos que cualquier intento de abordar la nave tendrá como respuesta nuestra el sacrificio inmediato de su embajador.


    —¿Lo harías? —preguntó Andy, que era incapaz de soportar ninguna otra imagen violenta.


    —Él sabe que si. Sólo me falta anular el sistema de seguimiento, y nos largamos.


    —¿Adónde no dirigimos?


    —Al lago Erie, nuestro punto de evacuación.


    —Eso está al norte. Es uno de los grandes lagos —opinó Ralf.


    —Afirmativo. Tengo que anular el dispositivo de localización y seguimiento de esta gente. Debemos dejar el plato sumergido en el lago para que nuestros comandos nos rescaten en el futuro y puedan copiar parte de esta cosa, aunque la mayor parte de la información la tengo ya almacenada.


    —Pero es el lago menos profundo que existe —insistió Ralf, que parecía conocer la zona de los lagos.


    —No te preocupes que está todo controlado. Tengo en mi archivo el lugar del amerizaje. Hay una isla, la East Sister, con unas cuevas prácticamente desconocidas, salvo para el mando Cabal —informó PAT—. Se accede a su interior por el lago. Permanecen sumergidas a más de cuarenta metros, y será un lugar seguro si logro anular el dispositivo dichoso.


    —Entiendo —aceptó Ralf.


    —Pues échame una mano mientras despegamos. Activa las defensas y localiza el sistema de camuflaje de la nave. No quiero que nos sigan como perros. Dios, hablando de perros —recordó, echándose las manos a la cabeza—. Con todo este jaleo M.M. se quedó en el rancho. Lo sobrevolaremos. Eso de ahí es su sistema de transporte… —lo señaló con un brazo—. Lo utilizan para alcanzar los niveles de realidades óptimos para una especie de teletrasnporte —indicó a Andy—. Lo utilizaremos para rescatar a M.M.


    —Entonces, quizás también pueda funcionar con Bruce —dijo Ralf, inquieto por su amigo.


    —Probémoslo —animó Andy al autómata.


    Mientras se producía el debate PAT-5 había conseguido despegar y Andy trasteaba hasta conseguir que el plato se hiciera totalmente invisible, aunque seguían recibiendo impactos. Pensó que debía existir algo mas, aparte, que evitara que fueran seguidos por los otros platos voladores. 


    El sistema de abducción sí funciono con M.M., pero no lograron localizar a su dueño. PAT-5, una vez convencido de que las otras aeronaves discoidales no podían detectarles, dirigió el rumbo a 42° 30’ N, 81° 00’ O, en dirección a las cuevas ocultas en la isla East Sister, lugar señalado para el salto al año 2008. Debían dejar el disco en la cueva y personal de la organización Cabal se encargaría de recuperarlo para copiar su tecnología y continuar con la batalla abierta contra los grises. No podían perder más tiempo buscando a Bruce, o ellos se quedarían atrapados para siempre en 1964.


    El autómata detectó una fuente de energía de procedencia desconocida. No venía de los platos enemigos y parecía imposible que fuera de los reptilianos. Giró la cabeza buscando al embajador, y entonces vio que éste se desvanecía. Lo estaban perdiendo.


     


     


    




  

     


    Alguna vez alguien me vencerá, pero no será hoy, tampoco serás tú.


     


    Júnior


     


     


    67


     


     


    Baltrax


     


    Bruce era transportado preso hacia el interior de la nave que había vuelto a tomar tierra. La rampa de acceso de desplegó nuevamente. En ese momento, una docena de figuras de dos metros de alto y con el pelo rubio por encima del hombro, provistos de impresionantes armas en forma de lanza, se materializaron, rodeando a los reptilianos y al japonés.


    Uno de los gigantes rubios se adelantó y habló con un reptiliano. Después le entregó una especie de misiva en una cápsula. El reptiliano la abrió y del interior salieron unas luces, configurando en el aire unos signos que Benjiro no pudo identificar. El reptiliano cabeceó asintiendo.


    Otro de los gigantes rubios dio un paso y se puso delante de Bruce.


    —¿Baltrax? ¿Tú…? —exclamó el comando Cabal, asombrado.


    —Bruce.


    —Maestro, tú aquí. Creí…


    —Eres mi alumno. Te lo dije, no permitiré que esos seres te hagan daño —Baltrax hizo una señal y Bruce fue depositado en el suelo. El campo de fuerza había desaparecido. Baltrax puso una mano afectuosa sobre el hombro del japonés—. ¿Sabes? Pensé mucho en lo que me dijiste la última vez que interactuamos. 


    Bruce Benjiro asintió y contestó con suavidad:


    —Lo recuerdo.


    —No podemos ayudar a vuestra especie, aunque empecemos a ver las cosas… de otra manera.


    —¿Entonces? —interpeló el nipón, interrogativo.


    —Hemos hecho un trato con ellos. Eres libre de ir a cualquier lugar.


    Bruce bajó la vista porque no estaba seguro de lo que significaban aquellas palabras.


    —No entiendo…


    La cara de Bruce era todo un poema. Se sentía abatido, solo e impotente. Tanto esfuerzo para nada, tantas vidas destrozadas.


    —Tú por el embajador. El embajador está en su nave nodriza, sano y salvo.


    Bruce se deshizo de la mano de su maestro, que descansaba en su hombro, y negó con la cabeza enérgicamente.


    —No acepto el trato. El embajador en manos de la organización Cabal es más útil que mi vida. Hemos entregado muchas vidas para lograr su captura. No quiero que sea en vano.


    —Lo siento, Bruce, pero el acuerdo está sellado. No hay marcha atrás. Además, lo he hecho por ti.


    Los reptilianos subieron a los platos voladores seguidos por el coronel Bollmann, que se coló en el interior del mayor. Desde lo alto de la aeronave espacial se giró y contempló la cara de asombro de Roger Waltimor, le hizo una leve inclinación de cabeza a modo de saludo, y luego se palpó con las yemas de sus dedos la herida de la frente. Miró absorto sus yemas manchadas por la sangre y la probó con la punta de su lengua. Alzó la mano sonriente y la agitó a modo de despedida a su general.


    Waltimor miró a Stuart, quien enarcó las cejas en un gesto de ignorancia e incredulidad.


    En menos de diez segundos se perdieron de vista en el cielo azul. El resto de acompañantes del maestro de Bruce igualmente desaparecieron. Sólo quedaron estos dos. La base parecía desierta, y no se veía ningún militar. Todos habían desaparecido, y daba la impresión de que el tiempo estuviera parado.


    —Lo sé, hemos perdido —dijo finalmente Bruce, ahora con la mirada perdida en el asfalto.


    —Bueno, creo que en toda la galaxia nadie creía que fuérais capaces de hacer lo que habéis hecho… —las palabras de aliento de Baltrax no eran consuelo para el abatido nipón—. Eso y vuestra filosofía, han provocado que actuáramos. Créeme, sois una especie de héroes, con un coraje desconocido para los mundos exteriores. Sin embargo…


    —Sin embargo —repitió Benjiro. Su voz era desganada y mecánica.


    —Sin embargo debéis enfrentaros a vuestro destino totalmente solos. Yo, después de ahora, desapareceré para siempre de todas tus realidades. Ésa era una condición.


    —¿No nos volveremos a ver?


    —No, Bruce… —negó el maestro, acompañándose con la cabeza—. Se me ha permitido mediar por las razones que te he expuesto: por vuestro valor, vuestro coraje, vuestra, audacia y bravura, vuestro tesón y esfuerzo. Con vosotros hemos aprendido palabras que ya no estaban en nuestro diccionario, las hemos rescatado gracias a vosotros… —Bruce permitió que Baltrax apoyara nuevamente su mano sobre su hombro—. Habéis luchado contra unas fuerzas miles de años superiores a vosotros, a sabiendas que nada cambiaría, y sin embargo, os habéis enfrentado a ellos por algo que no acabamos de entender… —Baltrax le miró con ternura— pero que suponemos. Debe ser muy importante para vosotros. Vuestra libertad individual y colectiva, y eso que tanto orgullo os produce, vuestro libre albedrío. 


    No compartimos vuestra filosofía, ni tampoco vuestras creencias, pero las respetamos y pensamos en ellas. Os admiramos porque os habéis ganado el respecto del resto de especies que pueblan el cosmos. Te lo aseguro. Nadie sabe qué poder seréis capaces de desarrollar cuando evolucionéis. Eso es un misterio para la federación, y por eso os estaremos vigilando estrechamente. De la misma manera, no compartimos los procedimientos de los reticulianos y reptilianos, pero no tenemos más remedio que respetarlos para que el equilibrio en la galaxia continúe.


    La galaxia entera os conoce y reconoce. Sabe que en el tercer planeta azul de este pequeño sistema existe una especie de humanos, primitivos y poco evolucionados aún, que se están haciendo escuchar, y que, en el futuro, darán que hablar; tanto, que tendrán que ser tenidos en cuenta. No creo que hayáis perdido. Al contrario, habéis ganado. Los grises y reptilianos tendrán que cambiar de estrategia en adelante. Es posible que a partir de ahora sean más agresivos para conseguir su objetivo. Tómalo como una advertencia, Bruce.


    El aludido perdió la mirada en el asfalto porque sus sentimientos eran harto contradictorios. Miró los cristalinos ojos de Baltrax, su maestro, y dijo con voz queda:


    —Libre albedrío… el libre albedrío es la creencia de aquellas doctrinas filosóficas que sostienen que los humanos tienen el poder de elegir y tomar sus propias decisiones. 


    —Creemos entenderos.


    —No del todo, Baltrax. El concepto ha sido extendido en ocasiones a los animales, incluso a la inteligencia artificial de las computadoras… —Benjiro sonrió al ver la cara de sorpresa de su maestro—. Te aseguro que muchas autoridades religiosas han apoyado dicha creencia. La frase es comúnmente usada y tiene connotaciones objetivas al indicar la realización de una acción por un agente no condicionado íntegramente, ligado por factores precedentes y subjetivos, en el cual la percepción de la acción del agente fue inducida por su propia voluntad… —Baltrax asintió en silencio—. El principio del libre albedrío tiene implicaciones religiosas, éticas, psicológicas y científicas… 


    —No continúes… —cortó su maestro, alzando la mano—. Quiero que sepas que seguiremos estudiando vuestro libre albedrío.


    —Gracias, maestro… —agradeció con sinceridad el japonés. Miró en derredor. La base aérea de Alamogordo permanecía desierta—. No estoy en mi época —añadió, melancólico.


    —Lo sé —asintió Baltrax.


    —¿Es ése mi castigo, por desafiar a los grises, quedarme aquí, solo?


    —Lo es, pero no te lo tomes como un castigo —Baltrax negó con la cabeza—, sino como una pequeña ventaja que te hemos concedido… —le sonrió mientras le guiñaba un ojo de forma casi imperceptible—. Tú ya lo entenderás antes de lo que crees, aunque ahora puedas pensar que es un castigo. Además, tenéis un plato, sigues con vida y no estás solo.


    Bruce miro en derredor con anhelo. El cuerpo de un comando Cabal apareció como por ensalmo, a pocos metros de él. Se lamentaba al encontrarse herido. 


    Baltrax le hizo un gesto con el mentón para que fuera a ver de quién se trataba, pero antes le previno:


    —Bruce, vigila tu espalda. No te fíes de quien dice ser tu amigo.


    Naturalmente Bruce negó con la cabeza, no sabía a cuento de qué Baltrax le hacía aquella advertencia. Sin embargo, todavía faltaban muchos años para que el comando Cabal adivinara qué encerraba en realidad aquella advertencia.


    El nipón corrió al encuentro del compañero herido. No sabía quién podría ser. Se acercó y se agachó para extraerle el casco de la cabeza y darle la vuelta, para comprobar su identidad, así como el alcance de sus heridas. Antes giró la cabeza hacia atrás, para despedirse de su maestro, pero éste ya no estaba. 


    Miró al comando y le sonrió. El comando, con gesto de dolor, le devolvió la sonrisa. Bruce lo atrajo con fuerza y sus lágrimas resbalaron por su mejilla.


    —Bueno amigo, hemos quedado tú y yo… —dijo Bruce, contemplando la cara de dolor del comando Cabal—. Creo que somos suficientes para empezar de nuevo.


     


    


    


    


  




  

    




     


     


     


     


     


    Creer que es posible, es tener la mitad del éxito.


     


    Eugene Ware


     


     


    68


     


    Año 2008


    En un lugar oculto


     


    —Diez segundos para el salto —se escuchó una voz metálica.


    —Son tres humanos, un mamífero inferior, y un autómata de primera generación —replicó otra voz metálica—. Tengo sus lecturas y están perfectamente focalizados. Se materializarán en cinco segundos.


    —El comandante no estaba seguro de cuántos regresarían —se sumó una tercera voz.


    —¡Alerta! El escáner detecta que uno de los humanos está gravemente herido —avisó la primera voz—. Preparad una unidad vital de suspensión inanimada. Informad al comandante que uno de los humanos precisa soporte vital.


    —La unidad está en camino. El comandante quiere recibirlos en su despacho —informó la primera voz.


    —Que una unidad biomecánica se acerque a darles la bienvenida, y los conduzca al despacho del comandante. Desactivad los escáneres y defensas del autómata. Es una orden del ingeniero-jefe.


    —Sistemas de defensa y vigilancia del autómata desactivados.


    Ralf se encontraba de pie. En sus musculosos brazos sostenía el cuerpo inmóvil de Pamela. En esta ocasión, acompañado por PAT-5 y Andy Newman, no le había costado nada entrar en la burbuja que se había creado en el interior de la gruta, en el lugar y momento que el robot les había indicado. Pese a que la bella ingeniero llevaba su mono de coco debajo de la bata, algo había fallado, quizás quince años no previstos. Una bala perdida, disparada por un nervioso comando Delta, había penetrado en su cuerpo, perforando el mono antibalas, e hiriéndola gravemente en un pulmón. El pelirrojo se arrodilló sobre el pulido y reluciente suelo de acero de la enorme estancia donde se encontraban, y que acababa de aparecer ante sus ojos después de que la burbuja de la gruta desapareciera por completo. Dejó a su pareja con mucha suavidad, al tiempo que Andy le ponía bajo la cabeza la bata de Ralf. Se miraron en silencio. 


    Andy dejó a Ralf al cuidado de Pamela, y con PAT-5 a la cabeza, se dedicaron a inspeccionar el lugar. Se trataba de una sala increíblemente enorme, diez veces más amplia que la sala acorazada de ingravidez de la base Cabal. ¿Dónde se encontraban? 


    M.M. no paraba de ladrar y gruñir como un poseso al pobre Ralf, que intentaba alargar la mano y acariciarle, pero el agitado can se zafaba una y otra vez, impidiendo que el socio de su amo lograra posar una mano sobre su cabeza. M.M. arremetía una y otra vez con sus ensordecedores ladridos, mostrando sus comillos con inusitada agresividad.


    —¿Qué te sucede, amigo? —inquirió el autómata a M.M., sin comprender su extraña actitud—. Es Ralf, chucho tonto. Está increíblemente agresivo contigo. Debe ser que no acaba de reconocerte.


    —Imagino que intuye que soy yo —asintió el pelirrojo—. Sin embargo, quince años es mucho tiempo, incluso para un perro como éste.


    M.M. dejó de ladrar, pero no de gruñir al desconcertado Ralf. El can siguió los pasos de PAT-5, que se dirigía con Andy hacia uno de los laterales del lugar donde se encontraban.


    Las paredes de la parte sur eran transparentes. Más o menos, era el mismo lugar donde habían dejado el plato volador robado por el autómata, según pudo averiguar éste. 


    PAT-5 y Andy se miraron perplejos. Allí, tras los paneles transparentes, decenas de operarios, todos embutidos en extraños monos blancos, trabajaban en el disco extraterrestre, su disco.


    —¿Qué significa esto, PAT? —inquirió el desgarbado ingeniero, nervioso—. No pueden haber transportado nuestro plato hasta aquí. Dudo que la tecnología desarrollada por Louis pudiera traer desde 1964 uno de esos platos. Porque es el nuestro, ¿verdad?


    —No lo entiendo. Mis sensores me indican que el salto sólo lo hemos realizado nosotros. Sin embargo, la ubicación de ese plato es la misma que cuando lo dejamos en el interior de la gruta de la isla East Sister —repuso el robot, desconcertado—. Creo que no nos hemos movido del lugar. De hecho, seguimos en la gruta. 


    —Eso no es posible… —Andy negó con la cabeza y preguntó— ¿En qué año estamos ahora?


    PAT-5 trasteó un artilugio que le salió del antebrazo.


    —En 2008 —confirmó.


    —¿Entonces?


    —Estos tíos, sean quienes sean, han construido esta base en el interior de nuestra gruta. Han tenido cuarenta y cuatro años para construirla, aprovechando la gruta natural. Sólo hemos dado un salto en el tiempo, pero permanecemos en el mismo lugar, esto es, en el interior de la gruta.


    —¿Seguro? —interpeló el pelirrojo, incrédulo.


    —No lo dudes. Yo no me equivoco.


    Ralf se les acercó mientras su vista se desviaba hacia la intensa actividad de aquellos operarios con forma humana sobre el plato volador, no sin antes hacer un quiebro y esquivar a M.M., que había intentado morderle. PAT-5 le señaló con su índice metálico, sin pronunciar palabra alguna, y el perro de Benjiro adoptó una postura sumisa.


    —PAT, escanea el lugar —solicitó Ralf—. Esto no es la base Cabal, y esas cosas de ahí no son humanos. Parecen autómatas, pero con forma totalmente humana. Sus movimientos les delatan.


    —Estoy contigo, pelirrojo. No reconozco el lugar, y los planos de la nueva base, en la que deberíamos encontrarnos, no corresponden con mi base de datos. Además, esas cosas, son una forma de vida increíble —aseguró el robot, mirando a través de los paneles transparentes—. Todo indica que son seres biomecánicos, una tecnología que no está al alcance de nuestra organización —concluyó tras un análisis.


    —Me lo temía —Ralf, con sus puños, propinó un fuerte golpe sobre los paneles.


    —¡Alerta! —exclamó PAT-5, extrañado—.Mis sensores no funcionan. No consigo escanear nada.


    —¿Crees que nos han apresado los grises? —quiso saber Andy Newman, que empezó a temblar.


    —Siento tener que decíroslo, pero ésa es mi impresión —dijo el autómata.


    —PAT, activa tu escudo y tus armas —mandó Ralf.


    —A la orden. 


    —Cuando vengan a por nosotros les daremos una fiesta. Total, ya todo está perdido —resumió Ralf, impotente, pero sin perder la vista del cuerpo inmóvil de Pamela. 


    —Y no tengas ninguna compasión. Acaba con todos los que puedas, que no se nos acerquen —propuso Andy, asustado. Se giró hacia Ralf—. ¿Cómo se encuentra Pam?


    —Está perdiendo mucha sangre —dijo el del pelo rojizo con la voz rota—. Necesita ser hospitalizada de inmediato y una transfusión.


    M.M. después de lamer repetidamente la cara de la ingeniero, se acostó a su lado, gimiendo lastimeramente.


    —¡Oh! ¡Oh! —se oyó la desconcertada exclamación de PAT-5.


    —¿Qué sucede? —se apresuró a preguntar Andy.


    —Me encuentro totalmente inoperativo, anulado. No funcionan mi escudo, mis armas, ni nada de nada. Algo me impide activarlas.


    Todos se giraron con el corazón contraído. El ruido de la apertura de una descomunal puerta hizo que prestaran su atención hacia ella. La figura de una mujer se les acercaba sonriente. Era rubia y de ojos azules, por lo menos estaban ante una raza que se parecía mucho a los humanos. Detrás de la mujer aparecieron unos seres descomunales, de cuatro patas, y uno de ellos portaba, en una especie de calesa, un cilindro metálico.


    —Introducid a la hembra en el habitáculo vital —ordenó la mujer a aquellos colosos de metal—. Programad suspensión inanimada y regeneración de tejidos.


    —¡Enseguida! —respondió una de aquellas máquinas de cuatro patas.


    PAT-5 trotó hacia donde estaba Pamela, y así se interpuso entre ella y las enormes moles metálicas.


    —Ni se os ocurra acercaros a ella. Antes tendréis que destruirme —amenazó con sus ojos rojos y su voz metálica y grave.


    —Perdonad, no me he presentado —reconoció la mujer—. Soy BW-225… —lo hizo esbozando una sonrisa—. El comandante ha ordenado que la hembra sea introducida en un soporte vital para su regeneración… —se dirigió al robot de los humanos— Te aseguro que pronto estará con vosotros. Debéis acompañarme… —PAT-5 miró a BW-225. Al instante intuyó que las iniciales correspondían a Biomecanic Woman. Luego desvió la vista hacia las moles de metal—. El comandante también quiere verte. Te recibirá junto con los humanos, en su despacho.


    —Tú no eres humana —incidió PAT-5.


    —Soy una unidad biomecánica de mantenimiento. Ellos… —miró a los seres de cuatro patas que la acompañaban— son autómatas de combate de última generación.


    —Pues se parecen a mí —insistió PAT-5.


    —Entiendo tu curiosidad, pero no me está permitido revelarte nada más… — BW-225 se giró hacia Andy y Ralf—. El comandante nos espera. De hecho, os espera desde hace más de cuarenta años… —desvió la vista hacia el suelo y añadió— El mamífero también puede venir.


    —¿Cuarenta años? —preguntaron los tres al unísono.


    —Exactamente cuarenta y cuatro.


    Con enorme recelo, el pelirrojo permitió que las unidades autómatas se hicieran cargo de Pamela y la depositaran en el interior del cilindro. Tampoco tenían muchas alternativas.


    Salieron de la enorme sala tras los pasos de BW-225. Después subieron a un elevador ingrávido, desplazándose por enormes túneles a una velocidad impensable. Atravesaron por diversos niveles porque aquel complejo era increíblemente enorme, nada comparable con la diminuta base Cabal.


    El transporte pasó por uno de los hangares del complejo, y los dos humanos se miraron asombrados. Aquella visión era la definitiva para asimilar que habían caído en manos de los grises. El ser biomecánico, y el parecido de los autómatas con PAT-5, y el que se interesaran por Pamela, les había infundido falsas esperanzas. Todo constituía un plan urdido por los grises, que se habían tomado muchas molestias para engañarles.


    Se trataba de un hangar gigantesco con diferentes niveles, todos visibles, donde descansaban docenas de platos voladores. Centenares de operarios trabajaban en ellos, a la vez que unidades autómatas, parecidas a PAT-5, campaban por todos los lugares.


    BW-225 les indicó con una sonrisa que se apearan del transporte. Habían llegado a su destino.


    —Detecto una aceleración en vuestro ritmo cardiaco, humanos. No debéis preocuparos por vuestra compañera. Estará bien —intentó calmarles—. Nuestros servicios médicos se encargan de ella.


    —¿Quién es vuestro comandante y dónde estamos? —exigió Ralf a la mujer biomecánica, intentándola coger por el codo. La fuerza de aquella mujer superaba con creces la del pelirrojo, que se quedó atónico agarrando el aire. Ella, sin esfuerzo aparente, tan solo por el hecho de caminar, se había deshecho de la presa del humano sin inmutarse. Se giró hacia Ralf sonriente, como era su costumbre, y le respondió:


    —Nuestro comandante es un humano, igual que vosotros. Pero no puedo desvelarte nada más. 


    —¿Y este increíble complejo? —inquirió Ralf, mirando a su alrededor.


    —Su ubicación es alto secreto. Estamos en guerra y, como es obvio, no podemos permitirnos ningún descuido.


    —¿En guerra? —sin abandonar su temblor, Andy miró hacia todos los lados.


    —Afirmativo.


    —¿Quiénes… contra… quiénes? —balbuceó el ingeniero de telecomunicaciones.


    BW-225 no contestó y todos emprendieron camino detrás de la mujer cibernética. Una puerta se abrió silenciosamente a su paso y se encontraron en una estancia atípica decorada con motivos… sí, decorada con motivos harto conocidos por los viajeros del tiempo… ¡Pero no, no era posible! ¿Qué pintaban allí todas aquellas katanas, arcos, flechas? Incluso había una foto del monte Fuji. Aquellos motivos japoneses hicieron que todos se acordaran de su amigo. 


    Bruce Benjiro había quedado atrapado en el año 1964, y seguramente fue apresado por los reptilianos. Ralf, nostálgico, sacudió la cabeza. BW-225 les ofreció asiento.


    —Esperen aquí. El comandante les recibirá enseguida.


    La mujer cibernética desapareció y todos se quedaron mudos. Sin embargo, M.M. empezó a mover la cola de un modo descontrolado y a lanzar lastimeros gemidos.


    —¿Qué te sucede? —le interpeló PAT-5.


    —Es evidente que nota algo raro. Está nervioso —dijo el pelirrojo, reincorporándose de su asiento y poniéndose en guardia.


    —Me fío más de tus instintos que de mis sensores, aunque te hayas despistado con Ralf —opinó el autómata, acariciando al perro—. ¿Sabes? Esta gente me ha desprogramado. 


    —Pues yo creo que está contento —intervino Andy, contemplando el incesante movimiento de cola del can.


    Detrás de ellos, una invisible puerta se abrió y la figura de un hombre, revestido de una larga melena plateada, apareció ante ellos. El perro alzó las orejas, dio un enorme salto y se encaramó al recién llegado, llenándole de lametazos.


    —Basta, basta, M.M., para, que no es para tanto. Para ti sólo han pasado una par de horas.


    Todos se quedaron mudos; incluso PAT-5 pareció perder el habla. Delante de ellos estaba la figura de un anciano, sí, eso mismo parecía, un varón de muy avanzada edad por su aspecto, pero aparentemente en perfecto estado de forma. El hombre de largos cabellos plateados parecía congeniar a la perfección con M.M., y aquella voz…


    —¿Bruce? —inquirió Ralf, frunciendo el ceño y acercándose hacia el anciano con el corazón en un puño.


    —¿Quién si no, amigos? —respondió el aludido con los brazos extendidos.


    —¡Bruce! —exclamó, incrédulo, PAT-5.


    El nipón dejó de acariciar las orejas de M.M. mientras se fundía en los brazos de su socio. Andy Newman, más tímidamente, se le acercó y una vez que Bruce y el pelirrojo acabaron con su palmoteos en la espalda, hizo lo propio, no sin antes limpiarse las lágrimas que resbalaban por su mejilla. 


    PAT-5 se encontraba en un extremo, con lo brazos cruzados sobre el pecho, en una pose altanera e indiferente. Bruce se le acercó.


    —No te enfades —dijo al autómata—. El ingeniero-jefe ha preferido desactivar tu potencial ofensivo. Las cosas han cambiado mucho en estos cuarenta años, y aquí hay sistemas muy sensibles que se podrían activar, provocando de ese modo tu destrucción.


    —¿Ha habido alguien más que haya sobrevivido? —interpeló Andy a Bruce. Éste negó con la cabeza.


    —Tenemos los escáneres abiertos desde veinticuatro horas antes de la hora de evacuación, enfocados en el lugar previsto por el coronel Elliot. Pero no se ha presentado nadie.


    Newman asintió ensimismado. Sobre los amigos reunidos cayó un denso silencio. No había sobrevivido nadie. A su mente vinieron Louis Talbot, el coronel, Won, la propia Estrella, Águila Negra, Cochis, sus hermanos, y tantos comandos fallecidos. Ralf lanzó un suspiró y rompió el silencio, intentando ser lo más natural posible.


    —Pero… bueno, ¿y esto? —preguntó con verdadero asombro, refiriéndose a las descomunales instalaciones donde se encontraban. Alzó las manos con los brazos extendidos, abarcando una enorme porción de aire, y se paseó nervioso por toda la estancia, admirando la construcción de la misma.


    El pelirrojo se había acercado a Bruce, e inmediatamente M.M. se puso nuevamente furioso, lanzándole feroces ladridos y mostrando sus colmillos. Bruce le acarició y el can pareció calmarse repentinamente. Sin embargo, Bruce miró con ceño a su socio del gimnasio de arriba abajo, una y otra vez, y éste le correspondió con una forzada sonrisa.


    —Esto… esto ha sido gracias a vosotros… —Bruce apoyó cordialmente su mano sobre el hombro de su amigo, y M.M. lanzó un nuevo gruñido de advertencia. Su amo le dedicó una seria mirada y el perro volvió a apaciguarse—. Localizamos el plato que dejásteis en la cueva. Éramos solo dos supervivientes —afirmó con el rostro lleno de amargura—, pero, como habéis podido comprobar, nos las hemos arreglado.


    —¿Y qué pasa con Pam? —inquirió nuevamente Ralf, preocupado por la salud de su compañera sentimental.


    —Vengo de verla. Es una seria herida en el pulmón, pero la hemos pillado a tiempo. Su mono antibalas falló, pero no debes preocuparte. La medicina de este siglo XXI me asombra a mí mismo. Pronto estará con nosotros.


    —Gracias… ¿Sabes? Pam se ha convertido en alguien…


    —¿Sí…?


    —Alguien sumamente importante en mi vida —reconoció con los ojos rojos y con un hilo de voz.


    —Lo sé, Ralf, amigo… —Bruce le pasó el brazo por el cuello y le golpeó cariñosamente en la barbilla—. Anímate que pronto estará perfecta, como si nada le hubiera sucedido.


    —¿Y eso de que estamos en guerra qué significa? —quiso saber Andy. 


    Benjiro giró la cabeza hacia el ingeniero de telecomunicaciones.


    —Veréis… después de nuestra aventura, los grises cambiaron de táctica. Dejaron pasar un tiempo, y cuando lo creyeron conveniente, se hicieron más agresivos. Aunque ya habíamos sido advertidos —relató el nipón, en clara referencia a Baltrax, tomando asiento e invitando a los demás a sentarse junto a él. M.M. se tendió cerca de sus pies, mientras PAT-5 continuaba alejado, pero atento a sus palabras. BW-225 hizo su aparición con un carrito cargado de provisiones. Bruce le agradeció a la unidad biomecánica el detalle, e invitó a sus amigos a tomar un buen refrigerio—. Ahora el mundo se enfrenta abiertamente a ellos. Ya no somos unos pocos; somos toda la humanidad —señaló con elocuente orgullo—. La humanidad está por fin unida en un mismo objetivo, que es expulsar a los grises de nuestro planeta.


    Ellos tienen grandes problemas de logística debido a la enorme distancia de su planeta, cosa que nosotros aprovechamos en nuestro beneficio. Así, las bases siguen siendo subterráneas, fuera del alcance de los grises. Sin embargo, nosotros, sí hemos localizado con nuestros observatorios algunas de sus bases. Las tienes diseminadas por todo el sistema solar, y poco a poco vamos presentándoles batalla.


    —Has dicho que érais dos. Pero, si todos estaban muertos… —dijo Andy, sorprendido. Entonces, ¿quién era el otro superviviente?


    —Eso creí yo —Bruce estaba más sonriente que de costumbre.


    —¿Quién sobrevivió y cómo lográsteis salir de aquel atolladero? —inquirió el pelirrojo. 


    En esos instantes, una abertura se hizo en la pared, por el mismo lugar que había aparecido Bruce.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

     


     


     


    Es más vergonzoso desconfiar de los amigos que ser engañado por ellos.


     


    Jean de la Bruyére
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    La verdad


     


    Un hombre de avanzada edad venía sonriente, aplastándose sus psicodélicas gafas envolventes y de diseño futurista contra su nariz, en un gesto muy característico en él.


    Andy le reconoció al momento, al igual que PAT-5. Ambos se abalanzaron sobre el surcoreano Won, quien estiraba el cuello hacia atrás para apartar la cara de las carantoñas a que le sometían tanto el desgarbado ingeniero como el autómata. Con su mano sobre el pecho del primero, intentando poner distancia entre ambos, dijo serio:


    —Bueno, bueno… basta de besuqueos. Yo también os quiero mucho, pero tenemos trabajo… —miró hacia el carrito y se zampó de un bocado un pastelito de crema. Después extrajo del bolsillo superior de su bata blanca una especie de agenda electrónica mientras se chupaba los dedos y se relamía—. Bueno, os tenemos preparados el plato volador PC-115. PAT será el piloto, y os necesito a vosotros como artilleros… —se giró hacia Bruce—. ¿Nos acompañas, verdad? —el japonés asintió en silencio—. Bien, pues todos en marcha.


    —¿Pero adónde vamos? —interpeló Ralf mientras observaba una katana que descansaba en una repisa. La tomó entre sus manos y la desenvainó. Se puso a juguetear con el arma por toda la sala, realizando katas y lanzando gritos al aire, pero M.M. se enfureció de nuevo. 


    Won intentó responder alzando la voz por encima de los ladridos del can.


    —Vamos a dejarles un regalito a esos cabrones. Tienen varias bases desperdigadas en el cinturón de asteroides —informó a la vez que consultaba su agenda. En el ínterin, Bruce, sin saber aún el motivo, no podía separar la vista de su antiguo socio—. Nuestros servicios de espionaje han dado con una que haremos desaparecer del mapa espacial. 


    —¡Un viaje por el espacio! Me apunto —dijo PAT-5, dando saltitos de alegría—. Pero pilotaré de forma manual, nada de pilotos automáticos.


    —¡Hecho! —asintió Won.


    —Pelirrojo, deja esa cosa en su lugar que es peligrosa. Estás poniendo más nervioso a M.M. —advirtió el autómata a Ralf, que a cada segundo incrementaba sus movimientos y gritos. Incluso llegó a jugar con el filo de la katana muy cerca del cuello de Andy que, sorprendido, lanzó un pequeño grito. 


    Ralf prorrumpió en una risa casi histérica. Se cogió el estómago con la mano derecha y se dobló sin poder aguantar la risa. Andy Newman miró todavía con el susto en la cara a todos los presentes, interrogativo.


    —¿Y cuál es el regalo? —tartamudeó el ingeniero, quien instintivamente se llevó la mano a su garganta. Won le rodeó el cuello con su brazo mientras observaba, incrédulo, el ataque de risa de Ralf. Miró a Bruce arqueando las cejas y luego sacudió la cabeza, pensando que su reacción debería deberse al salto.


    —Amigo mío… —respondió el surcoreano a Andy—. Nuestro regalo es una pequeña bomba de fisión. Es lo último que tenemos.


    —Ralf, eso no me ha gustado —recriminó PAT-5 al pelirrojo, dado el jueguecito que se traía con la katana y con Andy. 


    Como accionado por un resorte invisible, Bruce Benjiro se puso de pie. Algo no encajaba allí.


    —¿No? —contestó Ralf, interrogativo, escenificando después unos movimientos de disculpa. Juntó las palmas de las manos y se arrodilló ridículamente frente al autómata, sin dejar de prorrumpir en enormes e histéricas carcajadas—. ¿En serio que no te ha gustado, hojalata? —continuó, cambiando la voz a falsete—. Pues jódete que nadie ha pedido tu opinión.


    —Ralf, amigo —intervino Bruce—, es posible que el salto te haya afectado. Creo que es mejor que dejes la katana en su lugar.


    El aludido esbozó unas ridículas muecas mientras ladeaba la cabeza.


    —Será mejor que dejes la katana en su lugar... Será mejor que dejes la katana en su lugar… Será mejor que dejes la katana en su lugar —repitió en tres ocasiones, forzando la voz en agudos y con el rostro contraído. Luego se giró bruscamente, a una velocidad desconocida en él, y con el filo de la espada apoyado en la garganta de del japonés le espetó: 


    —¡Serás imbécil! 


    Todo el mundo contuvo la respiración, incluido Bruce, que notaba la fina arista del arma en su cuello. Con su habitual sangre fría permaneció inmóvil, escrutando los ojos de su amigo. Un brillo en ellos le reveló al fin la verdad del momento.


    —Sois unos ingenuos si creéis que habéis ganado —dijo el pelirrojo, ahora con su voz normal.


    —¿Tú…? —inquirió, con asombro, Bruce. Lo cierto es que no fue una pregunta, sino una afirmación cargada de incredulidad.


    —¡Cállate! —Ralf apretó con más fuerza la katana contra el cuello de Bruce, y un hilo rojo apareció tras el corte que le acababa de producir—. No entiendes nada, ¿verdad? Pues es una pena. Aquí el único inteligente es ese maldito perro —dijo agriamente, señalando con el mentón al enfurecido M.M.


    —Ralf, éste es un ultimo aviso. Aléjate de mi comandante y deposita el arma en el suelo. No tengo mis armas activadas, pero acabar contigo no me llevará más de un segundo —amenazó PAT-5.


    Ralf se giró y sonrió.


    —Anda, Bruce, cuéntaselo a esa hojalata. Dile quién soy, y que antes de que él pueda avanzar un centímetro, tu cabeza caerá rodando a mis pies.


    El nipón alzó la mano para detener el avance de PAT-5 y del enloquecido M.M.


    —PAT, no hagas nada… Ralf no es quien aparenta ser… —Bruce hablaba con dificultad. Tenía la cabeza ladeada ligeramente hacia atrás, intentando alejar el cuello del filo de la katana.


    —No entiendo, ¿acaso no actúa así por el salto? —preguntó Andy. 


    Benjiro intentó negar con la cabeza, pero le resultó imposible.


    —No, Andy. Ralf es… un… Ralf es un… híbrido… un essassani.


    —¡No puedo creerlo! —negó Andy. Su rostro reflejaba desconcierto.


    —Pues créetelo, imbécil —le espetó el pelirrojo con su mofa y burla histérica.


    —Los grises han experimentado con él durante aquellos quince años. Le han convertido en un asesino y con única una misión. Quieren mi cabeza —balbuceó Bruce, que cada vez notaba mayor presión sobre su garganta.


    —Me asombra tu poder de deducción, amigo —respondió Ralf, mordaz. 


    —Todo ha sido una trampa desde el principio —descubrió Benjiro a sus compañeros—. Por eso los grises no estaban solos. Los reptilianos nos esperaban. Todo el grupo fue asesinado, salvo nosotros, que logramos huir… —tragó saliva con mucha dificultad—. Él ha sido el responsable de lo de Pam. No sé cómo, pero se las ingenió para engañarla y hacer que se pusiera un traje que imitaba a la perfección los nuestros. El análisis revela que es tejido de piel de vaca. Nuestros sensores no detectan a los híbridos, pero todo apunta que M.M. sí puede hacerlo. 


    M.M. continuaba con sus feroces ladridos. Ralf sonrió con sarcasmo.


    —Yo diría que os dejamos huir… —aclaró éste—. Teníamos que infiltrar a alguien en vuestra base, destruirla y eliminar a su comandante, a ti, Bruce. Un buen plan. Si te sirve de consuelo, te diré que yo contribuí activamente en su elaboración, y también sabía que me habías descubierto. Has estado en guardia todo el tiempo, y sin embargo, tu humanidad te ha traicionado. No podías creer que tu amigo fuera un híbrido… ¿Te das cuenta que tenéis que evolucionar?


    —¡No te saldrás con la tuya, maldito cabrón!


    Andy, que había enloquecido, saltó sobre Ralf, pero éste alcanzó instantáneamente una nueva realidad. Vio venir a cámara lenta al pobre ingeniero de telecomunicaciones, y sólo tuvo que mover su brazo hacia el infeliz. El golpe fue preciso, mortal. Andy Newman cayó con la cabeza partida en dos sobre un charco de sangre mientras el perro no se atrevía a intervenir.


    Aquel nano segundo fue aprovechado por Bruce, pero tenía mas de setenta años de edad. Alcanzar diferentes realidades cada vez le costaba más, a la vez que últimamente quedaba agotado, literalmente extenuado por el esfuerzo que representaba el cambio de vibraciones de su cuerpo. Pese a que actuó con rapidez, no pudo evitar que Ralf se girara y de un certero golpe le amputara la mano derecha, con la cual pretendía defenderse del golpe de katana del essassani.


    PAT-5 no podía adoptar la presteza que él deseaba. Won había ordenado desarmarle y con ello, su rapidez de combate había quedado inutilizada. Pero he aquí que el ingeniero surcoreano de robótica mantenía en sus manos su agenda, aquella con la que amenazaba permanentemente a PAT-5 para desconectarle si no le hacia caso y seguía sus instrucciones. A la velocidad de nuestra realidad, Won presionó un diminuto botón, y las defensas y todo el potencial ofensivo de PAT-5 quedaron a punto. Así las cosas, el autómata de Cabal se notó volar, pues algo o alguien le acababa de activar. 


    Ralf, dentro de aquella realidad, tenía la mano levantada, con Bruce de rodillas, sosteniéndose la muñeca, que apretaba con fuerza con su otra mano. El golpe esperado sería ya definitivo. De improviso, el pelirrojo quedó paralizado, con las manos en alto blandiendo la katana. Bajó la mirada y se miró el pecho. Unas manos metálicas sobresalían por un enorme boquete a la altura de su esternón, entre una escandalosa mancha de sangre que iba creciendo segundo a segundo. PAT-5, de un tremendo puñetazo, le había atravesado por la espalda, partiéndole de hecho la espina dorsal. El puño agresor sobresalía por el pecho de la víctima.


    De un golpe seco, el autómata retiró el puño ensangrentado. El pelirrojo cayó de rodillas, herido de muerte y con los ojos en blanco. Gesticuló con la boca, pero de su garganta no salió palabra alguna. Cayó de bruces contra el acerado pavimento. 


    Won, PAT-5 y Bruce quedaron en silencio mientras los servicios de urgencia de la base, alertados por la cámaras de seguridad y los sistemas de vigilancia, hacían acto de presencia a los pocos segundos. Recogieron el cuerpo de Andy Newman. Luego hicieron lo propio con el de su inesperado asesino.


    Una unidad biomecánica congeló la mano de Bruce, todo ello mientras a éste le aplicaban un torniquete y le administraban un antibiótico. El nipón ordenó a todo el mundo que salieran, todos menos PAT-5 y Won. Le acababan de comunicar que Pamela Morrison se encontraba perfectamente, y que la estaban poniendo al corriente de los pormenores de Ralf.


    La mente de Bruce era golpeada por las últimas palabras de Baltrax, su maestro: «No te fíes de quien dice ser tu amigo.»


    —Won, creo que dijiste que teníamos una misión —PAT-5 rompió el incómodo silencio.


    —La teníamos, pero… —el ingeniero-jefe de robótica dejó inconclusa la frase.


    —No os puedo acompañar —afirmó Bruce, ahora con una mueca de dolor en su rostro—. Creo que me tienen que coser algo en cirugía.


    —Saldrás de ésta, jefe —le animó el autómata.


    —Lo sé.


    —Sube a mi lomo. Te llevaré al dispensario.


    —No es necesario… —negó con la cabeza—. Acompaña a Won, y él te indicará. Los servicios médicos me atenderán, así que id tranquilos y, eso sí, regresad sanos los dos.


    Won y PAT dejaron a Bruce Benjiro solo con su perro. El japonés, que estaba sentado, se reincorporó pesadamente de su asiento y encaminó sus pasos, con la mirada perdida, hacia la salida. En esos momentos se sentía solo y derrotado.


    Una figura metálica asomó la cabeza por la abertura. Era PAT-5. Se miraron los dos en silencio, hasta que éste habló al fin.


    —Estoy esperando una disculpa, comandante —dijo a Bruce. El nipón sonrió con amargura.


    —Lo siento. Lo que dije fue para…


    —Anda, vamos. Sé por qué lo dijiste. No lograste engañarme, amigo. Pero quiero que sepas que hay otras formas. Me heriste.


    —Desconocía…


    —¿Sí…?


    —Desconocía qué grado de…


    —¿Sí…? —le apremió el autómata.


    —Qué grado de humanidad tenías. Ahora lo he visto claro. Aunque he tenido cuarenta y cuatro años para analizarlo. Disculpa.


    —Nada, nada —PAT-5 restó importancia al asunto—. Pelillos a la mar… ¿Amigos?


    —Amigos —asintió Bruce. 


    PAT-5 rodeó el cuerpo del japonés con sus brazos metálicos y se lo cargó encima de su lomo. El espacio podía esperar, iba a llevar a su amigo a la enfermería.


    Por el hueco de la abertura de la puerta unas atronadoras palmadas se escucharon. Won y Pamela, ésta embutida en una especie de pijama y con un gracioso gorrito en la cabeza, estaban de pie, observando al comandante y al autómata, aplaudiendo a los amigos por fin reencontrados.


    No estaban solos. Toda la galaxia se equivocaba; Baltrax se equivocaba. Los humanos se tenían los unos a los otros, y todos ellos tenían a PAT-5, programado para ser siempre fiel.


    Tenían que estar unidos, fuertemente unidos, porque el asalto a la Red Final empezaba AHORA.
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